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"Para 1111 lllexicano, Chiapas 110 es el paraíso de los antropólogos 
extranjeros, ni la selva con s11s avw!Hras reales o fingidas, sino 1111 

pedazo de n11estra tierra -la tierra de FraJ' Bartololllé de Las Casas
do11de Nna llllfltit11d de mexicanos so11 destmidos y vejados por otros 
mexicanos J' extranjeros que se creen blancos y a sí lllislllos se llaman 
cristianos. Un testimonio sobre esta realidad 110 puede ser imparcial ni 
objetivo 11i co11descendie11te. Desde s11 t(ltima trinchera, los indios se 
defiendw, y yo estoy con ellos lamentando que las letras 110 tengan la 
eficacia de las ar¡¡¡as". 

Fernando Benítez, (Prófogo a La 
1;/ti111a trinchera, 1963) 
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INTRODUCCIÓN 

"La revo/11ció11 es 1111 acaecer dramático 
q11e porta consigo la esperanza en la 
vida, pero ta111bié11 es el gér111en del 
trágico fracaso de ésta. La revo/11ció11 
precede a la regeneración." 

Gustav Landauer1 

¿HACIA LA SEGUNDA REVOLUCIÓN MEXICANA? 

El presente ensayo politológico de investigación que sustento, así 

como la teiis que formula y defiende, arranca del conveú.cimiento 

sobre ia excepciona/ i1J1porta11cia histórica y política de que cllspone el 

Je11ó1J1eltp revo!ttcionario implicado en el aco11teci111iento ins11rrec~ional y en la 

existencia misma del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), 

desde su irrupción pública el primero de enero .dé• 1994 y el proceso a 

que ha dado lugar a lo largo ya de nueve años. . . 
En lo que al enotadre analítico de la tesis se refiere, debo decir 

que como trabajo de investigación y seguimiento, parte de mi 

creciente preocupación acerca de lo necesario que resulta t::I ofrecer 

una propuesta seria de interpretación rig11rosa (desde la ciencia política) que 

sea sisten1ática y objetiva (vale decir, científica), acerca de este ;n.ovimieiúo 

revo/11cio11ario que se ha vivido en el México de las pos~i:illiédas del 

siglo XX y de inicios del X.XI, alentado de un modo q(fcf~'iyo<'po.r. u11 

sorprendente y asombrosó E.z;·LN; así como por la noyl~:'.asa''j)ehp~ctiva 
de1J1ocrática radical qµe.éste il'ltroclujo al proceso pdlíticÓ·'.rhexiéa~b·y a 

los propios referentes categoriales con que trabája l~ ciencia política. 

Gusta\' Landauer, Lo Revo/11cid11. Barcelona, Ed. Tusquets, 1977. 
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No cabe duda de c1ue la aparición del EZLN ha marcado, con su 

impronta, la historia política. contc1riporán,ea. del ,México de las 

postrimerías del viejo . siglo·; )1 <lei··~~ú~Vª ·~~~: i:~cÍén inicia. Ei1 ese 

sentido, la presente tesis, a'd~foá~,.A}!'far~ctÚ·izar.:e/p1·ocNo qe ir1·11pció11 

del 11eozapatis1110, pretende coni:ribJi,r.}611 su gi:aúo .de 'are11a:?a la 
'· .,, ',: - . ,,.-, , .. ·. ·,·' ', . ·- -

comp tensión . Cf1ba) .J.a.ntq .d~C!~:J~.s,:/1LoM1.1acJ011es.Jo111oc.d~.'las;,~Jinalidades. 
1íltimas de los. ·zapatistas.>Persigo}:?e11tq~1ces,'~freceruna iJte{p1:;raczó11 

(entre muchas ?tras) s~br'e esteJe;1~~1ei1,o i11i11rrufionqh'así ·.como ,de su 

desarrollo 11iter~o~·is'.~ fo~dio).d~ losco~1jlej.?s<di~e111a{presentes para la 

lucha social :dei los 1nexicanos que 11án<.;,eriitj'o luchando -de larga 
,;e"·- .. ' ;· '·· . .·. ,,,:_·' -,.,,, 

data-. en 'fáV:o·f,/ ~e: uná muy posterg~d.a_ ;fr,'J1ís1~ión democrática, que 

tampoco. aÚl,hÓ. ~,on el gobierno deJ::pa,nistic\Ficente Fox al poder 

ejecutivo; 'tr~'s·~'i~'te,•décadas de preside'ncÍ~liS~~"¡¡;;to1;itario priísta. 

E.~ l' E?d.~N -¿qué duda cabe?:_ i:sú~gié? i lá escena de la historia 
-. ···' -..... . - ,,,; ···- .... ;, - .- ·-· 

finisecular rr1~xtcana,para)uch~i: ,e114ay~r.d
0

~: e.sa incluso hoy diferida 

transición deini/cráti,c~ y p~r'a•c'ofüka\i1}:·¡{tht:ci ~ori' un espectro plural de 
,,,,; -·- '., '·- ·-"- .¡;'.-:: ... ·.-·- " - '. 

otras fuerzas .:vi~fas· y riUe'r.as'..,., •contra el'viejo y obsoleto régimen 

presidencialista y el ·>sÚte~¡{,/.\de\ p~1';ido iínico de estado -recientemwte 

derr11mbado ª.11ivélnaci,~n'ah perot~mbién para detener al neoliberalismo 

ra1J1pante -qtte .. se· 111ailtie11e, consolida y amplía-, y que sin duda es el 

responsable .dil:ecto del deterioro ·generalizado de las opresivas 

condiciones de vida delpueblo mexicano. 

La litératuravaria que alrededor de la insurgencia i11díge11a-com1111al 

ha surgido ,a'Jo largo de ya nueve afíos no es poca ni mucho menós. 

Artículos, C:hfnicas, entrevistas, análisis, reflexiones, una catarata de 

comunicados del propio ejército campesino-indígena insurrecto ·enlá · 

hábil pluma del Sttbcomandante insurgente zapatista Marcos, <:!> .ii:i~1~1s.O, 

muchos libros a los cuales sin duda habrán de suced~rlf ~úbs 
muchos más, demuestran no sólo la extraordinaria relevC/ncia 4el}enómeno 

objeto de reflexión en la presente tesis, sino además el intereshoforio 
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guc ha logrado concitar. -en la inconforme sociedad civil del país- este 

ejército indígena-comunitario gue ha p\.lesto, en elcentro de sus 

preocupaci~nes . y con su ética ;.;beÚe e. ·i¡;,robo;.1,/bJe,-~ el reto 
.. , .. ,.:·.' .. ' 

impostergable de co11str1tir 1111a de111ocracia radicar 1e flferte contenido 

popular. 

Los escritos en gue se harran fos acontedn1ientos co1;ocid-os de 

este apasionante pr~ce~O, en los que se m.ultiplican los análisis y las 

reflexiones -en pro y e1; coritra.., alrededor de todas sus aristas sobre 
·' ·--. :, : ," 

este singular y nuevo aélor:político que puso en crisis al régimen y al 

sistema mismo, confirman la relev.ancia del EZLN como un objeto de 

estudio válido y, aún m~s,coin? enormemente necesario para comprender en 

Slf integralidad el .co111plejÓ proceso de cambios que recién empieza a vivir el 

país. 

El objeto de este trabajo de tesis consiste en analizar la 

fenomenología de .este ejército campesino, indígena y comunal, que descendió 

de las montañas y apareció en las cañadas y la selva -en medio de la 

noche- para instalarse en la historia. Aparecieron en la bruma de los 

altos con su discurso político que analizaremos en detalle, para 

mestionar, controvertir y combatir al ilegítimo poder constituido. Mtjy pr()nto, 

lograron influir de manera decisiva en la meta11101fosis que_coF-'~giffdJi.d 
ha venido refom111la11do toda la vida política nnxica11a -en curso---·~;·1)'~úir. 

de la madrugada del primero de enero de 1994, fecha sin lacJa1'/;~cir 
ejemplo, no podrfa cÓmpi:enderse el 2 de julio electoral del afió 2-'ooo, 
ni la asunción, dei Pode,r Ejemtivo por el primer presidente no pdís'fa en 

siete décadas,. a parti'r del primero de diciembre del mismo afio. Esto 

es lo que estudiaré aquí. Persigo la compre11sió11 integral del proceso y la 

definición hipotética de algunos de los escenarios -desenlaces factibles

para la prospectiva, inmediata y mediata, de futuro. Buscaré el análisis 

sistemático, científico-social, que sea capaz de caracterizar en su 

adecuada di111wsió11 y desde la política, el complejo fenómeno neozapatista. 
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Veremos su impacto y significado para la sociedad. mexicana de 

nuestro .. tiempo, hoy.· inmersa en el des~nl~c.e• c)e .. !~ /~tgq_c~·!;~.r _f,_e1~11inal 
delvic)~-·sfste1;1; :al tiempo eco11ómi·~~))rpc;]Ítfr~--5;, q-\J~·~·~.s~ltaba ya 

a t() das lti ces o bso le to e in vi a b 1 e .• Crisis, e;n .f1f.~ctp, ~pl~'}J1;esi~encia/is1110 
cmto~·itario y ?e la vieja hegemonía deÍ otr~rd ~du~·~1Úe:;::intich'(:>\;,.más de 

medio . · sjg1o 7 partir] o .. ú11ico de Estado __ den;otc/do :~_eiL~)as __ elecciones 
p1·estd~~1cib/e;.Je1 aj/o 2000. . . . .. 

1994, visto desde: ahora, se· :ha,. con~ertido '.:r~.ra/el recuento 

político del país y de s~ l1i~io_ri~-recie11te, en:u~~ referencia inevitable 

que es -al mismo tiempó.:... l0Hp111110 deil1flexión én ei análisis referido al 

verdadero parteagttas qüe,re1i .. l~s hechos, el<~i,_iN ,planteó con la .... - - .·. ; .---·-" .. ·.---,-- ,_,. __ 

sit11ación revol11cionaria en. que-'colocó\alproc~so i~e;·'~aiJbio en México. Se 

trató de un gran desafío plant~ado en .:cÓ'ntÚ' .. :.~d'el caduco sistema 

oligárquico-corporativo tradicional aparenten:ient~;y~.derrotado y de la 

actual tecnobttrocracia 11eoliberal y blanquiazui erira?g~stión dominante 

del país y en favor del capital financiero m1tlii11acip11'J( 

La sola existencia del · EZLN implica un j)royeeto '.dd resistencia 

co11trai1istit11cio11al y una propuesta emancipaefrú'{ :'fou.·e · ha <venido 

demostrandb •.sei ~~t:dadera~ente originaL N ~·· ~';§ ,·~ar ott:9' motivo, 

entonces;. qli~;s'uEp1~pyecto;de resistencia. y d_e ca1l1_'.~~e,. ~§íJ.co1'!10 s'1<propuesta. 

de ema11ctpac~6r1f~:ij~{/J,e11~ y/social, en general; hi, ~~n}du siei'ido recogida 

con una cl:~Cli~ht~ Jjr consciente sensibilid'ad J?or parte de uria sociedad 

civil -c:a<;la .. ~ei,•fl1.eriÓ~ pasiva y más politizada-, que se moviliza y se 

organiz'a,a1lefóif'oi1(~ ~ independientemente, al margen de los actores políticos 

tradiciónale'.~ ~hr excelencia, por cierto, también ya muy cuestionados: 

los pa1·tido;políticos. Con estos organismos, dicho sea de paso, nos 

encontramos ¿on instit11éio11es en crisis que no han logrado comprender 

en su r.eal nrngnitud el fenómeno revolucionario que el EZLN logró 

desatar. Y ello demuestra la ambigiiedad, cuando no la oposición y el 

abierto cttestionamiento de los partidos políticos al EZLN, incluyendo al 
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Partido de la Revo/11ció11 Democrática (PRD) que muchos consideraron 

incorrectamente como la expresión P()lítico-partidari~ más influyente 

e importante de la izq11ierda mexicana. Porque como bien dice jea11 

Baechler: 

"Un fenómeno revolt1cio11ario pone siempre e11 co11tacto tínicamwte a 
dos campos, por lo menos tende11ciahnente, pHes, por 1111 lado, están el 
orden J' s11s defensores y, por el otro, aq11el o aqHellos q11e lo someten a 
discttsión. Esto provoca alg1111as co11seme11cias importantes. E11 
realidad, 1111 fe11ó111e110 revolHcio11ario opera una dicotomía irreductible 
en la sociedad, es decir q11e siempre eq!(ivale a 1111a r11pt11ra del 
contrato social, 110 por simple disol11ció11 de éste, sino por /fil acto 
de vol1111tad -revol11cio11aria- de la disidencia. En el pensamiento, 
res11lta de esto que 1111a ideología revolucio11aria tiene 11ecesariame11te 
1111a visión dlfalista de la sociedad. CoJ110 resultado, cuanto más se 
apro·xima al modelo d11alista, más probables son las revoluciones en el 
seno de tma sociedad concreta, e incllfso 111ás seg11ras. Así, la fuente 
más co11sta11te y más eficaz de co11testació11 ha sido siempre la s11jeció11 
de 1111a sociedad por otra. A decir verdad, aqlfí nos encontramos en los 
confines de los fe11óme11os revollfcionarios y la guerra. " 2 

En nuestro concepto, los acontecimientos gue desde Chiapas a 

partir de. enero de 1994 lograron sorprender y conmover al mundo, 

han demostrado constituir -a contrapelo de. sus detractores 

institucionales y oficialistas- no el delirio trasnochado de aspiraciones 

revol11cionarias de principio de siglo, como alguien lo señaló, sino gue 

representan -antes bien- el inicio, renovado y profondo, de una 

revol11ció11 política de nuevo tipo, distinta por sus prácticas a cuantas le 

antecedieron en Latinoamérica lutsta. las décadas de los sesenta y 

sete.nta del siglo XX que f+nalizó. 

Parece tanto más necesario enfatizar lo anterior -ese rasgo de la 

caracterización del EZLN . en _tanto que ejército campesino-indígena y 

comf111al-, en la medida en que su sorprendente y mádura organización 

J ean Baechler, Lo¡ fmó1ne110¡ 1?vo/11do11ano¡, Barcelona, Ed. Península, 197 4. pp. 57. 

VI 



y, desde luego, su irn1pción abierta en la escena política y en el 

complejo .proceso de cambio acelera.<l<)<-1ue vive inconclµsamente el 

país, ocurrió en un momento de la '~coy1111t11ta geopolítica" a escala 

internacional, signado -tal y como se yerá en la evaluación económica 

del neoliberalismo fondomonetarista ~n México- por una costosísima 

e irresponsable resta11ració11 de esq1fet11C1sco11servadores. Bástenos recordar 

aquí cómo la tecnob11i-ocracia neo/ibera/ del sali11is1110, antes de la 

i11st1rrecció11 indígena, había recalentado con la imposición del Tratado de 

Libre Comercio (TLC) en nuestro país, la creencia en las presuntas -y 

evanescentes- "bondades" del egoísta liberalis1110 económico 

autode finido· como "modernizador". 3 

Para la dogmática neoli.b.eral (un nttevo totalitarismo del tiempo de 

globalización excl101ente que vivimos),. tras. la. caída .de los siempre mal 

llamados "países socialista.s" del pÁsado, qued,a;r~tificada la tesis según 

la cual la "era de la.s revolilcidne.s'; ;l~~Úíá ·concluido. Esta visión 

interesadamente idf!ol.Ógica,· por éjeiÍiplb, quecló' consignada en el 

fallido texto ~a. t(topÍ~. /~s~rmadd. ·ci·ef politólogo jorge Castañeda y 

actual ex Secre'tadb '..de" .. Re1°acl0Aei Exteriores del gabinete de 
!_.] ~:::;¡. . --'· ' 

alternancia cC>íiserva?ddrá'·dé Vicente Fax. Pero nada tan falso. La 
·,~' º. '•'' ;-, : ·~ 

11topía se rear1?ló;·';fy.f~Y_j?f()~~o, la historia política contemporánea de 

este México·,Jati§.():~rn~ri~~a~o y profundo nuestro, replicaría para 

contradecir tal: :visióri fd~bfÓgica. Gracias a la insurrección de enero 

de 1994, se le imprimfó .:....de facto- un desmen.tic:lo categórico a las 

apresuradas conclusiones con qUe exhibían su ig~orancia los "finalistas 

de la historia"' como en el caso del ya .muy éonocido y cuestionado 

Francis F11k11yama, en su calidad de asesor del Departamento de Estado 

11orteamerican o. 

"111odemizadó11 11eoliberal', por cierto, de fuerte contenido autoritario y excluyente. En Amédca Latina, el 
11eoliberalistno no sólo sobrendeudó a nuestros países, sino que hizo caer los ingresos y el nivel de vida en forma 
escandalosa, como lo confirman los indicadores existentes. Al respecto, puede consultarse la pertinente óptica 
de OrlÍz Wagdyrnar, Arturo, en E/ fracaso neo/ibera/ m 111éxico. México, Ed. Nuestro Tiempo, 1988. 
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De hecho (y he ahí un elemento primordial del balance acerca 

del zapatis!JJO al a1J1a11ecer de 1111 1/lleVO siglo), en la novedad de Sii di.rc/fr.ro, en 

la fresca originalidad i11chtye11te de .r11.r reivi11dicacio11es, en la productiva 

rec11peració11 de la dimensión ética para la política que ensaya, así como en 

los amplios alcances de su inteligente proyección co111H11icativa, el EZLN 

logró -muy pronto- amalgamar la. refor11111lación de 1111 o Claro .Y nuevo 

proyecto de cambio social democrático para México como aq11í sef1tltda1m11tará. 

En eso estriba, me parece, el aporte del EZLN en cua11to esfuerzo por 

el cambio d.emocrático mexicano más allá de lo puramente electoral. 

La sola existencia de lcis zapatistas, desde su irrupción en el panorama 

político nacional,.· planteó un desafío al régi11Jen, que si de un lado 

intentó mantenerlo en estado latente de manera regional, de otro lado 

no tenninó nu:nca por aprender a .contenerlo sin resolución de los 

problemas que dforon origen al levantamiento, ni el cómo dar 

respuesta a sus legítimos reclamos ancestrales. Es por eso, tal vez, 

que convenga. voltear a la raíz, orig111aria y ancestral, de este 

111ovimie11to henchido de dignidad. El más importante vocern del EZLN, el 

sttbcomandanie insurgente zapatista lltf.arcos, lo plan tea con vena literaria 

en la que el empleo de una fuerte simbologí~ que hace evidente el. 

sincretismo de que el EZLN es resultadÓ,· le confiere al discurso 

político zapatista un sentido emotivamente preciso: 

"Llega11Jos a la tierra de la l11z, a las 111011tailas infinitas, allí donde 
los valles so11 estado de á11itno, lag1111as de senti111ientos, tierra de 
Chiapas, de montes JI laderas, de fríos y calores, tierra de indígenas, 
1111111do 111aya q11e ha parido 1111 sexto sol a la vez que lllltl revol1fció11. 
Chiapas, con la 111irada de viento q11e lilllpia, cla111a hasta los cielos. 
Se adentró la /11cha por 1111 callejón sin salida. Pero la tierra estaba 
pre1iada )1 la ma1ia11a rompió el silencio. Se adentró la herida en la 
came )1 la sa11gre se defendió e11 1111 chorro de m11erte contra el agresor. 
lltf.anos rojas, rostros contrahechos de hipocresía, teiiidos ahoi·a de 
111entira. No h11bo más arma q11e la sangre lanzada a gritos, 1111 ¡Ya 
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Ba.rtal def11erza tcMrica dcsw.cadc11ada. Rebasó el aglfa 111a11sa la 
vasija queja J01lt.c11ía J' .re hizo río. bravo m !llovi111ic11to. " 4 

Este.procc]o'será. lo: gue,·estudiar'enios. En Jo gue al título del 

presente trabajo.de tesis se fofiere,,m:~,púecc que intenta .describir y 

hace alusión a ·lo~ ele1nef1tos ~ar5Úrial~·s s~jetos a nuest~o estudio, el 

cual p~etende analizar, Lce.nti~l~ente,-Joc;siguiente: la visión de la 

democracia, de la libert~d:;)r '1a>j';1S~icia ~n el .cÚscurso reivindicativo y de 

cambio del EZLN, •en ()p~s:icÍó11 ~ Ja '7isión del paradigma democrático

/ibera/ capitalista (con Ji• ¿W~T-h~:/ co11;pararemos) y desde el cual se le ha 

opuesto tanto la viej'i ¿:~rii'.~ la nueva visión gobiernista e institucional 

en crisis, contra la ciu~ el EZLN lucha, como lo hacen muchas otras 

resistencias colectivas. a tcido lo largo y ancho del país y de los medios 

para que se hagan realidad. 

DE LA PRIMERA A LA SEGUNDA REVOLUCIÓN MEXICANA 

Afirmar a manera de hipótesis que, con la irrupción de]jenóme110 

político-militar neozapatista, asistimos a la evidenciación del desarrollo 

en nuestro país -al menos en germen- de un proceso que se .orienta 

hacia lo que definimos como la seg1111da Revol11ción Mexicana, nos obliga 

a documentar de manera rigurosa esta sin duda arriesgada hipótesis de 

trabajo teórico para nuestra investigación caracterizadora de "La 

revol11ció11 zapatista en el umbral del 1111evo siglo XXI". Y sin embargo, esto 

es, precisamente, lo que intento desarrollar en el presente ensayo 

politológico de investigación. Motivado por la imperativa exigencia 

derivada naturalmente de la anterior afirmación, el objeto del 

presente apartado será el de erigir los "pila.res de sopo;,;;. argumental 

que sean capaces de resistir los embates dei9terpiétacióhcontrarios a 

la óptica que ofreceré, y para la formulacÍ9:ri;?de, iÍüe.stra: hipótesi! de 

Palabras del .r11bco111a11da11te i11.r11rge11le z.apati.rta MaTTo.r. Citado por Guiomar Revira, en ¡Zapata Vive! la rebelión 
i11dlgma de Chiapa.r co11t11da por .ru.r protago11i.rla.r. Barcelona, Ed. Vims Editorial, 1995. pp. S. 
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trabajo t(ló1·ico. Se trata, por tanto, de "tender los cables" que posibiliten 

la formula~ión "conc!'tiva" de ese ''puente hist~rico"_ qu':! buscaestablccer 

los ele111entos · 1:-elacionales y analíticos en el vínculo reivindicativo 

entre aquella, la Revol!uión Mexicana d(l. 1.9.10-1917 -aquel proceso ya 

exhausto institucionalmente hablando de i1rncho,. mucho tiempo atrás

con el c:¡\le~._n9sJ1a.,,~toc;adoyivir en Jos estertores de un siglo convulso 

en cuyoocaso, convergieron ideales y afanes em~Ítcipatorios, con principios 

a11toritarios.- redivivos en el contexto de 'culto irresponsable a la 

economía_ .. de Fí"11e1~~~-do ' neo/ibera/ en boga, tan pregonada desde la 

bancair01:a .teól:ica ql}e testificamos, económica y políticamente 

hablandd clel .ffattts q110. No hay duda de que, en ese escenario 

convulso y crítico, tan propio al obsoleto y decadente sistema político 

mexicano (que no fue remozado ni siquÍ(!ra'!co'rilJ~ TnvaÚón :ledoral de 

Acción Nacional y los amigos de Fo~ al: ~~-d~r ejecutivo), fa figura 

política del EZLN apareció y se ha mahtenidoc6foo un det~rmilid111e 
y determinado nuevo actor político. 

Se _trata de aportar, entonces, con esta reflexió~ li.,q~í, ;urij:hejor y 

más claro conocimiento teórico, desde la ciencia. soclrl(Jy ~la:politología, 

;:~;;i:o ~e p ~: :;·:~:/:~:'":::e~ae h ::e';:: 1ql~~iJ~:H :i:~. "::i:::md: 
representación", sino también otra de, ",Con.fenÍo'; y de "legitimidad" (en 

parte temporalmente paliada por ·1a d~~rota del priato pero no 

resuelta). Es, en nuestra historia política co11te111porá11ea, la cual resiste 

cualquier conclusión apresurada tan típica del nuevo facilismo teórico 

oficial que tanto abunda, en donde se asentará y discurrirá la 

reflexión que emprendo. 

Desde que apareciera en forma tan sorprendent~ y asombrosa, la 

madrugada del primero de enero del 94, la historia política del. EZLN 

crece y se fortalece atrincherado en una muy hábil estrategia 

co1111111icativa y en la a11toridad moral y ética que ha logrado· legítimamente 
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consolidar. Entre tanto, el 1nenguado poder del viejo régimen que 

había devenid o o b sol es cen te, naufragó ..•. · hacia·· ]a~ c1c_rro ta p~l_ítico

el ec t~ ral por l; ¡nesld~ncia de la-replíbli~~a ~] 2 d~ júffo ~d~]'.afi~ 2000. 

Interrogarnos, entonces, por las d~te/·~iiila!dol1e~.;J11°frda/'n~ntales de 

un fenómeno y una situación revol11cionaria cbmb .la,gu'e: se 1;·a}vivido y 

que se sigue viviendo; describir -cómo es ~q~~.;~s-~7~%11;-bI~ari sus 

circunstancias en la compleja· red 9,el. rej,u\:g~, ,gol}tr'c:o··.~nt~e los 

diversos actores; indagar acerca de. la dii1áníica<cde:stú iTiovimiento 
;:~'::·,r ... 

interior y los eventuales escenarios ulterfór~~ liacia)lcis que podría 

transitar el proceso más alllÍ del triunfo eréeto~~I fo~ista, son todos 

elementos que se colocan en .el foco' anaütic;o de la reflexión que 

habrá de intentar ofrecer La revol11ció11 zap~tista .en el 11mbral del 1111evo 

siglo XXI. 

¿Existe relación -preg1111témo11os- entre la pri!i1era Revol11ció11 111.exicana 

de 1910-1917 y la act11almente potencial seg1111da revol11ció11 zapatista e11 el 

11mbral del 1111evo siglo XXI? En lo personal, una vez explorado un buen 

trecho bibliográfico, me inclino por laid_(;!a',c1e que, desde el punto de 

vista reivindicativo -y por la base social, Civil y popular que anima al 

proceso co11te111porá11eo-, sí. 

Efectivamente. El vínculo programático entre la pri.mera 

revolución social del siglo XX, y la revol11ció11 zapatista en el 11mbral del 

1111evo siglo (la primera del siglo XXI), resulta ser mucho más íntimo de 

lo que han tendido a considerarlo los estudios recientes de todo tipo. 

A fin de esclarecer tal "relación conectiva", iniciaré aquí uri cpri1egtario 

sobre el que v.olveré después de manera más. preci'sa, ~ratando c:l~ fijar 

las determinaciones .fundamentales de: Ja RevolÚ'ciJ11 H\1,e~iÚ111i, la 

::~~;:~º~ °:~11:1 ~4~hd"$lf b~~·~;t~~~r1::¡~:t,J; p~¡;~;t:kI;~~~;·~~t~Yx.~:· 
actor político . "'7'.él' EZLN.;..: en cúan1:~ 'detonador' de i.lria :;~~rc:l'itdéra 
sit11ació11 revol11cio11aria en el Méxic~ de nuestro dolido tien1pb hÍsÚfrico 
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contemporáneo. Esta introducción, dicho sea de paso,· se 

complementa con. el. poscript1011 de la. presen!e. t(!,sis, <!n .. el cual se 

ofrec~ ~1-1._obTigado bCll~nce político electoral sobre lb .acontdcido en julio 

del 20üp. §~ .. ·ú.ai~ 1 cop el poscriptum, de un alega(~ do!1,de;•intei1to 

demostrar. l;()r qu6 la alternancia conservadora foxis,t;' 11°0 •es una 

verdadera t.r~IJ/ic.fln _ democrática sino una. pura refunciónalización 

recrudecid·a.;cie:i'.'édoliberalismo, y donde se señala cómo el desplazo 

del PRiddLi~o,der ejecutivo, no anula la corrección, la vigencia ni la 

necesid~dd¿ 1-~ lucha del EZLN incluso después del derrumbe del 
- .. ' 

viejo régimen prÚÍdencialista hegemonizado duran te siete décadas por el 

añoso partido de Estado y q11e ahora intenta reconstitttirse. 

Complementan la presente introducción un comentario referido al 

marco teórico y sus implicaciones en el método de investigación seguido en 

La revolttción zapatista e11 el umbral del nuevo siglo XXI, y unas breves 

referencias sobre la influencia y el impacto de que disponen tanto el 

pasado conflicto bélico internacional que tuvo por teatro de operaciones 

al convulso Medio Orirnte (en especial Afganistán así como la propia 

sociedad norteamericana a partir del 11 de septiembre), y el nuevo conflicto 

en gestación con la amenaza de una nueva g11erra tecnológica que podría 

detonarse -y que sería la segt111da gtferra del Golfo Pérsico- para la 

revol11ció11 zapatista en el contexto del despuntar de un naciente milenio. 

LA PRIMERA REVOLUCIÓN MEXICANA 

Es ind.udal)J2;~4e ,{. J}•~o/ución Mexfrana de 1910-1917é~~stituye, 
en término~ p61f~(~~1~{ ~i '~Ün !.eferente del< siglo··XX-rne~idago y del 

~::~~alci:~~~~~~Jl:~1~·~ ;~i. :·;;i':::;::a ªá' ::::: áJIJ''~ftl~~~~?¿l:: 
dev1ocrácÜ1poJ.[ti/iiy de una sociedad jttstay libre. 'J::..tf:ás allá.de.1gs7Üiechos 

histórico-pc>lídcos definibles y que su nombre den o fa; ']?at~tf~O:C.redo 
afinnar que la Revolución 111.exicana, vista desde sus efectos institúcionales 
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configuró, tanto en lo ideológico como en .ms realizaciones e111piricas -por 

razones históricas y eslrt1C/1tra/cs- un vigoroso. i11flrt(l11e1ftO __ de dominación e~l 

manos de una suerte de "111011arq1~Ía sexe11al", invariablemente .colocada 

en las antípodas del genuino stteiTo liberador queJa.revolución .:..desde la 

perspectiva popular- intentó materializar. As( la "ideología dé la 

Revolución lilf. exica11a", CQl'l _¡)}l ~creciente ins!itu~io_i1p(iza/ión a.11 todtaria y su 

consecuente sujeciónal viejo pacto corpordl.ivo; que la. desnaturalizó, 
. ···' :,. .. ·: . . -

de vino en una especie de "fetiche aglt1tinador;, en iorn6: al stat11s quo, el 

cual, con ~elocida.'cl relarripagueante, se alejó ~el ~fÚ-1 emancipatorio 

de sus inspiradores :01;z'gi11ales y sus caNdiÚospOpul~res inds importantes: .los 

hermanos Ricardo y E,nrique Flores Magón' (junto al Partido Liberal 

Mexicano)i.Fra1lciico Villa y, sobre todo, EmtliClno Zapata. 

Si·. de t~n Ja~do paré ce .correcto afirmar •·· que,'.]a: Revolución 

Mexicana c:le·;i9ió'¿17 constituyó ~nb de l~s tre J~óÜt:~6i~~Ú~11fo~ de 

mayor prd/u~'.cli.~¡¡:~: ~i1 la historia delA1é:Xico }114·~p·e~1dlrf;"is/;>df~\ot~6 lado 

es muy ddro: c&~fu'na• c6sa fue la. rev()luciór ;:~11.,1i'~·efip'~ 'de dura 

conflagracion militar, y otra, muy distinta,•la 'idéología qúe sostenía 

ser la "';ontÍ!zltidad institNcional" de sus logrÓ~ lea.les yaparentes en el 
- -

entorno cuasicivilista posrevolucionario. Marcada por la tragedia, por 

la paradoja, por su carácter inconcluso, así como por su "interr11pció11" 6
, 

puede afirmarse que, más duraron sus hostilidades bélicas que el ágil 

proceso hacia su gradual degeneración acelerada y que culminaría por 

convertir a la revolución en lo opuesto que dijo buscar en cuanto gesta 

revol11cio11aria y de tra11sfor111ació11 social justiciera. 

Los histodadores más consistentes, coinciden en afirmar que, los otros dos acontecimientos fueron, sin margen 
alguno de duda, la &fonna j11a11'.rla )' la expropiación pe!IVlera. De otro lado, digo que el camino hacia el que avanza 
el proceso en México, es hacia la ''.reg1111da 1wo/11ció// mexico//a ·~ porque la revolución de 1910-17 es el gran 
referente político del siglo X.X mexicano, de alú que no haga alusión a las tres grandes revoluciones del siglo 
XIX en nuestro país. 
Así se titula, sugestivamente, un importante texto muy popular y leído del escritor de origen argentino )' 
naturalizado mexicano, Adolfo Gilly: Lo &vo/11ció11 i//lemmtpida. l'viéxico, Ed. El Caballito, 1972. 
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En efecto, la Rcvo/11ció11 Mexicana muy pronto aquejada por una 

crisis moral e ideológica en extremo grave, fue tendencialmcnte 

degenerándose, tai y con~() se füe haciendo cada vez más evidente a lo 

largo de todos sus .regívi_enesposrcvol11cio11arios con -tal vez- una sola 

pero relevante aunc1u:e.·controversial excepción: el card~11ismo. Éste, en 

los he ch ~~·-~S.~~t?:fjgll~EÓ_;;'..u_~_a :ce~r ecie de vii;_t~al_ "intc;.,;egnoc populista", 
colocado : no siií \difi~ultades en n1edio ··de. los capitttladores 

instit11cionatistas de la. revolución: desde el mismo Francisco 1. ll!fadero, que 

o bligarÍa ~ Zapata a ~omper con él, pasando; por .H.t;erta y por Carranza, 

gue sería el responsable de la muerte, en Chinameca, del caudillo del s11r, 

hasta Obregón, con su costosísima tentación reeleccionista, así como con 

Calles y todos los demás que vendrían después de Lázaro Cárdenas, 

qt1ie11 expulsaría a Pltttarco y s11 maximato del país. 

Dado que el tópico central aquí es éste, una pregunta parece 

obligada: ¿q¡¡e q11~da del contenido inicial de 1111 proceso revol11cio11ario, cuya 

fecha de nacivliento va más allá de una dista11cia histórica nonagenaria? Desde 

el punfo de.\r,ista .de su contenido emancipatorio original, absolutamente 

nada. Nada: iftás allá de un ejemplo histórico que prácticamente había sido 

ignorado en nüestro tiempo por .el inconsciente colectivo y la memoria 

de los mexicanos, hasta gue el. brote zapatista de 1994 rectualizó el 

debate sobre la vía armada al seno de la izqffierda y la lucha social. 

Ahora, justamente ahora, cuando otra vez fuerzas político-militares 

nuevamente emergen a la palestra histórica nacional (evocando 

además su original inspiración en el caNdillo del sur, Emilia110 Zapata, 

quien junto a Flores lllfagón representan las más limpias e incólumes 

figuras revolucionarias, y evocando también -por aquello del lugar 

preponderante gue ocupa la dimwsión étnica de la grave contradicción 

social gue conduce y explica el surgimiento del EZLN-, de Votán), su 

caracterización parece algo imprescindible politológicamente hablando. 

Parece lógico pensar que, aquella ya añeja revolución, la primera 

revol11ció11 social del siglo XX, ya no existe; dejó de ser; murió 
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calladamente sin que alguien desde el poder institucionalizado se 

diera por enterado y se interesara por impedid~() ~_ loJarg() de. más de 

medio -siglo, o, sic¡u-iera, caye1:a en cuenta de ello. 

El lazo de _conti1111idad gue, afirmo, existe enúe. la Revolución 

Mexicana de principios del siglo XX, y fa que está en ger111e11, la 

segunda revolueión túexicúia (o La 1~evol1íció1l zapatist_;-·en el 11n1bral del 

11Nevo siglo XXI), tiene gue ver con el hecho de gue, ésta revolución 

reivindica demandas gue aguella -revolución del ani.anecer del siglo 

anterior también exigió com() reclaírios suyos siempre postergados, 

inconclusos, o bien irrealizados. 

La revolución de · pri11cipio ·del .. · siglo XX· constituyó 

incontrovertiblemente -cues~Íó'ri esta refléj~d~;· en e1·' e,;ici~me peso 

histórico que tuvo en el pasad'o ·.a escala universal:-'.. u11 . hecho de 

enorme valor histórico. Como "áccidente de la historid';,)la revolución 

desencadenó un proceso de tal importancia, como he.'dlcho ya, que se 

convirtió ~n uno de los tres acontecimientos de mayor pr~fundidad en 

la historia fundacional del lvl.éxico Independiwte. 
. • i -

Y esto que afirmo se puede sostener a partir del liecH()'(de CJ.ue la 

RevolNción Mexicana ya no existe, desde hace mucho tiempó;Sciesde la 
•. • ¡-' ,- . 

gestación de los gobiernos posrevollfcionarios y que, al insdtuC:io'tializarse, 

se alejaron del pueblo que decían "representar" y, por end~, de los 

afanes democratizadores que la animaron: s11fragio ejectiv.o y no,-reelúció11, 

primero; tierra y libertad, antes, después y siempre. Se abriq eLcfspicio para 

la reproducción concatenada de un poder autoritqrig~ydlÚá1·quf.co\de;lrn 
corte profundamente conservador. Así, no; h:~~{ tfo#~ ,de _tj;ue- la 

aparición histórica de la Revolución Me xi ca~~ ~2,{ir'ri6_,eff· tlij §óiTi~t;n to 

de la "biografía" política nacional, ya signáda pO·r;i}Pres'ep{;i~'{cle.,uga 
crisis moral e ideológica de suma gravedad, c6rri-o•:r~;¿~J;~-d.)·iti:Jfiv'b de 

la dictadura de Po1firio Díaz. Para modrficar tar'·e:s-ta.-do:(d-e::¿¿,s:is, los 

revolucionarios creían entonces que la lucha Úber~d~ia. pÓ'difa salvar 

XV 



al país del v1c¡o reg1mcn porfiriano y sus "científicos" antinacionalcs, 

para poder )anz~.r la111~~cha e] e-su desarrollo con progreso y l!bertad 
hacia a-d ~¡ a~~~;;;-~i1~-r-?c)~v;_~E-f;'.r6~f ir~I<p u~ blo -~11~xic a 1i~ ~ad 6. -Es to ~ra 
lo gue l()s, 1nás· g'eq~'i1;0,ª:;y;. p1u~s. revolu_cionarios mexicanos de 

¡HincipiÓ'.s 'e!~ '.s}gÍ'o~;2r~iaif)auíique 11ofoe' en ello>:li'acia.lo gue derivó el 

::: 

0:'~";j~~1Ir ti1~:Jff ;1:!:'if t;::J~~º~:;;:6sdi~~:~;~ ~~f ;~px:;~:,~1 ~:,:: 
ad11/teraci~'11,'·siÍ~ó.> q~e ~un hecho bastante >fr~~u~'i1'te, en la._ historia 

o ficial--,>.'s~e trató con ella a e un proceso frtist1;ddo; de :¡.,~,:;.ota en principio 

parcial, peú) derrota plena, en fin; una ~ei crue··la ;:evolución devino 

instituctonaliza~ión burocrático-oficial. Esta 111et~1n.¿rfosis ;del pacto social 

emanado del Constit11yente de Querétaro de 1917hacia su metástasis, tanto 

más condujo al desfiguro de la revolución, entre más se adelantaba el 

país en el siglo XX mexicano y caminaba hacia la consolidación del 

presidencialis1110 y de la hegemonía corporativa oficial del entonces naciente 

partido de Estado. Este es, por cierto, un saldo perverso del cardenismo 

histórico y que hoy sus epígonos silencian. Muchos no advirtieron tal 

tendencia histórica, y de entre ellos algunos lo advirtieron apenas 
. . 

ahora desde 1994, merced a la revolución zapatista que se desarrolla en el 

umbral del nuevo siglo XXI. 

Con el fenómeno desencadenado por el EZLN parece; correcto y 

pertinente hablar, por lo tan fo, de un proceso que (en su~ asp'iraciones) 

impulsa hacia una seg1111da revolttción mexicana en 11n senti4·b .. ~olÜiconuevo, 
que bien podría generalizarse a todo el país más allá. 4'<?.''{Je~fdllamiento 
chiapaneco inicial, si se conj11gara11 distintos elementos qtte habPeh~os de refedr. 

Por su contenido, nos remite y conecta con el movimiento 

revoludorial:io; de'.;pl:i11~ip,ios del siglo pasado. Aquel proceso, por su 

naturaleza div~r-~a _y·Ú::l;o,t su espontaneidad, se nutrió de m11chas 

vertientes. Tantas;<:~fuJira.propia diversidad del amplio espectro social 

que presentaba en. su composición y territorialización aquella gran 

conflagración militar d'e estatura histórica y universal. Vida y 
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IHincipios, pueblo y caudillos, sociedad e instituciones, todo un 

mundo complejo, contrndictorio y en apariencia inmóvil, ___ ~e vio 

sacudido por la fuerza corivU:lsa y ef alien-to de ¿a¡;;!Jf; -cjllé eme1:gió 

telúricamente a la superficie del todo social en agi~a~o [;m~vimiento 
merced a la "chispa rcvo/11cio11aria". 

Sobre todo esto habría íiiúclifsil~-0-gue decir,· pero- s~tíi·"alg~ •que 

no podemos emprender en la •. ¡:ae~'erite introducción do~1 detalle. 

Bástenos por el momento sóJo;con,afirmar que la historia política y 

social mexicana -como frecuentemente también ocurre con la propia 

historia universal- es .una historia que "tarta111ttdca" y que parece repetirse 

de 1111evo como 1111 ciclo q11e perl11áne11temente recomienza. 

En rigor, no resul~a del todo correcto referirse a los 

acontecimientos de 1910~17 como de una, sino más bien como de 

"m11chds revdlHciones". Sin embargo, en la demanda emancipatoria y 

social qué tuv() en primer lugar a la gesta a11arq11ista-liberal delmagonismo 

por guía (el primer gran detonador revolucionario presente ya como 

influencia ideológica y cultural desde las huelgas de Cananea_y,Río 

Blanco ~n 1905 y 1906, respectivamente), y que más tarde se e:Xp!esaría 

en la lucha democratizadora de la revolución maderista 1111/rida po1;'./~s cl11bes 
. . . 

a11tireeleccio11istas que estallaría violentamente el 20 de nóviem'!Jr.e de 

191 O (al abrigo de Ia:s demandas de "sufragio efectivo; no-rc.ele~ción'~). 

Esta sinuosa trama, al final, encontraría su misma Ühl,'!a de 

continuidad histórica etiJa epopey;a agraria campesi110-h11íÍenq. zap'q/i{ta•a 

favor de ,¡T/erF#.j; ]4ibJ,rtadlfY)_su:aUento vital-cond.ensa>en_· ·eSf~s hes 

~:;~:1, :Zl!~~:~~~:;~:~~¡:~;¡;f f Jl?f ~~!1Br!:1~~s:~t1~~tr :~f: 
' ,· _::;,¡ .. ···:;~(··~::/'.~~ '~~i:' 

·;. . -- . ' .- -,- " ' - '' ,-.. '. 

Todos estos son dato.s deC:isivqs ~y 'vitales en el. gran impulso 
. ,.· ··,··. ·,' · .. · 

transformador de lo social que se conoce tomo la Revolución Mexicana 
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y que, si se la mira por sus rcs11/tados, terminó derrotada en .rtrict11 .re11so. 

Si ello es cierto, verdadero también fue el hecho de que, alr,cdedor del 

llamado maderista potcf s1ljragl~ efectivo y e~;· cb1;trá de la rcclccció11 

presidencial -como decía antes, reclamo.s l1as:ta h9y, ii1éditos en, un 

sentido pleno- en~pe~aron a agruparse l~s .~~~ndes ri6~es(dádes 
' - ' -., .'' ··,· ,.,... . 

históricas de los. movimientos .. rebelc!.es:. __ eL~fllí,t1~{e1it_Qú~c~_s __ j9yen 
111 o vimicn to o bre·1:b=,:=~-iJir~:--~ bb;~~-.-t-6d() ,- -~l }~1~~i~1~ -.·)' , cFdtciiii~-Í11·f1;¡~ , ~el 
campcsinad~ ''ind/.úúa;., 1,·10·~/, q~e,>'· ~n~ergfa redanúf1do' .C:~~~{bÍós y 

::i:i: d; :·.~~~i1~\!~tf~j~~fr;,~~:~i,~t'?;:::~: f -::· :~:K ~~1t~1h;;,:;: ~ 
libertad;jtí~fic!~ ff~ir¡/,:~e:4~€~éef/f], d,esarrollo, muy pron to·'.~e in te-gr~ro~1 al 

programa.de:Ú.u2h~i/pc5,,r(j.,J'fla;fri·o.~fec,tivo y por la no-reelección. . -
,:.:·, :·.·~t, . _,'-,·-. ¿·:.~ _ ,_A.~~;:_z\:~_<...,_ ,".> 

-S!iiÚ-~)c_~, ·'la población 
:···{~_ ~~~ ... "':, -~ )'") 

todo el 

rural girar 

reco1iociénd'610. 

empezó• a 

e 

protagonistrldii:ecfo!;i/Ja'his?qria, cohuná:<s+tC>tnática excepción: Chiapas 

De ese 1Í19a;:• elpueblo· nJli;ic~no, ( qu~ y4;hábía emprendido desde antes 

sus primeros pasós con la G11e1·ra di,.11f'd~pendencia y que había logrado 

salir avante de su reforn1a liberaljua/ist~), daba un gran paso más hacia 

su conversión en sociedad civiJ y n9 s'61C};e.hrep1íblica soberana. 

A casi un siglo de tal aconte~ltn~erlto' y >a la .vista clt! las -duras 

::~~~n; ·:;~:: p ~::.:·~,:::~it~~d~~i&ltf l~i·~~(~l~R~ºÍ~f {:~~ttÍ:Ltjy; 
¿viven todavía las revolt1ciónés? .·>N~fµ!aJín.enf~.p:o!:fat}-i'ó'~;r,e.-1>pónder que no 

~ . ,_::::- ~~·.::r'.·-.· _,·p,:.· · '.~,-,~_;.::>: .. :/·~~! :.: ;:;.' -/<. ?;~ .. : .. ::·: ·r~:~:;::'_-.:~~:\{i _\,:·:·_;,.·: .... ~·{: ,> :.::..__T'.-: :-.. _-.-. ·. ~- . '·': ·. _ . - _. 

del mismo modo en que'.ocúr'iiel:'o11_'~Ü,Esd~~~.lq~ 1!'rii§i9's delsiglo XX 

11 ª s ta niiales de ia d éci:di.~ci-~J~9.st:s~~·e:~t~:"-aJi.~'tg;I6 ,'~que i~ ~- finalizado, 

aunque por supuesto que sí f:;.Hteh,;_al'.ín~iros ló creemos así, bajo una 
' ¡ . ' .· .. ··. i,.: .- " . , - - ;· ' 

forma n11eva, que los neoz¿¡pati.rias lograron rriadurar sintetizando su 
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e>:pcricncia. Si es claro que no existenJas propuestas categóricas para 

la tan compleja pregunta que nos hacemos, ya desde él tiempo de L11is 

Cabrera, predsamcntc, pareciera haberse anúCipado.Tarcs))uesta, en su 

pcquei'ía obra histórica que es La rcvol11ción 'e.rlarevol11cjó11(, . 

Estamos ante acontecimientos et1 los que el ciclo largo de la 

historia de I siglo XX !llcxi cano se f üe 'co!ls :U.tiiierfo ~·;:.e~¡y ~J,6s' e¡)ishdio s 

nacionales de sus ciclos cortos que la alimentaron;:1;~~iérídola detisa en 

sucesos relevan tes. Sin emba~go; y cÓ~o i,11b~11c)s di(ho .. fa,:. ef; cic:lo 

largo de la Rcvoh1ciq11 Mexica/1~ de 19/o'-~17, i1~~e ;inl)C:Í1}) ,·q~§ :qdedó 

agotado. Por mi parte, soy. de la opinión que era una fon(ería)·digna 

del decadente status qua que no sin eufemismc) ~.e L~l1!.94:.k1.Bqi1Ü~ha 
como "!llodernizador" de~de el surgimiento de su\et~P!l' ·rj_e~)ip,er,al (de 

1982 haciaadelante) el afirmar que el país (''.grac'z.ai'á{~l1~/·9~ttan,sitaba 
por el momento. de "refo1~111a social" de l1na~ r~,vdI4crR!1~

0

~q~e<,éL'PNR 
(1928-1938),el PRM (1938-1946) y el P}lI:{t9L{6'L2"9qo):~sés.in~ron y 

embalsamaron d,esdé 'hacía. 111ucho .• tie111po'.dBd~}i~lcJen.ó'merio;EZLN. 

~{~:~:~:::.~~~J~Jr~íliiii!lttl~l~~t~f ¡r}f~H~~~rL~:::: 
:~::~!:ºo;~~~i~ig1li!~J1htti~lt~~![i;~;f iqf ;j;~;;i:~:.~ 
111éxico prof1111do Y, bronc~~·~Ves'i~()'/1-J~ci'emo~-. ~Íitth~r~que, .si el proyecto 

liberador que contení~Y~; a~pira~ión jüsticiera, d~ fa revolución de 

1910-191 7 no termi1'16 'hrinca por cumplirse, en el umbral del siglo 

Revísese, al respecto, el pertinente enfoque que sobre la cuestión ofrece y sobre el mismo Luis Cabrera, la 
histoliadora Eugenia Meyer. En Lli.r Cabrera: teóritoy mtiro de la Rcvo/11dó11. Ed. Sep-Setentas, México, 1972, pp. 
61 y ss. 
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XXl los mexicanos bien pudiéramos (por necesidad) estarnos 

encaminando a una todavía inadvertida seg1111da revo/11ció11, ya lcli·vada, y 

que, recogiendo el suefío de libertad de cntonces',"1)~~c.l~~~';Jr¡,~~~1t~r a 

un nuevo proyecto nacional democrático e inclltyente c;on10.>hácen h9y -

ejemplar y dignamente- los i11díge11as-campesi11os del EZLly; 

Y es que las revol11ciones, i10 lo olvideinós,'.fiiiTibTétf ifo-1i~'nlortálú. 
No son hoy, como nunca lo fueron en eLp~s~d~~

2

h{11~Órt~les, Por el 

contrario, en. eL proceso.· inevitable de su ;ae,.sf~ÜeC:in~iento, las 

revoluciones gener~imente. har1 logracfo. d¿j~r ii~~ ;ÚUell;. profunda en 

el corazó~ de i'a.posteddad, gracias a~s~'~ ~{g~nt~s.\not~gónicos y s~s 
\_ .• •/'1 ·,;e··-:-.;'.,.·:'.':•... .. , , 

actos, acompaüados. por sus \estigos: obscfrv-~dor~s l investigadores 

que las ·documentan,. tal> y< C:o~l}q';)b ·;,;,h~~ .hec,lfo;, .l~s ·.·· grandes 

historiadores que las ~arran•e)Úst¿fi~a1i~t ri-'.~f~s','.a fuayor · clistai1cia en 

los siglos; aquéllas, las rev~·1Jci~nes,:·:~ ri:iayo,r hodd~ta en el espacio 
~- -,\: .! •• ~ r~ :·-. ~ ' 

geográfico de su respecti'vo'tie1iiJ?:o}:i.i~.tq~i29.· 
... 

Siempre llega el momehto en''>que las revoluciones pierden 

actualidad, dejan de ser revoluct'.rh1 porq'ue agotan su vitalidad creadora 
- , ·. ·o_. :_·:_ - - _· _, - .:· ·-

O extravían el rumbo en la dit1árni~a cambiante de los, hechos •. Bien 

porque realizan su tarea. en 'fa historia que define · ó réde:!fi:ne sus 

coordenadas, o porque surgen y aparecen nuevas ;Jtle·rkds q~e .· las 

contienen o las st1pera11~ 

Y a propósito de lo anteriormente señalado, no pocle,rríos dejar 

de advertir que, antés qué cualqllier otra ~osa, las revol11círniés '~ocia/es 
constituyen hecho~ ·hisfó1,·icoi f tOdo;'lÓ . que es bistódC:~ i~pfica, 
necesariamente, iransi/oriedad .. ,<If{sfoi"{a~ ;que quiere ,decir . n1'ovi~ientó, 
cambio, ansia y p'.ropóútos ·d~ 111ejoramie.í1to:'enlascondiciones sOciale~'.h'i(mánas 

del tiempo en q11e.la/1•;vol1/cio11~spcu1.,-ef;.• ,:Ílecófdemos que, ;cOfuÓtuvo en 

su momento a bJ~n.pÚ.nte:ir co? :~na 11luy clara visión y cori gran 

inteligencia en Méxi~o, 'don'Je~lÍ~ silva Herzog: 
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"La historia es el drama del hombre J' las revol11cio11es son episodios 
e11 alg11110.r de los actos del dra111a;J' pasan los epi.rodios J' los actos J' 
viwe11 otros actos J' otros episodios: J' la tragedia siempre vieja J' 
siempre 1111eva co11ti111ía dese11volvié11dose en el escwario del 1111111do. ns 

En lo que a la interpretación de la Revol11ció11 lvl.exicana se refiere, 

múltiples han sido los interlocutores de un debate vasto y plural que 

ha perseguido, a lo largo de mucho más de medio siglo, fijar la 

"interpretación correcta" o la más consistente. Sitrembargo, está fuera de 

toda duda de que tal debate o(má_s" "qµef u11a cuestión solamente 

ac~démica, es sin duda_ políticq) "no;-p'~e~é qÚ~dar enclaustrado en la 

pugna por_ establecer.''adecua.da1J1:ente" Úcarácter·de _la Revolución Mexicana: 

de1110crática, ~urgtl~_:{á¡:pop1tf~r, a)ltiimperialista,cainpesina, etc. Tampoco, y 

eilo es claro; ~-~:·;6p6.sit6 de su semencia evol11ti.~a: revol11ció11 conc/;tida, 

derrotada, triii.n]dnt~, /11co11c/11sa, interrt1111pida, permanente, etc .. -. -· .. ;. ·(· '. 

Lo>i~l~vante, lo sustantivo o cardinal, a propós,ito del debate 

plural ac~~~~ del carácter de la Revoltrció11 l\lf.exica11á, obliga -antes que 
···-- - . _, . 

a cualq~ief "btra cosa- a entender con solidez a_nalítica qué demonios 

fue la. revolución en la alborada del siglo que recién finalizó. El . 

sentido 'que puede tener la indagación de sus determinaciones; _el cómo es 

que ellas"sé. combinaron para conferirle su carácter y naturaleza; la 

·explicación §n"la'.Jógi~a de su movimiento interior;_ a~.í copo.(!l1·~r1d(e1do 
final ha;iaC~tt'.C11g)~f¡_;Té1115o;;;. en su corte histórico ''último'\ i:e~Ulta ~ó1:ff en 

la medicla .. ~H-,,qÜ·e¡~To·~:Y€tel11e11~os ideológicos (por. lo d:e111ás"i1"1'~vÚables 

~:, ::,d)!:l~i~f ~~f ,~X!f )~lf i:~a~cl:0e~:::~:~:i21~;4t'~ll,~~t::ieós :i: ~ 
se refiere, nd -puedf sér ofro que la ubicadón de>su:a!ácter concreto 

en cuanto qúe totalid_ad a la que se analiza. Lo mis_ fod '~ciirre en lo que 
"' > 

toca al abordajedelÚráiter de clase específico de esta.revolución, cuya 

naturaleza redundé> ef1 la co111bi11ació11 desigual de~s~s rasgos como 

Jesús Silva Herzog. "La revo/11dó11 er )'ª 1111 hecho histórico". México, Ed. UNAM, Cuadernos Americanos, Serie 
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formación económico-social específica y partimlar. No puede soslayarse, por 

ende, (lUe e) resultado combinado de SUS ingredientes _obedece a ct¡ue 

las revól11cio11es, vistas en sus resultados, son sie1;1fre, prod11cto de 

co!llbi11acio11es desiguales inherentes, como elementos especíqcos de 

cada formación económico-social, en las que surgen y se desarrollan todas 

las revo/11cio11cs sociales. 

¿Q11é es 1111a revol11ció11? Desde el punto de vista definitorio de su 

significado .• esencial, el genio político de Trotsky lo dijo, d,e manera 

sucinta, muy claramente: 

''La historia de las revol11ciones es para nosotros, por encima de todo, 
la historia de la irrupción violenta de las masas en e/gobierno de s11s 
propios destinos. "9 

Justamente esto es lo que empezó a desarrollarse en Chiapas, casi 

diez años antes de la madrugada del primero de enero de 1994. ¿Podrá 

generalizarse )' tril(nfar? Eso es algo sobre lo que tendremos una 

privilegiada oportunidad para pronunciarnos. 

SOBRE EL.MÉTODO COMO MARCO TEÓRICO - ·_ .. :_· ':· >:- .. -·. ···-- .. · -

La presL~te tesis se ha valido de t.in método de investigación que es 

dedudor d~l)nitoi¿o .. Ais(d•dco~estrJ1ctr11·al de Marx, aunque su seguimiento 

y aplicación, n6,':1rn\. ·~rcr6 ,{Ie'H tÓdO ortodoxo, si se me permite la 

expresión de Luik4;sg\·g,tj_·Ja:.;J?iesent:e tesis, esto significa" que he 

intentado in:2otpO,i:aJ;y.~'."c~jti~a: <y productivamente ele~entos 
metodológicos pr~P,ibsTd.~;l~~pblftiéq. comparada tan carós a la,diuiplina 

poli to lógica co11#ñ1f+r~}1['a:\•::;p~í/~'~tr modo,. hay un uso, sincréti~o de dos 

tradiciones rriet~~{ofógi'2i~; '(g~e :podrían argüir como irrecof1dliables 

muchos de los oftddo_~o·~ ci}_ }in,a y otra corrientes) siho <itie, segun 

Imagen y Obra Escogida, sep-oct, 1949. pp. 137-146. 
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c1:eo, no sólo no son necesariamente antagónicas, sino c¡ue, antes 

bien, han funcionado en la presente tesis comCJ_ un lftil dispositivo 

a11alítico comp/ementadorpara /a investigación de los.alcances y Hmites gue 

cada uno de estos encuadres paradigmáticos tienen por separado. 

Si un marco teórico, obliga a un investigador a definir desde dónde 

es que seº erri¡':lféúde una investigación, con qué edificio categorial, 

valiéndos·e de qué recttrsos metodológicos, debo decir que desde aquellos 

que pr()ced,~11.·{c.lél. '111arxismo crítico histórico J' estr11ctttra/, abierto al 

futuio,'-~~'i-J.q~éinh de .un modo rígido ni puntual, en virtud a que el 

"marxÚJ11bh ,~n: q~e me ubico ideológicamente no tiene empacho en 

recono\::etse • como herético tal vez para muchos, en virtud de 

adsdibit:Sé a áqúel sistema de ideas propio de aquello que" se ha 

definidci como comunismo libertario, o mejor, comq anaréocomun¡'snio al 

modo de. Daniel G11éri11 1º. Esto sig,niffca~.<~u·e .·nii 'p¿siC:iohainre:nto 

ideológico es sincrético: comunista en· eco11om,Je1;y,· ª~?Clrqui~t~· e1i p~lítica, 
como sincrética es la síntesis democ;ática 1·;dicdJ defBZLf:.r. p}/ti~Eia'z6n, 

' .·., " . .. ,. - :-<-. '· . .. :.. .. ·' . ,, .. ' •: . :.: . ·.· '• ·,. ¡-_.:L~. ·'··· ... ·,,-·-

me cu en to entre quienes sigueh 5 .2onsidé.Í:and6~ ql.lé·,·1a) aTte¡H~}iy·~ gaia 
O T •'.' 1"'° '> .''_ •''' • >, ,,_, • '••,•,o, <-'•'• l'" '/'" 

la organización so.cial futúra, de ~mari~ú eri1andp~da~ :~~ó(p'·pO'drá 
ocurrir sobre las .. b a_ses> de·'Jn;·a~té1}tieo,socia/isl1io '.lib:ertdriodiasta~:hoy 
sin un ensayo exitoso •sosteiiicio.5J:>~~o~es.to:,~ignÍfica.CJ~~··eL'sb:d~Hsmo 
al que aludo; no será ya uno. dl'. f'icfüra: ·ÍJ/Úoriiahd, ·.·centralista, 

burocrática y totalitaria, comó l~ e·~perÍeh~ia vÍvicl·~ '.~;B'·la.···ex~URSS hoy 

derrumbada y disuelta, sino de un socialismo de corte Úbertario, confedera/, 

autogestio11ario y a11to110111ista que se propone entre otras muchas tareas inventar 

el jut11ro (acaso transitando Hna de sHs rutas por el derrotero de /a democracia 

radical reflexionada rigurosa y cie11tíficame11te desde la.· ciencia política) qt1e 

implícitamente propone e/ disc11rso político democrático rádica/ y revolucionario 

-en 1111 sentido nuevo- el BZLNde hoy. En ese sentido, mi suscripción del 

Davidovich Bronstei11, León (Trotsky). Temirismoy Co1111mim10. Obras Completas. Tomo III. Ed. Juan Fablas. 
México, 1978, pp. 91. 
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djscurso político del EZL]'\J, 1?0 sólode manera teórica, sino también 

empírica .y militante, ocurre por cua1Ho·múltiples de los elementos de 

su dj scu1:so . se aproxT1~1·~~;'--i11Gcro:··1~1ás-a
0

l l;~nsan~ie1;to-" integrnlm-en te 

1i b ertario, que el .,el e~.Ja· pr~cti~aJ;dci~ 111u.sho sí_,;s e dicen t_e~ ~'ma1·xiStas
le 11i11istas" quienes, p~resas/ c!el}d'og1naÜs1no,. bah foC:luso ll(!gado a 

. :~:~ ;:.~~~:~:~!~~:d·Í~~~~%ttJ,i~,¿~t~lii'~e~~~*iJ}t~if,t{p~t~k~t····~Y;'.~ 
postura, insostenible en 'U1T ci¡JI'¡~ióri~'"h'ai~.()~;tfg.ª~}{~Í ~~l1In~apacidad 
de comprender la novedad 'y ;)as 'cie~isii;~- ~O~~t~~il:íüacii1~s: de los 

zapatistas mexicanos del nuevo siglo *°xi. 
Si esa es la ideología desde donde aparece La revolución zapqtista en 

el 11111bral del 1111evo siglo XXI, ¿q;d,~d~~ir; propiamente del ntétodo de 

investigación? Ya señalé que la tesis es deudora del .métoclq m'arxista 

histórico-estructural. Esto, que puedé resultar molesto o 'in~Ómodo 
para los politólogos acadé111icos cont~mporáneos se explié:a.¡i~.t ri:iuchas 

razones: La primera tiene que yercon· el hecho de <gue,>íri'ci!<lsoP Üs 

reservas más fuertes, las. críticas. rr1ás' .- radicales- a. . _:iVfa'rx' ·como 

investigador y productor dé~ Ka))(!r 'tC:Í~11tÍfico s6Ci\1F.(q
0

u~: ~cin las 

críticas precisamente anafotlisÚ;f~ ,·no: f~s .-· de111ócr~tas _-liberales), no 

anulan su importancia com~ pel1sac:lC>~-; ni la grandeza de su esfuerzo. 

Puedo afirmar que se seguirá. reflexionando acerca de Marx incluso 

cuando se busquen con dificultad los nombres, por ejemplo, de vo11 

Hayeck o de Mi/ton Fried111a11 en los diccionarios del futuro. Pero no es 

por su obra -trascendental de por sí- por lo que Marx ha tenido un 

inmenso papel en la historia real que le niegan sus detractores. Marx 

no habría pasado _de. ser un simple Hobbes, un Montesquieu o un 

Tocqeville "cualquiera",- si .de ,él no hubiera podido extraerse ..:..por 

desgracia- un dogma y<~i- slls ~escritos: no se prestaran en parte para 

ello. Pero Sl SUS·.· escritos se prestan a ·eso, es porgue su ,teoría 

to Daniel Guerin. E/ a11arq11is1110. Ed. Antorcha, México 1984. 
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contiene algo mucho más -y bastante más importante- que simples 

elementos para vulgarizar su pensamiento en ara~- de u11_a .. ~u9osa 

''pop1darizació11'' gue tant~ d~fió desde las escuelas de C11adros a los viejos 

militantes marxista~-leriinistas partidad~s .de] pasacJo. En lo gue a la 

ciencia social se refiere, a su evolución n1etodológica y a su 

consolidaci~11 eEis!el1:1.()]ógica, p_u(!do afir1n~i: .gue_; .. 110 hay porvenir sin 

111.arx. Como 1() dice alguien a guieú no podrá nunc·a confundírsele con 

un mar:Xistai 

"Será siempre tfn fallo no leery releer y discutir a Marx( .. .) Será 

cada vez más 1111 jallo, tina falta contra la responsabilidad teórica, 

filosófica, política. Desd~ el momento en que la 111áq11ina de dogmas 

J' los apa1·atos ideológicos 'marxistas' (Estados, partidos, células1 

sindicatos y otros lugares de prodHcción. doctrinal) están en trance 

de desaparición, ya no tenemos excusa,. Úlamente coartadas, para 

dese11tende1:11os c!e esta respo11sabili~ad.·,lj.~ hqbrá porvenir sin ello. 

No sin Marx. No hay porvenir' sin Nf:/ifx: eii;'.tádoicaso de 1111 cierto 

Marx: de s11 genio, de allnenos ,;no ·4e st1l espíritu)"11 

En 

heredero 

se'gll:ndo lugar, frecuentemente .. se ~~l~id~ ;CJ~7 Marx 

,del ·11~ovimze~to emancipatorio jr ·cle,1no~?JiÚ~'tr'adica{-de ahí 

es 

su 

fascinación, .11~sta el final de su vid~.; p.'ª}:}J~'',i(R.'ev;·211~ió;1 . .F'ranc~sa e 

incluso, eri ·;11•fuventud, por la pólis y ~¡d·:¿¡/ji;~j ~ti~gos. -Mbvi'miento 

de emandpácÍ'óri, proyecto de a11to11omía,. e"n riiá'iclia durarite muchos 

siglos antes. eh Europa y que halla su culmi1úcióri en la Gran 

Revolución 12
• 

11 Jaques Derrida. Espectros de Mar:>: (El estado de la de11da, el lrabqjo del duelo y la 1111eva i11lemacio11al). Ed. Trotta, 
Colección "Estmcrurns y Procesos", J\fadrid, 1995, pp. 27. 

12 Esto lo entiende )' bastante claramente Cornelius Castoriadis, por ejemplo, quien en la recopilación de sus 
ensayos políticos )' antología de algunas de las entrevistas que se le hicieran a lo largo de la década de Jos 80 )' 
hasta mediados de los 90 en que ocurre su deceso. Ver E/ ascmso de lo i11sig11ijica11cia. ( Ed Du Seuil-Fróntesis 
Cátedra, Universidad de Valencia, Madrid, 1996. Es el caso, también, del ensayo de Castoriadis "La p11lverizació11 
del 111arxis1110-leni11is1110 ", publicado en Le Mo11de, el 24 y el 25 de abril de 1990. La redacción cambió su tí rulo por el 
"El hundimiento del marxismo-leninista". 
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En tei:ccr lugar, si no hay sociedad sin política, ni política srn 

ideología, es evidente que la polito/ogia tiene ~~~mo oh.jeto de est1Jd.io _ 

tanto la p~lítica y el poder, como las "ideologías que fungen como 
. . 

matriz h1spiradora de los miembros delcuerpo político, o al menos de 

sus dirigentes, sus actos y los proyectos políticos a que respond.en', En 

tal sentido, ~q· po~lt!ca~3 _ puede caracterizarse como una .Ju_nción 

específica, o determinada actividad característica, del subsisten:ia 

político de la sociedad. Esa actividad consiste en administrar el poder 

político o en bregar por alcanzarlo. Las ideologías políticas guían o 

extravían esa actividad, al inspÍrar o engafíar a políticos, servidores 

públicos y simples ciudadanos. Por tanto, labor de la ciencia política es 

el estudio de esos proce'sos p~ra entenderlos, caracterizarlos y, en fir,i, 

de comprenderlos en su ple1~a integralidad. El _discurso político del 

EZLN, en cuanto discurs~ democrático radical a decir de nuestra 

interpretación, obliga 'al recurso metodológico de la co111para:ci,ó11con 

otras formulaciones de la democracia como es el caso de 'Ia:de~ot1:b;ia 
representativa de cu fío liberal. Así como Marx empleó, ·en!:/fC~j¡~'Jni%; el 

''género con11í11 estrt1ctt1ral" y la "diferencia especifica" paf~ ;;e:;bJ~~~r-ar. y 

diferenciar al capitalismo de cualquiera de los modb~+{lci_¿~pib'ciKcciÓn 
que le antecedieron en el pasado de la historia, 1rie·p~§pp~go, en el 

plano de la polltica (algunos dirían en el plano de Ja s11perútruct11ra), 

comparar y contrastar la democracia radical (del EZLN) de Ja democracia 

representativa liberal capitalista14
• 

13 En Ja lilerat11ra política)' en la.filosofía política clásica)' 111odcma (Aristóteles, Hegel, Rousseau, Hobbes, Locke, Kelsen, 
\V'eber, etc.) hasta los más modernos e incluso los posmodernos (como Habermas, Arendt, Foucault, Schmitt )' 
otros) siempre ha estado presente una gran divergencia )' una gran confusión agravada por la oscuridad que 
frecuentemente se ha repetido a propósito de la distinción entre lo político)' la política .. Aquí, la tesis considerará a 
lo político como Ja fuente de la cual emana )' de donde se deriva la política como una forma particular de ejercer 
)' realizar lo político en el periodo histórico )' socialmente determinado por Ja influencia de la revolución 
zapatjsta en umbral del nuevo siglo X..'U que examino. 

14 No está de más ai1adir aqw que algunos autores, como Carlos Aguirre Rojas, sostienen eqwvocadamente que 
Marx concibió "lo político" como si fuera ''la política': :\sí, sostiene que los seguidores de Marx ignoraron "la 
profunda )' radical caracterización que él había hecho del nivel de 'lo político' como simple forma derivada y 
autonomizada de lo social, como forma 'tranljigurada' )' 'co11densada' de expresión de ese mismo ruvel de lo social, 
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Esto resulta útil, en la medida en gue salvo los fa.rcistas, hoy en 

día todos, conservadores y Hber~les, socialistas y. comunistas,. se 

proclaman demócratas . . Más atln, cicla uno d~~stos-,giu~~s prct~nde 
detentar el monopolio de la democ:racia; Sjn 'auda;

0
hay en ello· algo de 

engaño deliberado, o bie11·; i111~ ci{cun-~tancii p;o1Jia. de un doble 

discurso !an cop1ún •en La; _¿lqs~_ pp_lfÚt:({_3le_iSb"cios~jP,s~_s}gnps. pero· 
también hay algo 'de evident'{ C:Ci1Husióri::: . ~i'aa> cual .'piei1sa 

"sinceramerité'; : en . su propia varicicli4 ;ci~.' de1i1o:~~a'ci~. :E~l' otras 

palabras,-:eF térinit!o "de111ocracia "·es ia1~b'f!?;u()~'y, iJC>r tantO; 110 hay 

demóc~afas/.a<seca~. Dé ahí que '1ai t¿~i~ aproveche la, p~~~inente 
distinción de No1~berto Bobbio pa~a codtra,sta:r la democracia directa de los 

antiguos, de la. democracia represe1itativa de los modernos. La democracia 

radical, así y por su parte, · constituye una nueva innovación 

paradigmática que es la resultante de la asfixia e imposibilidad de la 

democracia representativa de nuestro tiempo histórico, para 

garantizar una genuina igualdad económica, política y social al serio 

del capitalismo contemporáneo e, inclusive, de ·las naciones 

industrialmente desarrolladas y no solamente en el inundo del 

subdesarrollo. 
- . . . - ' 

SOBRE LA ACTUAL COYUNTURA DE GUERRATECNOÍ..ÓGICA 

En la preserit~ t/sis 11e.~so~te!1ido,~dé ma1lera:~cC>hJ~ncida, que 

con la revÚu{ión. zapt.diita~-,en e/ unibral ·del 1iuepo','sig/oY~xI, nos 

encon tramo'~ ;'.'f-rije.} ·J~ éjj1}:-f.ij!efq revolución del > siglo~ ;:'XXI .. Lcis 

::~ :E~t~~~~M~~i~f Mmj~~f 1~:~:,;:::::~!~~~if f ,!fi~~~~~f~:!: 
civiles- ul.1.' inj4sf0 'y '~c{üíVoco blanco de una pies unta persecución 

caractedzación de Ja que de1ivaba su clara exigencia de abolir esa dimensión de lo político (o sea de la política) 
en cuanto fuese superado elactual sistema capitalista mundial". Véase su artículo "Chiapas, México, planeta 
tierra", pp. 35. 
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mundial contra el "terrorismo", por parte del terrorismo del Big Brother 

norteamericano ponen en el tapete de la evidencia empírica, ; la 

ap ádC:fon · de un ~~l'~i:b ~011at~·-- 1;~~~ -i~'~ce~ :<le laTP2i111drci:g1;err? d~e/:siglo 
XXI, una nueva G11erra. Mi111d_ia/, sin-dudi, de J~~~t,~s '<co:nnot(ciones 

tecnolói.icbs. ]~sta'guerra, c~~no. dijero11 en su_1n6ihc::n!to 16~ ia1{adstas 

en l_:t __ y()_~ ~fü!l_s_N_e<:9!1l~EA.~9=1f!_.·_Afcp;c;s, .significé>j.ª :;;re;~u!iapte,:.de _ .. la _ 

irrupción dé aqúellpgue/eh su périOdización político~c'o'nt:én'.'.lporá11ea, 

supone ''1a\11drtbg11e1-rc(~1/f11~iai"15 -en el planeta·j~i1'~.ercS y {611figura, 

con toda :su\c~inp~<~}iq~d\~in-11e~ente, el peoi: de ·l()s;.~.s\e~aiios·, posibles 

para ef:arrib6';t;~-~ri'tl1ii)~i:éi:íco d~senlace final :ri:il.fr1farite de la causa 

zapatista.,y;s~&; f~v;BIJ.C:iÓi1- deniocrática- r~dita1'i: ;E,d mi opinión, la 

Gtterra '_de' }ijg~njit'q(~ ,·'fti.e, .en todo caso:, ~J,' prih1á episodio de un 

complejo., ·pr~:>ceso planetario que -.i~nélJ..aza con repetirse 

recrudeci_dafuente, ahora en su seg1111do. episodid/ c:on el actual escenario 

proclive a la seg1111da guerra del Golfo Pérsico, }' que· con tiene el germen 

potencial de esa guerra 111!f11dial a que alude 111.arcos. Aunque; en 

cualquier caso, si bien el escenario de gue~ia que hoy nuevamente 

vivimos representa, como he dicho, el p:e6} escenario posible para el 

éxito final de la causa zapatista, ello ~o.significa, en última instancia, 

la de antemano derrota fina.1 paia.lallicha ejemplar de los zapatistas, 

aunque sí supone una·ag~d~ coú:iplejiza.Ción para el sostenimiento de 

su lucha y su triu~f<:l:fih~Ly~cl,~finitÍvo, de salirse baby Hitler B11sh, con 

la suya. No lo pe'ii'Iliti#iq~. 

DNAs PALABRAs;IviÁs , • 
.. '.· .····>~ .. , 

Esta teÚs ,es', si se 1ne permite la licencia, la labor de alguien que 

vive y siente.como ''hombi·e político" (el zoonpo!Úikón aristotélico). Se 

trata de una_ ,reflexión desde la "ciencia polítiéa':, sf, cpero que se 

. '· .. ', ... ·. 
15 Así se expone, por ejemplo, en el texto que recoge fragmentos> torál~s ·,de, lá plática impartida por el 

subcomandante Marcos ante la Co111isió11 Civil I11ter11ado11al de Observadóti de :/lis DereGhos H11ma11os en La Realidad, 
Chiapas, el 20 de noviembre de 1999. En el Suplemento Petji/ de La Jomada del martes 23 de octubre de 2001. 
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interesa e interroga por lo mbterrá11eo y que, como dijera Federico 

Nietzsche, "de 1111 hombre que cava, q11e horada, q11c_mina". _ Historia de 

una voluntad qu~ quiere con e1~1pcño aportar su grano de arena para 

la construcción· de la crítica de lo e:>,eistente, en su específica dimensión 

nacional mexii:ana. U11a crlti~a política y social que discuta, defina y 
.;., ·. ' , ., .. 

proponga, ~~na •r,11t?-_J?ª~ae_l~h()y,1'zigzag1J.eai1J~.:' ~e incierto .. proc.eso que 

lucha ;or u~a~·t;·d11Úcz:~n-4~1J1~d~·ft(~aYque ,r1q está claro que será posible. 

Con ere tar ~~ ~~·tfa.ri~ició n Aeri'.16c'ráfjc~ in .e~ j? lan o p oHti c.?,> im p lfr ará 

en su más aya_~z'.~d?i.'i~terpr~t~c:ics·n,:'j~jtle~e~ariaprpfu11di~~c\ónde uúa 

lucha . ql.Íe e~iá> lfamada a pdl~ar pbr .tfan~formar la <sociedad, 

destnlieh'aó n~cesariamente al capitali~mo .. y:.aquí, las pregu11tas ·se 

agolpan én .el diseño de la prospectiva: ¿transición o 1'.t1ptura? ·¿Reforma o 

revoluc/ón? . :¿Cambios supercstr11cturales o tra11.rformació11 radiC~i de las 

relacio1ies sociales? ¿Democracia representativa o democracia directa? Estas 

son, todas, preguntas y tópicos que se analizan, los cUales, 

problematizándose, deducen la caracterización del complejo proceso 

que vive el México desgarrado de nuestros días. 

No se puede vivir en el país de hoy, sin percatarse de la urgen te 

necesidad de cambio real y no puramente mediático que ya se huele 

como riecesi,dad en todo el territorio. En ese sentido, tal vez -y digo 

sólo tal vez- este trabajo de tesis arriba tardíamente. Pero, con todo, 

no llega _demasiado tarde. Y sin embargo, ¿q11é importa un tie111po más 

largo si sirve para observar las tendencias más firmes y alumbrarlas de modo 

más claro? Hay que decir, en descargo nuestro, que una tesis que 

analiza problemas como aquellos que en la presente intento elevar a 

estado de reflexión, ni tiene prisa, ni debiera tenerla. Ante toc.J,b, se 

debe ser paciente. Antes bien, y en parte por su tard~ni'a,.§o.~<;)bllga a 

volver a Nietzsche y reconocer en sus palabras ,eLsend~o';d~;aiializar 
• • • • ' • e- •• '" ,. •; ' : ' ' ; ' ' ' ' • ·~ "•'. ·•·• , • ~ • • •• • • • ' 

un proceso -por lo demás inacabado e iri~6~h:I'tfs0;;;'~'r.i.';_s{¡;"1JÜá.nce 
". ,- . ·- __ .,. "':i": ·-.: .- r. ~·:· ; '."· .. ,; J'. - •. -- .. ' - -

grueso y general, tan complejo, importante y ~pas~onante,,édmo lo ha 

sido y es, la revol11ció11 zapatista en el umb1'alde/n11evojiglo XXI: 
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"Somos alJligos de lo /wto ( ... )No en va110 se es o se ha sido filólogo. 
Filólogo qHiere decir maestro de la lect11ra le11ta, )' e/ q11e lo es acaba 
por escribir lentamwte. No sólo el hábito si110 también el g11sto -1111 

g11sto malicioso acaso-, me llevan ahora por e.re camino. No escribir 
más q11e aqHello q11e p11eda desesperar a los hombres q11e se apres11ra11. 
La filología es 1111 arte venerable, q11e pide ante todo a sus 
admiradores que se ma11te11gan re/orados, tomarse tiempo, volverse 
silenciosos y pausados como 1111 arte de orfebrería, 1111 oficio de orífice 
de la palabra, 1111 arte q11e pide trabajo sutil y delicado, y e11 q11e nada 
se consigtte sin aplicarse con lentitud. "16 

No puedo terminar esta introducción s1n algunos 

agradecimientos. El primero, para el Doctor Luis Javier Garrido, 

director de_ la presente. tesis. Le agradezco por sus enset1anzas, su 

ejemplo éti.<:o';• su do:n c1e gente yJa generosa amistad con que me ha 

regalado: Í:-uri ".J~~ier ~s, -en p~tte, responsab.le de algunos de los 

aciertos de la ·pr,esente tesis, alinqué no. tenga responsabilidad alguna 

en sus ei'.rores y lítnitaciones que son enteramente míos. El segundo 

agradecimiento, para los sinodales ante los que sustento mi examen de 

grado: Ana Esther Ceceila, Ahdrés Barreda, Adolfo Gil/y y Luis Gómez, 

todos ellos destacados y connotados académicos de quienes he 

aprendido muchas cosas. A ellos va n:ii agracl,ecimiento por las agudas 

observaciones que hicieran a los boirador.es de la pres en te tesis que 

sirvieron para llenar algunas de las ¡ml.lchas l_agunas que este trabajo 

aún contiene~ El tercer agradeciml~rito, va para mis compat1eros 

autogestionarios ex' rriiÜta~tes clel <ya desaparecido CACTO (Comité 

Autónomo de Ciudadan'os y Trabajadores Organizados), instancia que 

fue integrante y fund~dora clel .Frénte Zapatista de Liberación Nacional, 

organizació~ de Ía cl1al salimos 17 por un conjunto diferencias que .no 

viene a cuento referir aquí, pero que existen y que explican la fallida 

16 Fededco Nietzsche. Aurora. México, 1986, Ed. Editores Mexicanos Unidos, pp. 5. 
11 Nuestra salida del FZLN, aunque al úúcio generó una dolorosa dispersión de gente valiosísima, hoy está 

abriendo una nueva posibilidad de confluencia neozapatista y neomagonista jwito a un pequeño cdsol de 
colectivos autónomos de corte anarcolibertarios. 
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experiencia organizativa que representó de zapatismo civil en el plano 

nacional, organización a la gue 110 deseo sa,tanizar porgue, sin duda, 

el enemigo está en otro lado. Al fii;al)r 'i"lo'm-~Nos importante,· mi 

agradecimiento va en especial para mis amig()s:ll~bén Trejo, Bernardo 

González y Jaime Lorenzo, los tres en sU·méc)n~e~to integrantes del 

CACTO y 11/tras convencidos, con ciu!:e~~~º-~-:::¡~d~1T1~-~ _el(! reven~~_rn1e
durante afíos he estudiado, militado y discutido inuchas de las ideas 

que aquí están contenidas. Doble es el'ag~ddecimiento para Jai~11e, 
quien me auxilió con el estilo eh la redacció'ñ del trabajo, haeiendode 

él un texto leíble al contener rni frecuente .tendeneia por lo bizarro y 

lo barroco. A tod,os ellos y a mi compafíera Lillián, mi gran apoyo, 

muchas gracias ¡Salud y Revolución! 

P11eblo de Santo Tomás, Aj11sco, Enero del 2003 
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CAPÍTUL01 

RAÍZ YRAzÓN DEL EZLN 

"Y c11enta11 los 111ás viejos entre los vze;os 
de las co1111111idades q11e h11bo 1111 tal 
Zapata que se alzó por los Sll.JIOS .J' qNe 
s11 voz cantaba, 111ás q11e gritar: ¡Tierra)' 
Libertad! Y comentan estos ancianos que 
no ha 11111erto; q11e Zapata ha de volver. 
Y c11enta11 los viejos 111ás viejos qtte el 
viento .J' la //11via .J' el sol le dicen al 
campesino cuándo debe preparar la 
tierra, cuándo debe sembrar .J' 01ándo 
cosechar. Y c11enta11 q11e también la 
esperanza se siembra )' se cosecha. Y 
dicen los vie;'os q11e el viento)' la //11via y 
el sol están hablando de otra forma a la 
tierra, q11e de tanta pobreza no puede 
seg11ir cosechando muerte, q11e es la hora 
de cosechar rebeldía. Así dicen los viejos. 
Los poderosos 110 esc11cha11, no alcanzan 
a oír, están ensordecidos por el 
embrutecimiento q11e los imperios les 
gritan al oído. ¡Zapata!: repiten q11edo 
los pobres jóvenes; ¡Zapata, insiste el 
viento, el de abajo, el nuestro/"1 

1.1. LA INSURR~CCIÓN CAl'v.tPE.SINO-INDÍGENA ZAPATISTA 

Establ~ciendo' . un~ inirada d~ análi~is retrospectivo, los 

sucesos en /.:hiapa.s\·.'d~\~hero de l994h()g\~r§n.demosüár, a propios 

y extraños, ~ql.1(! cpnStituyeron pb •. ti•~ª·~~~it~}ciig~~irio: trásnochado 

de aspiraddn.é's ''revoludonarias ~~:;itt~J'rdJ.~~<ª.~~>s{g1()· XX, sino 

antes bien y: poi el ·con traiio, qu.e m'~r'~afori '~Firiiüd .,,;verdadero y 

Subcomandante Insurgente Zapatista Marco;. Del textó "Chiapas: el Surute m dos vie11to1, u11a tomrmlaJ' :ma profecía''. 
En EZLN: documentos y comunicados. Ed Era. Tomo I, primera edición, octubre de 1994. p. 66. 
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JHOfundo

insurrección 

dicho otros 

de una auténtica rcvoltició11 política de n11cvo tipo. La 

neozapatista dc .. 1994 es, talycz,-y co1110 ya lo han 

( C-0 l11; Ca;'/ os- 1~~rc1ltcs-'y ·P;
0

klo- G_~11zdiczC:;ja,~ova, p ·~ r 
ejemplo· y entre otros), la primc1:f r.cvq/,11fió/!;~~l~sig/~ r.?f:I.,:Báste.nos 

recordar·. aguí . gue, con 'la .• caí9k. d'e .Íos:- sierrip're·.incorrec1:amen te 
• - ' • • •• ' '. ., • : • ' ; • ' •• ..- ·, •••• ' • '. >'. • •• , ' •••• , • \ ' • ' ,. :· ~ ., • •• • ' 

~: :i::i-~~·:, d-~;Ta0 v;~;~s~j;~;:i:;:~t~tDr(~dg~1Q~~j!~ª8r:·\r~i~2~l~~í~a~¿f1!~ªsd: 
señalar des de la ·in tro dúcd6Í1), qüe•fi .dé-'lds. 7·évál1/cioncs;, ·había 

. _: ':: _-·:~\·> ,. ' . .' · .. ¡'• ' ;;, 

concluido. 

De. hecho, •-i11J1,;·recclona/ neozapatista da pie para 

cuestionar y el ~sme_J,tif -~~~ <·riogn;a, #o. :pcir : s o¿ol:ric}.o; menos falso. 

Por tan to, .~lf ;1'ové~.t1if)t·a_n tp :;~_elffos, p:i¡·nt~al1'1ie~11tc)s ··d ~--··la Í1is~.hección 
campesino:i/1'qíjÚnC1i•;~ajJ'a(/std; C:ohiü' :~fe•u sus ·'alcances, · trans fo.rrnó la 

escena .;po'lífi~if<:·}1~cfoi1a'.i;' ,·gesta~'~Ip los. términos : ~ar~ •una 

refor11111lacfdít ef,elodo ~I quehac~1· poUÚco .. 1Ju.Xicano en• la· ruta hacia su 

tra11sfo1>11/(/ci<Í11 de111ocrática iniegrál. N,aclie <p{iede dudar en .el 11echo 

probado de que el movimiento• indígena lia mostrado poseer un 

gran pote 11cia I revolucionario. 2 Su explotación ino culta ble, la margi11ación 

extrema de gue los indios han sido objeto, la evidente disc1;iJninación 

racial en su contra, poco a poco, fue haciendo madurar un cóctel 

explosivo de fuertes connotaciones revolucionarias. La rebelión 

i11dígena-ca111pesi11a armada, largament~ incubada, estalló como · el 
' ·.· ·. 

relámpago y, en el amane.cer de un 1994 que se suponía de ingreso 

librecambista al primer ·m11ndo, nos colocó'. cll n~ev,o .~ri' eEv1u1~do <1·ial. 

Hacia el amanecer d .. el. prime~O J'e. ~~E~~ª <¡,}~: .. za~~tistás se 

apoderaron temp oralme11.te de< cuátfo;• ··~é~h~'tf!fas. rii0;~icipales 
(Al tamirano, Las Margaritas, OcdsiJ_i6• {Y:s~.ri :Óristóba'i de Las 

Casas). Esta última, con- gran impo'rtancia regiOnal. Con estos 

Así lo ha planteado, por ejemplo, Harnecker, Marta. En América Lati11a, izg11ierda)• crisis act11al. Ed. Siglo XXI, 
México, 1990. 
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hechos, miles de indígenas en armas dijeron ¡Ya Basta!. Ya Basta a 

la explotación; a la ·sujeción inmemorial; a un perenne desprecio y 

a la eviden~te dis~riminación de que-de larga dat~- han sido objeto y 

víctimas. 

El EZLN justificó de entrada su levantamiento por el hecho 

de que eL Ei1t9nces presidente imp11esto Carlos Salinas de Godari, por 

un fra11de C!ectoral en 1988, era un gobernante ilegÚimo. Demandó su 

renttnciá y que u1~ gobierno de transición formado por una .coalición de 

vanos IJartidos políticos y gente de ·-reconocido. prestigio, 

prepararan:•11nas elecciones limpias en todo el paí~ y en todos· los 

nivele·~ .·de[-'gobierno. Los zapa tistas, ap·~n_a,s.sufgieron:a· la escena 

política, ~epudiarón la monopolizaCió;1·.9~(:p·~,·;tidó .tie·E~t~d.~.d.e '.1a'.·~ida 
política nacional. Además, como .. tti':Vo: ~- bien ·sostener ·en su 

momento el prestigiado lingiÚstá,· ~tÍtico e intelectual libertario 

norteamericano Noam Chomsky: 

"El alzamiento iniciado el día de a1io nttevo por los campesinos 
indígenas de Chiapas coincidió con la puesta en marcha del Tratado 
de Libre Comercio (TLC), el cual el Ejército Zapatista describió 
como una sentencia de 11J11erte para los indígenas, un regalo para los 
ricos que hará más prof11nda la brecha entre la riqHeza concentrada 
por unos pocos y la pobreza de las masas, y destruirá lo que queda 
de la sociedad indígena. "3 

De esta manera, el EZLN, hasta entonces desconocido, 

asumió una posición política resueltamente inclinada e~ fav'or de una 

re vo l11ci ó n de 1110 crá ti co-p_opu l~r (q\l e m~s. ~.~ eJ~nte .• hA~?S.1Il.C?:,s'.4:~;~~eJinir 
como proclive a una de111ocracia1'~tii/cdf -Se."o~\i~b.;:~l-"_:fric•; '111é6se 

día entraba en vigor. Los zapatistas adujefO~;q\í.e;.cón·eL TLC.los 

campesinos serían. los más perjudicados f/q11l!, además, con el 

Chomsky, Noam. "El olzamimto zopatisla". Ensayo compilado en: Chiapas insurgente: 5 ensayos sobre la 
realidad mexicana. Chomsky, Tiguera Sobrinho, Díaz Polanco, Dussel, Roberto Díaz. Ed. Txalaparta. 
Navarra, marzo de 1995. 
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hecho de haber signado el TLC con los EUA y Canadá, se expedía 

"ei acta de dcj~(11ció11" de los. indígenas labrie.gos. _§efialaron ta111b!é!1, 

en la --vc;zT:c.f~'"-~1.lT~i1 todavía cm un.· desconocidO de la·· opinión 

pública y · c¡ue ·:con el tiei11po sería 111u··.·.·.1.1di.·ril·1·.1·_·1.·.e· .. ··.1.· •. ~.t. e. __ /_r.·.ec;o··· 11.·.·.()c ...•. ido, 
Ji1.arcos,- qu_¿éd~_11-ii~{:,rl~!_,C México evidenci~hi ~h)u11 pÚ~ g-oberirndo 

por y paTt,1 .. ~Xie~1:'el:io_¡:. ~En esos. t_éftAi~1~oi; _ 1f~º¡~o_hJ~~:·it:f:-.:~=:e0rl96,¿ 11: ::: !u~~(~l~tin'.f ::LE1:.dr~~·;,;:;~~:~J?l.~f~i~~~bié~'c'6m o· cina de 

pro fun.c16 ·~c)n-tenido ·n~~iº''f/i?#l!/~~¿~%Hr·f"·.--·ú': -i>···:· 
Los' agravios y los· ült~ajes}/,qy~ ''Íiabdii '.t)le~ado'> a' la protesta 

•-"'''" 

-·"' -~ 
: ~e ·· de·\u'fla • i11j1titicia 

::~:::::: :::i~~d~;e:; ~f ! .~~:~~~f r7f f~~t;f ;H,:;;if tf :1,;t~:b t!:: ~: 
inmemorial, dis crimina:'¿idí1 ·••·· ' ra_é:ill, opres1011, vfolación 
con s ue tu din aria de - sus··.· dcir.~cl~?s,· c'ábüs os : eCÓ fió.miC:o s',: políticos, 

sociales y culturales. E.~Íg·r~ron-~;rep
1

~ración_de los ~uanti~sos y 

ailosos daños. Sin emb~rgC>,_t11c{s~r~d\icía11 aloki~c1~rri'os. nacidos 
... - ·: • ...... ,· .. . .. . . .. .._. · ... -,. ' .. ··' 
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política antidemocrática y antipopular de un régimen 

presuntamente. "moderno" pero injusto y represor. Su lucha, 

aungu~Tocilizada·-~egionali~ccntc, s'~ ¡~Únteaba -c~n ut~ alcance de 

dimensión :nacio11al que. n1uy. pronto pudo irradiar su palabra 
·;;, 

rebelde··· con·· una in.novad ora y sumamente lúcida estrategia 

comuniéat¿va,._un_a efectiva __ infl_l}e_ri_cia a _todo Jo largo y ancho .. del_ 

país. L~~ ;·n~()z~ap~tÍ~ta~ -p~~~t-íia{Ízl•ron ciue su guerra era por la 

libertad de todo el pue~l8' mexicano .y del pueblo indígena en 

particuhr. 

Con el levanta1ni~nt6 se arribó a' la.exacerbación de la 

/u, ha de i/ases .. en nH;;¡;; pids; i /'.'¡te!S;~·¿f~;;;.·~~J; á ¿i¡,,¿ alad p s 
~:~::~::~i}d~~~,.J~;,~~z~~~:~~ .. d~.:0dd:;U~;l;f ~~~~~~;·~~;(~~f 0~~:~; 
go bier~~; 11.~g9' que la rebelión estuviera ;dirigida poi:·i indígenas, 

pero an~r\o~ o)ds de ·los comunicadores hdhe'.st6s 'd~l país y del 

extra~¡'e;~;~}~rito.q~edó en evidencia que la·.di~ec.ción del proceso 
; ,· <-- <.. ]<>'. '·,· .•• , ·••• ' " 

estaba eh ~rh:aribs<de un colectivo indígena: e/ Comité Clandestino 

Revolu;ional~o-Tfitdígrna (CCRI). Los levantados .~h arr~as se habían 

ido prepar~ndÓ d~rante casi una década~ ~n fa qué además de una 

educación.- póÚtica fueron adquirien~o'- ~1'1~:: preparación militar. Se 

habían procurado armamento éontt~asi'~g9 ;l~o~miga, adquirido en el 

mercado negro de manera gr~dual,:. q~~: la misma corrupción 

Pguer~mer1:nt1'aemroenntcaol nsperg·oup1'ri·cmiaa~sa.ar1Snuass •..•. HP_ ;~aibf_':1~·-ªe·····Pl.º_ •... -d"s __ .••. e._;_•.c.ª1:•d-_t .. ªttdqoue._ns:_o•. también··----.·-.·-'.-.·. les 
.. . rec\ir.r'idhi aL 

-·· ·.~.>-

rob o, ni al secuestro. Esto les había"rfditl1_ad:ó}l i#~pten~r'X~Jirgá 
preparación en la clandestinidad p as and·o -i~ac:l~-ert~tjp:s.'.,pa~~·;;;éJ;;r~;~ifÍien .. 

Los re e u rs o s fu e ron s ali e rl~ o 1r :;¡.~; ~~4P i~i"~·~ ~~~#\'aia e~ 
Aclararon que sus ataques estaban ehca!rii11ado·s·, i~·11'/p:I:irrie~; ltlg~r, 
en contra del ejército, el cual ha fungido como 'sostén del' régimen, 
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el sistema y de los distintos gobiernos a través del .tiempo. l)ese a 

algunos 

algunas 

errores reconocidos 

.presiones iniciales 

que, 

sobre 

más bien, ten~an que ver con 

1 os. poblad ores' para que se 

incorporaran al levantamiento.armado, los néo~apa,tispts 111ostraron 

ser muy cuidadosos para 110 actuar en contra .de lapob/a;¡;;,; ctvÚ: 4 

Ciertari1enTe / . . 11-ul5ot-~'caifi~~r iOcalii 

especificidades-gGe• da'n •cuéntacle por qué 
'. -,· .. •;, __ , ... _ , .. 

-~_'-'-'.""--''·oc 

qu~ persis~en y 

la rebelióri fu'e fªPªZ 
de d esarroll~r~c!- ·~n-'es~ ,: zona chiap aneca precisamente>y/no 

otros sit,ic{{~á}1~,ati~.e~a~o s; 5•P ero. el alcancé de las d ema,nd\~'-de los 

en 

alzados y l~,-~ep"ercusión 'de sus accio.nes ·. colocúcin al:¿o~flict~ •én 

:~ n~~ ;~':; Z.%:~~ ~h~: P: :e: c~~n ~. ~:~;te:~~Í°k~l'f!:·,~~ ·~~~i1·ct~ ~~ 
producto. de l.ln origen común: la'Jalt.a:·de,.ii.be1·tadj de d.e.~/oc?acia. 

~::é n t~=~·z: Pi::¡ 
51:~ :,,::: :¡;,·: i1~?:~[f Jl~ªi(d~P~cJ(~f ~~Mgf if ~i~.~~: 

eran requisitos indispe11sablés>.p)'t'i:a' ';eJ rr1ejorarilie11,tp,< ~e· las 

: : n ~::~:de: : e~.~,~ m!c;;, ,;,,,;ºi~i~:~}·~:i~;·ti·r:::1~;r 1~·;,·[;~1t'~: 
contrario, se mostró .effr~ias~:. est.repÚo;o del proyecto neoliberal 

con templado desde la :p é~~·p é'ctiva de los desposeídos y de sus . - . 

condiciones d.e vida;Y/.a propósito, no está de más decirlo, dado 

que más adelante abundaremos en algunas cuestiones relativas a 

ello: con la caída del siempre i11co1·rectamente denominado "socialismo 

real", la tesis de que una nueva revol11ció11 socialista en los términos 

La Red de Orga11is111os de Derechos H11ma11os aclaró que menos de un 7 % de los abusos a causa de la guerra eran 
atribuibles a los rebeldes. El gran resto correspondía al Ejército Federal y, desde luego, al Gobierno de la 
República. Sin duda, por parte del Estado mexicano )' su ejército, la guerra se hizo sucia contra los indios. 
Hay wrn gran cantidad de estudios a11tropológicos que permiten apreciar los complejos procesos históricos de la 
región del conflicto bélico hasta el preámbulo de la insurrección. El CIESAS del Sureste, por ejemplo, ha 
contribuido en esas investigaciones. Para contextualizar su inserción en el amplio movimiento campesino 
latinoamericano, se puede consultar el articulo de Guillermo de la Pei\a. "IV1ral mobilizatio11s i11 Lati11 America sürce 
1920". En The Cambridge History of Latin America, Vol. VI part. 2. P.S.L. London 1994. 

7 



clásicos del predominio de 1111a de las clases sociales co1110 depositaria de 

1111a "misio11 histórica", q11edó desfasada. 6 

No obstante, los fracasos del neoliherali.rmo, disfrazados de 

liheraliúno social, se '·-eVicih11C:iaron con un raquítico crecimiento 

económico, por un lado\ y C:91tunaenorme conce11fració11 de la riqueza, 

por otro.-~-.Aui~-r~p~di\ida:-J~HHcc/'a1úipop111a1·,--a-]a:que sólo se le ha 

querido 1nitÍgir )~:~rn.argl.Ír~-con leves saborizantes de paliativos 

sociales, se -~i~o ;s~U1:~~do\u1t_a ·,inq11iet11d política creciente a causa de 

la falta crecie1ite ~d/ <J;},/~cracia. En el. ánimo popular ha estado 

pulsando la.' conviCciÓn de la necesidad de 1111a alternativa ante la 

iniquidad s~ciaC y_' C()nt.~a{rg· -~~~:~gl\~lc1,ac! ... :Es a alterna ti va . en lo 

p olí tic o es,• 116·•'1{~y,ld ~'cia;;;de ~Jr()•, J~::i~eJ11,f11racÍa. '¿Pe 1·0 _qué, democracia? 

¿Cómo impul~arla A~~:; qci1~Cfpüe/q.:4:écit·~°d,1J1(ntetrealizarse? 
. , - . . ,·'·: .· _-:'.:: -.. .'<·:.:_,';;_,_::.· ·: >~,.:··.~-'. '. ·r>-· ~-· <:. :':. ··;~:·:.:;~. ,_~;~~ i,_.: ~!;>- .. :<. '.-::'.,:;, .. ,: ·.-: ', . : 

1.2. LAS DEMAND~SAE,~L:~t&~!i'.T~~:;:DEMOCRACIA, Ll~ERTAD y JUSTICIA 
. : <- ·, ',>'.·,.._ '.~·)' . ... ~:~.-' ···:.'·~ ."·-.,·. .. 

Ante, ehasómbro j'j'a_',,f~ci_Úy ..;.muy frecuentemente- irresponsable 
' . . . . ' . . 

descalificaciÓn-·a pi:ióricd'f;'Ja ~ía cámada, con que sectores gobiernistas 

y los pacifistas ~ ~,ltf~riz~~respondieron frente a la lucha político

militar, los néózapaÜstas· autocríticamente reconocieron que bien se 

podría cuestionar la opción armada, pero nunca las calfsas que los 

orillaron al empleo de tales medios. Con el desarrollo de los 

En el "socialis1110 real' (o realmente inexistente) lo que hubo fue una dictadura del partido sobre el proletariado, 
de la burocracia sobre las masas trabajadoras. La ausencia de wrn de111ocracia repre.reulativa no fue compensada con 
la presencia de una auténtica de111ocrática real. A su vez, en los países donde ha predominado la socialdemocracia, 
la de111ocracia de los ci11dada11os no fue complementada con la democracia de los productores. Sus ideólogos defendieron la 
"coherencia" técnico-económica frente a un calificado "romanticismo" blando de las ideologías de los 
movimientos sociales (Cfr. García Santesmares, J\ntonio). Ver &pensar la iz.quierda. Ed. Anthropos, Barcelona 
1993. 
El salinismo prometió crecimientos anuales en el orden del 6% como Vicente Fox del 7%. No obstante, sus 
índices no sólo estuvieron muy por debajo del índice de crecimiento de la población, sino -y he alú lo más 
importante de los indicadores macroeconómicos a los que tanto apego r fervor le tiene la tecnoburocracia 
neoliberal- apuntan )' amenazan a la consolidación de estancamientos mucho más graves que los propios 
diagnósticos de las expectativas más pesimistas. Además, el salinismo devino un eficaz coadyuvante del 
incremento acelerado de la brecha de una cada vez más injusta y asimétrica distribución del ingreso en !'1-féxico. 
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acontecimientos gu,cdó 11iuy claro que .habían optado por las armas 

dado queja clasq~d~cl{1~~1a~1te i~~les había ~cj~d() º.~r() camino; Mejor 
dichas las cosas: duraiite : tiemp() hahía11. transitado 

i11fr11cl11osa'!ic11/e /qcfa:s,i las ~~otras vías, y hab/a11. visto q¡te se enco11tr'aha11 

vedadas de a11tel11a11; . 

. Em¡:>-~za:í:ó11-Ta gue-tr~a. .. para ··hacerse~ oír. ·:g¡·~~~1d1ir~c'f"iT!Te11to-· del 

régime111(;~<fníiu; pade~iendo desde hacía much~;:pe~p,.ifi~"l'.alÍ:1e11te se 

habían decidido ª• hablar por la boca de sus fuspés;Ú():;2'.f~{~l911abía 
logrado-al menos- que. ahora sí se les escuchara.'Go1is~jei~t~:~· de.que 

la soberanía .reside en el pueblo, denunciaron que los.pgd~:~d~·6r1~'1;a$ían 
usurpado escandalosa.mente. Contra esa usurpaciÓn •• defe);{/,í~Ú ~~¡ d~fecho 

, ; . . : , _, :> :-:·: /. -,.'- :_· ~-:_ ,'>· ;:·.~',:-~·-e-.:,·--.~::_ .. :"~'.-;;,:;:·->:r~-:::_. <~~-"?- :~·:·:-;:·. -_~:; ·~·"< 
·de .tener 1111 gobiern~ emanado ·de la sobergníá; pop't1./cj}-,:;J¡y?~fdf .ex,igir 

f ::~~~~f ~j~~;::~~J~i~tl1~j¡¡~[J.lt!!tl)f~fj~~~t~'~:~~ 
trabajarla. Por si.esto foerai·p·o'2'ü;~s:qsh)'róducfos/seestaban pagando a 

:? .:·_. · ;,: , _: ;:'~:·:· ·· ~>~~.:~: .... -'/:· .. ·:··:.:'·~ :- _'i .. :·:.:r.:.:. >L'~. ·:· .:. :~\">:·::·:'f.'.'(;~~·.: ::)t~< ·r~r;~_ ·:; '._;;:.:· ·. :.~'.-~~·.·. · '.·. : 
muy bajos prefio~s ,en:-el '1,Derc:.~dg.':Ji~~ ,~ontrárreformas salinistas al 

artículo 27 ~-e la,~~b:f1stif~~iÓ#:·.1~~BÍ°~~;-tjhi~ado toda esperanza a los 

campesinos de co'riseguii: tietta'.Los':heo~apátistas se enorgullecían de 

haberse inspfra'do en Zapata,en q~ien veían a uno de ellos mismos, el 

cual les inspiraba su místicáy la esperanza que abanderaron. La lucha 

armada no había sido ciertamente la primera opción a la que acudieron para 

defender s11s derechos conculcados. Habían ensayado y probado sin éxito la 

vía de las peticiones y .negociaciones y de los trámites de todo tipo con el 

gobierno. A lo sumo habían recibido promesas incumplidas como con todo 

gmpo de interés peticionario; y habían experimentado generalmente la 

No está de más afirm.ai: que nuestro país se encuentra entre aquellas naciones que ostentan la nada ho11rosa 
posición de estar entre las que cuentan con la más concentrada distribución del ingreso de todo el mundo. 
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represió11, los e11carcela111ientos y sobre todo la m11erte. Desde Chiapas, 

cargados de justas demandas no ,atendidas, habían partido antes a la 

ciudad de México en diversas marcl1as'-C:o111.0 la de 1983, la de 1996, y 

en 1992, cuyos sacrificios. nada habían- conseguido. Los neozapatistas 

también adujeron el fraude det988, y 11J.anifestaron su desconfianza en 

la VÍa electoral taf y c:;omo Se '11a~fan yenido realizan~O lo_s pr()cfeSOS 
el e c torales has¡~ ~la-----f gpi{;;·~~~hY~-/i~i~-~ ~r~-cció n. To dos. sus p ¡oye e tos 

pacíficos había1~ f:a~as~d().:::f,í'ahíai1< fracasado. por)os caminos'' de la 

paz y só10/1~frí~Nc~1~gº,~~rfd8~~-~s.pr~·e:io yt1J~~1~-r}_- -:;.~->-~~::· ;;·' 
por :'.Jadas sin 

zóna 
}de:? - ~-- • , ' 

estar 

los poderosos 

la historia patria móstJ.'aba q11e la vía armada fH1tciol1bÍid): · ..•.. ·':o' .. , :;-
,. ; .. . < ·-;·.-, 

Midieron la coyHntura internacional. El l~van~\1l11i-edt0,; del primero 

de enero de 1994 tenía la carga simbólica dé-repudió al TLC, pero no 

Unzueta, G. "La soberanía mide e11 el pueblo''. En la revista :MEMORIA, # 63, febrero de 1994. En este escrito, 
por ejemplo, se justifica la guerra de los neozapatistas con base en el derecho que se le reconoce al pueblo en el 
Art. 39 de la Constitución Política de los Estados Unidos 1-fcxicanos. 
En un comutúcndo del 18 de enero de 1994, el EZLN postulaba que los indígenas, durante diez años, habían 
cosechado la muerte, la ignorancia, la desigualdad social, la injusticia, una "paz" que era guerra contra los 
oprimidos y explotados. 
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implicaba ninguna amenaza en. contra del gobierno de Estados Unidos 

y mucho menos del pueblo estadounidense. Confiados.en los ejemplos 

de EHropa de/Este, co11sider~rón '.gue ~~-n e1•~1~li-nc:fo.'babfa'sénsibilidad 
para un alzamiento en contra .de 1á larg~ .dfcl~d~n·~ d_e .un j;artido de 

Estado y s11 expresión eco11ó11iic; ;,e;/ib;rill. ;C~ai;cÍb: los bombardeos 
;:,. 

arreciarnn en contra, de la pobiadónd:V-iL;hfci~rori únllamac.Jo (tal vez 

ingenuo) tanto al •gobi~±ri6 ~cT~~T~;·E,;7~'i~r6·~~yiffd'cis C:ómo a su pueblo 

para denunciar que.las. ayµdas 'd~· e'se~{P~:Ís al gobierno mexicano 

supuestamente para co111ba'Íi/~1Y~a1:coi?·áficb', eLejército federal lasvenía 

utilizando para 111asacrar a. la .pobÜcidn . c~'vi/ con su rep~esión 
con trainsurgen te. 

El EZLN deferidió, co.n las arinas de la razón·. y muy 

inteligentemente, gue s{i lucha era.la d~·una guerra just'a. 10 H,izo ver 

que si no se hubiera d~dó .el le~afrtamienfo arinad_o, lo.s .. problemas 

indígenas seguiría.ri clesatendidos.· :ReC~lcó que para gue é'i gobierno 

volviera la vist~ :'.a• ése ·rincón olvidado de la patria, había sido 

necesario qu,c{ 2\ari-l.~fael f~sil zapatista vomitando fuego. Í'J:o eran 

partidarios )¡~/.c61if/icJo\el1 sí. Pero sabían que si hubiesen adoptado la 

decisión . s910; de :levantar tiria .protesta pacifica, por fuerte que ésta 

hubiera sido( se habrfa'n topado con la respuesta de siempre, 

apuntalada:.idvarlablemente por /a represión. Exigencia fundamental del 

EZLN ,....desde el· principio de su lucha pública-, fue que se le 

10 AWlque se levantó un clamor para condenar la violencia en bloque, también hubo voces, aun de obispos 
latinoamericanos )' de teólogos espai'ioles, que recordaron la moral cristiana en torno a Ja violencia. El Cardenal 
A. Lorscheider apuntó que el cristiano prefería la paz a la guerra; pero que desde la Edad lv!edia se había visto 
que la guerra era licita cuando no quedaba otra opción. En Chiapas se aplica la teoría tomista del mal menor, de 
lo que implicaba menos muerte (Cfr. Pivceso, del 7 de febrero de 1994). La CIOAC, emitió un comunicado en 
donde sostuvo que había sido reconocido que la lucha armada era una forma que utilizaban los pueblos 
oprimidos para lograr su liberación )' su independencia. La rebelión armada era una forma de lucha que decidían 
los pueblos cuando había una situación insoportable, injusta y violatoria de sus condiciones de vida. Recordaron 
que la historia <le México estaba llena de retJol11tio11es am1adas para lograr la i11depende11cia, la refon11a, para defender la 
soberanía, para transformar fan11as de tJida y de gobiemo. La historia patria reconocía la heroicidad de Hidalgo, 
Morelos, Juárez, Madern, Zapata, Villa, Flores J\fagón, etc. Ante las especulaciones de la presencia de catequistas 
y aw1 de sacerdotes entre los neozapacistas -partidarios de la Teología de la Uberació11-, hubo historiadores que 
recordaron que decenas de sacerdotes se habían comprometido con Ja independencia nacional. 
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reconociera como J11erza beligerante que se atenía a las ICJ1e.r 

i11ternacionalc.r de la glferra. Y así procedió, 

Las demandas del neozapatismo se encierran o circunscriben 

en la covsigva co11fig11radora de .. 1111 · tríptico indisol11ble: dw1ocracia, 

libertad.JI justicia. En principio, t;ales demandas fueron desglosadas 

en diez--puntos; Los cinco- pritTletos se relaéió'irnú cori cuestiones 

materiales básicas (tierra, tra6djo, techo, alimentación,· ~al11d), cosa esta 

bastante comprensible por la miseria y la e11or111.e marginación a que 

fueron .. condenadas las co11111nidades ilidigenas que deciden la 

i11s11rrecció11; y los otros seis puntos reivindicativos se refieren a 

aspiraciones que son fundamentales e irrenunciables también del 

espíritu hu11iano y social (independencia, libertad, democracia, educación, 

j11sticia y paz). 

Los zapatistas, demandaron bienes materiales negados desde 

siempre por ,el Estado y los poderosos, estos últimos íntimamente 

conectados co11 los· diversos gobiernos a lo· largo del tiempo. Si 

bien los reclamos neozapatistas han sido. anhelos presentes en las 

revoluciones de los. últimos dos siglos, su consecución ha 

flaqueado ofá p'o;~ fálta de justicia, ora por la carencia d~ Ji.b~rt~d, 
ora por falta. d.e ~emocracia. Los zapat_istas de finales de/.s.iglo'.'X:XJ 

de 

humanidád. J?;p'r;-;elfo"f'á~lªri(fóff!,{)s')zapatistas que sus demandas no 

se circunscrfBífh ;~-riI;?p~G~lij.1'.':1;·i1cÚI6~ 'sólo para los indígenas de 

Chiapas, sino' q~é in~lbíah -en ::ellas a todo el país. 
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En esta forma, ante un modelo económico y político que se 

ha caracterizado po~ ?cne.f_ic:.iar ~-11:a_11~s _llenas a unos cu~ntos y 
por excluii: a los fr1ás, y do-11de· se ha privilegiado la negociación 

. . , . '. ', ' :. ' ~ 

desvinculante de_ los grupos. afectados, el_ movimiento ~apatista 

echaba a andar /111 .. vto~i;niento de Hn co11te11ido de sentido totalmente 

diverso: el de pra~ti~ar_lq~j;1_€{11~~q11 en "?f!.Rs los sentidos. 

Sus reivindicaciones -~col1ó;11ic~s, políticas y sociales conllevan al 

lógico i:epudio también_ en .contra del ráciS1vo, la_ margiJiacÚn,la falta 

de i:espeto a la. dignidad de la person~ y a·su c11IÚra. El rieo?~tJa9smo 
se levantó contra el· mal gobierno. No aceptó :n1 ceafepta·· una 

democracia sim11lada como la • n1exÍca11a'. ··Exi~itl~l"l~~~~(~s'' que 

garantizai:an una democracia, sí, ~~to·iei1uin~. . .. --~ 'i·' )q11e. ;en 
nuestro país no puede haber un cambio. derilOC:rá'1:i'~Ó/:de Jondo 

vigilado por un gobierno. ·Úegítimó. Por · eso·. i~si;stí'ád en la 

necesidad'/de ai:ribar ~ 11na.Ley,Electoralj11sta ei111pd'rcia¡)q11e._ntteve 

aílos desp11és .es cierto que.A·á avánzado pero ins1ificie'ntúne)1te), como 
aquella --g~e ·Jo.dayía·· ria Ú1i;·exi§iiclo en la nación_ ca bali~~h i:'~. >El 

EZLN tamp§có,.~cép~Ó 'que se ·Bniquit~ra (merced.>a. u11 capricl10 

~:;.º,~: ~~~oti~~;~s*:;.;{ :ji;~;,f~~p •'ld•'lcii del ;g~Íliúfi~ ~;;e~ n 1 a 
. . 

Es importan te\'a'ciy~rtf:r!··qfr~. ;.c~ri lucha ~de,i/E~l:N, · este· 

ejército pop~lar no qttf~r~'·;_¡/('}/dhie~ vó(v~~- q,tn:is/il',pa~ac:Io\ sino que 

exige leyes .. nuevas para <r~J?artir.lq tefer;:a;·;pbs'ervafí, e:n>süs áüálisis, 
con agudeza y' i:azói:i; 'lá:': ... . . . ..... -.· , -·· .· ... 

regueri1Uienf,os de la cle~lo~raci~· 
el contexto de_ 

- ·-· ' ' ,, > 

una u otra prnpuesfa) y 

reconocimiento 

con detalle rnás adelante). de regiones pl11riétn1cas; de gobi%:nos locales 
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indígenCls, de congresistas y funcionarios también ~indígenas guc 

re p r e s en ten 1 o s i n ter e s e s d e 1 o s i n d i o s e n . to d a 1 a rig u e z a d e s u 

~~~~::;~II"~{'z~~~:~;::i~i~}~f íililf il!:}:~:;i:~:c::. ~: 
. ..·.. . .. ·•. .\' ·. >; ·~)~·:;i:~;;.: ~,~=~··~?·· ..... . 

1.3. ELNAUFRAGIO·DE·UN GOBIERNO'ANTIPOPULARs.•·.·· ·· -··· ~,.)_ .. ,. ~-~'-'"' .~;~,~-<'i~:::·;:.;!,.~}' ~-,~b~ .. :. ·;::v, >:(:~,'- :·--- .. ' . . ·:·.\<:~·-; .. :: :~-~-~.,>~. ·~:.; ·~-,-._,.,--- :~~~.~-.'._+ ;'7.-: 

El .. oir6r~> ~o~ie,('.n§ :s~ff11~:~·~:~;v·;f;k~;•~.~~~iÓ ·. gue había. mucha 
mis.eria. en Ch1~p:~s;•p.ero · sostuyo;:Ja•:te.s1s. de que era equivocado 

que se asociara>1épobl;~za conJa·~ibleii'ciJ. Priínero lanzó al ejército 

mexicano a tratar de acabar con Ú::i~:ibsurrectos, acciones ehJas 

que el régimen cometió muchas ~i~laciones a los der~'.cl1os 
humanos, denunciados y comprobados, nacio~ii e 

internacionalmente. 12 Y hay aquí un dato cardinal deF'pi·oce;jo de 
·-· :"'''.;. '\_:_ .. _ ·.;,·· - .' 

creciente movilización ciudadana y civil que desde 1994 se •.ha\venido 

desarrollando en derredor del EZLN: j11e /a presión d.e./c/·so'iied'adcivi/ 

/Cl que obligó al gobierno (cuando éste realizaba ataH:~e.~fi,~:r'gos co~ 
- -, . ,; ,-~·· i .. ' ·, . '.; 

saldo de heridos y muertos civiles) Cl optar, bttscán~o'/a con seriedad, 

1111a sa/idCl políticCl al conflicto. El gobierno y stfs'ivti~e'ros''.i~1ltilmente 
quisieron convencer a la opinión pública de;q.~eE,n:ó ~~ Jrataha de 

un levantamien~o indígena. Imputaban la tespué:stá ~iolenta ante la 

miseria a la presencia de un grupo armCldo y entrenado en el que había 

extranjeros. 

11 

12 

Héctor Díaz Palanca. "A11to110111íay Racismo". En l\!EMOIUA # 63, febrero de 1994, pág. 19. También se puede 
ver la serie de artículos de Héctor Díaz Palanca y Gilberto López y Rivas sobre lo que no es y lo que es la 
a11to110111ía regional, aparecidos en La ]omodo a finales de febrero de 1994. 
Se puede ver el artículo de Anne Marie Mergier, aparecido en Proceso del 28 de febrero de 1994, en donde la 
autora da cuenta de que la Co111isió11 l11temocio11al de ]11ristos, Médicos del M1111do y H11111a11 Rigths lf?atch evaluaron las 
acciones del ejército federal en Chiapas, )' confirmaron que éste realizó detenciones masivas, torturas, 
desapariciones, ejecuciones sumarias y crueldad con enfermos y heridos. En ese número de Proceso, Carlos Ruiz 
sostiene que, para A11111istío Intemacio11ol, la CNDH ha sido defensora del gobierno y coadyuvante de la 
impunidad. 
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Con tcrgucdad y demagogia, el salinismo defendió a capa y 

espada su proJ'ecto económico,> Fue en (!Se cqnt_cxto (.!11 cLgl]c anunció 

gue el repudiado "¡Jrogrn11"la de_,~y-~d;n~Hs~flado como paliativo, el 

Programa N aciana/ de Solidaridad' Cg,RQNAS OL); ·¡:>~os eguirí~ ':'.ahora 

con partidas adicionales pata'\Chi~pás''. 'Se·.·· de~11udaba,' así> la 

i nea p a cid ad de. ·._· co_t11P~-~q~i§?·',•:'°c)eE~"··\égimen- -- co.n. ''.rc:~pe,c~'o!·~~ ál 

~~oevi~1;i:1:to c~::::rª~~nl~t[t1¿~t:tfit~~(~~\e'~!;a:ieó·: a~:1r·· ~i cofl~füsfü11 ··'de 

utilizado de manéra .ri);!oi;' m;i, p~ograma, hibí'1 ,¿~~~~J;~h}b:~ 
1 e van ta mi en to arm¡t:do' .y ~tie· ella obedecía ª. i:a i 11 ().!J.~Ja/f2ia del 

PRONASOL, a11~~cfó gu'd i'~ ~álida'.'al conflictocorisfsúa;~k.ofrecer 
"más de lo mismo"· .. Resulta oportuno señ¡ihr ¿c:}llj'qu-~,.h{a~:a "ayttdar" 

a los mexicanos más pobres, el gol:lierno. dis~~ó~_:'.:;;i·~-pl~rnentó el 

PRONASOL. Adviértase aguí gue, a lo lafg(,,< d'e :l'O:s· cinco años 

previos a la insurrección, este programa gastó:.24,•mÍllones 700 mil 

nuevos pesos, entre los, 40 millones de fo~r~s oficialmente 

reconocidos, lo que dio como resultado la mÍ~eraole cifra .de 164 

pesos por año, o, lo gue es igual a ¡34 centavos diarios! Conmovedor, 

¿no es así? 

A pesar del PRONASOL, verdadero programa asistencialista de 

limosna social con fines electorales en favor del partido oficial, México en 

1994 tenía el 23% de los pobres de América Latina; el 19% de la 

población rural carente de ingreso alguno; el 61.10% de guienes 

percibían para entonces entfe O y 1 salario 111ínimo.A~í),a_s>cosas, 

la pobreza no ha decr~d(:ló, s1110 antes bien,· J1_a•'_'!l~~Jtidb un 

es calo frian te incremento. 'El;,:Tns l:i ttíto N acionaL ª'.~('~stá.dística, 

Geografía e Informática \CI,~EGI) ac~ptó, en {QQ,4~rEpe~: __ :·º_ •. '.1r.·7;¿,,~mJe1.m1' 1'~ 0pnloec-s gue el 70% de los mexicarós' son pobres {qffe;'l:n~s u 

de connacionales nuestros viven eri la . póbrezá e,Ctr~mi. 13 De 

13 Síntesis de las Cuentas Nacionales 1993. INEGI, México. 

15 



hecho, la única culpa c1uc reconoció el gobierno fue la lejanía de 

las autoridades del pt¡ebl()
0

)' ~efaltadc comunicación en instancias 

gu b ern amen tal es '. 14 

El empecitianiientq e1.1 f quérer afrontar lós graves p'ro blemas 

con más de ese tip? de:áyudaasistendal ii;efiCaz (P_()}gu~.:n~y_a a 

~au :·:,~ z ~e ,~º~', ~f ~~"~}1:~~~~f~~~~e~7~~~;.~~ {{ ·~~m¡ij;,¡~::1~1~: 

~i~~~~:~:r~~:]~f i?~:1~1~Í~f t~1111~i~1 f ~}¡i~Jl~ll!l~f~; 
crisis ecónómicas gue.han''p ad eCidó los ·rr.íe){~ca11os,~~y~a,fi,J1n;aba.Aue 
era "lo correcto". Re!l:lachó concluyendo gu~ ~l r~p~-~·to'.r./t,"ri/;io:.Jd h~bíá 

:... - .-'· ,_~ '. ,,_._. - ' ' ~·" - . - . ' 

concluido, proclamando gue no habría varia~róé!} ~a1guii-~ieW mat·érra 

del programa agropecuario, por lo demi( ;s,uprditido: las 

exigencias del TLC. ¡Una verdadera neceda,di11:iti~-l1fi()~aff . 

Cuando una gran cantidad de presidei1te~.¡,j~111~·czpa'/es/rJe}la •Zona 

::~ige~1::.m:;o g::i ei! :ro ~m pc::::io,: •1::¡:. ~r~H~:~~·:es¡,g;t~~~~.º~.n:: 
. . . . ........ /Ülinici()s a cuénta~·. ·Las 

:::;~ ;: : d: d ,; ~~t;;f fü¡~wJ}~:_ •. '_:_ •. 'pdee

1

_._'_ •• r;,··_.s-.'~1i_._-_,s}_: •..•• t;l··e·n····º·f_ •.. ,-.• :'c_

5

_'_._.c·_ .. :_·.·o~.·~.n_·.··•.:.·a .. p2se:~dy 1. 1f1o0ft ayl egcui de·.·.º. ~ ss,ed ubruan.·s:,:ct ea .• 
1 a ges ti ó n si lirir~J~Ci _:9~,~, . . .. . . . 
ref1111cionalizar con Fó?-J',-y~'{O's ~/d~~eos de 'con tinuismo, actuaron 

trabajando···¡ a· e.o n~}n'.~ii:~ ~;o.h~\fa}~·.c ~.esti o~ ad a· del régimen,, eL·c.~ a 1 

pretendía· salir d'el,e1'rihi:o.llói:cc)n/·'ri1'.efas concesiones menores y 

puntuales. ·Pero ~Lge;bza~~ti~·fl'\~ ~h~t.capaz de dejar en claro. gué 

no bastaba con el hecl1p
0

~ qe, ~~1;i\r'ai i~y(;!_rsiones en obra pública 

hacia Chiapas, sino qtie resul'Úba preciso que se procediera a una 

14 Cfr. Perfil de Lo jomada, enero 28 de 1994. 
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lrcrn.rformació11 prof1111da tanto en el poder político como en la sociedad 

e 11 ge 11era/; __ q1l~ P~?Jeú dest(!trªr el_[acefs1¡10 y )a c/iscriminació11, Es to 

implicaba -sin duda~ cambios profundos, de rn'fa, 1~evo/,1cio11arios, en 
,' . ,·' . -· . ; ·, :.·.' _:, " ' 

la novedo_sa acepciótr que había, lograd.o cónnotar. el nuevo 

fenómeno ¡)olí_d~oS1iiilitar repres~ntaclo pOf un f111évir acio1·. político: 

el EZLN .. __ _ -- --- -"·,"',·...=- --

.~::, .. 

los 

no 

hecho de q~e hubiera sido pla1~~~~:aJ~r~ku'riff1dlcio Cla;o ~e s11falta 

de carácter indígena (como si. lc)s'ri~~-i-b's/fru~ran estúpid~s)~ 'pu~sto 
que las anteriores insuri:.ecc;oAes · in.dígenas ha híari · \J'ido 

espontáneas. Una especie de raci"smo intelectual, podríamos·d#~ir, 
dado que negaban a los indígenas la capacidad de ·incorpcfra:i 

elementos nuevos a su comportamiento político tradicional, para 

planear y para ejercer su capacidad de a11todeterminación. Fue; y ei el 

caso de Héctor Aguilar Camín, una de las cabezas del grüpo 

editorial "Nexos", quien calificó los planteamientos _déL •É_z-.L:N 
como una suerte de "res11111idero de delirios ideológicos y miÚt,a'res<que 

agrupaban una peligrosa colección de desechos", entre los> quefériurrief~ba 
a la "ideología de la vieja y nueva izquierda, reliquias de :¡a Teolbgíci de la 

Liberación, J' dese111pleados de las guerras centroamerica1ias" . 15 

15 Cfr. Proceso del 10 de enero de 1994. Conviene también analizar las argwnentaciones de este grupo en torno al 
conflicto chiapaneco, en el# 194 de la revista Nexos correspondiente al mes de febrero de 1994. 
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Por su parte, el desaparecido Octavio Paz, premio Nobel de 

literatura y líder de Ja revista "V11elta", calificó las ideas del EZLN 
. ----.-"=· .o;-' - --.~ - - • - '-· - - - - -

como simplistas, pr,()pias de gente que vive en otra época distinta a la 

nuestra. Al carácter''q~timérico 11 de la sublevación le veía, ai'íadido, el 

culto a la violencia;. Todo se podía sintetizar en un "arcaísmo socialista". 

I-I u b o rasgacJuras_:A~~vestimen tas p ore:¡ u e +CL!díLque se.· suponía que 

México,entraha aFprimer m11ndo p°:r eLÍÍ1itió del TLC, unos grupos 

indígenas "nt~nip11Jados 11 habíari agui(J~~1~2.fÍesta. 16 . 
"-·' -'··. -· •• •':f -" 1!~ 

'.· • '>. • - •• ~ 

La intele~t11alÚdd 01;gánfr,a <~e6)ií/e1~bJ condenó las acciones ·del 

EZLN; porque consideraba)as;•·a2¿iones armadas una aventura sin 

sentido. Los intelectuales· salin{st&s, por ejemplo, achacaron a los 

el que 

de los 

. '.. . -- -· . . ~. ' . 

dirigentes del EZLN de padCcer un delirio ideológico en 

"descubrían" elementos del maoísmo; del guerrillerismo foquista 

setentas, de las experiencias centroamericanas o de ciertas interpretaciones 

extremas de la Teolqgía de la. Li/ieración. 17 Contra la insistencia de los 

mismos neozapatistas, estos in,telectuales orgánicos del salinismo 

neoliberal, parecían no querer:r~fÓ)"lq~e( qBe,las grandes influencias 

que los alimentaran provenían d~hJi:thíYsfu'a.ÚÜ~oluci611 Mexicana. 18 

l<• 
17 

18 

Cfr. Lo Jomada, enero 5 de 1994 y su articulo '~NNdo ciego o Tabla de salvadó11?''. En Vuelta# 207, 1994. 
Por cierto, cuando los intelectuales salinistas se refieren a la Teología de la Liberadó11, han mostrado una supina 
ignorancia en lo que a este pensamiento se refiere. 
La toma de posició11 en torno a la &volNción Mexicana de 1910-17, ha sido clave de la definición de su quehacer en 
todas las agrupaciones políticas del país. Ha habido grandes tendmcia.r en torno a la categoriZf1ción de ese aco11teci111iento 

Ji111dacio11al del /\1éxico 111odemo. Una interpretación setiala que no se trató propiamente de una 1wolució11, dado que 
no hubo una tra11~formación que cambiara la es/111ct11ración e/así.ria de la sociedad. Se habría tratado, más bien, de una 
rebelión de grandes magnitudes (llamón Ruiz) Ver The Grea/ &belio11. México 1905-1924, New York, 1980. 
Otros, la han invocado como el impulso del Estado J\lexicano )' de sus gobiernos autodenominados 
"revolucionarios''. Últimamente los gobernantes promotores de políticas neoliberales que han echado por tierra 
conquistas que fueron consideradas como pilares básicos de esa revolución, han ido aminorando las 
invocaciones a dicha revolución, Entre las com'enle.r de iz.quierda, las hubo que propugnaron por que habría que 
llegar a la revolNció11 socialúta a través de la Revolución J\lexicana; las que se desencantaron del periodo ulterior al 
periodo armado y que calificaron el proceso como "traicionado" o "inconcluso"; las que la declararon muerta y 
que por lo tanto habría que empujar hacia una 1111eva revo!Nción que fuera comandada por el proletariado en pos de 
sus metas específicas. Entre los calificati\•os que distintos historiadores dieron a la Revolución Mexicana de la 
segunda década de este siglo fueron: 11acio11alista, a11tiimperialista, liberal, antifeudal, dm10miticu-popNlar y agraria (se 
pueden ubicar distintas posiciones en cuanto a la categorización de la Revolución Mexicana, en Alberto 
Biena\\~tz, Pa11ora111a social de las 1wol11cio11es e11 /\1éxico. Ediciones Jurídico-Sociales, México, 1960; A. Knight. La 
Revolución Mexicana: ¿Bm;guesa, Nacio11alúta, o si111ple111mte 1111a gran rebelió11? En Cuadernos Políticos, # 48, 
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Aunque más allá de esta inspiración el proceso que eí11pujaban 

los ncozapatistas_co~nstituía una 11o~edad t.a_nto en los o~j(}tiygscomo 

en las formas de lucha, que no se reducíari sólo a un movimiento 

armado. Los f}eoza1Jatistas rescatan las lecciones dé la -Revolución 

Mexicana, pero se distanciaron de este pr(Jceso, ,qu_e •;[~'e una 

confron tació11 .S.~-~distinu1s1. guerras, con la hegemo!lía~Uiriál..: de· una -

sola, la cual aplastó~'a las que enarbola.ban las_dej11a~//j¡j:i~vifieSi11istas. 

La i11telect11alid~c/ orgánica gue lograba ser;:coptada por el salinismo 

se pronunció contra .• lo• gue calificaron como "oposicionismo 

irresponsable"; y 11.ahl'drón a desmontar y derrotar política e 

ideológicamente ;la(cp_ncepc:iones · ei;arboladas por el EZLN. Así, 

aunque se veían 1neci,s~dOs ;a reF0110,ce~ que las demandas. eran justas, 

recurrían a una condena metajfsica y .absoluta de la vía armada. Sin 

calibrar lo q~e h~bía., ifupli~~d~ la presión de amplios s.ectores dé la 
, ' ,_.,,,. -.., .. , .· •. --

sociedad civil. para detener. la guerra, pidieron que no se le regatearan 

mérito.s aJsalinisnió.'19 

Cdm() los i11t~l~~tiial~s• porfiristas, los deferisores del régimen no 

lograron ace.~taJ:.·.~n.i'.ia;;~~ql'n1rr~i>sión-de 'l(Js<p}'.oftinciO~ porqués ni los 

alcances de ·u~ ~1o~ifui~ritO q~e logró rebas'id~s:'tci'i:Úriiénte. Pero no 

paró ahí. lá cauda món\1merital .de- ~011f\i,siÓnes{ dislates y 

contradicciones de este grupo editorial, ':fu6rt'etneri:te beneficiado 

19 

octubre-diciembre de 1986, págs. 5-32; S. Ross )' otros ¿Ha muerto lo &voludd11 Me:xica110? En Premio Editora, 
México 1981. En cualquier forma, tanto quienes han sei'ialado que en lo que a la revolución mexicana se refiere 
no se habían cumplido sus objetivos, así como quienes aseguraban que su impacto real hacía mucho tiempo ya 
que había pasado, no obstante había un punto de consenso analítico fw1damental que no puede soslayarse, una 
convergencia esencial de sus conclusiones: todos estos análisis e intentos de caracterización, concluían -
coinciden temen te-, que la Revolución l\Jexicana, sin margen alguno de duda, requería un 1111evo y detem11i1011le 
impulso. Aquí se ofrece, tan sólo, una síntesis de las distintas versiones de la revolución, ya que la bibliografia 
existente es enorme y, no hay duda, el abanico de las posiciones y definiciones políticas de la revolución 
configura w1 prisma todavía mucho más diverso y plural. 
Cfr. El documento suscrito por Rolando Cordera, Gilberto Guevara Niebla, José \X'oldemberg y cuatro 
miembros más del grupo editorial "Nexos", aparecido en el suplemento Perfil de La Jamado, correspondiente al 
10 de febrero de 1994. De su contc1údo, al que remitimos al lector, se puede colegir por qué tomamos prestada 
la 11oció11 gra111scia110 de "i11telecl11oles OIJ!,állicos" (del salitúsmo) para defuúr las posturas aswnidas por este grupo cada 
vez más cercano al poder. 
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incluso financieramente ·por el cobijo salinista guc obtuvieron. En 

enero .. de 1995i.c:1.:1and o se cumplía.l19 .. ª-1~g de _laJ11s11rrección ca111pes.i110-
i11dígc-Í1; d~l~~·~¡;;;~,.~it;:~~~,~-í5a;~~.e en-;'C~(J Are11a'' -editorial del grnpo 

"Nexos"ptecisan1ente-,c.ur1 :Hhro del joven és.cdf9r .Carlos, Tell o Díaz, 

intitulad0Larib~lió11 delas Úii'adas. 
e·_ o=_- .- -~- -

En los 'h.~clios este libro autori~a a pensaJ'. cj~eiya existe en 

México un nuevo "subgénero" literario gu~ hle11~odrÚ denC>minarse 
- • • ,,, •• _, • ' ,; '· ' - • o ,· ~.' •• _ ·<: 

como "literat11ra de contrainmrgencia". ComoCeb;I.::a Gkerrá de ?.alio ~de 
Héctor Aguilar Camin- el sentido de sus motivaci6n~~ paiet~ ~} d~ ]a 

. . • ''.· ,.,- e,·_.'·., ' .. - -

descalificación de los grupos radicales armád()s pot lá de{c'a}ifi~~2:ión 
~ ,· - ·. ., . .' - .. -. . .: ~- . ''. ._. " ·-'.''.~'" -:. ,.,., ... -. ,'. -~ 

misma. Todo el trabajo de construccion argumental ~~1• .. ;·p~o.c~so 
chiapáneco, .· en La rebelión de · ias: caii'adas, aparéce\ ~gil!Tiente 

documentado por i.u1 gerier9so 7 y sumamente sospechosC>.i; "'á'!lbrte 

bibliográfico" doi:ia'qo,·1;gr;:los .departamentos de intelige~2ia'~·f,' de. 

documentación de infor~naciÓn contrainsurgente . mexicano. y 

estadounidense. Y n.9 ,'~s-·tM6xceso decirlo. Si un trab:ajo<c_~n1}> /ese, 

hubiera sido producto .~:l,e;j1na genuina motivación de saber c::b'.'n feJ'.dad 

los hechos gue reco}~·e<y .refiere, y no de un dolo pbliciaco, chtv~to y 

propagandístico corrtrainsurgente, lo primero que se le hüliiera 

impuesto a su autor es el conjunto de referencias de sus fuel1tes 

documentales y d~ información. En ese sentido, La ·rebelión de las 

caíi'adas, incluso para los medianamente informados, aparece como una 

suerte de "tot11m revol11tum", como una mixtura de hechos rc;!ales, 

ciertos y probados, revueltos con francas calumnias y sesgos 

francamente 1:endencios0s de interpretación conservatjora. ·pe ahí gue 

se trate de un trabajo fuertemente desarticulad() e inconsistente, 
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destinado a satisfacer el rnercado del morbo y no el de la 

comprensión. 20 

1.5. LA FUERZA BELIGERANTE QUE DESPERTÓ A LA. SOCIEDAD.CIVIL 

Pese a Jos intentos por apuntalar al gobierno de parte .de los 

sectores conservadores, la opH1irJ11 )1lbílca c:::.'.fria"y~ri1:~danien1:e-- se 

inclinó por aceptar la j11steza de las de111a11das de los 11e~zapalistas. El. 

desprestigio gubernamental era ya muy grande.• y el :alzamiento 

revol11cionario del EZLN, no sólo gestó una 1111eva crisis.política, sinogue 

implicó el más serio Cl(estiona111ie11to al régimen de Salinasde .Go.rtari. El 

mito de la estabilidad política se vino abajo. Todo se p'uso (!n'tela de 

juicio. Fue cuestionado no sólo el ejército, el gobier~o; el presidencialismo, 

sino todo el sistema político 111exica110. De hecho, ~o~o'ha téhldo, a bien 

plantear un profundo conocedor de la probferhática que después 

habría de distancia1·se del movimiento zapatista p~to sin denostarlo: 

"La crisis chiapaneca modificó el escenario político j :le :borrrL el 
progra111a al proyecto del actual gobierno, recOmp'túo el papel de los 
partidos en 1111 aii'o electoral y mostró el lugar que dr:ttpab~ cqtJa qtlién 
en ese escenario. "21 . · · .. · . · .. ··· 

No hay duda de que, amén de , u~ 'fuerte >cuestfo!lamiento 

sensibilizador, la sociedad civil 111exic(¡n~.fl.l~'cTaX~I?·~~ffAhterpeGda. Y 

~~t~~;~~~l: :~i~1~;;t~;::l~:~:::!~~11!:1líl~1~rbr;1ótFit~~. 
negociar la paz, Manuel Camadio Salís, tuvo qüe recon'ocer que el 

EZLN no tenía en sus filas ni en sus organismos de dirección. ningún 

20 En la misma tesitura, aunque corregida y aumentada, aparecería después, la "versión internacional" del mismo 
posicionamiento reaccionario titulado: Marro.r: la genial linpost11ra, de los "periodistas" Maité Rico y Bertrand De la 
Granje, en Ed. A.g11ilar, 1998. 

21 García de León, J\ntonio. "Los relá11¡pago1 de enero'; en La]omada del 30 de enero de 1994. 
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extranjero; que no había recibido apoyo o asesoría de movimientos 

revolucionarios de otros países, ni tampoco de gobiernos extranjeros; 

ciue los mandos y ~l~m6~t~sde tropa del EZLN ei:an -en su n1ayoría 

indígenas chia pan ecos que representaban al sector social más /u1111illádo y 

desposeído del país. Los neozapatistas precisaron que no tenían liga 

algunacon _q11L()r[dales religiosas católicas nLde ningún otro credo .. A los 

i11telectuales glie dúdaban que los indígenas pudieran tener •conciencia 

nacional, e,11\ee>zai:iatismo les respondía que esa apreciación mostraba 

gran desc.0116¿imiento de los indígenas quecomponían el EZLN. 
,' ,· >:' .•. - . .,_--

Una vez que el gobierno se convenció de que la soluci_ón no podía 

-n1 de.bía:..'. ~e(militar sino política, ofreéió una ~ey detJ?tntstía, que de 

paso sÍr~iÓX~e·cobijo para la impunid-acLde 'g6bernante-s y. pod.er~sos 
de la ierúrdl!(L .El neozapatisrno fldujo :.que: Úis > c6ndiciónes de 

concertació~ºBf()P;uestas por ~1 saÚ11ismo ·e:·rani-natepubl~s,:'y que no 

depondrii~(~;la':s; '.~rrnas has.ta que sus de1nand~s foeran cumplidas. 
' .• :.·, •.. ,;. "·'. - .. 1• ·. ·r·"", ,_,.· .'' ' .·· '. . ; . . > 

Además, :eLt~q~:-de_sárhlarse constituía una g'arantía de seguir con vida 

en un inedi8' t;iri''h-()stíl 'como el de la lucha de clases chiapaneca en 
• .. ~-- ---· ,. . . ,. ·. 

que madtiró2~elcoriflicfo y en el que se gestaron los grupos paramilitares 
.:·,. __ :>, __ . ' ' 1 

con financiamiento -- y asesoría del ejército federal. En esta forma 

dejaron en claro que, si 110 había democracia en Chiapas y para México 

todo, la guerra continuaría. Las primeras respuestas del Comisionado 

para la Paz -a lo largo de esa primera etapa del conflicto-, Manuel 

Camacho, no fueron de su agrado. Los neozapatistas exigían el 

reco11ocimie11to como fuerza beligerante. Camacho había respondido que los 

concebía como una fuerza política en formación~ Lqs zapatistas arguyeron 

que en los hechos habían mostrado ser ünaf11erza política y milÚqr bien 
- . ·- ~ 

constituida y organizada. Ins,istieron én que no estaban arrepentidos 

de io que habían realizado, y que poi lo tanto 110 estaban di.ipt1esios a 

so111eterse a 1111a amnistía q11e implicaba pedir perdón. 
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No podían a Utocriticarsc de ha bersc preparado bien para la 

guerra; el no haber aceptado con !rnmillaci§11~ ~~}!R2Lcl,.~-~ la. g~ga11t(:!sca 
carga histórica de des¡;rccTo y ri.b~so. · Preguritaro11 cuánta sangre se 

necesitaba para gue el gobiern() entendiera ~.us i.~st,os· recl~mos y Ja 
legitimidad de su ludi~. , ... ·,· . .-

Además, esta~~an--.de 'acucia o· cc)ii un didtogO, 'peio 110 con un 

monólogo g11ber11amenÍ.pl.-'·Apl{nt¡r6~ g~e la traición, como la que liabía 

sufrido Zapata en·Chi11d111eca~ se presentaba como una probabilidad. 

Al hacerle Un jui~io ai·~~-gobernador y General Absalón Castellanos, 

a guíen secuestrándolo lo habían tomado como rehén, lo condenaron 

a vivir hasta sus últimos, días -una vez gue lo pusieron en libertad-, 

con la vergüenza dé 11aher recibido el perdón de aquellos a gui~nes 

tanto persiguió y huml.Uó. El EZLN aceptó devolver a éste prisio~ero 
ante la presendá de i_a Crnz Roja I11ter11acio11al, con lo cual ser1t~1as 
bases de una étic(¡ distinta a la del propio gobierno gue los·, tpd~bá' de 

"terroristas", mieritrás el zap atismo de fine{ dfr viejo s~gló . prÜ1°2ipiós 

del nuevo demostraba gue no actuaba , com() e]>go):ii~r'~o y . los 

movimientos guerrilleros tradicionales. Co11:;a¿to~ 2o~~eldescrito, el 

EZLN sentó también el precedente de es,társe comport~ndo como una 

f¡terza beligerante gue asumía las 1101·111cu y co11ve11cio11es internacionales en 

mate ria de guerra. Muy pronto, con sus acciones, el EZLN mostraba 

una enorme sensibilidad ante las demandas gue con celeridad lograron 

formular sectores importantes de la sociedad civil, tanto hacia ellos 

como hacia el mismo gobierno, privilegiando ante todo el diálogo 

entre las partes en conflicto y con la propia sociedad civil. 

Hay ql,le decir aquí que, mientras el EZLN siempre supo desde el 

principio escu.char a esa s.ociedad civil crecientemente senúble y 

participativa en el confÍitto, com_o un. actor más, el gobierno -por su 

parte-, no sólo no supo escuchada del todo sino que la corribati.ó y 

aceleró el proceso de acercamiento entre el EZLN y un conjunto de 
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franjas de la sociedad civil cada vez más zapatistas, N.o es accidental, 

entonces, que el EZLN tendiera cada vez en mayor g~ado ainvoc.:ar a 

esa sodedad civil, a interpelada, par¡ gue-se 1i~():rpor~se~ct·i~'~111ente 
a las transformaciones gue con urgencia eLpaís reclamaba entonces y 

. i ' .·. . . . -.. ·-, .· ,,1·, ..... ' .. 

gue lo sigue haciendo incluso en la escena del foxis1110 posterior a la 

pesadilla zedi/lista, concebido como_la~''fas~jlfper:io1~cde~sqli1iismd:'; e.amo 

pensani.os gue es en el fondo por <propuestas c(:i1Fo·1i CieFPla;1cPúebJa 

Pa11a111á (PPP). 

t.6. EL coNFLicTo EN cuANTo 'I'A.~: oE:sí:)áiAJ.>ilE:~s;\;\ .. A ICiI..B:sIA Y Los 
PARTIDOS POLÍTICOS . 

El auténtico Ctnocidio: gue hab'fa, inici~d6 ~( r~gim~n coi1 ataques 

contra cientos de civiles ·fúe deténido ~éorno hemos dicho a'ntes- por 
. .. -

la presión gué a tra~éS de la prensa honesta realizara la sociedad civil, así 

como a la gue ejercieran una gran cantidad de personalidades nacionales e 

internacionales. Se realizó, .así; l¡l):i.a·grán 111ovilización civil y ciudadana, 

apoyada por los grandes 111ovi11lientOs sociáles y pop11lares, y en. la que los 

partidos po/íticqs, Sl acaso, ; ;,;;.~haron a la zaga (con contadas 

excepciones . de alguno,s >~~\s1is cmiem bros de dirección ""':"c9}¡n6-~t1 el 

caso del PRD, pdr ejen1plO-;pero sobre todo de sus orga)'iúúnos y 

miembros de base). Fue ,lfsociedad civil, en contra de la soct~d~d~oÚtica, 
la que levantó su voz de condena al régimen y en apo~~ dé. los 

indígenas zapatistas insurrectos. 22 

22 Po1· ejemplo: medio centenar de artistas, intelectuales y escritores españoles (entre quienes destacaban Fernando 
Savatcr, Pedro Almodóvar, Rafael Alberti y Manuel Vázquez Montalbán) en carta abierta a Salinas de Gortari, 
exigieron que el Estado mexicano defendiera los derechos de sus ciudadanos. Denunciaron que las acciones 
militares del gobierno salinista habían afectado gravemente a la población civil chiapaneca. Apuntaron que el 
hambre, la miseria, la injusticia y la humillación de los indios y campesinos pobres eran la fuente de la crisis. 
Exhonaron a resolver el rezago social y politico. Demandaron una salida politica al conflicto. También 25 
intelectuales franceses y mexicanos radicados en París (entre quienes estaban Henri Leclerc, Jan Rivelois, Alain 
Tourraine) mandaron otra carta a Salinas en la que criticaron el proyecto de modenúzación wúdimensional y 
uiúsectorial aplicado selectivamente. Cuestionaron cuándo se pondría fin a la explotación, a la expoliación y a la 
discriminación en que vivían los indios de México. Apuntaron que había hambre y, también, sed de democracia. 
Criticaron el corporati\~smo, el clientelismo y la usurpación por parte del partido oficial, pusieron en duda la 

24 



Mientras los medios electrónicos nacionales, en particular el 

vocero oficial, Televisa, se dedicaban a distorsionar la )nfoqnación, 

hubo una prensa -principalmente escrita- que fue muy in"iportante en 

la tarea de impedir un bailo de sai1gre'. Así lo reconoció el EZLN, 

quien criticó a Televisa, a la propia Televisión A.zteca (más a la derecha 

todavía qu~_ '1)/~1)iJ't7Jni~ma,~Jo~_qµe ya .. es deci:í:) y, eri general, a los 

servidores de la- meriiiia, mie:n tras a los demás medios nacionales e 

internacionales les p~cIÍa •que siguieran informando con verdad. La 

información de Jos hechb;'y la difusión de los plantea1J1ientos del EZLN 

contrib11yeron a que ati;pli~; ucto1;es apoyaran la paz y las demandas del 

zapatis1110 armado de/; s.ureste mexicano. Ante las presiones y el 

hostigamiento en- contra'. de. ;Uuchos comunicadores sociales honestos 
- 'i-~· 

e imparciales, se leváiitq famhiénuna 'defensa de. _la libertad de prensa, 

pero también se a~C>tó ~y~('~e 1 man~ra conc.omitante con la libertad; 

estaba también el :-¿erec;:fi~~kcl} !¡ {otiedacF ~>recibir una información 

veraz, cosa que los ~h-~dÍps{.iÜ-~dos·~}g~bierno e.scatimaban. 
. :)~(:: ~'1.' ·.·~ú:_,:.'·~}~. •~ ... 

Si los inforinac!ó{es!;\:"eúces . e 'reivindicaron, el monopolio 

electrónico Televisd(c~ht~t"l)ió:>:-c'on :~·u ca poyo fundamental del régimen 

en clara competenci~ :con Televisión Azteca, donde la televisora 

vencedora, sería la qÜe· \riá~ .1Úintiera. -No obstante, las principales 

televisoras quedaron .inuy cuestio1iadas y la ya precaria credibilidad 

que de antemano .ostentaban sin pudor sufrió una merma todavía más 

grande. Los · neozapatistas se indignaron de que se hubiera 

aprovechado su imagen para comercializarla y consideraron que eso 

era un insulto para sus muertos. 

limpieza de las elecciones y criticaron el PRONASOL por apoyar los fraudes electorales. Protestaron contra los 
bombardeos indiscriminados, las ejecuciones sumarias y la masacre en contra de civiles. Reconocieron, en fm, el 
derecho indio a exponer sus aspiraciones y exigieron el respeto de los derechos humanos. Con el tiempo, 
muchos pronunciamientos similares se repetirán una y otra vez ante las diversas coyunturas del proceso. 
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El conflicto también siÍ:~ió para arrinconar po:rt11ras eclesiásticas 

aliadas estrechamente con el régimen. El entonces Nuncio Apos_tóf,z'co de 

El VaÚ;b110, Gi1~0Tcu110 ·F;·i~i~;;~, -l;~r ;;:~siones del gobÍerno. salinista, 

unas s.emanas. antes del estallido)nsurreccional indígena había querido 

sacar de .la diócesis de San Cl'iStó~al de Las Casas al entonces Obispo 

Sam11el R11iz, quien desiempre
1
.había.venido s.iendo una figura molesta 

e incómoda al régimen. Se·alegába que el Obispo Samuel Ruiz estaba 

comprometido con las caus'as?i;díge11as y, más de uno, insistió en que 

don Samuel era el verd.~de~Ó úC;~;,;anda11te" del EZLN. Hubo una . - - . . . . . . . 

amplia opinión públié: .• a·:¿;~icr11·~1.· .·.Y extranjera que impidió lo qu. e a 
.,.,• ... ·;· . .e·,· --

todas lucesera una n1ai1/ob1·~ ~elcle'/o conservador en alianza con e/gobierno 

para neut~aJ!z~r ·ª•l~ f~ktfrfl{cl~,"Sa~nÜel Ruiz, notablemente influyente y 

de probad~¿~tltoifa~d 1U'ü'i~l· ~-~ ~oda la región, por su conocida "opción 

preferenci~/porlo}p~·b?·e's';. El 'N1111c;·o había conseguido que, de m~~1.era 
elitista, se pujara ~n favor de "recomponer" las relacione

1

s e~t~/el 
Estado mexicano y El Vaticano. Esto obligó a un mayor aceréa~-hf1nto .. 

del Nuncio con el gobierno, tal y como quedó de manifiesto;·~¿# su' 

apoyo al poco creíble y repudiado dictamen gubernamerita'ÜJ'.s'h·b;¡.f el 
- . . __ .; '·~ '-·~ _: ,' ~.:- · .. -· _-- -i··· 

asesinato del Cardenal ]11a11 Jesús Posadas Ocampo en 199~~'(p1:i,mer 
asesina to de una serie en contra de figuras de .la vi el a p{il:>Ú.C:~;~efbi~nal, 
y al que le sucederían los de Luis Dona/do Colosio y d~JRsi.lfffn~úsco 
RHizlvl.assieu). . .. _, ··:·.-_ -

Con el conflicto armado chiapane'co, lá · cofre]~cip11 ;de fuerzas 

eclesiales varió stis:ta.ncialmen te: .·Los.·aliado s.pidieroti.~ti·~ .;I ().hispo 

Samuel Ruiz fungiera como111ediad°,r. El'gobiern9.no 1:u\r'o;~~é:9t}ai111ás 
que aceptar a re-gañ aaien tes es ta jn edid a,· . El ep(~fC>:,P,~~9~\ _fue?Cican o, 

anteriormente tan manipulable. Pf r: el N"11ncio !Jrfgi9.~'.~;,{l.1{es):pó"cierta 
resistencia a éste. Así, no-s?l() n.o·.;fº11d,:.n$' ~.;l~~~.;~:~R.'ª.trf~sfas;~/cqFo ·fo 
había exigido en un pri11c~pió• ~a,.Hnas;,'si11p •qü'§'~p9yó}la) ·g(!;~t:iopes 
pacificadoras del Obispo Ruiz. A'der!lás; mtÍf perc~p!ibiel!l.énte, se 

incrementó un movimiento dentro de la igleÚ~ católh:a rnéxicana para 
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exigir que el N1111cio dejara ese cargo. Ante la 1111eva COJ11111t11ra, la fig11ra 

del N1111cio ta111bié11 implicó 1-1npeso llll!ert~ j1ara elsalinismo. 

El estallido revoluciónado inddió en que los cambios legales 

introducidos por d saÚ!lis1l10 eii'nütte'ri~ de iglesias propiciaran más el 

apoyo de las demaiidas de Jos alzados que el seguimiento del libreto 

diseñado ··por el'r~gi1~eri"c~11u·t-f c~'ntexfo de co111pro111isos elitistas 

Por otro lado/clalzarn.ierúo significó un fuerte c11estio11amiento a la 

vía e/ectoratd6forniad'i,.··F';db álguna manera a los misrnos partidos 

politicos c~'ri 'su~~nfo 'és~C>s;;·p~r~ muchos, fungían como piezas cadttcas de 

una socied;d}olítica en>Úan¿~ crisis de representatividad). Si es t. o ocurrió 
- . . . . 

en general con respec1:o a los partidos políticos, en particular fue el 

PRI ...:_eri cuanto a sU modalidad como partido de Estado-, eLcp.ie peor 

librado salió del cuestionamiento de la sociedad eivil; que lo 

consideró como . uri grillete encadenante del afán de1itocratizador. El 

partido oficial; c!e l;echo, más allá de encuestas muy ptiblicitadas, se 

desdibujó y perdió i~fluencia. Su candidato presidenCial, dócil figura 

del continuji.m()\fÚe .ratificado autoritariamente por segunda ocasión 

por Salfoas;,{ ~l .EZLN cuestionó el signo . antidemocrático de esa 

actuación:. Un/presidente que, se su.ponía, tenía que gobernar para 

todos, no debía imponer a un candidato, ni c.olocarse por encima de la 

voluntad dud.adana para . asegurar su triú~fo. Pero así fue. El 

candidato del partido de Estado, por supu~sfo, trató de prometer un 

nuevo país sin nirigun:a autocrítica a )u cbrresponsabilidad en la 

política econó11'üca antipópular y ~p;~1a:.~átt~i~6mocracia ünpetante, y 

ese desgastadÓ·.;·re:~~-rs.o dism1nuyó>;t<)~;a:f!a;· htás ·su ya pa~a entonces 

escasa credibiHáa:<l\) ',• •.. ·.•·: }" '.' 
,..,,:;~·-.:. ·:\~'-:.:;.:··. ,;~,;~~ ;· .. }:· .. :. ::· '.~. _;!: <. :: ·.' . " ·. '. , ... , ; : .•· 

con fo~:. b0:~~~~#;°"~t~~~~::~6~~!n~~~t;ir~~fo0:espi~::~i;,~ S s:. 
problemas releg~dps:' El ca!ldid¡to ele urio ·. d.7 los.:p~rtidos c.hatarra y 

claramente paraútatal (el PFCRN), Rafael Ag;tilár Ta/amantes, se 
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ofreció a ser el brazo político del EZLN. Este último rechazó el 

carácter oportunista tai}t()del' ''ferrocarril''; co1T1~ :_del mismo pillo 
Ta/amantes. Los zap~t:Ístis-~;,iria~¡;~¡; el, i1~~~nd-J~~et-c~ndía1; influir en 

gue ganara tal o cJali':}P,~:t:tid'.(); ; sino _;g~·~:; sti:. 'lucha · perseguía la 

con se cu sión de domáú./f_Eiqf /ibe1~td~ y.j1liiicia p ~ia 'la >fiación toda. 
·-·r 

Por su-1Jaj:t~;-/?E)iÍy,--Jt~/;a~~.1~t~rI/tJc[~;¿z,~~;?¡;~,·-?;itzc'i.1t1 vi;lcncia del 

EZLN;_den1anc¡IóLq~~ dejar~ las. arn1as .y.que, 'si!]~c~p~chas,_ se lanzara 

a la lucha poÚ(ic~abiert'a. /•Reconoc:ióquee.11'eii'1iaís}·h~bí~ a.florado _una 

y el 

asumiera io'· qhe.: alÜ s~' ac¿rd-ise, él PAN desechó hablar con 

encapuchados mientras el PRI d~cÚnó asistir a tal evento. Una vez 

iniciadas las pláticas y ante la insistenciade los zapatistas en favor de 

un gobierno de transición gue garantizara un proceso electoral creíble, la 

dirigencia panista declaró que no era en absoluto prudente haber 

entablado negociaciones con un grup9 armado. 

1 ' 

De otro lado, el EZLN asumió una postura verdaderamente' 

democrática, al extender una invitación a representantes,,de tddos los 

partidos y a los propios candidatos participantes en:. la.-· ~()t1tienda 
presidencial, para reunirse con los zapatistas y poder;a~C~o:riocer su 

proyecto. y las propuestas gue éstos tenían para u11: es.cenado de 

transición democrática. Un ex-panista, Bernardo Bátiz, aconsejó a quienes 

dudaban de las acciones y los hechos _del EZLN (como el 
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ultraconservador escritor de temas económicos y. actual legislador de 

Acción ___ Nacional, LNis Pazos o .con10 ..La_ di1~igcn_~ia panis ta misma), 

::;¡~:~ :,~~:I~~:,1~'~frii~,[~:,,:~~~~~~º ::~~ :::¡~1r1~: ~: :1~ ~: ~ ; : 01 ~: 
padres deJa Igle-fiai:;de.l s'iglo XVI que tanto h;abían esclarecido -según 

Bátiz-, e~.e4P-Y,.~t-b.~~~~~~i~:~.~i~.c.'.~~c§j~@ye·71~?tsC!-;?ºclí~ juzgar una actitud 
tan valiente:.c61n&ceia;i'la,jdé a"ii:i#sg'a1\sú~pl:oiJia·vida y la de buscar el 

bien pard t'64.~s'.:;{t~~1 ''~t'.sic~lfi'2.iC>S-~·-?d.T~'.i~} J!~s?e la petulancia y la_ 
comodida-~)y~; ¡f~l:tír •de la d ~fcll~s~;-é:l~;-,l&·s--+~;:~rsiones extranjeras'. 23 

<:::~- ·,',:~:~~:/' ''.:.~,_->: 

Eri 
"claro;,: 

algunos 

la ac~itud de fondo dé Acf2fí1if'Na~tond1:r10 que-]?'as~bá_ era 

con la 1111eva coy1111t11ra, a.l. PAN/que le había:ap",ostá~o'(como 
de sus altos dirigent~s __ l¿: confesaran- e~- :i}Jri~d:~o} a la 

co11tin11idad salinista (encarnada cin C~Úsio antes ~ef{nia_g1liC:idi_o}y a 

incrementar s11s niveles de voltlcZ~n, s_e les. i·esq11ebicijfÍ_'.¡i¡§fit11Úolidli~ad del 

esq11e111a de maridaje con elpf/tido de Estado. Cpmf ~--~;_$,abe, ,el:, partismo 

había preferido la llatll,~d~- ''concertació11" (o ___ - ((rén;~er/q~elz1ii '/}, :que al 

margen _de la ley .y a -fi:~yés de negociaciones pÚyad'as<con ei'poder, 

:~:r:::nut~~:"::~l;!:tf í~:,.,n; 6:;,i~:~ºiJ'ii;:~l~~Jt;J~~~~~s~l#i;:~ 
esa alianza ya no'Je re di tu aba aLgo biél:no,-:y_ la ªir,~csióbn~a~ioirnl del 

PAN pagaba muy alto su identificación sa.}il~~s(~.:~-0;~'~s,l;h~'o~apati~tas 
criticaron que el candidató presidencial panista,+p/egO.F¡:~ry'án4ez _de 

Ceballos, más preocupado por sus pasamontaft~,s·:q~~i"'p~,r :·~ualqtüer 
otra cosa, no estaba proponiendo un disefio de-;i(uéya~.sdC:ie•d~d,a- la -

ciudadanía. Frente al conflicto, el PAN no seflo.,j;)/;i~:ka_sad,o.; •. ~-i11o,qu(! . 

quedó a11tomargi11ado, al haber disminuido el pepfil;,d~ su f~pcHdatura 
presidencial con Fernández de Ceballos, p~d qye··,:pttdi~ri\ifup_()rierse 
el "voto del miedo" en la persona y gris candidafur~ de Ernest~fa~dÚlo. 

23 Cfr. Lo Jornada, 23 de febrero de 1994. 
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El PRD, por su lado, inmediatamente exigió gue se le diera al 

conflicto una salida no milit:~.r ys} 1)olídca. Apul'ltQ_ ql¡ela situación 

de miseria, dados sus efectos, resultaba lógica. como lógico también 

era el esperar nuevos .estallidos. sociales como el'chiapaneco, aunque 

reconoció que nunca. pensó .en la· posibilidad de una confrontación 

armada, fiel a su ya
00
_.pro:verbial .moderación. y. tibies a reformista. 

Criticó que ante l,á proble11-i~tica cfriapaneca no se hubiera dado a 

tiempo una solu.ción!'~1d i~pre~iva sino de atención a las urgentes 

. necesidades. s~ci~lés.: sJfialó :~u:~ había grandes coincidencias en los 

objetivos pla¡1te~'do~·por elzapa~ismo en pleno fin de siglo y aquellos 

propuestos•p~r ~l pertedismo~ Para el PRD, las demandas del EZLN 

implicabá:n Uha ref~nd~ción del Estado nacional sobre bases distintas, 

democ~áticas y jústicieras. · Se destacó que el estallido chiapaneco 

había encendido la conciencia nacional. En Chiapas se había mostrado 

-con elocuencia- la crisis plena y total del viejo sistema, que todavía 

tardaría un sexenio .más en derrumbarse electoralmente, para reventar 

a la postre el dramático año electoral del 2000. 

El PRD exigió que 110 se suspendieran las elecciones, que se 

garantizara legalmente que éstas fueran limpias y confiables. Con 

amplias movilizaciones, se sumo al reclamo zapatista en favor de la 

renuncia de Salinas a fin de consensuar medidas capaces de aseguúr. 

un proceso electoral ..,.el dei'94'- que a~egurara elecciones limpias. Los 

cardenistas aclararon que si no. había reformas de hndo; entif:! l~s>T~¿e 
.. .:- :. . - ·~- ?'.':.·-.;:->:~}·-·_-:;:_-·~_,·:·· ::·-:~_:·.:·_::r.--:1':, .. -_ .. _,_ 

destacaba la imparcialidad de los organismos electorales~·f10 acept~rí~n m~~ 

~~~~~~~,~~·~~i~;~:~~~:~:f :~i~I~~~::~:lf .!~l;;f ilf ~llii~t 
tumba electoral para _las siguientes dos ele~c;Jories~··1.fre'Fdfneiáles. 

- .,. . - '. " ' ;·- :· . - , -~;- ., - ·,'" --- . ~-- _, . ,_._--e . '" '_,. '" 

Recuérdese aquí, que Cuauhtérhoc Cárdénas inú{{a ~alib.ás .'a ,tju~. si 

no mostraba capacidad para asegurar unas elecci~n-¿s 'tránsJ?arentes 
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(con organismos electorales verdaderamente imparciales, con un 

padrón rc~_l11:ente C:C>11fiable, c:on gastos de car11¡rnña equitativos y en 

los que nointer-\riiiiernn recursos del Estado en beneficio del partido 

oficial, y con.medio¡;. electrónicos abiertos e imparciales) mejor sería 

que renunciara.~:A'pe_sar de que las encuestas que proliferaron en las 

primeras ~sema11as~c_de.l9.94 no le auguraban porcentajes muy altos al 
;,, "¡' 

neocardenis'rnb,'\i·su ir1fluencia en la movilización de masas fue en 

incrementc/.·gi}~~taUido chiapaneco -no hay duda en ello- de al~una 
manera l~}·,'~c(ih'i~~izó, aunque ello no pesó a favor suyo eri las 

eleccionis./~~;:1994 frente a la estrategia del "voto del miedon . . 
¡ ~. • . , . . • • ' 

Ad~rriá's~ los neozapatistas fueron muy cuida_dosos al referirse a 

los parti~ós_y trataron de mantenerse en una'línea<de ünparcialidad en 

los conflictós entre ellos y con la sociedad ciyil,Ja cual, por cierto, se . ' ·,··,, :·:. 

manifestaron como expresión de una acÚt'ud:·§n diversos momentos de 

enfrentamiento e impugnación contra los p'artidos. Sin embargo, el 

EZLN -me parece que con razón- no aceptó convertirse en ttn partido 

político más. ·Reconocían la importansia de los partidos (en cuanto 

"agregadores de intereses"), pero se sumaban también a la clara distancia 

que frente a ellos han mostrado muchos movimientos sociales y populares, 

y, recientemente, en específico, la sociedad civil movilizada. El mismo 

diálogo que tuvieron los representantes partidarios con el EZLN hizo 

más desconfiados a los neozapatistas, pues algunos representantes se 

pusieron a competir entre sí frente a los mismos neozapatistas, en 

lugar de entablar un verdadero diálogo con ellos. 

Así las cosas, el zapatismo, en plenas postrimerías de siglo, 

esgrimió una crítica contra todos los partidos, pues les parecieron 

mucho más dispuestos a hablar que a escuch.ar (en los reportajes que 

relataron tal coloquio, el EZLN se refería alccinjurito de los partidos 

en general, pero en particular y muy resaltadamente, al partido de 

Aguilar Talaman tes, el PFCRN). Otro motivo de desasosiego para el 
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EZLN estuvo dado por el hecho de percibir cómo, algunos, 

mostraban tendencias francas a ;tprºy(!_<,:ll~rsc, del movimiento 

indígcna'-campesino gestado por el. EZLN. 

En virtud de tal ajjazrc, se ~·Íntle~on obligados a aclarar gue no 

habían querido dirigir en partii:ula,r f~ crítka a alguno de los par.t!dos; 

sin embargo, .a través de un C0ll1.li:nicado, subrayaron incorrectamente 

gue el PRD no estaba incluido. en esas criticas'. El proceso que habían 

desatado, aunque incluía la 11cccsida.d de lospartidos, y el respeto al 

triunfo de aquel que verdaderamente ganara en la contiendi electoral 

del 94, no conllevaba .;n ·el':áriin:w ele 'los zapatistas la in~~11.}::i~;?:>de 
beneficiar a ni11g1ín.P,qrt~'do~~ 11.i, qe .. presfarse al juego dé. !Ilas;fp}rg11as 

in terp riístas · ,entof11.,9' ~;l~·~ca¡1di,dk•tll'rap)úi dencia I que a raíz•:del'co~ri''{iic to 

se había intensifj~~c(6 V g'µ~, ·~011. el magnicidio de Colosio, ·,al¿~§~aría 
niveles de·p~~FoWi~·@o~ ard~s 'al. la definición salinista que>JHgÜía a 

Zedilla y a:J~'.te;fu~'.~s:túosa crisis económica que le acompañó; 
.. ·· .. . .~:-. -· 
·, 

1.7. EL FEkóMENO NEOZAPATISTA: CATALIZADOR DEL DEStONTENTO 

Al calor del fuego y la metralla, gran cantidad de Organizaciones, 

agrupamientos y movimientos sociales y populare~', demaridaron la paz 

(pero no una "paz" como la anterior al ~011fÍ}cto, que ocultaba las 

causas que provocaron el estallido revoluci?;hario, sino· una paz nueva 

y sobre sólidas bases dejtrsticiay dignidad). Muy pronto, se rrianifestó un 

gran consenso popl(lar implícito en el cli1na d~ !Ilovilizacióri general en 

torno a las demandas de los. neozap~tistat ;Hubo múltiples 

movilizaciones ·en diversos estados de > A. i:~'pJbHca. U na 

verdaderamente multitudinaria (taí vez la. más e;tlbierr1ádca; el 12 de 

enero de 1994), ~.n el Distrito Federal, que enfatiz~·Je.1:1 l1n~sgl~ ~oz 
su rechazo all,hzoéirli~. Las ºbrganizaciones No Gub~;n~~l~n:taÜs C()N9's), 

apoyaron el pioceso d·e paz y se prestaron a ser.ctdti1Fón'd{seg11ridad de 

los representantes del EZLN. Campesinos medios, co'mo aquellos 
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acuerpados en contra del grave conflicto de las carteras vencidas y c¡ue 

se fueron organizando en el 111ovi111ie11to de detfd(}res. a la banca 
---- --- - ----- . . . 

denominado E/ Barzón, pidieron que s11s de111a11das. fueran puestas en la 

mesa de·. negociaciones pór l~s zapatistas. Aun ollreros \P<7~roleros 

rebeldes al corporativismo s~licital:on 'que en el diálogd que te:~drían Íos 

zapa tistas .. con el. ~Co111isiol1a1o-.pf1ra-la-Paz.·se.~i13clúyera~,l)11ocp'iie~o de

de111andas de esos obrer~s.'J>~s~·al;,esfuerzo guber~ai~ent~l ·~~iY:sentido 
contrario, se fue impo11i~'11ci'6,.rin convenci~i~htc)ge~~r:al".c!e que lo 

que sucedía en Chiapd{i1iiiHC:aba a_ toda Ja.~1asic)l1JJ;Lcis··zapatistas 
fueron apoyados por ,n~~~er'2sos grupos indígeh~_s<ie/fodO el país e, 

inclusive, de todo el-cOptillente. Las demandÜ.d~:jtistida social y de 
. ' - ' ' ,. ''· .; .. - " ' - . ' .-. - . -. . . .· --·· . ' ... :~ . :- .-... . " . . ' 

democracia verdade,rilf·l1~nt~pi~ouná gral\ c~p~C:A~~dde·111ovilización 

~::í::~P
0

:~:t~:t~!~IJ~~~~f tf Htp1~.¡If~~t'f lf ;f J~;;é~:di. :i:~: 
sociedad: ciyiI.)}rjc:fü::<?:'. ~~)¡¡. córiiunidad náctonal que si ra paz fuera 

ver da d~ta, . ~l ··~é;·.°'e}l"a::)~ ~'.- ~ ~ ~ ani fes taran . sólo pro in es as iri cu in p lid as 

sino soh.lciÓii"es,;~i1<Js<'G>aC:ep.tarían. Pero no dejaron de mostrar -en 

ningún. IT1~me11t;_._,~tis dÚdás de que lo abordado en el diálogo quedara 

en una maniohi:a burda más de dilación y ejercicio retórico de la más 

pura demagogia oficial. Los zapatistas demostraron que tenían razón 

en desconfiar. Ello se expresó en el hecho de no descartar la 

posibilidad de una' traición como Ja ql.le ocurriría el 9 de febrero de 

1995. Los zapatistas, por lo ~l}~,es gi~hq, noq.uerían desarmarse hasta 

básicamente 

lo lograron) en n'o defar d;é l~d6-tÍrt'a;is~'fie/de asU11tos esenciales para 

la nación, como es ..:.'.justam~iit'e:._ la cuestión de la democ1'acia. 
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Acotaron gue una paz sin respeto ni dignidad seguiría siendo la g11erra 

de los poderosos contra lqs pueblos. I)eclararon adicionalmente gue no 

buscabdn~~1 el ;diálo-go-)~~pf~Ja eSJJ¿anza del poder, ni la esperanza 

gue fuera beneficio de< unos_ -cuantos, sino la esperanza de la 

democracia, la libeí:ta'cl-yJa jG~stÍci'ft. ---Precisaron que habían acudido al 

diálogo, pero que para ¡;as~r/al~s,negociaciones-.se requerían muestras 

claras de voluntad p~lítii:a 'de1>gohierno, p~ra• que~foesen aceptadas 

por todos los insurrectos. 
':,-, 

Así las cosas, no puede dudarse en que ii.if?nónÍCltO político-militar 

neozapatista empezó a irradiar hacia el conf~fit~tc{e, i~' i'ociedad 'mexicana 

una creciente influencia, sostenida_ en-J~~e~9fin,~';li11t()ridad moral que 

lograron conquistar aceleradamente gracia'.~~~ s4's/~credftádos actos de 

coherencia política. No es, por tanto,algo ex~geia_dó, afirmar que el 

fenómeno político neozapatista devin:o un- rele;a'11te catalizador del 

descontento político general de la sociedad 111exica11a de· las postrimerías del 
' ~ - . -

siglo. Y cones;o, ,el régimen se vio obligado a nay(!gar por las sinuosas 

aguas de la crisiSpolítica que el zapatismo detorió contra el gobierno y 
. . . . . , 

que se recrudecería al estallar, una nueva _crisis económica en plena 

transició11 de poderes sexenales, la cual ocurrí!l: tras un controversial 

proceso electora) -el de 1994- de antemano enrarecido por el 

magnicidio de Colosh 'y ja inesperada 

Zedilla Po~~e-;d<!, ~-éófi, _que para ellos 

de la calamidad n:iis!ha.'. 

llegada al poder ci~ Ernb~o 
fue una auténtica encarna~ié>n 

i.s. LA Nov:Eo.A:D <R.t:voLuc1ó:NAR.íA zÁPAT1sta y su jfotE'Nc1AL1nAn 
J,).·. '.e' \º" '·-, - :::~-:. 

CONVERGENTE,Í>EL CO_NJú1'1Tó DE RESISTENCIAS C{)L§CTIVÁS 
.. :·>· ;c, .-.-. 

Si la Revol1Úió1i Me;t"c~lzi/de 1910-1917 se inÚ:ió} á6n la demanda 

de s11fragio efectivo y-~n'co'h't~a de Ú imposición electúal,· los neozapatistas 

mostraron ser una fuerza nduy consistente en ,lo que se refiere al 

sostenimiento de esta demanda en el detonar de la "segunda revolución 
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mcxica11a", o la llanrnda así por nosotros como La revolHció11 zapatista e11 

el 1t!llbral del 1111evo siglo XXJ; Por eso mismo reiterarqn suexigencia en 
' ,. _ _,__·~----·•·- -·~=-"'-~---·=--'----·---~=-Cc~·.:.,,o-•_-c-_o_-,, ___ , __ --·~""'-=· -. _,_ ___ .··_.-_ ·- ------ ---- -- --

favor de J:i1gokiefro.';\de'·úa11sició11 gue garantizara eleccio11es limpias, El 

fantasm~ ,.d ;¡19,88'.; .dstab~ dncorporad~ en su programa de 

reivindicaciones; '.Í~iti~foii. ~er c}lie todo~ los gobiernos del priato, 

además ·ªc;·~~~~t~r:Ú1;·~ª~.o~\. ~'~,eLfra!fde electoral, manifestaron· en .el·. 

pasado su ·pa.rci~Hdad li~ci,a;~lgú1~0 de los candidatos, siempre los del 

partido oficial. 'A'sí, 'J?i~a;~l)i~iN, tal nefanda "tradición'' h~ hu'pedido 

-antes y ahora- garantizar uri clima político para Méxicócon Íivtpieza 

electoral, con paz social, pt1es tal estado de cosas propició -de largo 

tiempo atrás-, que si l~~ elecciones no fueron honesta; explotaran en 

estallidos poselectorales~ fal. y como fue una constante a ·io largo del 

sexenio de la imposiCió11 salinista. Por ello es que los zapatistas han 

venido. empujando -no obstante constituir una organización armada

una fuerza· en favor de la transición democrática. La Revol11ció11 Mexicana 

de principios del siglo anterior se profundizó cuando a las demandas 

de sufragio efectivo y la de no-reelección se adicionaron los. reclamos a 

favor de justicia socia/; La revolttción zapatista en el11mbral del nttevo siglo 

XXI ha reincorporado esas tres demandas, combinándolas muy 

originalmente desde el principio de su lucha pública en nuestra 

sociedad. 

Los acontecimientos de los primeros días de 1994 -'-ya lo hemos 

insinuado desde el principio- cumplen al pie de la letra con una de las 

características básicas de las revoluciones, a saber, su potencialidad 

convergente desde la misma base popular. 24 Se trata de un episodio dramático 

que apunta hacia un cambio político y social colocado 110 en la supe1ficie 

sino en el 111(c/eo mismo del Estado y de la sociedad mexicana de las 

postrimerías del siglo XX y de inicios del XXI. Además;. otra de las 

notas que permiten definir a la actual como una sit11tición revolticionaria 

24 Sartori, Giovanni, La de111ocrada dup11ls del co1111111i11110. Madrid, Ed. Alianza Editorial, 1993, p. 78 
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también se ha hecho patente: el que los gobiernos que han tenido que 

enfrentar el co11fHct()_ tengan gran dificultad Eªra enc:;ar_~r todos los 

reclamos, yeLqúc cada vez más gobernados ya 110 qúie~an proseguir 

en la sül.l.ª.cJó)]c:le.~sometimiento -que no ha. desaparecido, por cierto, 
con la· alt,~r1~~n~·ia• en el gobierno-. Un ele1~ento '1riás, propio de 

aco11tecz't11i~nt~s ¿:ev&/pcionarios ( claram.ente ... pres ~nte .ien- La revol11ció11 

zapatistaye1/;·ej,'.' 111n6iaidel nuevo siglo XXI). ha sTdo el de que, para el 

desencad·~~airiie~;t() .. de una revolución, no basta lln grave descontento 

popular,-~i'b.'o;:~~e· resulta indispensable una buena dosis de organización 

J' concÚncia }res~nte ~n .el actual proceso como potencia/idad25
• 

La revolución zapatista en el 11mbral .del ni:evo siglo XXI, como las 

demás revoluciones que han existido en las dos últimas centurias, 

dispone de un rasgo característico: el aspirar a la transformación de las 

organizaciones estatales, y por eso misma propugna a favor de cambios 

en la misma composición clasista diJ la Sociedad. Como la coyu~t;~ra 
internacional siempre fofluye en el éxito o en el fracaso de los i,rite'Btc:>s 

revolucionarios,los neozapatistas han sido habilidosos en. la fot'.rri~ ele 
".''~:: :~' .. 

influir en el ánimo internacional durante siete años en fayor. dé• sus 

demandas y en ·apuntar que el cumplimiento de éstas 11.o .afeC:i:a a 

gobiernos y pueblos de los demás países en 

Estados Unidos por razones de geopolítica. .· .. 
', .• -. ~ ~ ·:¡'" ; .. ; ' 

No hay duda en que el EZLN apre;1di6.'.~e'1 ias~·g1~erj;/11as (le /ós a1Tos 

setentas y dé>s'us. errores foquistas. Sácó••{~tcl'c>'ries de :'la~ )~voluciones 
ce11troa111eriCa11a! .• '.Y, en ese sentido, .ap~qX'O~;-,fa'~ fo~oifclijsignes ··a que 

arribó de Ús l~cdones que estas i:evbl~c·i~b'·e~ r{ cÍ~jaban: de la 

nicaragüense, planteó que había aprendido a desconfiar de lo electora/; de 

25 Para la dismsió11 de teotios el/ tomo o lo rtvol11ció11, se pueden consultar: Hanna Arendt, 011 &volutio11, Viking, N.Y., 
1963; Car! J. Friedrich (ed.) Revolution, Atherton, New York, 1966; S.N. Eisenstadt, &volutio11s 011d the 
tn111.rfon11otio11 ef societies, Free Press, New York, 1978; B. Moore, Social origi11s of dictotorship 011d democrocy, Beacon, 
Boston, 1966; C. Tilly, Frnm 111obilizatio11 to rtvol11tio11, Adidison-Wesley, Mass, 1978; T. Skocpoll, Stotes 011d social 
revolutio11, Cambridge University Press, 1979. 
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la salvadoreffa, a 110 des(lrmarse sin garantías, pues en ésta ocurrieron 

diversos asesinatos. ~e ... c.~.~.omba ti en tes de la izguiei:dit P~ºr pªrte de 

esc11adrones de la IJJNerte, como a11téntica.r operaciones de g11erra .rucia. 

Por lo dic::Ifa; c/EZLN 110 remite -ni podría haccrlo._>d~ manera 

mecánica y sin ;~.a.r:a los planteamientos clásicos del 1JJa!:xi;tJ1o:leni11fs1710, 

aungue ~() _l{a'f;~~:Ma~~;:~:e_;.9~et_ambién en el marxismo-le.~inis1Ii(); abrevó 

para su ca~.s~(.J_,:~{qáe',-des'de luego, no tiene nada de.cens,l¡rableper .re. 

Adicional1~~11V~l'.~h~·y,:;;iA:duda, un aprendizaje muy clar~ ~ sllm~mente 
productivo:;¿~·.¡a"~ li11d~1;úas 1ílti1J1as de los moviv1ientosisoci;les mexicanos, 

en busca:'9~.}~;;;;vd"sfármacióh de organización y de ltfCha, po~ t.in.fac1o~·y de 

tra 11 sfo r1vq~4~~[.· .... j.:P.~A·~1, p Ó r el otro. . . . 
" • t ',; ~·. 

~, '<> 

H'áy;.,qµe'X.te~er claro que los neozapatistas se distancian de las 

visio11es'le;ii1iislas clásicas de la revolución en aspect()s muy jrilportdntes 

para co/npri·nder la ntfeva síntesis que originalment~ -~;ik "venido 

ensayando. Para Lenin, la mestión central de una :,·evp·l~t·¿/6~ ~~o:ú:~oder 
del Estado. 26 Los neozapatistas, por su parte, busda)-í ~nTJ?i'.}pé{J?'i?•lio el 

poder, sino la destr11cción del poder existente; persigµ_~~é~,h-if~~;1~.Íco,1i.r11~11ido -· 

:~f;:~:~::~: ;~:Io~::,::;·E:n:~,º~~: Yl:jtfftI!r~~[~i~l·~t 
enero de 1996 (a ·dos años de iniciado él c6rifin:·f6)Y.gri Ia):~r~a1·t~ 
Declaración de la SelvaLacandona, algo de la mejortÍadk:iÓn á1;arquistt:I y 

libertaria, frecfr~ntemente desconocida para los !lÍarxistas o;todoxbs que, 

por cierto, ¿o• ·son los zapatistas del final del siglÓ XX mexicano yde 

los albores a·~rxxI. 

El impulso . neozapatista de base, y contrario a las soluciones 

burocráticas,· también va en sentido distintó a . las explicaciones 

1veberia11as de las revoluciones, según las cuales éstas sólo generan la 
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dollli11ació11 b11rocrática. 27 Ei1 contraste con la postura de las revoluciones 

clásicas (de conq11i.rtar elpode1~ def E,stado p~ra, ''9.c~~de ahí", d.e~Jtrrollar 

las "grandes tra11sjormacio11es sociales'')' el zt1patismo de fin de siglo lo que 

hace es llamar a la configuración del ''poder social" desde abajo, transido 

de implicaciones y de multiplicidad de inter.eses diferentes y -aun en 
' . ' 

ciertos casos- divergent.es, pero con capacidad. de ''fragU:ar~'~objetivos 

co1111111es; objetivos que, trascendiendo la· sürÍple confluencia 

antisistémica actual, imaginativamente coadyuve a garantizar q11e todo 

poder sea p11esto -efectiva1;1~nte- al servicio del pueblo o, si se prefiere, de 

la sociedad civil. Es decir, ~o que el gobierno sea puesto al servicio del 

pueblo, sino, m~s bien, que sea el pueblo, la propia sociedad, la que 

gobierne y ejerza· colectiva, consensual y democráticamente, el nuevo 

poder popular. 

En el anterior sentido, los neozapatistas participan de la 

dinámica de los n11evo.r movimientos sociales que no se colocan en el 

terreno exclusivo de la co11q11ista del Estado -aunque de algún modo la 

impliquen-, sino en otra concepción del poder social. La conquista del 

poder del Estado no es la clave única de la solución y, además, es 

siempre parte del problema. Existen otros muchos espacios (como los 

"microjísicos", dado que el poder en su conjunto está en todos lados 

más allá del Estado· y la propiedad privada de los medios de 
·,'· 

producción inateriales, a que se refiriera con genio Michel Foucault) 

para materialhar diferentes reivindicaciones concretas y particulares en la 

formulación. de. un 1111evo proyecto emancipatorio incllryente. En parte, 

dentro de la novedad del discurso político del zapatismo, se pone el 

acento en el co11te11ido multiforme del poder. Se rechazan los autoritarismos 

de todo tipo y los caudillismos. 28 

2G 

27 

28 

V.I. Lenin, E/ Estado)' la revo/11ció11. Ediciones en Lenguas Extranjeras, Pekín, 1961. p.p. 62. 
Cfr. Max Weber. Ec0110111Ía)'Sociedad. Ed. FCE, México, 1984. 
Samir Amin, et. al. Le gra11d 11111111/te?, La Decouverte, 1991. 
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El tan llevado y traído tema que creía encontra1: un "problema" en el 

hecho de L1uc los zapatistas cubrieran sus rostros con pasamo11taiias, resultaría, 

a la postre, tambiél-1 U1~s~1;0.~11;;vo. Se trata, en l~ que a los pasamontafias se 

refiere, no sólo de .. Ul1a :c!efe11sa de< la identidad co11traJa represión, sino un rechazo a 

caudillismos -no o,bstahte el fuerte peso de la. figura de "NI.arcos"- y una 

conformación .. del1Óc,((s_ímkolo colectivo", el de una causa con. rostro octtlto que 

permite oír 111fjo1~Ja ·v~~. Y si la prensa, debido a la funciÓnnecesaria c1ue desde 
. .· .~. . :. 

el principio tuvo lltÍarcos como vocero, intérprete y traductor de lenguas 

indígenas, ha contribuido a enaltecer esa figura; su ejercicio real está 

subordinado a decisiones de tipo colectivo, que es en todo caso lo que importa 

para un procedimiento democráti~o, a pesar de la propia organización militar del 

EZLN que se halla mbs11111ido a las co1111midades que lo nutrieron en el secreto y 

desde la clandestinidad. En esta forma, el encubrimiento del rostro resulta 

paradójicamente una desperso11ificació11 en lo colectivo. Y he ahí, nos parece, la 

implicación decisiva: lo que importa con ese enmascaramiento no es ya quien 

se oculta tras del pasamontañas, sino lo que el pasamontañas simboliza como 

un emblema nuevo de la rebeldía y la insurgencia contra la injusticia y por el 

cambio. En síntesis, lo que ocurre es que se despersonifica y se desindividualiza 1111a 

causa colectiva. 

Otra novedad de esta 1111eva revol11ció11 política ha sido 

precisamente la característica del gmpo di11amizador del inició .fü(la 

misma. En las anteriores revoluciones, dirigentes de .capas lh,~dias 

i11telect11ales constituían la dirigencia, que era seguida p<::>r l~.n 

movimiento masivo. El neozapatismo ha hecho ver que·, .rr1á.s :al1a de 

su vocero principal, Marcos, existe de hecho 1111a direcciónc,olectivqJkdlg~h,a 
bien articulada, que es la que en realidad ejerce el p~peL dil:~ctivb, 
fincada en una amplia práctica clerri6crática. Es un'a) ;¡·Ú1ol11ció11 

impulsada por los. más desprotegidos, que fograí:oii potenciar -
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maximi:óndola- su sabiduría indígena y popular, pero c.1ue provienen 

de los niveles marginales de la edii_cació11 nacional. 29 
.---- --c._ __ --=,-·;"-=-~-'. o=_--,- __ ,-_--,,_o-,_~ =e-o_-

El EZLN ha 

consecuencias de 

sido_ r11u'~ dlaró en sus reclamos y también en las 

las ·jMÚca~: di,)~z aceptadas y recurren temen te 

fallidas por la ausendi;d~ v-ciltirit~id ofidal para resolver en positivo el 

conflicto. Nos·· har1·· i¿'C:or~d~d'ó= -~u~:'.'j} de'ben. elegir caminos, siempre 

escogerán el de la dign}da·d. -Si. ¡iueclen encontrar una vida digna, 
, <"'· :-\e: '··- . - ,.' , ' ;.• 

seguirán vivierido; si no, ·~st~O'~dis:pue.stos a morir con dignidad por esa 

causa. Enfatizaron.:;qu~. si:.:~1·~·~8bY~r;-¡o<foderal. estaba· disp;ue'~tÓ a 

cobrar con . sangre sus.id'en"l~~das{·dé .· "tfe111ocracia, jib)rtád;,y )·1t{iz'ci'a, no 

l~n;d:1;g,~e·_ín:an_· __ · s;l·:c ... __ ·_}o._ q.· •• o'~_,pf_.ª_.t·_tPª.'..r_d~ .•. º.'.; __ ._._.s~_-_ •. ,B __ ._s····Y'~----··-·_._ .•..• _•_;c~_i:º •. ;_._ 1r'r_._t·:_,r•_:_h•·ui¡_·p~_·_·tro;_~-;s,' ~eq, :u·.·~1°.e1ríte!nf_•·?¿~iog~Í1~fr~\f i;ii~~~ild ;r~: 
. · . _ que~u~lv~ ~l E:C:tN. 

,:::~ 'i)?'· :::.,~e~·, --

Dura nt e'•j J·~ 'Ó1iihi;b~~díJs de febrero de 1994 fueron. ava.nzarido 

en puntC>s de prMieiis4e•sol11ciones sociales; pero también enc~ntra~on 
obstáculos en lo·t()c,~nt,Ca la democratización nacional y, desdel,uegc:>;.en 

la creciente actitud l~ostil de los ganaderos de la región. No o bstanJe; los 

neozapatistas lograron que se. llegara a la decisión de ah1·(r ~i,),ebate 
11acional en torno aeste punto. En lo avanzado del conflÍcto,:ü:E.ztN 

era consciente Xª ele que hasta entqnces todo estaba qu(;!da:~d_ó'::-y se 

quedaría- en respuesta~ de papel, corr1:0 se demuestra cbri"eth~;cho de 

que nueve años después el col"lflicto ,persista sin solli¿iort; ª·.pesar, 

incluso, de la llegada del ''gobiemi/d~I ca1}1bio Joxistd!' biinql}iazul, que 

sólo ha mostrado una esÚat~gia ·-···· admlni~trádbra <lJi mismo, 

29 Frente a la creciente definición neoliberal consistente en sus afirmaciones en el sentido de que la educación 
privada "es mejor", llama poderosamente la atención que lo más granado del pensamiento, la ciencia, la cultura 
en general y el arte en l\·féxico, provenga de la esfera pública de educación superior. Así parece entenderlo muy 
bien nada menos que Don Pablo González Casanova en LA U11iz•ersidad 11emaria e11 el siglo XXI. Editorial Era, 
México, 2001. 
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probablementetanto o más perversa que la seguida por el viejo 

partido oficial de tintes tricolores. 

Otra delas grandes novedades en este tipo de pláticas de paz, 

fue que los neozapatistas seftalaron con determinación que no todo se 

resolvería en la mesa del diálogo. Se necesitaba también un proceso de 

COllSHlta a foil.do sobre los acuerdos que ha~rían.deadoptarse, pues si 

democrdtica111ente habían decidido la guerra~ tam)Jién en la misma for/Jla 

deberían· de asumir la paz. Pero en· s11 •. á:~irr{o;'.n¿};p~rt:icularista, siiioen 
'., .. '.- ,: .. -;· .,._. __ .. ,,. . : .,_. . 

otro que involucraba a toda la socie"9a~,':J?ropUsieron ,además re-~llizar 

una amplia co11s11lta nacional sobreJ~·s ·ac~erc:Io'.s ª·los qu~ sé, llegaran. 

Con esto querían que interviniernn ~ri· ~l prbc¿~º i se; 1~oy:ili~ai:an 
amplios sectores que tenían simila~es ·~iohi~~as en todo ~1 ~aís)En 
esta forma, independientemente dél destino del 'iriism6 gmpo 
catalizador, se abría un proceso de amplias dimensione~. 

.. > .•. : ;,_:\. : .. ~ ~ 

Una importante distinción de esta nmva revo't11cló1t,i:e~pect6 de las 

anteriores ha sido que, a distancia de las clásicas poStur~s .j,,~rxistas, no 

se ha proclamado su necesidad, ni ,_se le 'ha.asignado sú.c~ndú~ción a una 

sola clase social que se proclame "lq p_o1·~e1d~;·a'' d~l cambio histórico, Más 

que el elemento violento, lo que ia dl:a~teriza es su fii~rk~ :mbi·ai 

irradiante. Es ta nueva revol11ción. se di:§tancla de Jas c:ori<:'.~P~i()áe~{q'~e 
in terp re ta b an que los estallido s··d e ;esta·: natural~za1; A'oJ·~.e··W~-~-b~p •··en 

situaciones de extrema pobreza sinopor ;¡~ gi:an;c:lefra,\1dict{/~~-~~-'h'.~{qµe_' 
se esperaba que fuese una rec11peratiój, e~onrfn1.z'Ca. 30 La aé:hi~i f~v'ol'l'.lcion 
(en ciernes) incluye los. elemenfo~ , ª!~. clefntudación, 1~er,Ó , e~ ~'hn 
ambiente de extrema y crétie'~té pobreza. Una ' sitllación 

revolucionaria se da cuando 'et'~G~blo evalúa que hay .una gran 

distancia entre lo que recibe )r· aquello a lo que tiene derecho .. Sln 

embargo, la sola frt1stració11 no es steficiente para detonar t111a revolución. Se 

3!1 Cfr. J. C. Davies, Toward a theon'e ofrevo/11lio11, en American Sociological Review, Vol. 27, # 1, 1962, p.p. 5-19. 
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ha ido generando una dinámica a11tisisté111ica, que encontró su punto de 

detonación en. un .agrnpa111icnto indígena armarlo, que_ representa a los 

sectores má~ g~JÍ:{e;·cl~s po~ la política 11eoliberal y po~ el alftoritarismo y 

el desprecio g11ber11a111e11tal. 

Así, un mérito adicional del neozapadsmo .en ~uestro dolido y 

convulsO~tiempo histórico, consiste e11; gull1~~l¿}grad:() nBclear una 

activa crítica en contra del capitalismo rea11nen1e·~exist~111e.erL un 1Tiomento 

en que sus apólogos daban por( Iiecfro;·.s'~; ;"t~Í11~jo;·i"d;lini~ivo"._ El 

zapa tismo fraguó lúcidas evaluaeiones de'· tiko·p~lí1:icd~- tj\:l&;·Úin~ >ido· 

siendo retomadas por cada v:'ez ' más grupos •.. sociales,. : sé, trata 
~·-~·.o:. 

indudablemente de un fe1ifJ1ne11Ó.repol1?ció11ario puesto·. gl1e: bús¿·a,::una 

transición hacia formas de J¡'f/;, ,;ot;J,~enie nttevas, para las cuales 'ilo'."b(JJ'fan 

soluciones qlfc no aticnda1í .. las' raíces del malestar social y póÚÚcoF Ha 

mostrado cómo las masas desposeídas. no sólo se m.u~ven por 

detonantes económicos, sociales, raciales, etcétera, sino .. que los 

reclamos de participación política ta111bié11 resultan fundamenta/es. 

Adicionalmente, otra. innovación ha sido el Jrato a enemigos y 

desertores. La conde1rn .contra el déspota General Absalón Castellanos 
. ' .. -

antes de liberarlo se centró en un aspecto mora_! . . En cuanto a los que 

desde hace tiempo l1~n·jdo.. d(;!ddiendo_ -110< proséguir . en la lucha 

armada, los zap.atÍstis'':11~fr;p'referido ~o~har en ellos y no seguir la~ 
antiguas prácticas dé óúás/gúerrillas,que~ por salvaguardar al grupo, 

los perseguían hast~- .m¡t_f~~i~sYc.óri'.: el r~zc>namiento de que podían 

delatar sus p o sicion'~·~; c:9.ifi~, ~ae~'i:iy'~r!i~l1te ocur.tió .. con la ,trái_ción· del 

rncomandante Da11iel; 'd~~XK6aj..·_,~t~s~al_._v~'~o.ftl.1ú'ales Gélriba}, >.tjulen. ::,sí ·se 
. "';· :¡ 

fue de la lengua c~n··E°:-i~~diilP*,p·i-~'ag'./ 
Dado· que-e1·;rri~~'~l'Mreh'.tb~t~\r9}udonhic5 ya· rio puede d~p~nder 

de un solo ag'~1lpifi.if·¿1i:tP'.:; iós' z~patistas se·. hat1 es'tor~adó con 
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relativo éxito en ampliar .una conciencia en torno a la 

transformación que México necesita y no e12 ~()ri~o _a una reforma 

puramente cos1nética .. Han propiciado amplias y co111plejas convergencias 

que, si no hanJ9gra,~o-consoHdarse-del todo_, laexplicación.de ello 

hay gue ubicarla en Ja tnl~icional h1.n1a'durez d~ tá izqlf.ierd~ 1'111xica11a, 

s11 frag111e11taEiiJ1,Y_.:§.U s_~c/q1i{n~_o,¡p<::J:()::.nQ~e1;·, lav_oluntad~generaclora. de_. 

la unidad •ge_l1er'alcpiop~~-ú:~ .• 1;·¿rel' zapatisli10 ~nv~do del S!aeste. ··su 

;::i;;~;~:~~~~~if ;~;;~]~º;:,~!F:tE::~:::;i;~~~A%f [tiriE 
ex pu est(); l~; y'icl\ 'cdm(). es el e~~º· de L. EZLN, .s~n.6': tiga·-h,~gemonía 
co1npartif/a -e.n>ün' inovini'ien)o popul~r¡,1etn,oc_rát~'có,·p/ura lif tq·e,•·incluye n te. 

Esta c~1t6Cl[ge!ltia -de la gúeTdepf'11~1,krá él fui:.lirél p_oÜÚc()'''ilacional, 

opuesta a cualquier impO~ic~t)'1T, y; cJl1~C-~nvoca a iu}~QgsÚtuciÓn a 

través de 1 a conformación ~é C~oi/.fe;l}o;; :es in duda blé111e~1te qÍgo necesa1·io. 

Los zapatistas lejos e~t'i'r:°!'~fd~' 1,ks<v:iejas cos~u1i}brés 'cápillistas

sectarias. Y han enfa1:ízi'dª'··{ái1búsq~eda de gb:jetiyos comunes 

unifica bles. De hecho-s~ '11aUia'o proponiendojaJco~s'.trucciói:1de un 

Convocafo!l( 

re vo /11ci o úarTo 

.uiia· 

hacÚiS/1 }íiz'tesis. 

social que. - se /p antearan·.· con -ronesu a y patriotismo ·e 

mejoramiento
0

de Mé~Íco. 
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Tampoco quisieron constituirse en vangúardia. Se reconocían 

como un detonador, un catalizador,pero ál. fin] ~_Ic:~ab.q cg.i21p una 

fuerza opositor~;;-;~~- d~l.co;1jhnto el~ la~ ~~i~icrit;~. s~=h~~1;dirigido 
centralmente a)osi11cÚgenas d~ Chia¡)as .y de.t<:>'d~ ~é#c.p,/sí;.J:>ero 
también .a los can1 p

3

~sÍí1Ó~, :los estl.ldian tes; . a:.:,1():'5 ·í;,~'esfros, .a los 

~~;:i~::::f '~.~·;1~~{ !~f~I~~E:~~~::::::~:~:d:.'
1

t~f~:::~E~;:::: 
01:ga11izacefpl:~s.;··y¡ci'e'~·de s~s formas de lucha, uniesen su corazón y mística 

de lucl~~ e'ri:t'~c):;Í:~'ci a las demandas de democracia, libertad y j11sticia. 

Reited~d'11·?<:J~~~ llo j;erszg11e11 el poder político. Precisaron, una y ~tra_vez; 
que su., for~~ de lucha no es la única pero sí·- ui;ia, d~ }i:tsj{más 

necesarias: 'confesaron, en fin, gue no pretenden qu~los<d~1n~s .. se 

aglutin~n bajo su bandera, sino que desean ser. Una 'fb.riEa,~~á:'!~5l1fi y 

resistencia más entre las que combaten 'a los malos·g.oJ:>J~tr(()s,,p'~ra 
cobijarse con ellas bajo una bandera más gr~~#.e¿ ~~~Aci.~gri y 

poderosa, una bandera para .todos. Por.eso ihi{fr ~Oú<:it~#,ó~rii\fc~·ias 
veces que no se les deje solos, Están .. co~yeri:~i?B~ df e{~~'.;.~}: fkmbio 

revolucionario en 111.éxico. no será.· producto c!e-la-,·a~d<J.n:.,d,r ~1'.l~s()Jo 
agrupamiento, y que por ello mismo.no déb¡ ~-h~\~iri~~~-e ~~:;~·i(:sólo · 

con sus propHestas sóéiales\ éspecíficas, sino' tíh~C'~µebn{ de ''úpacio 

político democrático de reso/ucÚj1 integral", en el cuÜ, 'deja confrontación 

ante la sociedad -y su eleccion;,/ayol-itaria- de las divers~s propuestai pálí#cas, 

emanará la alternativa de u11 nuevo pacto social cualitativamente distinto 

del gue ha caducado de largo tiempo atrás en la república y de aguel 
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gue parece imponerse pa1:a rcfuncionalizar el neoliberalismo con 

Vicente Fax, 

Ese espacio democrático de rc.ro/11ció11 deberá de estar sostenido en el trípode 

com.puesto por las cardinales demandas de de111ocracia, libertad y )11.rticia. En esta 

forma el cambio revolucionario en l\1éxico no tendrá una dirección tí11ica, 

tmilineal, ni estará empujado por una sola agrupación -armada o civil-, ni 

requerirá de uno o varios ca11dillos gue la guíen en los términos en gue ocurrió 

con la Revolución Mexicana de principios del siglo XX. Esta gran propuesta de 

co11verge11cia, no hay duda en la afirmación, constittrye una gran novedadeh'síinúma 

revol11cio11aria. 31 

Hay gue subrayar,. P()r 19:qu.~J1tsta' aquí. ha sido;se~~l~dgf~~~r::ante .los 

planteamientos de coi1~erge~~ia. f~i~tilacl~s por el EZLN, ·.~l/í~e-~Í:ic:/ de .que 

quedan refutados los aiguinen:tgs d~ quienes han sostenido ·~u~; ,¡j~j i~apatistas 
son 1111 agrupamiento q11e ,;ó sabe ~ivir el tiempo act11al'' (Nexós, Vuelta, por 

ejemplificar), y tam.bién los dé quienes dicen que se propo~en< retroceder 

quiméricamente a un pasaclo irremediablemente ido que no vol~erá. Tampoco 

se trata de una revolución que, por sí misma, anticipe todo el futuro, como han 

indicado otros. Nos encontramos ante 1111 proceso revol11cio11ado de este tiempo, que se 

fue configurando por tendencias convergentes de los .lifümos afias. Se trata de 

1111a revolución porq11e en sí misma ya logró remover las conciencias de gran parte de los 

mexicanos. El EZLN no está buscando conquistar el poder ctpttlar, sino formas 

nmvas de convivencia social. Es independiente de los partidos, aunque reconoce la 

función política que en una democracia representativa (gue México no ha 

logrado ser aún, pese al naufragio del priato) les corresponde a ellos y a todos y 

cada uno de nosotros. 

31 Los planteamientos del EZLN, como es obvio, están sacados de los comunicados que a lo largo del proceso han 
sido publicados por los medios de comunicación escritos, tales como La Jomada, El Fi11a11ciero, Proceso y Tiempo. 
Usamos la compilación de Era en tres tomos por comodidad. Hay en preparación ya un cuarto volúmen. 
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El lwg11ajc del neozapatismo en· el umbral del nuevo siglo es un 

lenguaje político nuevo, en fin, porg~e ha fincado su enraizamiento en la 

poética tllaya, han condtacl~uncgran a]Jc.Úro y -l1ai~i1{1:dl:~ogad-~, qué hac~n los 

demás, cada cual y cad~ quién en su ámbito, ¡)~ra tr~nsformar al país; Es de 

destacarse, por cierto, ~Ue no hay ni ~xiste.•uti~ /f,;}0!1alidad de sus prop~estas 
en términos de "costo-beneficio". Hay la";re.t;i()_~ación ,de,, un sentimiento 

colectivo ante la injusticia. Mientras algun()s a~tic'~ifatas hurgaban para hallar 

culpables del estallido que les permitieran intes excl1l1nr a los gobiernos salino

zedillo-priísta, y af10ra al panistajoxista, lot zapatistas buscan ante todo la 

solución a .los graves problemas que aquejan· a todo México. Pese a lo 
. ' . ' 

desprestigia~o del término, han contribuido a una verdadera revolr1ció11 cu/t11ral 

(en su . mejor acepción como iniciativa socializadora del saber y pqr ende 

profundamente igualitaria) dentro del poliédrico y diverso mundo pfüriétnico 

indígena. 

Los zap~tisfas·. hi~'~, p~esto, los valores ftmdamentales de una genuina 

:;;:;e~1:~?Íl~i~~1~~~~~,??IJ::~; :::~:::~e 1::~u~i:,«:i~':,:: :.:·.:;::~; 
en el e~cdriiiio:;<le:uri'a ~v¿~tual firma de la paz con dignidad que persiguen 

(pero qu'e; ¿f Üúe~o poder ejecutivo foxista, también está esca timándolo 

como los ot~os políticos que ya se han ido). Novedosa fue también su L~)' de 

llutjeres, que les permite a éstas no casarse con quienes no quieran (fenómeno 

harto frecuente de la sociedad sexista-patriarcal agudizado en el entorno rural 

y campesino-indígena); tener los hijos que decidan que pueden cuidar; el 

derecho a que las mujeres detenten cargos en la comunidad; a decir su 

palabra y a que se les respete. Eso ha implicado, también, una revolución en la 

misma cultura indígena. Por tanto: una contribución decisiva también del 

zapatismo, es lo previsible de que en los tiempos por venir, seguirán 

irradiando con frescura una lucha en favor de una cultura nueva; que 

mantendrá su convocatoria para la defensa de toda cultura popular. 
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Estamos, entonces, ante un proceso de larga d11ració11, aunque la chispa 

inicial se ubique en una fecha pr(!cisa. Además, dada la C<:)!'IlJ11.~j!dad del 

proceso, tampoco se trata de C}üc ahí -:-en/a Lacandona- haya nacidó todo el 

imp11l.ro revol11cio11ario que, m4s tardeo más temprano, con .fuerza telúdca 

habrá de generalizarse, inchiso'.violentamente, si no hay canibio :r~aL Lo que 

hemos presenciado a par~!r~9~l~J~ de enero de J 994 constituye- tan sólo el 

impulso inicial de una ·lü¿hi p~ofunda y de larg~ duración. Se dio la 

visibilidad del desencid~fiai4Jig1ito, pero hay muchísimos antecedentes. Los 

zapatistas han logrado;p~~e a lÓs ésfuerzos del salinismo primero, de Zedilla · 

después, y de Fox all.ora;·1:ior tratar de aislarlos y por circunscribir el 

conflicto a una pura drcunstánC:ia regional, a centrar las atenciones del caduco 

sistema político mexicano y de'!~ p-~opia sociedad no sólo en lo local sino en sus 

conexiones íntimas con 1() riici;f1al ~n su conjunto. El EZLN ha tenido la 

sabiduría de conectarse y d.e empujar hacia la fornmlación de 1111 proyecto de 

ca111bio nacional tendiente ·a Ja maduración de una nueva convergencia de las 

resistencias colectivas. Fue catalizador de un proceso más amplio en un ambiente 

de creciente descontento soterrado. Influyeron en cambios inmediatos en el 

panorama político y obligaron a que se pusiera en el tapete de la agenda 

nacional puntos antes descuidados de política social, y sobre todo la exigencia 

democrática por incorporar a los indígenas verdaderamente a su nación. Lo 

que evidentemente ha variado ya es la disposición de grandes sectores hacia 

la posibilidad de la deJJJocracia, la libertad y la justicia. 

Así las cosas, los cambios que -a con trap el() deÍ t1l1ev() régimen- están 

propiciando ya, y los que exigen no sólo para las cO'múriida:des alzadas sino 

para el acceso a una vida digna para el conjunto .delos 1Tiexicanos, y de una 

sociedad que con celeridad se manifiesta ávida de transformaciones, 

independientemen~e del resultado de los mismos, así como del destino de los 

propios zapatistas, manifiestan que estamos ya ante e/principio de una nueva 
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revol11ció11 mexicana, 32 no 11ecesaria111e11te violenta, pero en la q11e la "violencia 

m.cesaria" tampoco es posible descartar del todo si 110 se descarga la f11erte presión social 

qtte sigm J' seg11irá ac111J111lá11dose, como parece desco11ocerlo Fox, q11ie11 tal vez sin 

advertirlo, sig11e gestando co11dicio11es para ello. 

32 Al explotar el conflicto chiapaneco el liberalismo cayó por tierra como ideología dominante en amplios sectores 
sociales. Un ejemplo desconcertante de ello puede ser representado, por ejemplo, por Pablo Gómez, intelectual 
militante del actual PRD y formado en las filas del viejo PCM, quien -arriesgada e incorrectamente- vaticinó ·~n 
el segundo día de la rebelión que los zapatistas estaban condenados a la masacre. Al respecto afirmó: " .. .la 
decisión política de llevar a cabo una sublevación y, por tanto, de cerrar ca111i110.r de lucha civil, no se corresponde 
con la situación general del país y ni siquiera con la del estado de Chiapas visto en su conjunto. Una sublevación 
con perspectiva se lleva a cabo sobre la base de un liderazgo y un programa políticos, es decir, con una 
perspectiva de desarrollo. El gmpo polüico que ha tomado la dccúió11 de s11hlf1•ar.re c11 Chiapa.r, tras un largo proceso de 
preparaciones paramilitares, 110 parece haher realizado la previa e indispensable acción polüica (¡sic!). Pero además, las 
experiencias mexicanas y, específicamente las centroamericanas más recientes, demuestran que no existen las 
premisas que en otros momentos se dieron para abrir perspectivas de soluciones militares a problemas políticos 
y sociales ... " En el mismo artículo proseguía con desmesura: " ... La sublevación de Chiapas demuestra la 
ineptitud del Gobierno Federal mexicano, pero la decisión de sublevarse nos habla también de una falta de 
comprensión de las vías contemporáneas para promover los cambios en el país ... " (Ver Pablo Gómez. "Violencia 
)' ms responsables''. Este artículo apareció en La Jamada, correspondiente al día 2 de enero de 1994. p. 7. 
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CAPÍTUL02 

ZAPATISMO: RECOMPOSICIÓN DEL TRABAJO, DEMOCRACIA RADICAL 

Y PROYECTO REVOLUCIONARIO 

"La revo/11ció11 empieza c1-1a11do a /a 
libertad como si11ó11i1110 de impHnidad 
(por parte de /as clases privilegiadas), se 
opone la libertad como sinóni!no de 
responsabilidad (por parte de los 
espírit11s alerta) ... Sin embargo cuando 
en la boca de los poderosos la 'libertad' 
es sorprendida en flagrante delito de 
usurpación, ya es demasiado tarde. "33 

La revol11ció11 zapatista e11 el 11mbral del nuevo siglo XXI apareció en 

un 111omento histórico signado por una enorme co11f11sió11 ideológica, cuando 

los idearios tradicionales no parecen ser ya capaces de dar respuestas y 
- ' ' . 

orientaciones suficientes, y cuando los "1111evos paradigmas" importados 

(verbigrácia; el resucitado paradigma "democrático"-liberal capitalista) no 

se corresponden con los intereses de las amplias mayorías sociales 

explotadas y oprimidas de M.éxico y el mundo en general. Es en ese 

contexto eú el cual deviene imperiosa necesidad el análisis sistemátif:o de 

la compleja realidad actual, con el fin de ampliar y profundizar una 

visión de la misma que permifa contribuir -de modo prepositivo y 

constructivo y no sectario siho abierto- a la reforrirnlaeión de un n11evo 

proyecto emancipatorio. ;, < i) , .. 
• • . ' . - ) "'' . ' '¡ .: :, ~ ~. .. -: -' 

Si el capítulo primero intentó avanzar hacia la Jx¡}licacÍóO. de l.as 

motivaciones zapatistas ("Raíz y R.azón d.el B?J)G•L):,.:~e[, presente· 

capítulo segundo se propone ubkar el significado qué, igte.gralmérite 
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considerado, tiene esta revol11ció11 polftica de 1111evo tipo, la cual aparece 

justo en -el m.omento en que el pensamiento conscrva_doJ: dal?a como 
un hec_Ii_L~, 1;;isól~.ei-':fi11 de J; era de J~;;~;~/Hci~ne;';,:si~o incl~so de la 

historia. ·.¡\sí, en este capítulo trataremos de situar los aportes e 

implic'acioi1es que La revol11ció11 zapatista en el 1011brál del n!fevo sigÚ XXI 

ha traído_cqgsig(). ___ _ 

En lo que a _mí se refiere, soy de la op1mon (sl}step~ada <!n el 

análisis delproces'¡1 qu~·efl: e~ presente trabajo hago'_;·abje'.!ci\<l,C'! qitáÚsis y 
• ·' '.' •', ·O-·>' • \• ' •• .,., ' • • • • • ·• (. ,,• ;, • • • '~"· , •"o • '·C· 

reflexión) de que il {fi(Jrte -lieozapatista, amén d_e. ~~if'd~. 'rlh~1011siones 
continentales (y, pro ~able!nen te, también 111!f11diales)'; se·li~f?~ t~e·imarierá 

:::,;;~~::::~:~tf ~1~!~t!:··::E~:·~:;:a1~m}~~,~~hf f ;~~~Jt~: 
expresión ca}iikliSta salvaje y tecnobttro_crátic~;l1~,9i_~:IJ,~,r~J!.<l~ s~~ es riítida 

expresión el nuevo gobierno foxistá,jorrJ~s,:'.si'gul.énfes: · · 

a) Una propuesta verdad~~áirie11te b:ti~irial ,en er sentido de 

proponer y re formula~ ~ri~·,rfcompo~ic~g1z">de) trciba}o social. 

b) Un planteamiento 11ovedos0 en favor: no dé la "democracia" 

indirecta, formal, represe11tati~a y· pura111ente procedimental, 

propia del capitalismo indrutrialtitente avanzado, sino en favor 

de una· democracia que me gustaría definir aquí como 

"democracia radical", y que no puede confundirse, sin más, 

con la versión moderna occzdental e industrialista de ·la 

de111ocracia en el actual siste111q ~e-trabajo asalariado dominante. 

c) El encarnar, en tiempos apaí:eiitemente "no propicios" un 

genuino proyecto revol11cipnario, justo cuando . la moda 

33 Ricardo Flores Magón. Epistolan'o í11ti1110. Ed; Antorcha, México, 1974. Carta de Ricardo Flores ?\fogón a su 
hermano Enrique. 
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intelectual -presa del conformis1110-- se venía sigriificando 

por la consideración que afirmaba quejas revol11cio11es eran 

signos de épocas ya supcr~d~;, l~-,q~~e?e.rI lll~ p-;,.;~e -p~r sí mismo-

1111 extraordinario ·aporte _-d_~I BZLfy q.Jap~iítica. 
··.'._ • ··::~•: .. · ·:I ':.-.'.,:. . '.: {•' 

Está de más afirmar. que, La 6!vo/1/cirÍn zapatista en el 11mbral del 

nuevo siglo XXI puso :t:adicalíí.1el.1te en tela - de juicio tales 

consideraciones, que creían a pie juntillas los doglllas nuevos empleados 

para apuntalar las viejas hegemonías de un capitalisJJJo que -como el 

mexicano- resulta imposible embellecer. Y ello tanto más es preciso 

señalarlo hoy, por cuanto que -inclusive- había logrado preñar la 

mentalidad de "cierta izquierda". 

Así, reco1J1posición del trabajo, dellJocracia radical y nuevo proyecto 

revolucio11ario, amén de ser los datos esenciales del original aporte 

neozapatista, implican una serie de definiciones que marcan un punto 

de r11pt11ra, pero también de continuidad, con las luchas campesinas e 

indígenas de nuestra oprimida realidad_ r;ontinental latinoamericana. 

Definiciones, por cierto, en las que co1ítinllidad y canibio s.e anudan. 

Este complejo "tejido-conector'' entre\t;adtci~n de lucha e imdginativa 

i1111ovació11, políti~a y pr~gramáticim;~nte}liablahdo, e~tá configurado 

con las hebras de la ,¿sáhiclÚríli,':Ja .l:e~isff!nda, la rebeldí~; lav3.lentía", 
- . --:_-.. - ~-:· ~ "\/::· ',/·:-''~-·~,;-- ~:1~''::_~.?;?·'~_-:.~\:~_-;=; __ -'.-> -_· __ - -_ ·.,·-·-. - . . 

de estos irídígenas:.des~~rÍdientés de los viejos indios mayas 
• -_·'. ··.-; ••• ,.-_,- , -" ., ·.-.--,., ·._ )··' :· 1 

mexicanos. Li :cohstrú~cióri;: de esas novedosas definiciones, en las 

que su pfódué:fo":,fe{~fiicf~c?Úvodejó "abollada la cuadrada concepción del 

mtfndo" (a decir é:Iel.rilqcomíáidante Marcos) del núcleo promotor original, es 

la histori~ fui~i-b;ci¿ li/bn.rtrtlcción neozapatista que se extiende desde la 

instalación del pr~1ner campamento de combatientes (el ntícleo guerrillero 

E111ilia110 Zapata) e~ la Selva Lacandona el 17 de noviembre de 1983, hasta 

la insurrección com11nal indígena-campesina que estalla el primero de enero 

de 1994, y que aún prosigue su tarea primordial: la de extender la 
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movilización, la orga11izaczo11, la rebeldía, hacia el co11j1111to de los explotados 

y oprimidos.(in~~ge11a:r.Y_ J1~~1~d~gc1!.ªs) JIC011tra clncolibcralismo. 

De tales padmetros ideológicos y prácticos proviene uno de los 

afluentes qu'e' cliei:or1 td:b1o restiitado, al actuál EZLN. En parte, Marcos 

lo ha narrado, al aludir a l:is experiepcias del gr11po promotor originario, y 

también cua11do; liada feo rúo de 1994) eí1 üna'. ent:r¿~rsta~ reeonoció .:.... 

irónicamente- que en las filas insto;geptcs pa:i;ti~ip~b~C:: ''la i11111e11sa 
. " . ~ . ' . . .. · ... ' ".· ' ,.·. . ··' ' ' 

cantidad de úes. ladinos". Pero lo pri1n~i:o.,qtte'.Cvlielve\ü1~;a experiencia 

::;:b:::::;!::~~~;~;;E::::::::1~{!~f í~~tJf f ~~~lª~Jf~~t,,~: 
(como con la re cien te Marcha por/a dtg1iÚkd,;ha;~~"f1at$~zi/4adidpi/al); ~asi 
no muestran ninguna relación con eso's ;:,~nie¿~d:~·~;fe~".··q{{~(df!;n1anera 
suelta han ido narrando a cuentagotas los, ii;sJ~g~~t1~st.,f·e6z~Ra"tista~, y 

en especial el subcomandante Marcos. De ·alií :'il:u'e; .p·aia ::quÍ'eri1 esto 
..... ' .... ,.O·.', .• ' . - :.·.·"' ,·,., ·.·' "' 

escribe, intentar comprender -o en su déf~c1:ó·:?~~faffiZ:~r2; af §iLN 
como una mera continuidad de las guerrillas, d§ ldrari'o~· 60 :};_,?o, no 

sólo resulta un ejerc1c10 inútil, sino también éAtériJ ;:y. '-'J1ista 

malintencio,ri,ad_o. Esa fue, precisamente, la actitud asú1nida de parte 

del Estado 111Jl:icano y su gobierno salinista al inicio de la i~surrección, o 

cuando "-valiéndose de la traición a la tregua dialogal del 9 de febrero 

de 1995..:_ Zedillo lanzó órdenes de aprehensión contra quienes acusó 

de ser los dirigentes "no indígenas, ni chiapanecos", del movimiento. 

Es también. -dicho sea de paso- la actitud que adoptó la 

"i11telectualidad orgánica" saliriista afín al neoliberalismo, como Octavio 

Paz o Héctor Aguilar Camiri, a quienes ya nos hemos referido en el 

capítulo primero, así 'com~ la de algu11os sedicentes ex-radicales 
-'·-- -•• ·._ '--'-"- - .. ,_-_, __ .;e- __ ·._, ___ --, 

arrepentidos de su pasado y recidadOs cor;io policías o gacetilleros 
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del régimen, como es el caso de Gustavo Hirales. 34 Este mismo perfil, 

compartido por Hirnles, es el que cuinplió rigurosamente la de/egació11 
.. -. ---- -'--~-"'o=- ---'-'_:·-=---. - --

g11herna111c11tal en la frustrante<efapa de "diálogo", ya cuando Ernesto 

Zedilla Ponce de Le.ón )rnbía afribado a la Presidencia (al menos en lo 

formal) de la (semi) Repúblrci-Mexicana. 

En cambio,ºes - esencial. comprender que ~c:lesc:le ~l T;1;tento de 

implantación de un "Joco g11erri/lero" en 1983, hasta el dramático impasse 

presente de nuestros días, se vivi<) -y. continóa viviéndose/ 'una 

prof1111dísima 111etamo1fosis societal y do/n11~Úaria; · "N11~st1·J .::~11¡,d;ad~ 
concepción... q11edó abollada... salió algo náevo". Eso nuevo; es la 

re definición, el repensamiento no sólo deLproJ'ecto si110 de J~. n:iisma 

práctica revo!Hcionaria. Al comenzdr el ,co~flict~ con las cÓ1h~nÍdácles 
campesino-indígenas, ese. n1íCJ~o.'v~rÍa projt;ndamente Sl(S C01l~epcio11cs, 
asimila no sólo la ri~a, ,fra'diEiÓ'n ~:le sublevaciones regionales sino también 

\ : .. :_'_ e~/:."· :·:'"'.: .. ·.-·-··. ·;··-':·'· ·:· , . . . 

la c11/t11ra democrática (<:! JrnJ.:>Vci1:al.Uente a11togestio11aria) de las comunidades 

indígenas, así como l~('c~nstrucción consciente de un conjunto de 

alternativas, de una il1.~q'uí~o¿~ visión colectivista, gestada desde abajo; 

Nuestra hipótesis co:nsidera que, a partir de ahí, se a:b,a,ndonan 

progresivamente los- criterios vanguardistas ("focos", "co!ttmna ~óvÍf•; ~te.) 
y va paulatinamente y no sin esfuerzos resultando en u11,Pr~;~~§orer1 el 

que las propias comunidades van decidiendo armarse -por sí-nii.sm~~----haSta 
llegar al nivel que en el 94 pudimos conocer. Por eso¡ ~~~~-}¡;·t):iiápe 
visión del Estado y sus gobiernos, en crisis política eyiª~ftfté,~?c.!'.{s{~ p.ot· 

:~;~: s ~ºe ~p7::~ ta~~~~~: u::~; b~~?~z0~~;'º~¡~~~4~~,ki~i~~~~li! 
verdadero que cotrló~';d;esÚío aL sfiUtls ·q110;: R·iaÍ1.teÓ' 1q~~ .e!}~stadp •no 

terminó nunca de , . Í' dorisisdc{eri q~( esta h11evd revo/11ció11, 

34 Véase la "obra periodística" de Gustavo Hirales en E/ Nado11a/y su libro La Gut/Ta dt los Justos, publicado (¿por 
quién más ha de ser?). Cal y Arena, México, 1996. 
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f11c decidida por las propias co11m11idades, optando conscientemente por 

i 11s11rreccio11arse. 

Veamos algunos elementos de nuestra caracterización acerca del 

proceso de maduración del neozapatismo insurgente mexicano. 

En Jo ~.que se refiere a nuestra valoración con respecto al 

riquísimo proceso político insurgente neozapatista, es indudable, e 

incluso sería tonto intent.ar ocultarlo, que en los comienzos ese inicial 

núcleo guerrillerO tuvo una fuerte orientación leninista y maoísta, 

compr~ndíénd¿se· a· sí mismo como la "vang11ardia 1·evolucionúia" que 

habría de.' d¡ir comienzo y que conduciría a una "gHerra' popular 

prolonga#a'\ Y s,i r1o;s ~y~eínos a testimonios del propio Marcbs, 35 el 

eslabón·n~~esa#o.:p~rec~ haberse entendido como la "implantaci~n,; de 

un Joco arn1ad~ ·inediánte prácticas y tácticas análogas a las impulsadas 
.. "·' .. . . ~~ . . ' . . ' 

por Erri~stó ·q-uevara, el Che. 

Esta mezcla o síntesis, aparentemente fantasiosa, entre leninismo, 

maoísmo y guevarismo, no tiene por qué sorprender a nadie. Era en el 

pasado, bajo distintas modalidades histórico-concretas, propia dcL ~asi 
toda la izquierda radical latinoamericana en los años que yaíi Besde la 

Revolución Cubana, al triunfo sandinista en Nicaragua. Con 

peculiaridades específicas, se manifestaba tanto en el Ejército 

Revolt1cio11ario del Ptteblo (ERP) en Argentina, como en el Movimiento de 

Izquierda Revolucionaria (MIR) chileno, en el de las Fuerzas de Liberación 

Nacional (FLN) venezolano, en el Ejército de Liberación Nacional (ELN) 

colombiano, o en el MLN de los T11pamaros .del Uruguay. Eso a modo 

de ejemplos que se multiplican mucho más allá de éstos. Y por 

supuesto, también, estaba presente en las tendenc:ias y organizaciones 

que constituyeron el FSLN de Nicaragua, el FMLN de El Salvador, o 

la URNG de Guatemala. Más allá de las diferencias que indudibleniente 

55 



existieron entre tales orga,nizacio11es y de ~JUC·sus ,experiencias fueron 

también diversas, tenía.n como· corriún denominador el hecho .·<le 

compartir un .r11p11ej·¡;:¡;;Tp/Íiit~~~~-~i1>·a.1gui1as ocasio. 11 e ./x}iicil~: se 

a u toco nsi<l eraban "bq"~· <·Q ;gc111/z4cif11 ... Político--Militar )(a~í,. .con 

mayúsculas) capaz de coi~d~ci~ a'·las inasas ~·la tom,d, d~l Áodery a la 

instauración d <!! . .ro~iq/ÚtJL~·:~ <3=b~~t:Q s, campesinos ,,estudian t~s ,~~ ectore s 

populares, debían e;~·c{fadtarse en dfchas organizaé:ioiie~··.y,:acatar sus 

directivas. En .. este ;s'entido, las concordancias tedrico/-pófíticas más 

generales (ca1:á~te1·,•inmediatame11te socialista de la 1·evd!11ció;1; 1/eé~S(clád de 

un partido ar~1a.do cil! vanguardia; la lttcha armada como estratégia n:.aestra 

centraLy _,,,~,yeces7 .sólo única, con la consiguiente desvalbrizáciÓ11 -

en los .he¿i18~~ de la co11fro11tació11 política), parecían desprende~se no 

sólo de~ ~Js:~b. análisis de la realidad de los países latinoamericanos, 

sino de,)a•!p:i:ppia experiencia revolucionaria mundial desde la Revolución de 

Oct11bre efl:T~'i 7 y hacia adelante en el convulso siglo que finalizó. 

Con la revolución zapatista en el umbral del siglC> ){XI nos 

encontramos, entonces, en el complejo proceso de ~vcilu~ión •del 

EZLN hacia una doble n1etamo1fosis: la del grupo origi11t11·io y •tahibién la 

de las com11nidades campesino-indígenas que dec;ic.Úer~11~;insttrreccionarse. 
Aquél, rompe productiva y positivamente :;con ;·fas,.:_¿oi1c~pcio11<;!s 
leninistas, maoístas o guevaristas tradicionale~~a,Úsenoi•~~;~Jd'.~ii~qu(erda, 
y aprehende la cultura indígena refléjada~~ü._eip~iA'.s·i~i~,;:~~r:~;~~;1dar-

~jfü~:~f n .~~:~~i~~d~~~o~~~:~;j¡~¡~~íJl~If ~:;~~f S~i~;:~~ 
del mundo del trabajo. Las piopiás'~o::hiuri.i~a¿f~~{se;'re;o11struye11, primero 

como indígenas, luego como",~111~Xifa'11'os,:",Y'~-d~spyés coino. indígenas q11e 

viven en s11 tierra y la reviven {la "tn1bajan:" desd~ /;na dptica occidental). 

35 Cfr. con las declaraciones del líder neozapatista aparecidas en Promo del 8 de agosto de 1994. 
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Todo esto conduce a la necesidad de reexaminar todos los 

supuestos de la tradición rcvol11cionariaJ no só~~ en Latinoamérica. De la 

experiencia poÜtico-miffta~ d~JE,zi,N puede11 .ya extraerse numerosas 

hipótcsis de trabajo y de ~mplio .. yalor páraL una caracterización del 

fenómeno original gue <en~i~~1i y•; desarrolla C::reativamente el rico 

movimi e r1Jo de. lgs_1f11=ro~trq. _,gs>pg_r :·ello~, :·~p_mo ~Yª· he a firmad o,. -.que 

tienen -r;zón los. ~-oiTientaÚstas qúé' li~í1{ h~blado de la revol11ció11 

zapa,tisf~ e'i1 •_el 1/n1~1;a{di]:i¡/'11~~0·/siglo, ,c$1h? l~ .''primera revol11ció11 del siglo 

XXI"; :-aúp :2:u:~hcl'() .\~lg~tiás'{de' ~·~s cóúc:lici();¡~s sean específicamente 

mexicaria'i}'~'to'davía 11ianifiesfen su Elnalid rid última en estado larvado. 
. . • . e • •: . • ". . :_;, . . -• • •.' ,- "·,, <.' '._ •- .. ;,. ,,,. :e,. ' ' ~-'· • 

Pero e~as;:hi'p6'tesis (o .~·'l~C:éio1'es'', di~ían otros), pueden aprehenderse 

mejor hiediinte ~l _i~te~to. de resp~nder algunas de las múltiples 

interroiantes que' propo~e el neozapati~mo. Ante todo: ¿cómo s11rge y 

evolHciona el EZLN? ¿Qué significado tienen, en su dismrso, enunciados 

co1no el de "ma11dar obedeciendo", "Para todos todo, nada para nosotros", 

"Una revolución q11e haga posible la revol11ción", y otras? ¿En qué sentido 

las comunidades zapatistas son parte de las recomposiciones en el m11ndo 

del trabajo? Y por último: ¿q11é interés teórico-político puede tener todti,esa . . . . . . 

experiencia para quienes, en otros países y continentes, contin1Ían reivindic~_ndo 
"1111 mundo más jHsto, más libre, más democrático, es decir, más 

humano? "(Marcos). 

Dentro de los límites de esta investigación, trataremos de 

avanzar ciertas respuestas a tales interrogantes. Lo haremos meciiante 

algunos aspectos temáticos, siguiendo lo más estrechamente posible el 

decir y el hacer de las propias. comunidades que formari parte. del 
. - _. . ' . - -'~ . . - . ' . 

EZLN, ya que no hay. duda 7 sus acciones así lo demuestran- que 

hablan con "verdad .e11. el corazón y con una palabra verdadera". 
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2.1. EL PRINCIPIO DEL "MANDAR-OBEDECIENDO" 

Desde,el pu~t() de vista del sor¡;rendente perfil de este ejército 

comunal campesitio..:.Oindígena, el "mandar-obedeciendo" constituye 

probablemente< c!Í co1icepto político centr~J de la prop11esta democrática 

neozapatista. Tal' concepto proviene de ··las propias comunidades 

insurrectas, :y'"'alúde a las prácticas- (¡he en. la tradición política 

occidental.se a~ociarían con la democra;ia direcia y la revocabilidad delos 

mandatos. De modo amplio, puede;;;entendérsele, entonces, como 

análog~. y sorprendentemente parecid8 a ia.s pfácti~as decisorias de la 

Con11111a de París, los consejos obreros y.los Sovieti 01·zgi1iarios. 
' •, ···,·!', ·· . .,· .. ·,' .· . 

Podría objetársenos qu~, ,t:~·<:lo es:~o Ú\muy viejo, ya visto y 

(agregaría tal vez algún· f,e1~/ni}tá· o} ÚotskiSta; o simplemente un 

marxista o,rtodoxo) algo tju~'.-(6rrÚth ~l p'asadO 'de las luchas de los 

trabajad ores. Pero es é dp e{: de :<l~~califlcación pasa por al to lo más 

trascendental, por c~a.9t6 qi.ie: 

a) La p.rác:tica del "mandar~obed~ciéndo" sefiala .de modo 

candente la diferencia cenfr~lentre los zapatistas y toda la 

anterior experiencia revolucionaria latinoamericana: los 
' ' ' ·' 

zapatistas no son una "gt(errilla" o un ''partido ármado", 

sino que son, mejor dichas las cosas, la propia b.asesocial-:

las C011Jt(11idades- insurreccionadas y estructuradas como un 

ejército insttrgente. Digamos de paso, que ello también se 

contrapone tanto a las prácticas reformistas como a las 

le11i11istas. 

b) Por consiguiente, tanto la g"erra corno la política se 

deciden -:-c:le. in9cl:o plenipotenciario:-: comunitariamente, y 
los "dil~ige~~e's qos, rríierribros de. lós diversos Comités 

Cla11desti1loJ RevolttciJ11cÚ;zosI11dígenas, federado:, por etnia y 

por codi"unidad), Jo sOn en tanto .respondan al mandato 

58 



imperativo y las directrices de la comunidad. a que 

re pres en tan y. - las · 5j;~;~t,en~- l~~ºgil~ ,]º~~C:E! ~~.z!11 en te. Si 
regresamos a . la tradkió11 pól,ítiC:a ocCidental, podría 

~~;~~~;f f '.j~~l~~:[!f,~ll~~lii~i~?,~~~l~i~~· 
: ::i ~ ~r~t!v~ :~1'Jf ª\'J~~f g~f hi1l~i~ Ñ~;~L: :, ue~ :~ ;;~: 
que se cóno ce11,i·Je e~''1:{d~o'

1

'dª'.dd'¿isi.on~~ cotn unales: 
•. ~·'' _.'.·!-.; ;·. 

''Antonio hijo regresa/al· r4lo/~co{1: {(éu4' dJ acuerdo que decía: Los 

hombres y las· m1ije1·ef,é);"lo~s '1ziñqs
1
,feCgil11'.ieron en la ,esc11ela de la 

com1111idad para v~r e~,•s1/:.c~ré/z,Ú1 ;é es la hora de .. 'e1npezar la g11erra 
. -: '.:_ -... - ~-_-:::< . ' _;' '.· '- ,'. ·;:: :_, - ' " - . ; -.... ,. - . · .. :; - .'·.:: . . ,.• ''':' j 

para la libertad), se 'iepqrdron Jos tres grupos;· o seq lqs 11úf,jer~s, los 

niiios y loshomb1·es pa;·d disc11tir y l11ego nos reunill(os:;(}fra ~ez en la 

escuelita J' llegó ·s11 pensd'miento en la mayoría d; 'qtt~;"ya" s'e e1}1piece la 

g11erra ( .. ) e;¡. el ac11erdo llegaron 12 hombres f 23 m//er~J f 8 niiios 

q11e ya tienen bttcno. s11 pensamiento y firmaron ·/ásq11e. {aben y Jos qtte 

no ponen s1J·dF,d~~"· ··· ; ':. :L :~: .. 

c) 

f {:;,i~~~~1~~l~~~:J2f fün?i~l~~t~:r~{l1I~;; 
~:::::~~J~~if it~~017li~:::I~l(~F~il1~~~~~rt~~::~ "~: 
ausencia de un "partido" c?'~o-''ó}gáiii~_ino separado de las 

comunidades y, en última i~~~a.:a:JÚi.f'ii~Íara por qué y cómo 
- - '_,__,. '--,.;:;:-:,_ ._., 'e:·.=--·-';:.·~- .o:.---·:~:,.:; - "'-~"'o~ - . - . . 

el propio EZLN no es uw'.aparátOj?tiJifa1· autónomo, sino que, 

insistimos, es la misma co111túÚd~dp~Úúca que se manifiesta 

como comunidad en armas. 
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Lo dicho hasta ahora puede contribuir a aclarar ciertas 

cuestiones, pero a su vez implica-nuevas interrogantes. Por ejemplo: 
_:, __ ·=---- ~ C-~.":~-~- _;_~_e--:_,--,-_,-: -o-- ----;=- --- - -.-e- ~-C- • 

¿de dónde viene eite:Principio -tjuc es social, cultural, ético y político al 

mismo tiempo-.d~ 111a11daf-obedecie11do? ¿Cuáles serían s11s condiciones de 

ge11eralizació11? '¿S~r>r{J¿J}{Jite 'se trata tan sólo de 1111a experiencia peculiar de 

las com11n!~~c!Ú .• ,c,._~111ÁHiz1.~----:z'11.dígenas "atrasadas"? ¿Cómo se relacionaría todo 

esto con las¡probqb,/eJ recov1posi'cio11es en el mundo del trabajo? ¿Ap1mtacomo 

tendencia a(pclsa4_() 'á a(f11turo? ¿Cómo se desarrolló esta experiencia? ¿Hacia 

dónde cond1/;e?.· 

Si prestamos: atención :a la primera de las anteriores preguntas, 

puede afirrhal:se qú'e_.~sie·\prlb:Cipio involucra por igual una dinámica 
., . '· . . - . ,___ . _: '"".- - ' e'- o.·- )___•_' ."· -~ -- ' - ' ' 

socioculturalque ;.~e:./:e*'iJN.s ~'.'en nítidas' va/oraciones ético-políticas claras y 

visibles. 36 Por .eso, eh s~s~pr6n~ncÍamientos, los neozapatistas otorgan tanta 

importancia a(vi;eilii·a/. (y' conceptos) que el capitalismo -y su apologista 

posmoderno . ~ukl1yall'la~ creía haber superado y sepultado para siempre: 

"verdad'', ,;dignidad>.', ''sinceridad'', "integridad''. Ese es, en esencia y entre otros, 

uno de fos más grandes aportes que la com1111a agraria tradicional del México 

profundo chiapaneco está realizando a través del EZLN. Pero, ante el 

complejo fenómeno político con el que nos encontramos, el de comunidades 

campesino-indígenas metamorfoseadas en "polis", a partir de tal experiencia 

el EZLN propone su generalización a través de un fuerte impulso a las 

solidaridades sociales horizontales (este parece ser el significado más adecuado a la 

constante afirmación de ''para todos todo, nada para nosotros''), en una estrategia 

que tienda a "1111a revo/11ció11 q11e haga posible la revol11ción". Dicho en témlinos 

l6 No es inoportuno sei'ialar que con la irrupción del EZLN se puso en el tapete de la discusión, recolocándola 
nuevamente, la implicación de la ética en la política. Si el presidencia/isl!Jo autoritario 11mdca110, con su pragmatismo tan 
propio de la &alpolitik, había acostumbrado a la asociación lógica de política con la i11mora/idad de quienes en 
nuestro país han ejercido con despotismo el poder, el EZLN ha recuperado en su praxis la ética (de ethos, 
costumbre) que establece una clara distinción entre lo mora/mm/e cometo y lo i11correcto. Ya desde el mundo griego 
de la antigüedad, Platón primero, y Aristóteles después, planteaban que, en principio, política y moral eran 
compatibles. En la visión de estos grandes filósofos la auténtica política tenía que ser ética, cosa con respecto de la 
cual el sistema político mexicano ha vivido en las antípodas. Por ello, con su actuación ética, el EZLN ha 
ejemplificado aquella definición que J\gnes Heller daba de la ética como una búsqueda de la armonía entre 
moralidad y legalidad, Cfr. Anstóte/esy el 1111111do a11tig110, Ed. Península, Barcelona, 1983, pp. 17 y 195-216. 
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gram.rcicmos, una revolución gue -como primer paso- consista en S11pcrar la 

scparació11 entre "socicda~ polf.tica)) y "sociedad civil", que ~iluy~ ~ h1 prin1e1:p. ~n la 

segunda. 37 

De todo esto surge el rasgo gue, inicialme11te, asombró a todos: 

la insistencia por parte del EZLN en gue no se propone to111a1~, elpod_er, 

sino contribuir a ün vasto movimiento que "deyu~lya" _el_pod~:r a la 

sociedad (si es gu~ ésta alguna vez lo tu~o),obi~á~otorgárselo c:9mo 

correspondería a un régimen auténtica111e,.Í1t~;·d.~mbú'ático·, y;·c()tnt~ibuir 
a un vasto movimiento que devuelva et p61d~r;~, l~ sdciéd,ad-~'~.~htcl~dida 
como una densa y compleja red de solidar{da'rl'es·h0Nzont~J~.v·.Yar~1'·2.o de 

enero de 1994, el EZLN sostenía en la voz de Marcos que:• . 

37 

"Nosotros pensamos q11e el cambio revol11cio11ario en lvf.éxico no será 
prodttcto de la acción en 11n solo sentido. Es decir, no será, en sentido 
estricto, 11na revolttción armada o 1111a revolución pacífica. Será, 
primordial111c11te, una rcvolttción q11e res11ltc de la l11cha en variados 
frentes sociales, co11 11111chos métodos, bajo diferentes fonnas sociales, 
con grados diversos de compromiso y participación. Y s11 resultado 
será, 110 el de un partido, organización o alianza de organizaciones 
tri1111Jantes con stt propuesta social específica, sino 1111a SJterte de 
espacio de1JJocrático de resol11ció11 de la confrontación wtre diversas 
prop11estas políticas. Este espacio democrático de resolución tendrá 
tres premisas f1111dame11tales q11e son inseparables, ya, históricamente: 
la democracia para decidir la propmsta social do1JJi11ante; la libertad 

Dice Norberto Bobbio que Gramsci logró establecer la distinción entre 1ociedad civil y E1tado (o 1ociedad política). 
Para él, en los C11aderno1 de la cárcel, tal distinción adquiere un significado distinto a sus antecesores teóricos 
(Rousseau, Hegel, Marx). Lo relevante de la diferenciación en el autor de La política)• el E1tado 111odemo, consiste 
en que Gramsci denomina ·~ociCflad civil" al momento de la elaboración de la ideología y de la técnica del 
consenso. Ello conduce al político italiano a redefinir la connotación que llfarx le había otorgado a la noción 
referida, sin dejar de incluir, en la suya propia y original, la acepción tradicional que concibe a la sociedad civil 
como un concepto análogo al de "E1tado", perteneciendo -para usar la categorización marxista- no a la ba1e 
eco11ómica (o estructura) sino a la mperutmctura. Bobbio tiene razón al advertir que "Gramsci se ha servido de la 
expresión '.rociedad civil' no para contraponer la estructura a la superestructura sino para distinguir -mejor de lo 
que lo habían hecho los marxistas precedentes- en el ámbito de la superestructura el momento de la dirección 
cultural respecto del dominio político". Cfr. Norberto Bobbio, Nicola Matteucci, et al. Diccio11ario de Política, 
Tomo II Q-z). Ed. Siglo X.XI, l\léxico 1982, pp. 1570-1576. 
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para s11scribir 1111a 11 aira propuesta, J' la j11sticia a la qlfe todas las 
prop11estas deberd11 ce1iirse ". JB 

T'odá la trayectoria política del EZLN, puede entenderse como 

constante y pacienteme11te obstinada en proponer y conúdtar caminos en 

esa direcdóÜ. <D~scie la Co11ve11ción Nacional . Democrática (CND) de 

agosto de.:1994.•y'a ·ra Mesa.Nacional de Diálogo 11ldepe,;diente=del27 de 

septiembré·~~ Í995, asÍcomo otras experiencias p'c:lst~rÍbres, hasta la 
- !~--

Con s 11 /t q Na¿lo11ql;e1t,.ll1qteria de Derechos y C11/tura indígena del 21 de 

marzo' :de··i999'/ ;Al parecer, los zapatistas consideran, así, que su 
"' "-.,--·:· - - • '·-- - -ú.,. - ~- -, -~-- ' _. 

experiencia Rº sólo es generalizable sino que además es una a1 ternativa 

también]a.ctib/e. Ello conduce a repreguntar acerca de las condiciones 

de posibilidad de la misma. Una respuesta probable a tal cuestión se 

halla, a. nuestro parecer, en la vinculación -y pertenencia- de la 

exigencia zapatista con las recomposiciones en e/ mundo de/ trabajo. 

Es evidente que estas últimas cuestiones no pueden discutirse de 

un modo aislado, y que.requieren proyectar a los zapatistas no sólo en 

su sociedad nacional sino incluso "verlos" en.la sociedad mundial; en 

el contexto de la g/obalización, que implica entre otras muchas cosas 

una profunda recomposición de /as relacio.nes enfre capital y trabajo a 

escala planetaria. Pero la comprensión de la posible universalidad de 

significaciones del zapatismo, requiere ahondar en la reflexión aC::erca de 

sus particularidades concretas. Esto quiere decir, en el presente 

momento argumental, entre otras cosas, .. Jo •·siguiente: :es • preciso 

regresar a las comunidades insurrectas'·en' (;hi~pas .. En especial,·a los 

caracteres que justifican y materifü':z:ih is~ dobl~. itf'ii!rriación 

anteriormente expuesta, ese do ble vínculo q·µ~ co~fqtina af·z~~Itismo 
como comunidad política sí, pero también co1710 com·1~nidade1Í arm'as. 

38 Subcomandante Marcos. México: la l1111a. E11trt los e¡pefos de la 11oche y el cristal del día. Transición a la democracia. 
Ed. La]omado--CIICH/UNAM. RodríguezAraujo Comp. pp. 230. 1996. 
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2.2. COMUNIDAD TRADICIONAL'\' COMUNA POLÍTICA ARMADA 

J-Iaciendo~~11a'.breve reéa¡)i tulad6n de lo-dicl~o, en-éon tramos un 

vasto replanteaíni~~1to, una redcfhíición o un rcpc1isamie11to del proyecto 

transfor111ador (en los tér1ninos en que éste estuvo propuesto en las 

experiencias pre'vias por las organizaciones va11g11ardistas de un lado, o 

por lasrejoh11iStasdelotro). Del "partido", la "g11errilla" o la ''l11ch~ 
electoral", a la co111Hna. Del enfrentamiento entre apa1:atos militares.ala 

confrontación política a partir de un estrato social en' ins11n:ecció11 
' . .'~\· 

prolongada. De la "toma del poder" a las separacio11es entre "sociedad 

política" y "sociedad civil". De la "dictadura del pr~letadaefo n•ª :la ~onsigna 

por "democracia, libertad, justicia" en tendiendo a ést'á c6m6 una 

verdadera "revolttción qtte hag~~posible Ja ;ebáltlción"•'en lo-s t6rrrir11os de la 

renovación teo.rico-p'rácd~a ~edzap¡tista. 
·:" >·: ~:·_ '' ! -

Algunos aspectos di eUo?seráii todavía revisados hada Ja parte 

final deeste'.,C:apíf{i1'?· Pe~'() el punto de partida y, en última-instancia, 

el resultado c1f)~;disc~sÍÓn aquí propuesta en torno. al zapa'tismo del 

umbral del 11)/e;o ~iglo, co.nsiste ~n que éste es iricómprensible si se 

prescinde decsU: carácter ese_nciaLen cua11t.o pqd~rpopitle11·-com1111al. El 

EZLN no sólo es la "com1111zd~d;e11 armas", siho 'que -además~ es un 

ejército que se s\lbordin:a ..• -.--~-_-••--lq~ ·{ll1.~~ri~fat9s>d~- la co1111~ni~ad':gue 
representa.· Sólo así_·_ pued,eq~?:~~P-U-c~:~sg:ciiestiones ·. tom,o• s11~/c:1Ar9s y 

muy avanzados rasgos ·anÚvangi1a{dtiúJ) la--•.. inexisten7iª,_-'.de·.·1,á- '.fo~'ma 

;;:,:,:;:~;;::.;~~. h;:E,:1;:}::h:~~z]0:'1~J~f ~~:i~~~d~J~~~~f~tf:~: 
con demasiada amplitud- se ha denominado "sdciediid avit>, etc. 39 

39 Gramsci entiende por "sociedad civil' -conviene resaltarlo- un "mommlo de la supereslmclura", es decir, aquel 
momento en que la siluació11 de la hege111011ía ve trocarse sus condiciones desde un puro dominio como momento 
de dirección espiritual -como diría Bobbio- "que acompaña e integra de hecho en las clases efectivamente 
dominantes, y debe acompañar e integrar en las clases que tienden al dominio el momento de la pura fuerza ( ... ) 
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A hora bien, como ya se dij o, ello implicó, en el curso de diez 

afias, ·tanto _al grflfOOtigil~~ri~ '11!~.se i11s_tala en. la se~vqJqfct11c/ona~.-y del 

que apenas sobrévivida .políticamente esa "inl11eÍlsa ca11tidád de tres 

ladi11os" qlie desla_rara JvI~rcos~.,c~lTi.() .alas pr.opjas~co111upida~es de la 

~:;:~::bo:::~ .;::¡~~f ;~~j:,~•::i; .a,7,f ~:;~~;;~f~;=t~~~~?f i:[u/g E:~:: 
aprendizajes, evalúaciones y reéva)úliC:/o~es;·.: .. $~} desprende. la 

redefinición de los proyectos, el súrgi1~leiÍ1:b,.. d~ ::¿s¿ "blgo nirevo" .de 

que ha sido promotor y portador eL'zi~aü~i~ode nuestro tiempo. En 

todo ello tienen que haber incidido aqtiellosel~mentos que podríamos 

denominar los "saldos negativos" de las· revoluciones ce11troav1ericanas así 

como la caída de los siempre mal llamados ''países socialistas" (o del 

socialis111d réd!), la desintegración de la otrora Unión Soviética e, incluso, 

el derrumbe del M11ro de Berlín. 

Pero este repensar tanto el programa como las prácticas y la ética de 

la revolucÚ11,>n() es simplemente un proceso de aprendizaje por así 

decirlo '~inteieclual", sino que tiene una base material y cultural de 

extraordinaria im~o;tancia en tiempos signados por el culto y la 

proliferación del . irtclividualismo, el egoísmo y el utilitarismo 

prototípico del capitalismo de la globalización: el carácter comunitario de 

la insurgencia. Y esto plantea, una vez más, diversas cuestiones. La 

principal puede formularse muy simplemente con la pregunta: ¿de que 

"comuna" se está hablando? Aclarar esta interrogante resulta decisiva 

para comprender cómo y por qué la experie11cig z.a'.p.atGtá,nÓ c:!t 11!1 h~cho 
marginal o aislado, sino que forma parte indispl\1,Jfr~h'~.e(;lOs pfOC:esos 

de recomposición del trabajoen curso én, tOFPhL~Ú~1~p~~:o,.fr'.-~.s.dJ ~r~¿~sos 
de destrucción de lasfd1~mas asociafrv:as ti:,adidon~lf~ a¿ffas "Clases" y 

,. :>-:';,:-- ,'.: . ..-:' ,::,~::.:.>'. : 
.::· 

: ', ·.· ' .·. '·;". . . 
la sociedad civil comprende no ya· 'todo elconjtÍrito de ia~ r~laciones'materiales' sino todo el conjunto de las 
relaciones ideológico-culturales". Bobbio, Matteucci, et.al. Op. Cit. pp. 1574-1575. 
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."estratos _de clase", junto con el surgimiento, la construcción de 

nuevas form.as rcc¡uiere -_ simultáneamc~n_t:(!, para 
=--e-= o;-.=---'-'- ~ =---- - - .---------- --~-·- - --¡- -- - -- - -- ' -

aproxúnirnÓs a una respuesta con respecto a la última pregunta 

enunciada. Es necesario, así, considerar. var~os áspeCtos que se 
··: .. : .. "'_:_ :.~_'? < 

entrecruzan como las hebras de un :telar;· 

:;~~~:;~~1~::~2·;~f.i:f jjJ~¡if ~\li!!f !i~(~;~~1¡t~r.:i~ 
compleja época histórica. L~; ·prÍine,rá< a :consid~'rnr -!~s· ;que, 

::;,~:::::º«;::: ,:~!~:i~~.~~:tti~ ~i:~d"tai,1 :fü~J~~1""~aÍiJt~·¿:~;,n,9l;: 
consiguen~ de l~ 'c~m~nidacl agraria can/p~si!lo~iltdígena tradicional.··. Las 

prácticas ance~trales de delnocracia com1111itdrzd,' de diálogo y di_sci1sión 

co11j1111ta de los problemas comunes (o como dicen los indígenas: 

"permitir que tu palabra verdadera se enc:uentre con mi palabra 

verdadera"), el mandar-obedeciendo que estructura lo que. p'Odda 

llamarse "vida p1íblica", constituyen quizá lo central de esa }ie;~n2i~: El 

EZLN nace verdaderamente como tal, al nutrirse, de•y'e1;;"ell~s.' P~fo 
aquí hay que ponderar doblemente con cuidado,po~~ij~,)cóntralo que 

podrían suponer los dogmáticos (de derech~ ~~\Í:Z.Sl1ler,ªaÍ·'2c;rt comillas 

o sin ellas), liberales y marxistas, ell()_ '!fo'.:]C:ª'flgri~~i-e' ~na simple 

::~;,~;:::: ":::: ~P :,º e1m«:: "::::~ ":;·~e~Ji~~~~~-~¿¡º;n :~ q ::,:: 

construyeron, a partir deJ~ i/xp_e};~~*·~t!';'.g~~~,i2~{,_j'~guevqs conmnidades, 

tanto en el tiempo cornó, e11_!>el .1$o'do~,-de,":$e±: ,ªe ·las rriif)mas. 

:::::~!~e~~::~:~¿r~~~*d~~t;f f~lf!t~~~~0J~tYé~:~:~ 
planteamiento peligrÓ~al11ent~ sirri~lifi~ad~~.-. - . , . ' -
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Esto último, debido a guc tales. prácticas, así como el conjunto 

de las formas comunitarias "tradicionales", han sido profundamente 

transformadas tanto por ob~a deFp~~opi;deveni; l~ .. is1:6rÍ~q aclv·~~s~ de 

las propias comunidades (que las ol)liga.{; polftiz(lr.re 'la .. ra~icalizar sus 

formas de /11cha), como· por la 'acci~11 c~1Hciente :tje::ilo.s:;pdmeros 

comu n~ro s .Y. l ueg() co1:riJ:>fl_!Í.$l1tes·~~d~~,:?:.~P~.ti§iT!·9~.9};1_<!.;.h~prfa .. ~~Lcerrar el 

siglo XX e inaugurar el.nueyofsig.io".X~I; }· .::rr 
,'·,','·:. ;·;•, 

·,. 
,•,: .• ".'.l. 

No es posible \tq;~í.ni sigúiérainte~tah:el'Y~'~i)!~/k')il_s/dfi~o '.ele .esas 
.. _ ~- ·· .. \~;: -".'·:\:",~ ~·¿;···:=; ~-¡;1,- ·>';'~.~-- >:.:·\~ ·-<··, ' 0 ::~' • ;>::: -~_,'." .::_·_¡";:' ,'.; ":, ~·.::;;·: ... '.~:--:~'::· ;?·\~-': '.f.~~;_.·:')'.~~1,;::·/·:.,:'.',~:i; .. ·:,:·.::·- ·/·.'. ·. . 

com unida ele~. ~t:l s,y: ~sfüerz,o · de .. co 11'1'Uista ;de co1rdi?io1~et~·q~,\'repr~ifucció11 

dignas y< ;~.~e~~ª~ª~;: (luchas .. ·por , lá .··tierra, •. • 1:~.· ·fü)~-~d~~~Sió'n; la 
cornercializadc)n;la salud¡ la educación), historia -p()J:~cierto'_:_ q'úe se 

ha rri.anif~st~d~ por :}n'6esia1ite~, masivos y en ~lJ.ch'a~J ()'.·cas1ones 

sangrientos ·coriflictos con los caciq11es, el Estado, s~.s gob:ier;1o!f y sus 

organizaci~nes;' l~ero conviene. insistir en que se equi'\Tocan quienes 

sostienen que ~fe1~pre.las comunas agrarias son ejem:p1C>.cie éstancq111ie11to 

y atraso~ A ifn e.n coridiciones materiales de,. extrema 1niSC1-ia ;, las 
' - "' - .- :' - - . - ' . _: - ' . :.; . - : - : -. . -: . . ·;' ' .· ~, 

comunidades qúe. le confirieron -y le confieren~ vida y animació.ri al 
; - - ' -' -

surgimiento.· y la consolidación del zapatis11,~~o;,poiítico-111i/itar del:·s11reste 

son, sin duda, elevadamente dináinicas y:.~e·n:cóndiciones peculiares

avanzadas y poseedoras . de ra~'gqs /culturales y . políticos 

extraordinariamente interesan t~s~i~ d.f lgu~li tarios y alternos; 
... _. ,,.· .:· __ ·. <,··~.-.-,-\.•_¡'•·,''<J..~ ·:.:._:.· ; __ ·' ;-

:. ·¡ ,- ,'' :·.~::¡_,_.,:_ -:·=:..··. (;, - : .-. ~ 

Por el cont~!ltio; ese ftistar1\eí1t~;~s-a hisioria la que muestra la 

;~:;.::;Jl1r:~~1~~~~~i~t~f~~~;¡~~~tJ~:~:::~:!:~::i;;n~~:::.:'. 
co1111111idádes" fundada~ ha¿~ .hq',rrl;~~<C:le tres o cuatro décadas y que sin 

embargo d.rgan con un·~~~~¡__46'h{stÓ,rico secular complejo. Se trata de 

comunidades d'esplai~dá~.¿ :irici°-u'so marginadas, es cierto, pero a la vez 

de comunidades que han rriÓstrado gran capacidad para afrontar lo.s 

desafíos y las durezas de la apertura de una nueva frontera agrícola, y en 
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ese sentido con una c11it1Jra para desbroza!' brechas, abrir caminos, 

dcsmontai: selva pa1'a sembradíos, cosa (1ue, paradójicamente, luego 

influiría en ''ábrI~ nu;;vas Erechas" politico-soci;les v~rdaderamentc 
originales, 

Si todo esto se realiza en permanente contudicción con el 

Estado y sus~ gbbiei:nos, con las instituciones oficiales y los 

caciques, es fácil suponer. que 110 podda sino resu'ltar en 'el 

fortalecimiento de loÍ :/a~os' pomunitarios . y ep Ja:·v¡l'b'r¡~i61 :{de la 

iniciativa colectiya (co1i}o'.fo~ma de lucha c'pti~i~o':'eI)ist~'~q) p:aí:'a lá 

autodefensa y también para el avance ~n·una{~cha·Yque busca el''logro · 

c~n,.las 

proyectos; 

y errores. ~~ofes:tf~ba}o¿cól/ltie11te, aquí, de edificación de los cimientos 

mismos de /a./1u1~'vef}vida sr)h'ai com11nitaria a la que condtfjo finalmente 

doble metamoefo;is, dbis1ndlm~;zté· distanciada del i11divid11alismo act11al. 

la 

Simultáneamente, esi:as .. comunidades han tenido una 

importante presencia de asaJa?-t'ados temporales en haciendas capitalistas 

o en medios 1rrbanos (peones .d~e~presas constructoras o madereras, 
' ' - ' - ' ,. ~ . '· ' - ' . .. - - , 

tendido de carreteras, preS~s)iiªro~ffci,'rica~; etc.), qUe por un lado 

ayudan a comprender su composipt'o1í; }'oci~I;, )'.q~e por otro hizo 

posible el contra!1'estar l~s t~ridéhcias á{i(a.isiámiento que 

in e vi tablemen te genera toda fro n teia. 'Estos '··iJ/~.lariddos temporales 

facilitaron los flujos de informaci6n¡l?s>'~i~Úúak'ció.,1~ identidad con 

otras capas de trabajadores y aportahdo' conocimientos de la lengua 

de las clases dominantes (el castellano)', Conocimiento adquirido en 

la necesidad misma de asalariarse. Algunos de estos rasgos son 
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distinguibles o conjeturables en miembros de la Co111a11dancia General 

del EZLN (como Tacho), o responsables militares (como los Mayores 
.i\1oisés-~~A¡¡-d~);;~;ÍJÓ~ -ejemplo), mientras que oií:o - una 

cultura ·casi}p,9rX'.com.pleto campe sin o-indígena· :(los ejemplos más 
- ' • : ~- ,. - - - • ; -- - •• ~ ' •• .. '. ·- - • ·" - ,"-' '>" ,. •• • • • -.- • -. -

desta_ca·d~s y scipocidos son las Comandatüas Rq111011a,.y,T_1:h1i). No 
• • • - O ' :•' .'• ' '.' ; " ' ' ," A' •' '. ·-~ <> '• ,;'' " «: ; ' -~ - " 

p od f!1Tl e:>¡; ~~-~l.!.Í'é:n-iá_s :_ql1 ~ mencionar_ •laim pórtat~ci a_ qu e:_a:tod o _ .... este 

~:~~:~~~~~~Jt~;::,¡;;:o~:i'~:i~~if 1~,~~¡J~~~~¡l~e~f ~:;f~J~:i,~ 
suci ta niá's Thter/ogantes que··· .. -•ré',spues tas; 1 H¡tsf~';)p9sfrfa :~.~o:~t~fi.erse 

:;.;,~"~~tii~Ji~1-f :}f ;~;:~;:~~~:
4

0~:;;n::t,;i1t~i
1

{J.Jf~~{t~r{g~~.~ 
conjunto de Jos referentes que han reflexion~d6 s6b'.re'·:'1a:vida•s.ocial, 

a la que hablan, :interpelan y cuestionan aterca:.J~-·~u'capatid~d de 

au torganizarse y a 11totra11 sfo rmarse ~ Pu~s ,. cÍ1Ú~1ra - comuAitaria 
.·.;:: -~-~; -L:·;-: 

tradicional, di_namismo y compos1c1on socia)> son •-funda11lentos 

necesarios, pero no suficientes, para'.apre},1ehde¡;.las me,t~rriorf"Ókis 
'.·'- .,._ ' ... :; -· 

que c o nd uc en de la co11111na tradicional ~ l~~ co11111nt:I }o!ítÚ~ tl_tl'!.aia e 

i 11 s urrec ta. 

En estas reflexiones sobre las partimlaridades del zapatismo (antes 

de regresar a la posible -y explorable- universalización de sigi1ijicantes 

que anudan y desatan), es necesario aún indagar en torno a los procesos 

de cambio al interior de las comunas que llevaron a que ellas se 

conformaran como EZLN, es decir -téngase en cuenta como elemento 

decisivo- en el proceso de conformación del ejército co1111111al. 

2.3. COMUNIDAD POLÍTICA: TRABAJADORES POBRES Y EJÉRCITO COMUNAL 

Si bien se ve, las preguntas relativas que ahora surgen no son 

SlnO Otro ángulo para abordar eso "nuevo" de los zapatistas que está 
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presente (pero aún_ no completamente explicitado . en sus sentidos 

últimos), desde algunos de los epígrafes del texto ~e .Marcos a l.os_c.1ue 

explícita e implí~it~i11ente, nos hemos 1:ef~¡·id~ ya. 40 

Enunciándolo en principio de modo -°t1;~.Y gener~I, ·y .desdelo ya 

planteado, pareciera que el prillJer 111ícleo (existéú o1:r6s-que discutiremos 

más ad ela11te: conio sus p olí tic as hacia lo que~l1am~a11 ''s-0Cieda:d. cTv{l'') . de 

lo nuevo de los zapatistas, es que a lo largo de esas rnetarriorfosis se fue 

realizando una pec1tliar síntesis qué tra11sforrria "lo arcaico'' (es deeir; la 

comunidad agraria campesino-indíg~na.) en lo avanzado, ~queli'a,forma 
social que hemos analogado. C()ni.}1a/ "colnt~n~n 'ó •la .~'po<i(' . . -Comunidad 

política que es -o '.~f~i{fu1i,idaA.}Je d,i!(Úfqt[~~·Ú,; ·de;isi~nes y 

responsabilidades. estructura y 

sentido con más 

amplio, a fin 

mad111:acion .del 

est{idios;'sobre 

ello), resalta'(rió : c)l?,s.ta~J~ ~;--u~ aspecto poco q '<-na.da:· :tratadC>, ni 

; :~:;,~~ ~ ::"'i1·n··Pc'·:·º··,¡ .• r'. º.:.~.;·····-··:·id:.·. ¡e~_c_r_ .. •_:_ •. 'se·;_º.·•c'r·;·<u•_~_ •. : .•. ·.·.ª1'. ... 9d,·_~_•.-:º .•.•. ~)e .• :·n1.:_·.:•¿E._I.•s:taed. p~:atdsi.·p: 'e• :c: .• t_-.oó_· .. ~ t:fí:~~f ~~ ~d~~:~ilt;'~: 
casualidad o ·· . . . . . . . . ·.. .. es, :f1l1e:v~hiente: •¿q11é fue 
omrriendo al i1Ít~;:{o1:;'fii·'!iis' comd~1idades al tiempo que se 1JolJit:ln zi.lpatiitas j se 

organizaban co11Jo EZLN? 

40 Esos epígrafes son, el primero:" ... Como cada año, en este que inicia señalamos cuál es el plan de nuestro EZLN. 
Hoy, como en 1993, cuando preparábamos la guerra, como en 1992 cuando la decidimos, como en 1984 cuando 
cwnplimos el primer a1'io, como en 1983 cuando se inició el despertar de la esperanza, el plan zapatista es el 
núsmo: cambiar el mw1do, hacerlo mejor, más justo, más libre, más democrático, es decir, más humano ... " 
(EZLN, 17 de noviembre de 1994); El 1eg1111do: " ... No tenemos nada de qué avergonzarnos, somos producto del 
encuentro de la solidaridad )' la resistencia indígena con la rebeldía y la valentía de la generación de la dignidad 
que alwnbró con su sangre la oscura noche de las décadas de los 60, 70 )' 80 ... " (EZLN, 25 de agosto de 1995); y 
el tercero: " ... No nos lo propusimos. En realidad, lo único que nos hemos propuesto es cambiar el mundo, lo 
demás lo hemos ido improvisando. Nuestra cuadrada concepción del mundo )' de la revolución quedó abollada 
en la confrontación con la realidad indígena chiapaneca, De los golpes salió algo nuevo (que no quiere decir 
"bueno"), la que hoy se conoce como 'neozapatismo' ... " (Subcomandante l\farco1, octubre 22 de 1994). 
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Sabemos, por ejc1nplo, que las vmjerc.r han ganado nuevo .rtat11.r y 

fu11cio11es (hasta: polftico-milltares, como milicianas y oficiales. 

rcspor1sables); i11Clu);~ndo el · Jidera~go "político" propiamente 

hablando, de lo que son ejemplo constante. las .comandan tas Ramo na, 

Trini, Leticia, I-I;~tensia y María Alici~ entre otras. Esto es de enorme 

importansi~,p~es 9.e por sí .marcad~ 11na t1:a1~sfo!?Pª!Íef.~ pxoftnidísima con 

relación a la CO;?Ntna indí~en~ tradicional. Y no sólo COll respecto a ella: 

¿ c11á11tas orgdnizaciones leni11istas o refomiistas po.drían: mostrar a tantas 

l11J(jeres e1l.~11dir;eckÍó11? ¿C~ufotos partidos, sobre todo, lo~ d~ izquierda? ¿Pero 
·; _.,·--.. .. , _.:'" . . 

qué más fue. ¡,:an.ffohvándose? La información pública es muy escasa, 

aunque existen in_didos y evidencias indfrectas que permiten 
. . . . ' ' . 

aproximarse razonableinente a este haz de cuestiones. 
. . . 

Al. parecer, la gran olea.da de incorporaéiones al EZLN se produce 

hacia 1992....:1993; coti lks .(c"()ritra) reformas salinistas al Artíéttlo 27 

co11stitucio1ial y la légi;/adÚ1/ agrtúia, en vísperas de la firma del TLC con 

Estad os Unid os y qanádá'.'Las anteriores org~nizaciones campesinas (en 

especial la ARIC_:_UnÚn d~ Uniones) se ven desfond~das y los zapatistas 

logran una abundante mayóría en las regiones de las Caiiadas, los Altos y la 

Selva. Las cuestiones q{ie se está.n planteando en cuanto a las "otras 

transformaciones", se remon~an al menos a ese periodo en su aspecto 

masivo, pero numerosos indicfos llevan a inferir que comenzó a 

producirse desde antes. ¿Qu~.ndo? Es difícil precisarlo, pero muy 

probablemente hacia 1988; c9~~>~{fraude electoral que condujo a Salinas 

de Gortari al poder presidérisi~L 
.-· •.;,. ,•· •. o-. , 

Es erróneo pensar q:~Záesde los tiempos en que "El camino era 

largo, 1a carga pesada, la ayuda de los pueblos era poca, la 

sobrevivencia fue difícil". 41 

4 1 Pel'iódico Mural zapatista, exhibido en la rewúón de la Co11vmdó11 Nado1111/ Demomílira (CND), en Aguascalientes, 
Chiapas, Agosto de 1994. 
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Estamos ante lo gue por otra. parte concuerda con declaraciones 

del comandante J'acho o del s11bcoma11dc111tc lltf.arcos acerca .. de· los 

primeros .. tiemp~~,·i;~~t~ el afio 1992 ~·~~nd~ i~~l~si~;e· ~i EZLN era 

solamente un núcleo más o menos amplio ·pero riúeleO al fin, de 

combatientes sobreviviendo clandestinamente en el éoraz'ón de la 

montaila. 

En cambio, los indicios apuntan a gUe ya bastante tiempo antes 

de 1992 existían com1111idades zapatistas, po sólo grupos armados. Estas 

comunidades al principio proporcionaron alimentos, cobijo, 
. . ... . ' 

informaciones, trasiego de armas, co bertura;Jinalmente, se convierten 

en parte de!, riaciente.ejército, c()r1:~p¿',•o,{iciales", "milicianos", "bases 

de apoyo'~. r.-o dedsivof!siC]11('.!;f6dcs;,~·~t6::'j,noceso, gue al comienzo fue 
t"/0", T,•'• • -

de i11divid110S,yfal1iilias, .sf?.'.,v,lielyeKpdn~1i1Útqrio (volveremos sobre esto en 

el siguient~ 0 ip~rf3.-a$).~~}~~~S;Ea·t:réF· lddo, algunas declaraciones en 

entrevistas tienden a ~ejar':}laú.é~f~ ~uéstión. Entre varias similares, 

por ejemplo} esta de J..tf.arcbs: 

" ... Hay J'ª desde hace mucho tiempo lf11 poblado donde los hombres 
son zapatistas, las mujeres son zapatistai, los niños son zapatistas, 
los pollos son zapatistas, las piedras son zapatistas, todo es 
zapatista ... ". 42 

Desde este punto, la cuestión de " los secretos mejor 

guardados de toda la historia de México ... " ,43 no se refiere sólo·ª· las y 

los combatientes; sino a lo siguiente: ¿cómo se g11ardó el ~e~r;eto de la 

existencia de com1111idades, es decir, colectivos de mHjeres, h·o11Jbres, nilias, 

niiios, que ya habían decidido "salirse" del controlpolltico...,..estatal, a organizar 

s11 vida de 1111evas maneras y preparar la i11sHrrecció11? 

42 

43 

Procuo, 8 de agosto de 1994. 
Discurso del Comandante Tacho en la inauguración de la Convmrió11 Nacio11al Dmromítica (CND), agosto 15 de 
1994. 
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Tamai1o secreto es claro que tiene que mantenerse en la 

perspectiva de la. maduración del EZLN, tanto al exterior como hacia 

el interior dccla.pr'()pia co
0

1~1~nidad. Para guienes sólo coi10ce1iI~ ]~cha 
"legal" y. ''p¡Jblica", .· y. les cuesta imaginar las condiciones de 

preparación . de una insitrrección prolongada, esto les podrá. parecer 

extrafio, pero es así. 
- -- - -'- -=-~=-e~-°'-'·-',_-.-;"'""'-· - '-;:~ 

Haci~ ~eF·:·e~i:erior, .lleva a la comunidad a tratar de manera 

distinta ':f'\ diferenciada sus ·relaciones con proveedores, 

comer~i~Üia~&o~es~ iglesia, pártidpsi >políticos, representantes del 

Estado. HaC:la; sí. misma, la C()thúnidadL.tiene que alejar, expulsar o 

abrumar cbri)presión social,'ÚickY,(p§\ítica, a Jos individuos· o grupos 

corruptbs y: ~~toritarios '(c¿'.iri~\Ú~~ ~acicazgos) que hay en toda 

comunÍd¡d, y que par,(· el,. é'~'s'~ st/ trataba .clequienes tenían vínculos 

(de preb'~~das(conc~si~f1e~,,;,~i,i~i}egih~, etc.). con el aparato estatal y 

las clhes dorriin~nt~s.: ~t1'; la . región (caciques, hacendados, 

comerciantes, >tra~sporüsfas, 'et'<:.)." EStos individuos o grupos, por 

míseras q\le ·f~erat1 -y si'g~~. giéndo-. sus vc:nt,aj~s, actuaban ~y lo 

siguen haciendo.,.... en roles ·d~· "!Ilicro'Ca§icazgos" o de 

"protocaciquismo", y ·eran (y ' SOU . el ,':tle~O' por\ el ;e que fluía 

reproduciéndose la subórcÜn~Út:n: af,.;J~stidc;,, y J.f pj:lsicl¿n~ciáÚsmo 
autoritario priísta a l~·- r,~sÜ,e'· derr0tad6 ·.en las. Cce\~cciones 
presidenciales ·defaf16 ~o.§0':-;· . 

" ' " ~ ' - .. ,: .~ : ; .~, . •, -.,- ; - : ·.-_ 

"Gl(arddr ~hJ~cl~j¿,;;:;hff:.ia el. interior de las .comunidad.es tiene 
-· - -·-... - - .-· :.-.· .• o':':··.·"4,.' -·.• ·._• > 

entonc~s<CJ~'~·),,-li~]J~t:i'{;ifripfrcado una tenaz -y como se dijo; 

abruma"tjo:;._a_ij///1;/d~di:coé:vencimiento y asimilación, o en muchos cas'os,; de 

"dep111:a{i,ói1;'·,~füpi:Hri~ro, a partir justamente de la fortaleza déJos 
'. ,,. ,,_, r ' -

lazos corffunitarids, Tas relaciones familiares y la tradición cllltBral 

común. Lo segundó, mediante formas de marginación y' b6ú:ot 

disimulado. A este respecto, la prohibición del aléohol en las 

comunidades cumplió con seguridad también un papel eficaz en 
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cuanto a la depuración. Así, se asimila y subordina (o separa) a 

quienes en un momento dado hubieran pod~d() ¡)on('!r=~,i1 peligr9 el 

secreto de la actividad revolucTo~ada clandestina cjue preparaba la 

insurrección. En sen ti do amplio :--ello es o byio-Ú~a,q~ien,es e~a~ afines 

al partido entonces dominante (PRI), lo ~~af':~Wo ;es/J~; problema 

solamente ideológico-político, sino ta1nbié,~, ~~2faL_2 "· .... 

Tanto los procesos de presión, conve1ici111i~e.nto? asi~ilación, 
como los de separación y decantamiento, cb,~fll1~e11e.fr un¡sel1!ido que 

debe adverti¡se: el de la progresiva homogene'idád>rn~e.n;Ó,·~q,uiv~~l~·auna 
1111ani111idadforzada) de las comunidades en lo poÚti~p--~u"lti.t{iJj, jq gue 

_,. -· ... - .... ,. '.· ' . , __ ., ... ·,- . - ; ··- -

es fundamental, en lo social. Pero si sé .deCanián los' tÜeme;t1tos ·. - ,: . ' ' . . . " . - .. ' ----· . '. - '. " -, ._. :.,. --. - •. -~'· -·- , .... 

corrupfos,a~tÓritarios; "mfoi" O /'protocatiquJJe'~"~<C~ b~a uniériofme 

relevancia la c'bmp~~ición "de base,; de la vida. comunitaria. CoAtoda 

pro babilidacÚla·s:,,;C:ó,ih~niªades se fueron homogeneizando en torrio a 

los trabaja4.or,~s:,'ii~~i~olas. más. pobres (ejidatarios y comuneros 

arruinados; ,'á'sí.·.id§rri'O ;fo~naleros agrícolas temporales), Surge' así la 
. - , . ' . - - . . ·~ \ .... ; ' ~:.. . ' . ' . : - . . . . . ' -. ' -

meta11101]0.f{s '.~'.f'.d'{i6{ógica1nente" hablando decisiva: a lo largo de. procesos 

prolon,gitfb~>Y:i· ~Srifli~tivos en su propio seno, las comunidades 

(tradici~n·~·i~''{~'e¡c:i dinámicas) se fueron transformando en comitnas de 

trabaja dore{ l/í.itó1101Í1os y "sin patrones", ycontoda evidencia sin caciques, 

que es l'a:Jo~Ina privilegiada y más camón ~e'sttitantivación social en el 

entorno rf.tfa/~n la región y en todo el,muri'd~ ~grario mexicano. ¿Qtté 

hay de cle17¡~cFéítico en ello? Evidentemente ni uh ápice. Q11izá, es verdad, no 

de111ocrátzco. en sentido literal, pero 11.ii proceso q11e sí ha implicado 

extraordtnario.S. é/eiJ;entos de a11togestióny de a11todeter111inació11 de parte d~ las 

propias ~in~l1nidbd,e~. 
,,.-

Esa ··.conipo~ición social del EZLN recibe una corroboración 

indirecta e~ l~ldis~urso pronunciado por Marcos ante el CCRI-CG del 

EZLN, el 17 · de noviembre de 1994. Este es un texto de particular 

relevancia, pues obedece al hábito político de realizar un balance 
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anual de lo actuado y·. desarrollado, en el aniversario del primer 

campamento insurgente instalado el 17 de noviembre de 1983. Al dar 

lectura a ese texto y sefialarlos errores ~ometidos, Ma1:cos sefiala: 

'~ .. e11 lo qHe a buen gobierno se refiere, el apego a las leyes revol11cio11arias 
de 1993 no ha sido el deseado. E11 a/glfnas ocasiones se han afectado 
peqmiTas propiedades que 110 exceden la extensión reconocida por las leyes 
revolucionarias. El CCRI-CG del EZLN se enmadra ahora e11 1m 
proceso de a.Jmte para garantizar (. . .) qtte 110 afecte a los verdaderos 
peq!l(Jfios propietarios de la zona ... ". 44 

Puede claramente inferirse, en primera instancia, que .en el 

territorio gue los zapatistas controlaron entre él 12 tje en~ro.de 1994 

(fecha de la tregua .a)a.sacciones militares) hast'a la·tr~icic)n/-(;!n una 

línea de. negoc:ia'~ió,#-fFd~l/8 \'~.e>febrero de 1995 (díit·;d~;,,r~; r~ptura 
unilateral de l~i'.\füfs~~ pc)J: parte· del Estado mexicano); <1as leyes 

revol1)ci(}!ía¿i~,f'..[j~Jfü~:lg~d~s ·¿1 primero de enero de 1994 configuran el 

modo de '~11tpgobi~rn~· de las com1111idades i11S11rrectas. Esto es importante 

para comp~ebcÍe:r que ~l concepto de "bases de apoyo" -gue en principio 

parecer.ía aludir a la población comprometida con el levantamiento

abarca, en la praxis 11eozapatista, mucho más: territorio liberado-población 

a11torganizada-reg11lació11 de la vida cotidiana-órganos de ''poder pop11lar"

milicias y ejército. A partir de aguí, puede en tenderse gue en la 

aplicación de las mismas, las leyes principales en cuanto a los 

problemas de la población son las de Derechos y Obligaciones de los 

P11eblos en Lucha, Derechos y Obligaciones de las F11erzas Armadas 

Revol11cionarias, Ley Revolucionaria de Mujeres y.Ley Agraria Revol11cio11aria. 

Marcos sé refirió precisamente a esta liltirÍ).a,'yJo hace en un sent.ido 

en gue señala los errores de tipo "izq~iér~ftst~''.: no haber respetado 

las "verdaderas pequeñas propi~d~d~s f; ~grárias". Esto es 

perfectamerité corripatible con la ya apuntaB.a~hb'1(ogeneizació11 social en 

Discurso de aniversario de la formación del EZLN, 17 de noviembre de 1994. En EZLN: Dom1Hmlos y 
Co1H1111icados. México, Ed. Era, 1995. Tomo Il, pp. 131. 
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turno al campesi11adó-h1díge11a má.r pobre: éste, en la 11taJ1oría de /os casos, 

tiwde a negar la ''peq11e1ia propiedad". 

Pero además, es preciso recordar los contenidos de esa Le_y 

Agraria Revolt1cio11aria, a fin de coniprender los alcances de ese 

reconocimiento de errores. Dicha Ley, si bien ('!n su art. # 3 reconoce 

la peque1Ya propiedad agraria (lOO)iectáreas ent:ierra:s d"e irnlla .calidad 

y 50 hectáreas en las de buena calid~d), ~s. e~1 conjunto una le.J' 

colectivista, aun cuando deja abierto un amplio espectro de 1T.locl0,s de 

organización. Así, el art. # 5 establece "para todas las átrqr·tiefraS" la 

propiedad colectiva de las mismas y la obligación pe, trá,:b~ji~las en 

colectivos (es decir, a no subdividirla). El art. # 7 estable'ée'..)'a'.,ihíorldad 

en la posesión de los "medios de prod11cció11" ·(a lÓs tju·~ d~fÍ!l~· C:omo 

maquinarias, fertilizantes, etc.) para "los gr~p?s' en 

cooperativas, colectivos y asociaciones (puede entenderse .'-qu~ de cq~/pesinos 
pobres). 

Después de tales disposicio'11es, art. # 12 pfaritea 

escuetamente: "No se per111ith·a .e/ :acaparamiento individ11al de tie6:ai _y 

medios de producción". Hay q11.e decirFque, la Le_y Agraria está 11f!c}ia\a)a 

medida del campesinado pÓbt~ ·~'16s anteriores asalariad~s igrí~·ol~s, 

en par tic ul ar l odse ql}la·,es: .. :.::1.· ..••... 'mai\.''h,~or~r'.·tauvi_enrouneva(1noe 11ltoeg-raro n i rl c:;i9.,ir. '"en. la 
reconstrucción) . · fuertes .c/tt'adidones 

comunitarias. Puede infón2et·inferirse que el "erró~~· ·;c~itl~:a:do •por 

Marcos y el CCRI"'.-CG;"en téJ:minos de la Ley Agrari3;(sigriifica que se 

extremaron las disposiciones de la misma, que s.e a:centtié> en exceso el 

carácter colectivista y co1n1111al de las medidas que~/~ri 'ú c·ontexto de la 

exacerbación de la lucha de clases agraria y eri eLma.t'.¿o de la guerra, bien 

pudieron alcanzar excesos que debían matii'arse. 

Así las cosas, no hay duda de qtie Ja comunidad agraria se 

convierte y autotransforma, en comuna de trabajadores organizados para la 

resistencia. Esa sería la explicación última de por qué el EZLN no es 
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un ejército "separadO" del cuerpo social al que se debe, representa y 

al cual rinde cuentas. Rasgo que -nos parece:- constituye, Ja 

explica-ción"?-~Y cará.ct.er del EZLN COl~O u1i- Ut1~cit;~;;;;,;,-a16,p~r~ ser 

más precJs()S, como la "organización J11 a1:17~as ie ~la co11111pfdad". Para 

quien esto ~sci:ibe, esa es lit respuesta: a la pre~u11ta que se i~terroga 
por la_ de[ir:iis_tQ1]: ¿ge q¡t{ fe_111J/J~~ ~stan1;s haklando~ _.J\g,em_á;·;, a Ja 

pregu11fa;pbr .·la: CiivC! esencial' queperniita:·· 3.nud!lr las}:afiteriores 

a firmad on ~-é e 11 c u:dh {() a 1~. ¡,}olj¡u 11(1'( º<t'Polis zapa'tisfCl'?. implicad a en 

todo elco~p16jÓ.·p'foé~so de tO&a··d¿_>c~nc~ienci~.--Y. de :Íucha·ejemplar 

que logr3.ro'11 ;::.)d~~ai_?6'll~r 11~~ta; ~011.Éig~rarse como ÉZLN, puede 

respond,er§é;·d~)1a;~\guiedte m~ne~a: 

Ldsto)/1i11;'~rde trabajadores sin pat1·011es son el fundamento material 

de la c~n1u11Ápo)ítica armada,. y la federación d.e las ~ismas (a través de 

Comités Clci!i?estinos J],_evol11cio11arios Indígenas por ccúla. ett1ia)_ con uri inando . 

político colec~fro'y militar unificado (la Comandancia (f,ekera-O·. 

Lo ~firmado. es de sustancial imp~rtaffc;i~·f .. ¡)'ari· ~prnprerider el 

;o~u~1idades 
ven en la 

recomposiciqn de/ tfpká]e<·so:gfe'.i_fr(a' •11\leyi·-~y.'/g~riufoa base solidaria, el 

::.:~:;,a:~~;r.<f ~b:~t~~~~/~([M• ,sí, p~io. adefuái y también liberación 

plan t~iJ~f'l~[t~~~~W;f ;;;,, :~::;;::; ,:', I ::;:~:·de;~:::: •:igt:°x;~ 
como un p1~!N-~si{y.!uiijenó111eno revo/11cio11ario que no es sólo importante 

por el hecl1Ó-tnuy relevante, sí- de encarnar un original levantamiento 

pb1riét11ico (no se puede dudar que la insurrección del EZLN tiene en 
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su co11te11ido y compo~ición indígena su raíz nutricia fundamental), sino 

que se expresa --tan11Jién muy original y rclcvantementc;;.;; como una 

parte inscislayableº<~i'e: G 7íida ~d~ i/~s~; t1 escala 11aúo11a1 de fuerte 

impacto int_ernaci()11al:in.~rs:ed.~a la~ re~o11;po~icione;,c~1 el 1111111do.deltrabajo 

que están en curso'. fof.·'1c) t'an1:(),ialgo qd~ '1io'puede igi{órarse, está 

dado por el l~ec:_l1~-~-c:l_~---~q11,e~~1 ~~~j.ii:i _(!11_.~J marcco~_de .. Ja .globalización 

planetaria los f.Jroceso:~r:1 d~ 'veco'11posÍción de/trabajo son jefat1rrados por el 

gran capital, en tin sentido dé virtual uítiversalización de las relaciones 

sociales de_ prod11;ci/n ~apitalistas, enfatiiando la individuación_ de las 

relaciones salariales, la desaparición de la figura laboral de "contratación 

colectiva", el aniquilamiento de las organizaciones sindicales, como sería el 

caso de la "filosofía" toyotista y el individ11alismo metodológico que guía a 

dichas formas de reestructuración laboral despótico-autoritarias, 

cuando aludo -con el fenómeno zapatista- a un proceso de 

recomposición del trabajo, es claro que se trata de un proceso de signo 

distinto al que comanda el gran capital e, incluso, se trata de una 

circunstancia que es propia del complejo proceso deliberadamente 

antagónico al descrito como globalizador, que re~upeJ:a el colectivismo y 

la cooperación, y anuncia, como alternativa i111plíctt~, la a11togestió11 o 

gestión por parte de los productores directos de Ú~ ~edÍos de producción al 

margen de patronos, capital o Estado. He ahí, adeni.ás, un dato de su 

contenido revolt1cio11ario anticapitalista. 
. . 

Del mismo modo y por todO lo ya apun.tado, la comunidad 

zapatista no es -tampoco- la simple co11m11idád,_ agrariá tradicional, 

aunque tenga en_ ella sus-· raíCes .. Asimismo; Ycis•+'cii~~io}' internos 

operados collio_ re~uitado• de.la>rica ~~peri~;cia' org~fii~at~v.a;_h~cen que 

;,~:~:~~~~;:::~~~~~Jf é~~;:1:;::~H~~~1~:~11~r~1f~lf~~Llf [;~~'. 
tareas de gente joven. Le'.;' qüe ha.sta ahora h~~n()s pÓdido s~b~r .de los 

zapatistas concuerda con ello; las personas ,de edacl i~inzad'a (como 
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las comandantas Ramona y Trini) son. mii1oría. Y recordemos aquí 

que, en parte importante, el' "111a11~ato: tradicional" está ·casi 

invariablC!rr{¡;1Úe asociado con la e,~ri~: (IOs ''tata111ando11es" del mundo 

pre hi s p áni c .o, constituían·· u 11 a ,s u~r·1:~ .,ele '.}iúi:o lltoc,;a c/a''). 

Al mismotiemp~,hallim~~ ,l ~tljeres en p•úci,pes de mand,, lo 

cua1 tain 150 e:0 ·s?e1e~oe:~r'i:i~;e~n.~1t~qºV1nTrMa11e:e;si:i:aCrüa º -eí1ó significa 

111odificacio11es igu~ln~·eri.,t~.;p~'oft11~~{~; ~n, los valores instituidos. Siendo 

cautos, puede .afiri~a1'.~e.(2i:~;~~~le~·-''~?do caso el "n11evo mando" pasa a 

revestir un. doble :'C()~Í11~:B~~}1,t~ '' .en aúiculaci ón: "tradicional" y 

"zapatista", y qu~ •en,' n;~fh'2's:;~asos este doble componente está 

depositado en l~s ,mx~·~3;S,:~1~.~Í:S,C)rias .. Así, a_l homogeneizarse (que no 

"estandarizarse';) soci~l:§JJ'ifi(t~~J~,~~t;, las.co1nt111idar;/es transforman también 

s11 estrnct11ra interna d~ í;i~a/lnaÍ1e)~ exiraordÚ1ah'ame11te dinámica. 

Finalmente, es claro que· junto .. !~c:>~ todo esto se modifican 

sustancialmente los sentidos de la organizacton co111Únitaria. _Si la 

comuna agraria "arcaica" ha siclo,reducida a funciories.·:d~ penosa 

autosubsistencia, es claro que la co·m;na; zapatista adqtti~t~Ce//Ü~(t4~ rie 

recuperación de s11s co11dici;nes sqc~~lf!-~.~ jÚp;·~411c,ci,ó~!;,;~i1{tF;-fº¡1:.)'bje/iv.os 
militares y políticos: hacer /a guerfaj rdesqtár i1n ;-co~ju}ito',;'d1~fro',i}?':~;;?aciones 

:' .. ' ' - :· . " - ,~., -: . . .: ,, " ¡ ' . . " .. -... - '·, . '. ·.. '. 

::;.:::::;;:.:E:~~2:,~l:if ;~~!1~~~~~~~?:~~1~,;~:!ir :,~'.%:::. 
2.4. LA FORMAttÓ~:igfü~,~~~:~ti~b;~~ik'.~\~}L · 

~:':,::p:s~::;::/;::~tl~''IJlil f llitl:~~oj;t~:e;N~;~t:;.::~~: 
recomposición del m1111do;de/¿tr(¡b'ajq.;·:: SJn':tetil,b~#g(), tC>cda;vía\·es' ri~c(:!sario 

ahondar en las · part:r~ti1aiicl~fd~s:'d'~¡,· EZLN'. iú. i:6rifio , e:f1 las 

características de la próp11esta politico-sdcidl qúe' e11cabezáb 'e' i:hlpúlsan. 
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Es preciso no olvidar c1ue estamos ante un ejército co111f.f11al, y gue s1 se 

escucha a los zapatistas es justamente en su condición de fH_erza 

beligerante ins11rge11te. 

¿ Có1110 se J11e coitfig111~a11do elEZLN? Esta es la pregunta que ahora 

tendrá que abordarse, no sólo porque ejemplifica de manera 

exhaustiva las diferericias qü'e ló separande fos -anteriOrés e~ieriCncias 

guerrilleras latinoamericanas (y posteriores, como.· en el. caso del 

Ejército Popt1lar Revolt1cionario (EPR) 45
, también 'Ín'e~ica#o como el 

EZLN y surgido el .. 28 de junio de 1996 en el '1".a<:J<ocle;;Aguai Blancas, 

Guerrero), sino por ser la contracara práctica de la coriformacióri de las 

comunidades tradicionales como comttnidddes de úabajadorés "sin 

patrones". Comencemos por una relevante declaración de Marcos al 

respecto: 

" ... Es cierto q11e somos Nll movimiento armado que 110 qlfiere tomar el 
poder, como en los viejos esquemas revol11cio11arios, y q11e llamamos a 
la sociedad civil a q11e se sume a nosotros en J1111ció11 de algo pacífico, 
para evitar la guerra. Es esta la interesante paradoja del EZLN. 
Pero 11os e11fre11tamos a una contradicción. l\ll.e estoy 1·ejiriendo al 
EZLN de hace once aiios, que se formó para tomar el poder por la 
vía armada. Éramos 1111a organización militar en el sentido clásico del 
tér111i110. Por eso la aportació11 f1111damental de lo q11e hoy se conoce 
como '11eozapatis1110' viene del choq11e de esa co11cepció11 madrada con 
la realidad de las co1111111idades indígenas. La inserción de una 
estr11ctura democrática en 1111a estruct11ra autoritaria. Es decir, la 
toma de decisiones en una organización político-militar completamente 
vertical ... ". 46 

¡VaJ'ª contradicción/ En ella reside la sustancia, el núcleo, de toda 

esta historia de metamorfosis incesantes. Porque la estructura que -

45 Y, desde luego también, del ERPI (Ejército Revolucionatio del Pueblo Insurgente), el cual, aparentemente 
desprendido como escisión del EPR, hoy aparece tras su surgimiento independiente en 1998, como una fuerza 
político-militar colocada ideológicamente "en medio" del EZLN y el EPR de manera equidistante. 

46 P1vceso, 5 de diciembre de 1994 (subrayado nuestro). 
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innovadoramente- fue inventando y siúte.tizando el· EZLN resume 

productivamente las transformaciones tanto de ]a covmna agraria coino 

las del 111íc/eo gtt~rrillero ortodoxo y. tr~di~i;~1~l ~cf~tl;~it~~ipio. Distintas 

fuentes permiten reconstruir, .en susr!asgo~: g~nerales, los capítulos 

esenciales de esa apasionante y alecdbna.clbfa 'historia para la "ciencia 

política".·- S.Jn · embargo, reco r_d ~ino¿ g 1-!~~.s-~·~r~_ta. de. "los secretos•}nejo r. _ 

guardados~'. (Tacho a la CND en Ag;1a:fcalte~1~es~··Chiapas) y qu'é ~aí~1)oco 

;:,it:l;gi:;~~ ,te~~ 0:':~::i1 ~m~:J:~~~itl~ ~el~~::. . ~: ~·t~ª~~~:: 
precaución, defen()rrne mat~!ial p:~i{c>fü's~itite~istente;de l~ ml1ltitud 

de entrev{~fa~ jr dCclaracion,es tl~ '(~s~'l~.f~~i~s zapat.is~as, surge un 

relato: coú'er~nte y verídico. ~l.!Jr{rri'ér/'elemento:•de tal narración 

puedee~co~trarse en la derrÓta~:p-ólÜic~y-:c~lt~ral q~e sufrió el grupo 

inicial d:e 6 combatientes que e#. Í•9s31Í_~ga a la\S~lva Lacandona. Una 

gran "derrota" que devino en la :_Üa~~- ~xplicativa de los éxitos 

posteriores. Ese núcleo (del Cl}aJ, soajo 's~ sabe, formaba parte el 

propio Marcos), a la vez que se>e'ritr~nabi para la sobrevivencia en la 

montaña, permitió que la realidad carnp~sino-indígena desmintiera los 

manuales, las ideas precon~ehidas pr(;!téritas y hasta toda la 

experiencia acumulada en,. sí, alrededor de 70 áños de lucha 

revolucionaria de . cuño ·lei1inista, -

Sub o rdinaro n su co 11cepció11'.!
1
(á1;tpalme11 te 

concepción ese11cfal111~;;,/_p0Útit-d :de las 

maoísta, · guevarista, etc. 

nlilitarista de la 1~evoluÚÚ1 a la 

co11111nÚade{ Pero para eso, 

tuvieron que reccirr~rÚurt'·sf11ll_osó camino. , .. ·-<: .. ..':~:; . . )!~·.·.. . • " 

; ; \ ·. ~·~:~:-> :·; ·,:.; __ ';/: { , -. -- . - . ' . ·,<": ·:.·> 

La colu.1?1'~-.~~ifü~,tS'·1}~~Í~6~,@~:fu~~ad~1,1,fe~}t,ení~. ur1~ co•mp_osición 
mixta. Tres de; eUo~.·pij0'5f.ei-{íifrd.é)a ciucia~,f~ -~~sii:; d:~n ladinos. Los 

:~~::::;:~!~n~S·dti~~~ti~~!:I~H~PÍH~itr f~~:J1~f ij;l0~·.t;: 
poblados y las rané:he~ías. Desde el punto dé ~Í~fac d~ l~ aandestinÚad, 

cometían errores, se exponían a la d~nuncia:. Así~ por' 111.oti~os de 
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seguridad, decidieron realizar el trabajo de contactos como trabajo 

familiar; se acercaron a las familias de los tres combatientes 

indígenas. 

Nadie estaba dispuesto a denunciar a su hermano; a su ,cufi.ado o 

a sus primos, y así comienza. el riquísimo proceso de r~diHoca y 

mutua influencia c11/t111'al, y, desde luego y i)ri11ci'palmi1\t~:;-;(ii~111utua, 
i11fl11cncia política. El proceso es lento, pe¡o poco!~;~SC:6 '.l)'e~an, desde 

'., ' ' .. , ...... ' 

las comunidades, los familiares, sobrino.s, ~migas :de}:Jos :hermanos, 

compadres, etc. Para los "ladinos'' todo ello in1p'iica c:l ·;p;endtzaje de 

las lenguas indígenas (que es -adernás~ aprendizaje de unaciradición y 11na 

mltura) y de los trabajos propios del ca~pesina~o: abdr b'~echa, cortar 

y cargar lefía, cazar y cocina~ al,limales salvajes, sembrar y cosechar, 

etcétera... se va produciendo la fusión. 

Es entonces, tal vez, cuando el Nrícleo G11errillero Emiliano Zapata 

(NGEZ), antecedente antediluviano del EZLN, rechazala posibilidad 

de integrar a· más combatientes de origen 11rba110; más bien el EZLN crece 

desde las propias comunidades indígenas. 

En 1986 (cuando quien esto escribe llegó por v~·~ ;primera a la 

Selva Laca11dona -a la zona de Marquez de Comillas-,. e1l 'dqrid,eiyahabía 

extendidos rumores de una guerrilla en ciernes qúe ~'b'Unc~<iíós fue 

posible ver, sino saber de ella por muchas vef1ioilcl~ ;de, modo 

puramente referencial), tres años después, decía, dela{r1~taÍación del 

primer campamento del NGEZ, son ya cerca de 40 ~~mbatientes, 
quienes aseguraban: "Ahora sí nos van a pela1~ los hermanos de las 

co11111nidades; ya hasta parecemos un ejército de verdad". 

Pero apenas comenzaba la mutación esencial: sHjetar su propia visión 

del proyecto revolucionario transformador a los criterios que aportaban quienes, 

organizadamente, se sumaban al naciente ejército. La mutación esencial a 
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gue aludo, hizo también gue se oyera y atendiera el sentir y pensar de 

las comunidades. Una vez más, es lvl.arcos c1uicn recapitula: 

"Así f11e como co111e11za111os a co11fro11tar nuestro concepto de cambio 
con las aspiraciones de las co1J1u11idades indígenas (. .. ) pero todavía 
estábamos en el nivel de la a11todcje11sa. En las co1111111idades todavía 
no se desarrollaba la conciencia ofensiva. Flfe entonces c11ando nos 
planteamos q11e el entrenamiento para la gmrra 110 se hiciera 
solamente en la montaiia, sino q11e se elllpezara a preparar a los 
pNeblos para pelear. "47 

Es en este punto de convergencia en el que muestran toda su 

importancia el trabajo consciente de constmcción de vida com11nitaria y el 

dinamismo de la apert1f1·a de nuevas fronteras agrícolas. Los combatientes 

del EZLN comprueban que no llegan a convencer a nadie de la 

necesidad de la ltlcha armada . . Son las propias comunidades las que 

imponen a los insurgentes la tarea de instruirlas militarm.ente. 

Además, entroncando con su propia tradición, son también las 

comunidades la~·qJe \c:lé~idén,que el EZLN inide campañas milifares 

sólo cuando e:úa;s e~1:é~~ ~te,pa'.rac1as para participar activamente. 

Las · comuri'i·dadcir it:l."~h{fcJrman el proyecto original y, así, el 
'-"'L.''' ~ ,., ,,_ · .. -.- . 

zapatismo en el"; i1/í//)FilZ J~j/, ;!Ú(evo · siglo XXI, rearmado, crece 

;:,~~º:::::~~Ji~~i~~~i'~iít~~g¿:~:.:~:n :: ::: ~· l~ e:Jtc~i:~~j~i~: 
conoce en' -el< ;inundo ' entero como EZLN sed ~úboiclina 
inteligentemente; y en Jos hethds, a. lis .estrUctul:as,ch·rij'{¡-~~lf~.: 

~-·"'~-. "¿.:,~- ·, ~<- ;. ;- -
',;_..,_, ·, ~- ,,. "·::-~ -

Empero y como resulta· lógi~o'Jüiagjn~-j:~?,}f§:té}~:~~9-¿-es'~ 'no· fue 

rectilíneo. Tuvo que a travesar, al m ~11. os, 'i~ s)~~?6;dd~--Jk'ia 1•i defi?íi ció 11 

de las perspectivas políticas (y sociales) y la regi;;;~Úzadói1 de 1111; 1111eva 

47 Proceso, 5 de diciembre de 1994 (subrayado nuestro) 
48 Este y otros temas con respecto al papel de la mujer en la revol11ció11 z.apatista e11 el 1111Jbral del 1111evo siglo, son tratados 

en el segundo y encomiable libro que acerca del EZLN ha elaborado la joven escritora catalana Guiomar 
Rovirn. \Ter, l'.11yeres de l'.1aíZ: Ed. Vi.tus. Barcelona, 1996. 
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cstmcturapolítefco-lllilitar. En c'uanto a lo primero, digamospor ahora 

que en su, decurso ··:metamorfoseó· una ·concepción gue parecía 
inviolihle- ~(f~:é TJ~i?~:/óéial1..r1110 precisamente}-.- _en u~; ~·~~~c-~T~n to de 

signific~dos a:la•v~z 111:ás ampJiosy n-1ás<a<le:2:~~cÍos a la situación 
- - - :'. ·:· ·' -~· .. , ., :. ·---· : ·'· '·-- - - . . . .~ . - - ' -- .· o:•.: .;'.-~, -·"::,-,-· ·-·-~·::;.-.- - :;:- ,;·._, : . ; . ,- , 

m.exicana: ¡Ya Basta!, Para todos. todÓ{ iláda paM :/10S'oti·os. •.··Democracia, 

:;;;;:~;·;;~:~::.. ~ ;, ~:!:;;;,:~2rJ:~f ~f!~h.~;j~~~t~~~'X1~ k~~;;;;~ 
de los viejos proyectos revoluci?na_rids.~{1.e;;lin~ati?.i:·EY:oüo aspect.9 de 

este momento todaví.a está en cl1~·s():y·:erh-i'¿i'~tt6>t6davía su de~e~Íate · 
final. Porque la redefi1iicÍóf1 cli~;2tl'r~Íva (que implica nuevas 

concepciones ético-políticas),Jl~vá,a ·los. z'~p~~istas a desplegar una serie. 

de iniciativas hacia, eón y desde,,la'" soci~dad civil", prácticas coi~> las 

cuales van redefiniendo Jos C:araci:'eres de un posible y nuevo su.feto 

revolucionario. 

El recodo de l~ regionalización de la estructura político-,_militar, 

termina por móstrir ~c~hadamente la condición del E~l.,~1 como 

federación de· coJ1u11as políticas y armadas. Ya en 1987 un c~nj~!lt~ de 

poblados, rartche:fías, ejidos, se hacen cargo del proyeéto ilisu~gente; El 

movimiento se: expande a otras comunidades, que a: ~u vez se van 

autotransformando en comunas políticas (y embrionaridrhente militares) 

zapatistas. Se. comienzan a generalizar en diversas regiones de la selva, 

las cañadas y los altos, las experiencias de metamorfosis antes 

analizadas, hasta la incorporación, en algunos casos, de comunidades 

enteras. 

Tales procesos expandían la organización propiamente .política a 

la vez que ampliaban la fuerza militar en gestación. Luego, varios 

poblados se coordinaban estableciendo una región miliciana con su 

propio mando militar, elegido por las asambleas comunitarias. Como 

grupo de vanguardia político-militar, los cuadros fundadores del 

EZLN (la columna de 40 hombres y mujeres de apenas un año antes) 
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se diluían en el tejido sociál, cultural, político y militar de·. las . . . 
comunidades. Cada iniciativa que tomaran debía ser. consulta.da por 

-~· e;,,_-_- -_,_-,-,=.,_-o-~....=.,c;.o+;--i"-~-'-- -- - ·~-

los 111a11do.~ col~cti/Jos de.las. regiones,·.tras•de1,ine.n1ci'()nes .en.asamblea. 

Así, a principio~ c}e" 19,88, l.a i11archa, de las cosas·ii1flinge a las 

"cuadradas 'coi1cepdiol.1es" laiderrdta de gue se hablaba·al ~omienzo 
de estapa~tl'!, c:l~ i.1y~~trs:>~te1Sto'. .. 

El EZLN deja de lado la tesis de la· conducdó11. militarista 

vertical (al modo de la vieja usanza · 1éninista :O maoísta) . del 

movimiento. Cede la conducción a las comunidades organizádás, o 
'. ·,·,' : •."·-' ' .:.. ',., : ' 

mejor dicho, éstas se le imponen. "Yo ijJienso qlte .aeeda111os 

definitiva111en te c11a ndo nos rendimos ( decl~raiíi~ 11:.li<;~>~:) ,: :ctt~nd,o >dijimos 

q11e, de plano, meJor vamos a hacer lo qííe ell~.s dúen,'~; Es r a.~í,. entonces, 

cuando el EZLN se extiende y crece explosiv~m.e'tl.te/.: ·. . ''• -·'• ·:- . ".·. ,,- "'.'•: , < .. >:.;!' -·,;:' . :--, .. , 

Paradqj~c.~rrl~~te;·' és . ese :co!ljunto: cl~i iÜrisfci~fudci6nes 'del 

i~eguri : .e1:.··é#ifa'.~~~·rt~ ¡:~~g1K~~Fiento• •.•. del 

política y 

dispers'ión: 

mando d'e 
· .. ' ·,,,., ·., '· ... :· 

' fuérza's 

:=::zreJ.Xt1JW'f~~i~~~~f ~~tJ~do;d;~:ció~ ~a;:~.v;:· -u~::r~:z ::áus~ ~:: 
la capacid~4·di g"e~er'a'r ,qrg~nización comunitaria la gue apunta a la 

resoluciÓ11.:<l«~11'.J?J:§bI~1n~ ~e la descentralización (geográfica y militar, 

pero no p¿,lític¡), } ' da lugar a crecientes relaciones horizontales, y 

comienzan a · ·estructurarse mandos i11terregio11ales, así como a 
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constituirse las estructuras guc luego coúformarían el · Comité 

Cla11destino Revo/Hcio11ario Indlge11a (CCRI), esa organización,JederClda coü 
-- . r~-"'-'" ~=---"'-·-----=- - --=-· -

respo11sabi/idadpolítica y mi/Úar colectiva)' unificada. El 111aiido militar, cuya 

cabeza visible es el s11bcomanda11te i11s11.rge11te l\1arcos, pero del cual fcHma 

parte también el mayor Moisés, Andrea, la capitana Irma y tá.f1toS 

otros entre quienes no puede prescindirse del comandante Tacho, ni 

del comandante David ni de Zebedeo, se subordina -en cuanto al 

mando- política y organizativamente a un Comité representante dé las 

regiones, de las comunidades y -por si lo afirmado fuera P()~di.. de 

co111posición pl11riétnica. Es por eso mismo que Marcos puede sostener: 

"El EZLN y /a población civil están de ta/ forma mezclados que es 
11111y difícil trazar la /Inca de de111arcació11 o de interés entre uno y 
otro. Y para acabar con el Ejéi"cito Zapatista hay que borrar de. la 
faz de la tierra este pedazo de territorio: no sólo destrttirlo, hay que 
borrarlo de plano, porque siempre hay. el peligro de qtte estén los 
muertos abajo. "49 

El EZLN, tras esos procesos, culmina sus 111etamo1fosis y, en el 

contexto de la ·agudización de la ofensiva neoliberal contra las 

estructuras de la vida agraria y social en general, desata primero la 

insurrección. y la guerra, füego la tregua por paz y transformaciones 

profundas del Estado mexicano, finalmente las iniciativas de incesante 

diálogo con las organizaciones sociales, impulsando ~'.esarevolttción que 

haga posible la revolución". 5º Todo eso es lo que. comprendemos como 

transformaciones en el mundo del trabajo y como üri r,ep(!nsamiento en 

amplitud y profundidad del proyecto tevolucio1i~1:iq, de la estrategia 

transformadora, con significaciones probabl~riietlfe de valor universal. 

Los tres aspectos (zapatismo, 1·ecomposlció11 deltr~~aj~; replanteamiento 

del proJ1ecto revolt1cio11ario) van indisolublemente unidos .. Las distiriciones 

49 Marcos en entrevista a E/ Fi11a11ciero. Febrero 9 de 1995. 
su Este planteamiento fue formulado por el intelectual francés Regis Debrq;', el ex-compañero de Ernesto Ché 

Guevara en Bolivia, tms la visita que hiciera a Chiapas en el E11cuentro llltemmtÍl1e11lal por la H11111a11idadJ• Co11lra el 
Neolibera/is1110, celebrado el 4 de abril de 1996. 
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que se establecen e11tre ellos sonde nivel o situación, y diferenciarlos 

cumple un papel~puratnente analítico. 

2.5. 

Ashci)i1icl' 1'Bs.za1~atistas superaron -hasta ahora- los riesgos y 

· atollad~rósJdel~bdnguardismo y el reformis1110, eriesta fasedel texto será 

precise:> ci~~~~'jar dos tipos de concepciones erróne.as que también 

provieneb ele . ciertos problemas de la tradición . ínarxista ortodoxa. 

E11te11dá111onos: . ni el movimiento zapatista es propio .de ''campesinos 
.. . ' . . - ... 

defendiendo stfs modos de vida y producción arcaicos'.~, precapitalistas, ni el 

trabajo. se reduce a un tipo de trab;i(), ''c/i1:e.J~q11~e.11{~ ·p1·0,ductor de 

COlTIO 

lucha social en toda su ampÜtud,,)r)por C:Onsigüi~·l1.te",lá~· i1[hna1:Ívas 

que están proponiendo los zapati;tilj pero no sólo 'eú~'s ' 

Recapitulando: a) el zapatismo chiapaneco consiste, en lo 

fundamental, en una federación de comttnas de trabájadores (campesinos e 

indígenas); b) ellas son comunas de tierra y cultHra, políticas y armadas; c) 

esas comunas han construido tm ejército permanente (el EZLN) que sin 

embargo es la "comunidad en armas"; d) la organización federada de· las 

mismas, el mando. colectivo, político y militar unificado, es el .'cbn1effé 
Clandestino Revolucionario Indígena-Comandancia General (CCRl:..-Ópf;. e) 

como tales, proponen a la sociedad en su co11j1111to, no un programa de 

reivindicaciones "puramente" campesino-indígenas, sino' q:J.~·~barca el 

espectro de expectativas sociales alternativas, donde·'º indígena forma 

parte indisociable de transformaciones democrático-radicales en la vida social y 

el Estado; f) todos los procesos constitutivos del EZLN (y de su 
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proyección en la vida nacional y mundiidcon posterioridad al 1 º de 

enero de 1994), provie11e11 de mcesivas sinte~ts lransjor111adoras entre lo 

"tradicional" y lo "avanzado"; g) esfo resúlta dela co11verge11ciayj11sió11 de 

"espontaneidad" y "conciencia", odic:ho más ampliamente, de "energía 

social" y "proyectos" elaborados y permanentemente reelaborados en 

el curso de su realización. 
-_--,: _-_:- - - -~ - -=---º-

··- -' - -· -

Si. se observa con cuidado, la recapitulación lleva -en particular 

en los .últimos dos. puntof- haci~'lo que puede considerarse como 

"trabajo e11·generdl'~ pero asi111isnio, devenido trabajo que se hace 

concretoJen'la g~neración de la vida comunitaria y la>ettltt1ra'(tomi?do 

aquí este con~epto en un sentido a;,,p,lib, a firi 9e e11g}~ba~f~J~?ci'.;~asión 
de 1 os ; fundamentos material~ s; sociales e: i nt~:l~ctu'a:l J'i;. ~~~d a'.'.~co];,Hna 

~::::;, ;~;:,~;;~, ~~ª );::::;:º~, g;;::~~:f:~1Wi~1r~\f {1~'~i;~'itf r~c'.:: 
de una novedosa "praxis" 51

-, que. p¡o~uc~'.{ó: ,qi!'\ dhtes nqJ:eraJ/que 

produce aquello que podemos defiriir•corrio':ló'niÚ'v'o. ·u!l~ nue~a'relación 
- ·, __ --· .-_,_..: __ . {·! .. .. - - . ·:· . . :. -·· ·. -.. · ·, 

social, una nueva cov1pre11sió11, ·un ntievo }.rÓy?etó y sil sfntesiS político-

emancipadora córresp o ndien te; 

Trabajo de a11totra11sformacití11 paralelo, aunque en la mayoría de 

los casos de maneras no conscientes del 'iodo todavía (o no 

plenamente conscientes); que se va~ prod~cienclo en prácticamente la 

totalidad de Ja's estratos del trabajo. Déinasiád6 se ha hablado acerca 

de los efectos disgregadores del neoliberalismo; de )a impotencia y el 

debilitamiento dt las organizaciones constriddaf cok~¡ ésfuerzo de décadas 

(sindica.tos, partidos políticos, redes de seguridad; escuelas públicas, 

etc.). ·Todo ello es cierto no sólo en el ml1ndo, sino algo igualmente 

aplicable a las comunidades que se ft.ieron ccrnvirtiendo en zapatistas, 

y en éstas últimas incluso a mayor escala, pues se llegó a poner en 

s1 Cfr. Antonio Gramsci. llltrod11cdó11 a la filosofía dt la praxis (Esmio dos). México, Ed. Premia, 1981. 
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riesgo la propia posibilidad de .supe1·vivencia fisicá; Recordemos gue 

su dinamismo se acentúa<•Y diversifica ·justamente por haber sido 
arrojadas, d.es¡;I~~~;~fii~~·~:~ipJí;i:<l~~:j;;ci~.~ ,;7?~1Tfr:Yj;~,;te1·d;= ~~rfcolas .de 

,,... ... ;·· ··, ,_ -·... '• . .< .. •' . : ,·. ·" -· ',;, -· ' ,·,. ·, ' . 

enorme dificult~dc~para{lai reproducción de.;)as con'clicio11es de vida. 
-· ; • ,, ~,_-."' ;. •• • • • ' • • - ·' • • • • > • " ·- j' -,- .· ..• · - . 

Pero lo que fas ·.c:·a1:egc5rías del pensatTÍient() her~d~d'o aún no permiten 

aprehender, es g~e eritrelis r~inas .. deL;fef_(): Estado.=Social=y las .. crisis 

casi c~·6f;ic;s ·~;(j ~i~ ~¿a~Ío~e~ ag1;dt7~>~;'.J~fr ··. "neo/iberalismo '', están 

co
0

nstruyénclose nuevasfl'gtlrd.f del tr~bl,j;,·;~ü·'.tr~s experiencias y ,Ótras 

s11bjetividadú socialés · qu'e ···forriian• las '\nánifestaciones actuales. del 

conflicto capital~trabajo. En sínte.sis,. no ~e comprende aún (no por 

simple ceguera teórica, sino también porque se trata de proceso.r sociales 

que apenas están en curso de ser desplegados) la potencia del nuevo trabajador 

(alternativo), la potencia de la 1J11111dialización y diversificación del trabajo 

asalariado, contra cara antagonista de la llamada "globalización" c'o1110 un 

fenómeno puramente integrador. 52 

Esos son los procesos de recomposición del mundo del trabajo de 

los gue .forma parte, desde una óptica alternativa, el zapatis1110. que 

alienta esta revolución en el umbral del nuevo siglo XXI y ·en lucha 

contra la globalización excluyente gue padecemos y Eren.te a: la ctial se 

impone la necesidad de un proyecto alterno de resistencia general 

coordinado. La experiencia de. los zapatistas -hay qúe decirlo-, no 

es la de un grupo social relativamente aislado y marginal, sino que 

pertenece plenamente a tales recomposiciones y es, probablemente, 

hasta el momento, la más alta expresión de las mismas. Tal es la 

significación amplia de Ja conformación del zapatismo como poder 

popular-comunal, en las condiciones de reestrncturación capitalista del 

agro, de las formas de propiedad y producción de la tierra. En el 

52 Desde ópticas distintas, dos libros de relativamente reciente factura, nos alertan con rigor teórico acerca de Jo 
que aquí planteamos. Antonio Negrí. Fi11 de iiglo. Ed. Paidós 1995. Noam Chomsky. LA Joa'edad global. Ed. 
Joaquín Mortiz 1995. 
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marco nacion'al mexicano, esas reccnnp~siciones .se rrianifiestan en 

profundas 111od!ficacio11cs e~n la cst1·1ut11.1"f de clases (p ar~lela.s a las que 

ºcurren e~1· 1 ª 1 .rocicd~r1,1,r1;1Jia6, ~sí-c<J,111~ ,-ci1~j~F·e1~1;i:;~-;\1 cTad ~.--es as 

redes -sada yez:1]1ás'densas~ de nec.esid~:d~,s y.:a~nlpamie11tos que se 

suele englÓb:ir;com-6 ''soéicdad civil';·.y t~i~bi~~1 ~6111~ CJrgani,zruió~1cs 
No Gu~e11~!~~!!_ÉlqJcs,_'-jjQ"tJ§'s), que-· cred'te1itemente irigr~san al 

conflicto co:ki~i~Efüdo y ;u«0;:~~~:~~:: ;il~~'.%Vri~PY~(~].:t~0 1::·· 
::: ~:i,:!t}f ~,íti~~í~~cJ;;: is e a U to~ e fin.~ y . ~ufoid ~~~i~i qU en . e om o 
meros ,,n,1~1ad~WaS:(0.: ·;··:_ 

Este i¿()rn~Je'~(); h~d()_ d§ ¡Jrpble}ll:ªs, ·qp~: eritre otras cuestiones 

decisivas implic'auh ra:ce,r¿amie!ltoi'.n'o>sociálogista a·:l~ determinación de las 

clases sociales, as'í C()·~~ ~~r~.r\d~,;l,~~()Lioc1K cp~sid~ración ontológica 

acerca de tal ci cual '21q}~;Ó•frltcéi4n',·'~i.·c(as~? como ~'portadora del 

socialismo", no··. pue~e.··s~r .l!J·S~-~a~i?i:'.aci,~hc,&n 'detenimiento en el 

marco de este e~say()-Pº:ritofSgi~6.d?.-ihv~st,igac'ió_n cuyo eje está en.el 

zapatismo y S# pap/(eri tu~'rit~ tj~e de~i~Ívp-c/ctorpolíÚco en el conte~to 
del amplio reclám'c) én favor deul1afraí1sicÚn deniocrática para el .. país. 

Transición de111~c1itica; ·por Cierto, que di ch.o sea de paso, no H~gó 

tampoco a ·México con una pura alternancia.· contin1listá:{ del 

11eoliberalis1110 en la persona de Vicente F.9x/,Sin embargo,.-~s.;~b,sible 
desarrollar algunos razonamientos y pu~t~aÜ~adones, 2dri. :álg'unas 

aclaraciones previas, que parecen ser ele imp<Htancia_para ePcdnfiirito 

de la argumentación sustentada hasta aquí. 

En iP~il11er lugar; el 1·echazo al sociologismo signific~ qtie un 

conjunto de, determinaciones empíricas habitualmente erripl~~das (como 

niveles de. in¡}e.so, ed11cació11, "status"), quedan sub~rdin,aclAs a .u11a 

do ble consÍde~~ción previa: el carácte·r de comprado?v;~;4~J~} deflle1:za 

de trabajo, que es en el capitalis1110 el l11ga1· dotÍd'e ~·e' án1lda él 

conjunto de las relaciones sociales, y las posiciones que en láJor111ación 

89 



social (y estatal) específica se van tomando, es decir, las posiciones 

(vivenciales, de conciencia y prácticas) que se asumen E(.)11 r.:s1~,ccto 

al -co;1junto de gn1pos y rnhgmpos que constituyen la clasista y 

estratificada vida económica J' social. Esto lleva a la concepción de que 

los sHjetos (potencialmente) rcvol11cionarios no están dados de por sí, sino 

que son 1111a co11strncción de la experiencia social._ .. ·Aú, c;.puéde 

comprenderse el rechazo al ontologis1110, con la implicació~,·d~ctql1eiel 
proyecto socialista es sólo lfna potencialidad del co1ifliéto'cap/~~/jtr~/1j¡jo, 
una alternativa posible aunqu~ no 1ínica para lo social,'.a:1la~y¿~~ ·9_u~-'.u\ia 
incertidumbre del conflicto, y no una "11ecesida# hlst.J,ii(a ":pór 

usted a saber qué desaúo)}o_de lis 'J'tterzaspr~duÚivas!'.:' 
: .. :e:· 

vaya 

Regrese1nos a algJnc{s··\de' ~\3s;:•eilunciados anteriores. Surgen 

nuevament~ preguntas, ~o ~~ld'.de .:~arácter teórico, sino en el 

intentO de pensar aquello qu·e est'á. ocurriendo. ¿Có1110 puede entenderse 

al zapatis1110 en Clfa11to expresió;, a~· I~ potencia del nt1evo trabajador?¿ Cuál 

es la natl(raleza de esos vínculfs projtfndos q11e se han establecido entre el 

zapatismo y ONG 's en particula/y una cunplia franja politizada de la 

"sociedad civil" en general inediante organizaciones sociales, civiles y 

populares stfyas? Para avanzar probables respuestas, será necesario un 

nuevo rodeo que llevará del campo a la ,ciudad (con el Distrito 

Federal como eje paradigmático). Desde ahí, se tratarán de generar 

ciertas conclusiones que permitan: COJ.Tiprender la profundidad de 

esas propuestas zapatistas a las qu(:! se apl}ntó con las referencias 

hechas a la democratización radica/de lo_ social, a esa "revolución q11e haga 

posible la revollfción ", así como a sus posibles significados generales, 

2.6. TRABAJO Y EMERGENCIA DE LA é.~SOCIEDÁDCIVIL;' 

Desde un punto ·.de vista muy amplio, ese conjunto de 

experiencias zapatistas qué se han descrito y analizado a tr'avés del 

concepto de "trabajo de constitución consciente de la nueva vida 
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cov11111itaria", a la cual hemos considerado como una forma de trabajo 

productor (aunque no como trabajo prod11/tor ~'! ~pl11svalia), Pl]Cdc 

comprenderse cor1 mucha claridad con1(). trábajo d(! ai1toorganizació11 y 

a11tovalorizació11, des arrollado .• •• ... · aI-,1p~rgen{ del .·;apita/, ·>y.)el1.el icaso 

específico de los za Pª tistas,: c~~/¿f' ex .caiital. ·F1 :p1~~~~11·,i,Ic¿n~: ª .1ª 

desgastad a ins tit11ciona_licla_rJ~,cz1,_cjfsi{, clcJ .. cap/Üli~711q~/~1tiS~cl!la1::~v?cxica110. 

~~~:;~~?~~~;;~l;~~~:ii'!~~~~f i~~~lf it~!J!:~!;~: 
políticas~ co:1~~ Ja. expresión . más alta ae~tJos· '.!rof111!4o{ *rOfC~OS de 

rcco111p;sición 1c clase, llevándonos ·de ;b·. 4~bzliiai;Je'/, trab~jo;: (c;ori; los 

fenómenos de descomposición de slndicato's, ~re~es' '<le' 56lid'ari<l~d, 
partidos, etc:) a )a potencia del trabajo cÓmo .co11str11Úoi de otras 

alternativas para /o social. 

Esta es la ]11erza del zapatis1110, el núcleo de su irradiación a 
' . ' . . . -

México y el mu!ldo, la sustancia de los v.í11culos profundos que lo 

unen con otros estratos de lo social. Porql;ie otro ángulo que asombra 

de los ya aleccionadores ocho años de existencia pública del EZLN -

es decir, de las comunas insurrectas- es el persistente fracaso de los 

ya distintos gobiernos neoliberales (el salinista, el zedillismo y .el dé la 

alternancia foxista) en aislar y aplastar (política y/ o militarmente) el 

levantamiento -por eso mismo se habló páginas atrás, de "insurrección 

prolongada". 

A cada ofensiva del Estado y sus gobiernos (enero de 1994, 

febrero-marzo de 1995,. octubre de 199,5, febrero qe 1996; efe.); ha 
•' . . '-·. . - ' ···--·-· ,.. .. ·.. ·'· 

;e::~~::::ir~~~::::!til¿d;~~t~jt'i~;~~f ~df {~~2t~j~\~:~~:~ 
pobladores de los bafrios populares, úStos Clel siridicalismO ~reciclo 
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en los márgenes del extinto Estado social (como los agrupamientos 

que confluyeron el 1 º deMayo de 1995, por eje111plo, en la así llamada 

Coordinadora Interstndtca-h, estudiantes, ~'~havÓ~ banda", así como 

también militantes Y} algunos cuadros de partidos' de ,c>posición o 

marginales con réspe¿to a las alianzas políticas domfoa~tes, d~l,.ceútro a 

la izq11ierda,y_cg~f1t~a_Jaconfluencia que impuls6Ja_imposiciórL_de.Ja 

estrategia 11eolib'e=;I¡·{1e'.-~~érgica reestr11ctl(racion del éapitaÚmto de Ja '.c~isis. 
Además, desd~{;\~iú'~go, de uno de los productos Órgábic()S más 

importantes. ~~i~~:~Í:
0

oceso por lo que representa para el< discurso 

político 'Je!1iEzéiiN: el Congreso Nacional Indígena (CNJ); 
.··''. \-,. · .. ,.,... . . ' . < ' 

mul ,;;~0dt~~~~¡~*1~t~f •~u \~;ict,'t:Jl~~~ :. ti:: °.n tl~:s ap ,;:;¿;;::~~::: 
500 miÍ p'a,ff,idpa~t~s:;enJa,'.con111emoradón del 1 ~de Mayo'_de' 1995), 

fuerori :íua.~X-f'~'st~~iÓn~ d e';Ia:i'e111e/,?,e1i~ia'· efe ho1idos procesds ~e f1~ar;;jonn~ció11 
política) s;oci,f/Ú. < 

; :·."'-'?:·--,~-- ',_,/ ' ,._ 

E11 :ic~artto ,·,a• lo ··político, señalemos· por el, momento ·los 

contenidos doininantes ele taj_f!S°::y1-muy significativas !11º:VHi~aci§~1es. 
En enero de 1994, aperias·¿s)alI~ba Ja insurrección y ante. ll}. J?plítica 

"·' ·-'" - -'··-· - _,,. __ ,-_ .. --···'"-------- ·-;- -·--- . - . " ..... - . ·"• 

duramente l:ep'resiva: desatii.da;~pól: ,~LEstado, el con teniclo\:sr~i,rit¿tizó 
' . .. •' ' ·. . , .. ' ( . '' ' 

en una doble ~oi:s~g;~~!, ,~'1f,~f~i,~~~;~;/a,,~1asaffe" y "Djqlo~~ ~ffe:f~i{~f ft11".tes'' · 
En el period?'qe:fehr~,rd\de)·J:9;9{ a'febrero de 1995, púed,~;dé'scl:ibirse 

la aspiració~ de 1Ja~·Jiriicf~ti~d'~: c?th6 de "Paz coi1)¡~~r~c)~·j'~'efig13{dad'', o 

sea, no, á e lás gri~fr#{~,:LievÓlticiohárias O _~Cori'.ú'úe:~ciiud6riaiias~, y a 

fa,ror de, que Ji 11/ovilización socia{ pací/ica (ifi~f,}lyé.11#0,.:.¡~~;~~uy 
con trovertidá paJ·ti'cipdción electoral al s~rio •-de fa~ izqlÚe;·tlas) iri1pusieia 

al Estado y su gobierno un cambio de rurribo tanto polÚicó. ~6r~o 
económico y social. En febrero-marzo de 1995, frente a la t:rai2ión 

del régimen y su ofensiva militar, la consigna dominante fue ''T}do; 
somos 111.arcos", "Todos somos zapatistas", "Zapata vive, la lucha sigue,":': En 

la crisis de elevación a rango constitucional de la Ley Indígena, las 

92 



consignas fueron del "Respeto a los Actferdos de Sa11 Andrés" de febrero 

de 1996 a la lucha contrae] esperpento de pseudo "LCJ' indígena", tras 

la Marcha dc(co/.~r--de·/; ti~r;a ·),- 1)-~r la Dignidad del EZLN a la gran 

ciudad capitál de fy1é_~ico del 20Ql. 

·Esta· evolución en los contenidos muestra gue, desde una 

posición•cin/C:ial~cercail~ a la neutralidad de parte de~ lo's-·.in~;,ri~i~ntos 

sociales, ciudadanos y populares, se va gradualmen~~ .. pasando a la 

gestación de propuestas transformadoras, así C:o1Tlo;··a,; .. ,~:11a.:prolresiva 
identificación con los rebeldes ins11rrcctos. Tales catr1bÚ)s·.•eri;1Ó·~·f~nómenos 

: e e¡: n :::;:::~:: s ::i~;.~J.'';:~: ni:;,,f;;¿k~Jl,¡~~1~&i,º,f ;:~~~~~~·.::~ ~ 
observar críticamente /O's· J.gl1ív.cfcos •• sq'¿ió16~is'fd.s· f ~;rif61pgistas. 
Ad e más, es muy d~j:~}( ~l1.ei• ali:~·~.edor de la "chispa 1:epb)11cioniuia" 

neozapatista, el U1ov,i~~i:fri.$p'$?é:osÚ?i en general -no sÚ1 tit~beos y 

reflujos- ha ido madu,ra~ci'b.)es~e'el tradicional "contestatarismo" hada 

una dinámica "propostttvd-;'l(~·J;'~lteriíativas de gran fondo, lo que tiene 

una profunda signifi§11cióh •para la reconstrucción de la. democracia 

radical como discurso yproptl~Sta política. 

Descriptivamente, floi}~ría',in~xacto afirmar que "el alíTia'' de las 

movilizaciones. ha sidd.e~·e·~q~jull.t9 de grupos dispersos más o. menos 
"' • •• , • - -~"----•- -, ·-,-;. ro-,- -, r '- • ~,--,- • -- ,r • • ; \,'.'•' '- •' _ •, 

organizados, casf fo dos e'IlósYioirnados a partir de interesef.corri.ünes 

muy específicos: dej'.·e~'11t/s: <hl1;.nanos, feministas,·.· sblicifante~ de 

vivienda, . agrupamieritós·:·'.'.'·IJºJ: ·los derechos ciyifos. o las 

manifest~ci{)i1h.,:·~()ntfádfüt~f~l~~\(gente clel .. te~t.r9,)a· música rock o 

folklóric~·~ 1ria~·giÚaB T~- ·~\ii~'i~°K{au.~q1le.toc1~yí~~·débil prensa juvenil 

alternaÚva o c,oop"e'ÚtÍy~'s<(fe •videóas'ta,s,~e~trelós :más significativos)' 

rodeados. ~p~·'.:)'.<!_s'.t:~~ia;¡tes cfo ~dl1c;:tiéi{}i~~dÚ:y superior, familias -

especialmerité;>mujeres- provenie'htes··' d'f.'.._los barrios en donde 

predomiriari •lo~ vendedores descalifitadas· de fuerza de trabajo 

(asalariados del trabajo manual, suberripleados y desempleados ásí 
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como trabajadores ubicados .en la terciadzada economía "informal" o 

"subterránea"), es decir, empleados del sector servicios de todo tipo, 
_;_ --· -,_-.;. --co.Oeo -_o_-o"--= - _:.-;:c.:-- · .-:e-.:- - -~-

pero en esp.cciaI ~n los mis "mod<:!rnos" como agencias' de;pr<:!nsa, de 

publicidad, de trabajos computacionales, etc; Mezcladós entre ellos (y 

en ocasiones, perdidos), los pufiados de só.breviviet1tes ·de las 

anteri()res experiencias de izquierda y algl}n9_s c.uadros_deJos aparatos 

partidarios, gue sin em.bargo aportaron (l:>aúhien y para mal) hábitos 

y estilos organizativos y propagandísticos. Hubo y hay, además, un 

esfuerzo organizativo nuevo todavía;•d~ incierto futuro, inspirado en 

la IV Declaración de la Selva Lac~ndbna: . el Frente Zapatista de 

Liberación Nacional (FZLN). 

Sin embargo, como gr~ii'. e:>;cepcÍ,~n;<· el v~ejo y í111evo.'p1;oiet.ariado fabril. 

¿A gué se debe? Con.,s<:!gqJiclac:Í;o~edece a.gye .• )o'g ritrri9s de fa lucha 
• ".,. >' •:.·>;:..:,<"·.<·,·;.>;.'.:_ .. ~,.:.: .. '..),:_;:>";,<.''_:,''::·:;.:''•>;~•," ':._~'·::.: :-':~:- •<:.'. •,'.::.~• f~.-... •' <>: <•:;•,--r. -.r-'' .:.: .~~•'., 

en México están, ·c61:'c!icior{adosj) por la terrible ;,de{oc11pación y la 

i11ceertid11-.mkre .labprql ~4~.;f,'~•mahiflestarl.co~b ;signo:s ún6q~Ívó.cdsde 
"\ : >-· ·._ '>"'.,:'.-_ ·:·_.:.:.· ,:;· :·:: .. ~.>·=·_·,··;".;> :_;.-.~, . ·.'':. ". :~;· <:, ::··'· :_,--\ ,..· '.'>-.. ,,;·>:·;':.:~::::y_:':.<: .. :;_;::.:,:_ i:"::':._. -.;;\. -_ _-':-;, '.-~'.· }:~,: .•. ·-~,.:.: .:' -.::):- -

gue el desef1tple('Yi ej .fUb,empleiJ so'1·.Jac/í~1·rasgO)e~tr11ct1lra} de. /~ ;tco,11omía 

:;;,~::"ló~i~~«~l~M~J'::: ::~e~~;º;~:~~:~;$t~~f :aJ,Á6~i;~: p b~:;;,: 
histórico-soci/i:Ú~11.;ge]t~tiói1. Casi todos los sectores soci~i'es opuestos a 

los inter~{~~;é"clá.; !c)s poderosos se han expresado éri fas redes de 

solidarida.'d·· cdn la causa zapatista, en todo el país, e incluso en 

muchas naé:i~ri.e~ del extranjero. Ese conjunto de estratos, oficios, 

situaciones sociales, que convergen en las movilizaciones, representa 

de modo sustancial una expresión clara de las nuevas formas del trabajo, 

la potencia del nuevo trabajador, constituyéndose y expresándose como 

trabajadores en lucha. Y éste diverso movimiento plural, tiende a 

definirse por sus capacidades de a11torga11ización y autovalorización:' N () 

por un "ser en síy para sl" adjudicados de antemano por las ortO~oxias 

de la teoría rri.arxista tradiciortal, y ni mucho· nienos por los 

indicadores de la sociología empírica norteamericana. 
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Globalmente, ese 1111evo trabajador se fundaínenta en la venta de 

/Herza de trabajo y en su potencia d~ a!(to11omlá<(implícitamente,_au11CJUe. 
• · ~ .- - . - - -- ------·:::-ce __ --•--•' ,,_,;_c-_·_-~.:_-.'-ó~----'='-'-'-------·=-.oo;-c;'c;-_-__ -;_=,_c_o-=~-=- --,_,o;o_-_- - -, -.- ------- -

todavía .. d~ 111oclo inco;,scientc, atitogestivo); cualquiera que sea su 

ubicación específic;a en los delos de proqucción y ~irculadón del 

capital (como ~'obrero';, "empleado", "profesor'', en la "economía 

informal", ~ts§t~}~~)· 

En ·las coi1diciones de México, con el virtual cierre de la 

movilidad soeza/ ascendente y el carácter atrasado del Estado, las capas 

más lúcidasy .. ácÚvas de ese n11evo trabajador tendieron a identific.arse 

con los zapqtistas de n11~stro tiempo histórico ("Todos somos Marcós/') ycon 

la posibili~'.;~~¿~·~.un proyecto social alternativo. 1\ .. ellos e_s ~ª~}itii~~n~s se 

2:::::E~t~~tJ~J}'~~:H~l::~º~·~Eá~~1t~~iil~f ~!ií~~f f i~:~: 
terminol~gía ~n muchas ocasiones col1f4~a,}: es'6' p#ede 1nfel:irse de 

numerosos . comunicados del ·ccR.F ·e:> '<:ti ;;.,f~diraciones del 
" ' .,, 

s11bco111anda11te i11s11rge11te zapatista 111.arcos, coinO .po'~ ejemplo la 

siguiente, en que señala con agudeza algunas cuestiones Claves: 

"El problema es cómo hacer llegar el mensaje a todos y a todas las 
organizaciones de q11e, aparte de stt peq11e1io proyecto, abran s11 
horizonte a 1111 pr0J1ecto 11acio11al, vi11mlado con lo qt(e está pasando 
(. . .) Cómo hacerle para convocar a todos estos grttpos, personas, 
organismos 110 g11ber11a111e11tales, organizaciones (. .. ) ese espacio qt1e 
nosotros esta111os tratando de abrirpara hacer 1//(estro contacto directo 
co11 esta otra gente ( .. .) Pero también ellos deberían estar empujando 
para encontrar esta sit11ació11 en esta otra forma de lucha por las 
mismas demandas que tenemos nosotros. "53 

Esta capacidad de iniciativa, manifiesta como permanente 

convocatoria del zapatismo, obedece en mucho a lo que podría 

53 Proce.ro, 5 de diciembre de 1994. 
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considerai·sc simplemente como ."i11t11ició11 ", manejo del "ti111i11g político" 

o simplemente como una extraordinaria "sensibilidad pol!tica y social" 

(elementosdC los gue el ia¡Jatismo, por cieno, mcdi~t~te el EZI~N, ha 

demostrado estar altan~.ente dotado), pero<puede volverse .notorio c1ue 

el fundame~to de dichos ·Üsi:l'ebtos (intuición, sensibilidad) reside en 

gue ya desde.antes d'el~s ,i1:~~ili}acio_nc:s a gue11~s 12~g1qs .. r~efafid_o,Ja. 
mayoría · de~ . '.cfi~};<:[~·.';j~-. :{~r~p-Ós,. personas,. orga#iz.aci()nes' ··no 

gu b er~a11,1~1' tales'' ,<111~()s,tra'r'oR ~na fuerte cap a cid ad de a1dorganización, 

y a pesar~·d·é qu,éi;;d~rh:r6~;·~'eJ(''estado de derecho;; ·nlng~~~·;~~~Uqs se 

hubiera p~bpuesta.·ra, gig~\h'teséa tarea de organiz~r<y·§~sa.t'a.f· \lna 

insurrección del tipb:: c:fe<·ú{ revolución zapatista en:e[:ulhbf.ª1 del 

nuevo siglo xxi, suja~ti~Í.dad . social -en la ~sfera d'éi lo~~úi'~~~cl;os 
'· • . . ,- .,< . • . . . '', . ' • - -; • - ;~~-:.-_: • -:.1.' ., • 

humanos, derechos c.iyiles, derechos de las mújefes, derecfros.··de.los 

jóvenes, derecho, a f'k_.'.'cultüra, etc.- apuntaba a d~to's p'róke.f~s de 

autovaloración, aut~1;á1'i)~y áutogestion. No es casual 'gue fu~il'll-Í, esi:os 

estratos los que:pfirri'ei:~ reaccionaran positivamente a la .:::.primera-
{. ' ... ' ~" . - ' 

"Declaración de la} e/vciL'acalidona". 

Si.se repara ~n lo argumentado basta· aquí; se hallará güe se 

cumplen las. dos condiciones ·básicas que se propusieron para 

aprehender al ·nuevo trabajador: venta de laf11erza de trabajo y potencia de 

a11to110111ía. Precisamente, la fuerza de esas concentraciones masivas, la 

misma espont'aneidad con que s'é téaliza'ron, muestra las capacidades 

que son propias de.las complejas úco1;1posiciones ene/ mundo del trabajo. 

Si°: eajp~fgR, ria es posible cómpren9~rest,aspotencialidades de 

manera r~;t:'Úlíi\~ª· Ellas comienzan a d~spieg~r~e ~n medi,o de hon·dos 

procesos ~de~}~sintegración social marcado~ ¡:>'ci¿~i':~strechamiento y la 
" . ' -- ' ' . ¡ '' . ·' ' . - ', . '~ 

seg111e11táéiól1 .d.el mercado de trabajo. La actuál'fas:e/del Cf pitaliuno 1na?tiro, 

el predüfuiriio y la prepotencia del dinero y la ac~ntuaci6n :~de los 

conflictos entre capital dinerario y capital productivo (de lb .qué el 

llamado efecto teq11ila fue nada más una ·. rrit:iestra) agudizan las 
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tendencias a la disolución de las redes de solidaridad, organización y 
lucha. Las rccomposiciones del trabajo se dan cn:eL seno mismo de 

estos procesos de descomposiCió11", y en muclia~ se 

despliegan urgidos por las estrategias de sobreviyenda que. ejercita la 

fuerza de trabajo dentro de la.pr°opia crÍsÚ (d_o¡no es el caso de 

quienes trabajan en la eco110111ia Sllhterránea e i11formalJ~ 
0 

~;~o-=-; ' -· --.o.-'- - -o__ - -- - - --- - - -o-=-- - e __ -

Dicho lo anterior es 1T1pmento de abrir unan~eva recapitulación 

que además sea útil par~ cla~ificar algunos aspectos. que se mantienen 

sueltos todavía para verlos~h ~su conjuncióf1. 

1111111do del trabajo se dan entrecruzándose 

Las reéo111posiciones en el 

de modo en extremo 

complejo: a) 1111iversalizació1i de la relación salarial, es decir, de la 

compra y de la venta de la fuer'za de trabajo; en prácticamente todas 

las regiones y países, las economías de. atttos11bsistwcia y pre-mercantiles ha11 

desaparecido o se hallan en trance de hacerlo con contadas excepciones;b) 

sin embargo, esa generalizació.11 }e(salario da origen a un contin,t;io, de 

estratos del trabajo sumamente; heterogéneos, que va ,ffesde 

profesionistas y técriicos ·.· '~dé; pl.lnta", creadores arÜstlcos o 

comunidades sociales, h~sÚ .•;jo~1hÚeros a destajo en· ·mi"~'e:;ra:bles 
condiciones físicas y cultúfaJds~.;.c~i:no los que abunda~ 'e~l{G/udad 

. :.,·. ·. <: ~;·,' ·,. __ ' ;>> ·- ... :_ ,, , - . .·-,o'"~:~-::-:"_·.>:~;.:~>:'· .. ·:.·_>:-
Ne zahttalCoyiJtl (México); Manhdttdn () el Bronx (EUA.), para dár dos 

ejemplos, pasando por toda Ja gama. de situaciones d~l ·obrero de 

industria "flexible" o todavía tayliJt·Úta; c) el gran c~nflicto social que 

se ha estado desplegando en los últimos veinte años: ese conflicto por el 

comando del' trabajo~ del cual el neolibetalismo es sólo la formulación 

teórico-política, 

conjunto de la 

ha estado conduciéndose a una situación en que el 

estructura sodal ha . perdido homogeneidad; las 

recomposiciones del trabajo no' producen "clases" relativamente 

homogéneas con fuerte peso en la socied~d; al. estilo del anterior 

proletariado fabril decimononico concentlado. in ·1érgra11 industria .. El •1111evo 

trabajador y la generalización sálarial se construye ~sí ~ism:a eri rD.eclio 

de la frag111e11tacioil, es decir, a través de formas y posiciones 
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particularizadas por la dispersión de experiencias e intereses. A todo 

ello, es posible adicionar aún otros aspectos relevantes; d) los 

caracteres de la ree.rtn1clttració11 capitalista propios del neoliherali.rmo 

tienden a producir crecientemente fenómenos de desocupación y 

subocupación que -en un país como México- acentúan los fenómenos 

de la llam.ada "economía informal", en. ~esp!!_c:ial . el comercio 

ambulante;. e) .. así y hasta el momento,. laglo balización neoliberal 

muestra -entre otras- dos claras tendencias. a'ntagóri.icas: es é::'apáz de 

Unificar (,abarcar) procesos · .. productÍyci's,i~ :in~rcados, ' ámbit~s 
financiefo~, ~irculación de informacion·e·~ ~: ihe~'.sajes ,111as1vo~, pero 

desgarra a las sociedades en "inc/11Úos'':\.~:iu~qy'~ ~:.~it~·a·l·~~Íniino nivel

y "excluidos"; . :f) pero al rrüÚhb (~"d:~rri~'o;'.. ;i~+ •• ~~pansión . mundial 

capitalista propone e_l hecho·d~: ~'Ü'ee_es'to~\ifí"üitSJ¿s 'de "excluidos", o 
'. - ,, , .. .:: ..... ' ' 

al menos la mayoría de los mismos, son 11'ombi:es, mujeres, jóvenes y 

aun niños del capitalismo, y en consecu~·nC:ia,'son portadores de los 

conflictos del sistema. Lo son, porque inuc:has veces ya nacieron en 

estratos sociales y familiares que subsistíari ~endiendo su fuerz,a de 

trabajo, y han sido formados para ser "a :futuro" colocados 'el1' la 

esfera de la producción o circulación para la venta de esta merc~ncía 
fuerza humana de trabajo, e incluso; e.sa puede ser -en este mundo

su mejor "suerte". 

Es necésario detenerse un poco más en algunas características de 

ese conjunto dejiguras sociales (y st1bjetividades) que conceptualizamos 

como un nuevo trabajador. Ver; en última instancia, cómo en él se 

aúnan poteilc!~s y limitaciones. 

En primer lugar, el hecho de que las reestructuraciones del 

trabajo tengan una fuerte tendencia a la desagregación de los estr~~os 

salariales más o menos homogéneos (los golpes sufridos por los 

contratos colectivos en los niveles de fábrica y rama de industria son 

un claro ejemplo), va acompañada por la extensión de la extracción de 
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pl11svalfa a prácticamente .. todas las áreas de la vida social. La forma 

capitalista del trabajo; productor, se halla hoy dondeguiera, no sólo -

ni p rivilegiadai11en't:e.:-c·11-ia fáÚica~ J~o s proc~s~ s- de pri~Jatizació11 de 1 a 

seg11ridad ~ocÍal;(j~bilaciones y pensiones, dotación de vivienda, 

servicio~· n~·édicos, etc:) tienen suma importancia ~n ello, junto con el 

surgimiento d~ 1111evas reunas prod11ctivas en las g~.e.§~e_co1~~enta.jJlt1sv_alfa a 
partir -d,~~;;:az;;-o-;· d~:-alto componente intelecttfal (labüiatorio s:y ceht~o s de 

investigación, servicios de informática p~~a eti'.ip~esas<y fin~nzas, 
convenios '·erÚre' ind~strias y universidades; :a11.~li~t~s de mercado, 

diseñadóre~ efe estl:ategias... hasta corredords de bolsa y publicistas, 

para da~ .só'lO ~lgufi.os ejemplos). 

En .la mayoría de los c:'asos, aun.' ed lqs grupos o estratos "de 

punta''., eI ingreso sl!JáÚal· ~b álcin~a' los niveles de capitalización, 

aunguefi~cilh'e ~~ ~Útpcoks~moO péestas'_?1aJ1er~s· -y otras- el nHevo 

trabajador ocupa<t9c:lo .el ~spacfo >sbciáJ, p~ro lo hace a través de 

múltipl~S'-J6~iúiftclones y dÜerenciaciénes, ~1 modo de una red cuyos 

puntos de Cú11Í6n' tuvieron desigual ~.e~·si~id; La enorme socialización 

del trabajo se da, en las condiciones c:lel• presente, en medio de la 

desconexión de los trabajos de individuos y .g~Hpos (lo gue denominamos 

"fragmentación"). Al mismo tiempo; con el hundimiento, obsolescencia 

o desbordamiento de las anteriores formas de organización 

depositarias de los "intereses generales" (fundamentalmente sindicatos 

y partidos), el 1111cvo trabajador se reagrupa, en múltiples ocasiones, en 

otras articulaciones de la vida social; organismos cuyo centro no es la 

defensa de intereses corpor~tivos -salario, empleo, prestaciones, etc.-, 

sino cuestiones partiCÚ/ares (derechos humanos, de mujeres, niños, 

minusválidos, minorías de todo tipo, dramas ecológicos, problemáLde 
'· 

urbanización, defensa de fa. educa.ción, etc.), que· sin< eriJ.birgo 

conciernen a inódos y estrategias alternativas en cuanto aLccÚ1junto 

de la vida social. El nuevo trabajador está operando el saJto de lo 
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"inmediato" (singular) a lo "general'', por el tortuoso camino de las 

particuladd ad cs. 

Y lo háce, cada vez con más frecuencia, por medio de 

asociaeioncs voluntarias que no dependen de tutelas estatales o 

partidarias. Es decir, a través de formas de aHtoorganización en las que se 

valoriza a sí mismo, incluso al margen de las rclaeiones de 

s11bordi11ació11 salarial. Pero a través de estos caminos, realiza el 

aprendizaje de las múltiples posibilidades latentes para organizar lo 

social. Podría incluso concluir que el capitalismo es sólo una de esas 

muchas posibilidades. Estamos, ahora, por 'tanto y entonces, en el 

centro de las expectativas de la potencia del nuevo trabajador ... ¿Es 

ave11t11rado espera1· •q;.e tales procesos //eve1~. d; la, qutovalorización ''al margen,; 

de la dependencirJ,' sal;rial 'a formas. eJ1 ~01itra de las mismas? Es~ es, 

justamente,ia,.incertidu11lbl:9;cieflf~rlfiidto~ el c~mino que sólo se)iace · 

al anda.r~·Ja,l;y;é:o!nql.oh.~~·r(!riiclo•ides·b~ozando y ejemplificand~ ~n.la 
larga rut~ ·ge ·ia·.<~:~sÍ~t;~nC:ia~l.;p-rolongad a las comunidade.s •· que> hin 

alentado /~Tre~9,/t/ci~11hz~p.~tiJta en el 11mbral del nuevo siglo XXI. 

presentes en la. sociedad 

mexicana ~·;ÚnflÜ~y'en en d curso (y las estrategias) de la fase de 

conflicto s?dal que se anuda é:on la. inJ1trrecció11 j;rq~ongcida de las 

con111nas zilpétistas. Explican por q?éJ YrC:6iiio/'c:a.si Ctodo. lo qlle de 

manera· lax3. se conoce y denbnjini. trsdéie4e14 civil'' 'perté'néce; en 

del 

vitales en lll 

revol11cio 11arios. 

Empero, ya señalamos .que no es posible comprender esas 

potencialidades de manera rectilínea. La crisis agudiZa los fenómenos 
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de desintegración, pero n.o· .es· sólO ello lo que puede considerarse 

como una lim.itante del nuevo trabajador y del desencadenamiento de 

su potenda!i'dad reyolu~éi~~1~;ia. Q~izá, el p;ol;le11'lamlÍ.s serlo sea, una 

vez más, el de la fragme1úación de su propio cuerpó social, esa 

heterogeneidad de fofrnici~nes, experiencias e intereses que le 
;i•, _,,., 

obstaculiza11,~verse a.sí1fnismo como 1111a J11orza política 1111itaria y 
alternativa frente t1l•c'apÚalpropio de la aldea global. 

En la. esfera dé lo que podría llamarse c1tlt1-1ra social, dado el 

enorme grado de despolitización existente y el pr~do1iii1;io.~e.infinidad 
de prácticas individ11alistas, a lo que se suma eLritrc/¿eso!'{o'''}a' Aitecta 

inutilidad) del pensamiento heredado ac;erca d'~·.1~1s'.~:~J'~¿'~9fi'trt11.4~ las 
-~ '!, ... -.>.'.· _·: ~: :<:.,,_·: • -:.; '.~ ·-~--~''\'.-_.d).r''.'>-'-: -'.-.:·~'"'-, ·. ·:·r:: ' .. ' _:·-·~\:' ; - .. 

01/0rVIOS limitaciones do/ 11!10VO trabajador se evi,d((1~c~éJ,'ekqt(f':(/o:d~ffa{éaÍ;ic/de 
; _1,.,, ... -:..::,~:.·-~:,;:\-~_,,- f-:;_~-.1/_-_-:--;~;~_:_· l'.·,:n:::r-~<·_·.;/~:·;_;~ ··.<,:t: ·;>:::_:· ·< 

identidad. En gran medida como resultad:o.:·;,9.~:tl~. :s;fiHsM~·~:; ql1é' han 

entrado las anteriores identidad~.s ·~.º~.ÍaÁ:~~y;:(~;;Po'1ijJ;J.~a9:)¡~d11st1·ia/", 
"peqNefia bt1rg11esía'',. 1111/leva,; cJqse/ :.~i~~{d,J, 11 /,e~cj¡ C~t~'e;po~diente a la 

crisis de la forma estatal k'ij11e.1:/a1l,q c:f'el~'~ii:'piÜli,smo, el nuevo trabajador 
' .;..<e_ • ?-:'•" "~. :· ;_:._.: . . ··-·< . ..: \/':· • •. ·- --• 

aún no se reconoc.e a síc;niisrno,;\t:a'.ir{pdco, es reco.nocido del todo por 

los "científicos sociales"; './ij}k~es. ·bien, el nuevo trabajador se 

autoidentifica, en·· e( inejorc d~. los casos, todavía como simple 

"ciudadano", con dÜ~sas expectativas democráticas generales e 

intereses específicos de su campo de actuación (derechos humanos, 

feminismo, etc.). Por ello también uno de los señalamientos ya 

citados del s11bcoma11da11te l\tf.arcos -"que aparte de su propio proyecto 

abran su horizonte a un proyecto nacional"- resulta de una enorme 

pertinencia, toda vez que, no obstante las d,imensiones de la crisis, el 

reto impostergable de la lucha nacional de parte del conjunto de las 

resistencias colectivas, que se han fijado en el horizonte de .. sus 
. . . - . . . - . . ' 

reivindicaciones la co11str11cció11 de la ;1emocrqc/a -para México, exigen un 

proyecto de unidad verdader~rhen.Je.i4C1~y~nte y que sea capaz de 

superar, de una buena vez -y de \nodo definitivo- la ya tradicional 

atomización que campea a todO lo largo t ancho del país y entre el 
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conjunto de las luchas de las y los trabajadores del México de fin del 

siglo XX y de inicio.Ael X){L Es, cn~-~-s~e:sentido, me earcce, hacia 

donde empuja eTzap~ú~~1~"J~·111í~str~ ;.x;;,;pq. " , 

2. 7. TRABAJO, /'.n~aj§c~dtAk,ú,¡c,:i:~'.;'~J~[¡tf~k.o 
'· ~ <' -¡·-· 

So b re'c iod ~\e'~ta.~-situaci ó n \.:"~oi'ífc>'·:ii~-11'ú>)~ dicho:::.: bus ca-h iris is tir, 

permanente y cÓl;~r~nfomente, los <zdfa''tistas. Muestran en ello una 

enorme coherencia y perseverancia, lo q~e por cierto no 'ha sido 

observado por la mayoría de los analistas.políticos, tanto dél~ d~recha 
como del "centro" y de la izq1tierda, bloqueados en general por ideas 

preconcebidas. Los primeros, por ejemplo; sosteb.iendb que .las 

expresiones del EZLN por la democra~i~ ob~decen a una maniobr~ 
súbita y oportunista que, en realidad,' ~nsubre lbs terribles miasmas 

del arcaísmo, el. dogmatismo y el t~talit~{·Ú~JiLos últimos, o bien.se 

inquietan porque el. E?LJ\T ha('di:1ii,lia~d :J,e las banderas efe/ soci'e1/ismo 

proletario, o bien le.reproc.I-i.afi~háb,ér~e;' a'rrnado. en vez de incoJp,o'rafse 

:ie1:5p ,~ 1;:~d{~ t~~Ü~f f J1ª~'1f ei~Ó:~~i~:·p~o~::~:';:~,jJaWt~;~~tPbt: 
"reformistas'':~~ tód~···faya pei:ó'•a_ia'.ínéxfraha)'.· -···· )." \?(/. ' 

Tales cOn e ep cione s (y o tras ~~s qüe';;on,;"fi~~,'a, 01!~~),Vi~ riHen 

ignorar -por temor o prejuid()~ ~l ca;ási~~- ~f;i1~~r:A·op~le.fr~~p_n1í~nai del 

zapatismo, sus vínculos con !'as ,1·eé,ol11posicib)le!}Ji1~:,~/'Ji)11i~~~>J.eltr.abajo y, 

por consiguiente, la·.· necesitjac!:i.·de -A~~o'cr~~i~~'qgex~1·n1ovitniento 
social requiere y reclaZ1.~:· E:,~ ~lü-~.s3Y~~'.W~f)1;~k~$~~Jg;~;;r_~::f.,~.gs~o, pcfr los 
zapa tis tas (por ej erriplo~!(Jeinú1ni(!lqn~iéíit,o/df{:~(str!]iq}r~~-,jrártidó de Estado 

::;::1::~::· p,:~1~~~:º~~~~~,~~:~~jJJ~l~~~f 1~í~t~{t~::;~:;:i::~::~: 
general, es posibl~ establecer 'in.ferenéias Capaces de contribuir a 
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comprender la experiencia zapatista como parte de un. proyecto que en 

sen ti do muy amp o relance esa "inco11cl11sión de la 111odcrnidadlJ: 54 

Si; como Úe1i;os áfirmado, el zapatismo permite formulación 

de inferencias ca1)aces Cle comprender su esfuerzo en. una lógica· de 

rela11zamie11to y redefi11ició11 de una modernidad democrática, resulta 

evidente que su propuesta, sieúdo a la vez una ,~·ú!laboraciói1 (teórica y 

práctica), posibilita un conjunto de transformaciones tanto. en el 

pensamiento como en la acción, capaces de abrir brecha al• sOciali.s..mo 

genuinamente entendido como posibilidad y no como actualidad inmediqta. 
,, ' 

Habrá que plantearse el problema de la necesid~d de:de1~oiracia 
sorteando -también aquí- las retóricas congeladas. ¿De qu( de111ocr~cia 

se está hablando? ¿Constituye esto -por ejemplo la triple ~Órl.slgna 
"democracia, libertad, justicia"- una oposidón a fondo y profundamente 

al capitalismo? ¿Qué posibles vínculos mantiene con él, con el 1?mndo 

del trabajo y con el socialismo cqmo. posibilidad del conflicto? ¿Es, acaso, 

siquiera, la suya, una crítica>radical? 

A reserva de que desarrollaré con detalle en los próximos tres 

capítulos (la segunda ·parte de•: la presente tesis), extensiva e 

intensivamente 'tales tópicos, parece importante -desde ahora

avanzar en algunos planteamientos a propósito de las interrogantes ya 
_.? -·.' ,-

planteadas aquí. 

Comenc'emos por lo último. La radicalidad (o no) de un programa 

de lucha, de las necesidades y demandas de la vida social, no depende 

del exti;eiiisiúo mal entendido. Las demandas .sociales, tampoco dependen 

en su formulación del extremismo verbal o de su retórica y, mucho 

menos, del uso de algunos vocablos sac,raliza.dos y ..,..en consecuencia

vaciados de contenido. Si se deja de lado el "verbalismo", las frases· 

Jürgen Habermas. El di.rmr.rojilo1ójieo de lo modemidad. Ed. Taurus, 1989. 
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hechas o los clichés, puede sostenerse. que la radicalidad de ciertas 

necesidades y .demandas no se definen en abstracto, sino que, sólo 

puede establcc'ern~ ~11 'cuanto ''crítica de ;/11a sit!fació11 crítica". Hoy, en 

México, las necesidfl_des y de111a11das. de "todos los derechos para todos", 

democracia, Jibe~t~d, justicia, dignidad, etc., son radicales, ya que 

i111p11lsa1Lºec~t~nj;_({:a11.~ una ~op_osición a p~·ofttndidad, ca_,~art{cterísticas. decisivas 

del sistema1(s;6cialicy político). Esto lopUniualiia él EZLN (dándole 

aún mayor~.s;'"~l~ances) cuando proclama ''un~ 1;~vr;/11ció11 q11e haga posible 

la revoh1ció~1.", 5tO-.. ,,_. ..-. 

-~-. t· -· 

Este '~sr;_~l. ntícle'o de la propwsfa zapátlsta/pero se trata de un centro 

que se ~br.~ ~·multiplesciéte~n1iÍ1.adcúi~s; de las que resaltaremos, por 
'·. ,• ... , ,,, ,. . ' -. . .. - ',/,}' , . . . 

el momehto)Úria que esdeC:isiya:.,ante f!l.'.hartazgO y la decepción con 

el dirigi's1110 es~atalista, q\1~· f~e. c~nalizadó políticamente tanto en el 

Este como en el Oeste eh b~ndficio de la reestructuración capitalista, el 

E ZLN propone 1111a pi.·of11ndizació11 de la democracia median te "todos los 

grados dé participacióli",. No a través de "negár o s11perar la democracia" 

(burguesa).a C:arribio de cualquier ·supuest:a ''dictadura del proletariado" o 

"a11timpC~i~lis'ra", sino por medio dé ~p~ir Ia'};articipación democrática 

siempre negada a todos, lo cual, i!l'lpü)saSJq:~·coherentemente, implica 

abrir el poder (directo) a la sociedad.: }7 ~'i;i9: p~~:4e entenderse como la 

coherente extensión de su depaHd'~j}~~/~:i;~·q~~s<todo" (¡Sí! ¡Hasta el 

poder incluso!). Cosa esta, p()r ~ie{to';,qu'é'/~>'su vez emana de las 
",.J. ·, -'r .:·: •< • •• :• ' ''• •-'.''• .,.>-•,•' ' • '¡ • 

prácticasdel poder com11nal y del'pdµtip'i6.'d~l '-'1na/1if01; obedeciendo". 
; • ' ·-' •."': • ' - P • ¡-¡ • • ,: • ;l.¡ ... ~. • .-' " • - ' ", • r ': < '• ,-• ~ 

,,c .. · .. ·:·~ '. >\···· 

Así como. la co11111na zapatiit;c/.exJ?r'es~J~-sfot~'#i~ entre lo "arcaico" 

y lo "avanzado~';•.~u pr~pues'tápoHtica'.::glo'bahsintétiz~.la salvaguarda y 

extensión ,de 1ós detechos 'déffiC>c~~ticos .. coriqtiistad?~' con la 

subordinación clel EÚado al control permanente dela p6b'i~¿ión. De 

ahí que, en varios comunicados y . cartas, el EZL'N ··.se haya 

55 Comunicado del CCRI-CG del EZLN. La Jornada 8 de ocrubre de 1994. 
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pronunciado por el "derecho a la de1J1ocracia", para que la op1111011 de 

todos tenga valor, se respete y se _cumpla la :v_olunta~~ popular, 

erigiendo o distribuyendo, sie:-~- -¡;reciso, l.111a forma d-e:gobierno y a 

los funcionarios públicos de ese gpb,ier11(), )'exigir qu'.e;ei'q~e· "111ande, 
•'''. 

1J1a11de obedeciendo". 

esfera de "lo político", concebid.o ~o~¿:·eé{Seg6 Yp~cic~dfb1eptal" que 

dirime pacíficamente los diferend6's sO'c:i~Ú~_;> d~ Tas experiencias 

libertarias del ge1111ino socialis1J10 1~adical, como fu<! el c'áso d~ La Com11na 

de París. 56 

Hacia· allá se ·orienta -no sin táctica y matizaciones 

actualizadoras- la profunda reflexión política del zapatismo. Sin 

embargo, las estrategias de combate por las transformaciones no son 

rectilíneas. y aquí está una de mis conclusiones provisionales: es 

necesario un cambio prof1111do, radical, de fodq.¡las _relaciones sociales en el 

lvíéxico de hoy. Es necesaria 11na revolución integral -violenta o no violenta-, 

110 1111a mera o pura "reforma social" (la e11ési111ci, que fracasará como las 

anteriores), una 1111eva y profunda111ente gentiina;revolución económica, política, 

social, cHltt1ral, étnica, ecológica, que barra:j aniquile todas las actuales 

f11e11tes de subalternidad e inequidad existei1te.rLDe~de luegó, ello sólo será 

posible desdefue:ra. de/sistema de partido deBstad~;,qu(~e-deefo1Í~rf.'.y .colitra el 

1111evo régimen}q'xistt:l,qife ha refuncionalizado ei;1;~i/Úbe~~iiÚsn/o." 

Asentan,db sus análisis y propuestas específicas en las 

partic1tlaridade{~·deUv!.éxico, es posible observar -sin embargo-'- que las 

56 Esto fue, más que señalado o teorizado, tematizada testimonialmente por Carlos Marx al analizar la expedencia 
de la Comuna de París en La guemz civil m Francia, Ediciones en Lenguas extranjeras, Pekín 1977, 
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mismas contienen reelaboracione.r estratégicas de alcance potencial!llente 

general, Más aún al analizarlas a la luz d.el cardcte.r frag!lle11tado del nttevo 

trabajador y dé . la necesicl~d de derri~~racia rec1uerida por el 

movimiento. Este. último enunciado p11ede e.~1:pdncipio comprenderse 

a partir del proble;na del sfstema d~ .;artido de Estad~, lo cual 

constituye un p~i111er ni_v(!l e!~ Ja.. gue~s,tJé9_,:~p'°~~P~.~}-lS .. cp,ntenidos nos e. 
agotan aÜí;~-P~rqu-e al poner en co1~tacto:'es;e ~'ivel :conlas;·-ií~f~iativas 
concretas lanza~as. por el EZLN a lo 13.:rgo;.dé .t994,>i 9Q5iy ·l9Q6'.i. 'que 

'·'. ·: -. •' ,. ' " ; . . •'' ,_·:·· . , • . ,·, -'- .· .. ' !,::_ "" 'L~" .,. • • - -' 1·.·• - '" .' 

ya han sid,() ¡w~1é'néiór{adas·· (co1-ivocatorias a·'fai·(:]\J:[>;·}á'\ila} cb~súlta 

Nacional•; ~'If Mes._a J~~C:ional de DiálÜgo:rrici~'pef1dJe~te;ef'c.), surge 

con clati;d ~-el \94~ ris concepciones del zapat_isiiio d,e fin·ale~ del siglo 

XX y c(e ;iri'ido del XXI ponen énfasis en pro~over crecientes 

diálogos-t:on 1a "sociedad civil" y de los comp611entis de .ésta entre sí. 

Junto con 1~ '.revocabilidad, esto evidencia qlle s~ i!Tipul~a con bastante 

claridad otro tipo de de1J1ocracia, lo que en · riuestra tesis hemos 

denominado deVJocracia radical, que no se detiene ni agóta .en la visión 

meramente "representativa" o "procedimental" de ella. Po.rque el EZLN 

convoca al diálogo entre quienes "son iguales" en su estú ~n contra 

del sistema político mexicano, entre "todos los qúe ven esa 

revolución como necesaria y posible, y en cuya realizadón todos son 

importantes". 

Nadie dice esto mejor -que dará pie para lo que desarrollaré en 

la segunda parte de la tesis- que los propios zapatistas: 

"La gran lección, la má.r i¡¡¡portante enseífanza de esta Consulta es 
q11e sí es posible organizarse (de manera independiente, de manera 
autónoma) para hablarnos y esmcharnos, que sin la tutela o el 
permiso de nadie podemos construir los mecanismos para dialogar. 
Los resNltados de la Cons11lta responden que sí poden1os, que hay 
decenas de miles de seres humanos dispuestos a trabajar y buscar el 
camino de un inundo ( ... ) qtte podamos co11str11ir nosotros como lo 
qHeremos y no co1110 el poder quiere que sea. Hemos p11esto a temblar 
al Poder del Dinero (. .. ) la dignidad empieza a organizar m 
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e11me11tro. Teme el Poder del Dinero porq11e e.re enme11tro de 
dig11idades significa stt final. "57 

El "cl1c11entro de dignidades" es el diálogo ent1:e iguales, afuera del poder y 

contra él mismo desde el co11trapoder que emerge alternativamente. Es la 

necesidad de democracia como manera privilegiada que el moviniiento se da a sí 

mismo a fin de superar su atomizada fragmentación y para poder_ desplegar, así, 

las identidades sociales que requiere el nttevo trabajador para reconocerse a·. sí 

mismo como tal, pues sólo en la relación con "el otro" puede elaborarse la 

propia s1t!~.Jetividad (personal y social). Es extender horizontalmente los procesos 

de alftorganización y a11tovalorización que hasta ahora constituyen a las 

comunidades zapatistas en cuanto que máxima expresión contemppi:ánea de 

las recomposiciones del mtmdo del trabajo. 

Ahora bien, los "igttales" · 10 so_n en .tanto ve~1.de?ore~ de fi1erza de trabajo y 

opositores al siste111a dominante, es d'eqit, .::eri, 1:~~t6 ·/jc}lotridos y· oprimidos o 

subordinados. Pero a la vez ...:.1oqu~· n~ puede di debe quedar de soslayo- son 

heterogéneos e incluso distantes: -está en éllos·.1a. tica diversidad del trabajo y, 

también, las escisiones del mismo. Recorriendo todas esas escisiones, 

agrupamientos que expresan formas de conciencia social partimlarizadas, están los 

grupos que componen lo que ha dado en llamarse "sociedad civil", que no puede 

entenderse, como ya se dijo, sino en términos de esta diversidad y 

heterogeneidad de experiencias y subjetividades del mundo del trabajo en 

recovtposición. 

Hay que decir que en práctica!Ilente _todós los modos de estas 

difcrenciacio11es, la ausencia d~_e;pac:ios so_eiales que posibiliten el 

despliegue a.e Jos proce~.ós de r~có.noci1Tiicnto mutuo, es decir, esos 

procesos ql1~ .pek1ni~teri'.iJ.p·i~li~nde¡ la identida~ en la diferencia, lo 

común en fa partis~l~'.riáa~; aparec~1l (en cua~to ausencia) como un 

reto cardinal aif~ ~.n~Ü~-i~ dt todo. lo nuevo que el zapatismo de 

57 Comunicado de Morco.r sobre el fin de la Consulta Nacional, 29 de septiembre de 1995. 
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nuestro tiempo histórico há traído consigo -lo . cual invitn a la 

extracción de conclusiones superiores- para descifrar el n;.ens¡ii(!. de Jo 

nuevo gue está· alií como ri~~\rr }dentificación emancipadora. 

Hablamos, desde luego, .de. ague]l~)g~e:,1~e11.oyós tie.f,l1p()S;:y;.c.on otros 
r- -- ., . _ ·, .' ·>' •· • ' • -'· , ·, - , • •" • • ••" - " • "· • • ,_,;~•t r" ., 

conceptos, solía definirse Con{o;•"coliCieJ}'Cid de cÚiú''. j;'. : '. '. '' . ··- ·:, .. . ... -·'f._.·' 

~nE;::~~r~.~:~{!,~º~:ti~!~jf f I~l,~lf 1~t~1.11~¡~i:1~~~~~ 
identifi,carse como tal, pueda>es.tr11ct11rar 1111 nuevo progra111á. éom.un•gue 

envuelva todas las necesidade~ particulares y avah~~ en· acciones 
. . :...: _:, :~ '--' 

comunes. Es a través de Jai\estrategia, gue constituye una novedad 

absoluta con relación ·.·a; toda la anterior experiencia 'f'evo/11cionaria 

deviocrática, 58 que los ~,~~~tista~ han contribuido decisivamente en la 

construcción de nuey,c)si alirieafuientos de clase, redefiniendo los 
·-· :,'" .. ; 

contornos del co11[H~,F~:'<caR.tt~{-{i:~~alp de maneras que parecen 

concordar con los ,C~Hcté}:~·s'.ffelF~~.~'f.8f~a,1Jajador . 
. -:--,:.'.:.: ,.:·<:_:..-;:·ye~:·<.,-

:: b:.::~::3P lEt~:~::r~]:~tW~l~~~~~?.,·.·.~e·.':º:Z:ª~~:ª~.·t·~.;s:tª .. ª:.1.•.·.~e,~s'. :rs·l·.··.ªi,ª';i.c~.·ª:1 .. 

1 

.• :~;e:l 
comprenderá, también,' cóaj;~;;,~·{a'~levfoc·raciá , r • • 

diálogo entre ig11a/es, que lb'. s'Ó~ '. en tanto , diferentes (como. figura 

ejemplar), exclttye al capifqf;y a) Estádó. Se cómprenderán --asirnismo

los modos en que el EZLN p'ugna por abrir caminos para repensar la 

5R Afirmo que t>.pen'e11cia revol11cio11atia y democrátka porque si para quien esto escribe la democracia en estos tiempos 
de clara y notoria irrealización verdadera, no puede sino definírsele como la "forma polítka de la éticd', rrvol11r:ió11 y 
democrar:ia -para muchos antagónicas-, están emparentadas indisolublemente en el discurso politico del EZLN, 
en la medida en que la "Jnerza de la razón" democrática en el México actual no puede sino "imponerse" -al estar 
copadas las otras formas de alcanzarla para la izquierda, como la electoral- sino con el recurso y merced a la 
revolución de nuevo tipo que enarbolan los zapatistas. 
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e111a11cipació11 del trabajo como ohra de los propios trahajadores (al modo de 

Marx). 

Finalmente, hasta el momento argumental al cual hemos llegado con este 

segundo capítulo de La revol11ción zapatista en el 11mhral del nmvo siglo XXI, gueda 

claro gue todo lo afirmado no está dado de antemano ni garantizado en términos 

absolutos por ninguna teoría 011111iscie11te. ¿Por qué? Porque el prqJ1ecto e111ancipatorio 

de un 1111111do más h11111a110 es simplemente una acción de la esperanza democrática 

navegando en el océano de la i11certid111nhre. 

Esa vivencia de la esperanza, 59 junto, con .la conciencia de la 

i11certid11111bre, ha sido hermosamente expresada en, una de las tantas 

cartas escritas por el s11bco111andante Ma~cos: 

"En suma, somos 1111 ejército de soñado;'es y, por lo mismo, somos 
invencibles. ¿Cómo ,no vencer con esta in~aginació11 iras.tocdi1dolo 
todo? No podwtos perder. O, mejor diCho, no n1erecemos,perder"'. 60 

Habremos de anali~ªr en detalle, a. lo largo de la segunda parte 

de la presente tesis, las categorías de de111ocracia, libertad y justicia en el 

discurso político del ~EZLN, para estar en condiciones de extraer 

productivamente ·las prineipalés conclusiones ·de su innovadora 

contribución al mundo de la política contemporán,ea, no sólo de 

México, sino del mundo entero. 

s9 O como en Ja vieja terminología filosófica del 111a1xismo exiJl111cialista de Sartre, por ejemplo quien en la Crítira de 
la razón dialértka, afirmara que "Sólo hqy uperanza en la arción". En otro sentido también, hablamos de esa 
preocupación vital que en el terreno filosófico justifica y en parte explica el motor de El principio t.IJ'eranza de 
Emsl Blorh. 

Go Subcomandante insurgente zapatista Marcos, 10 de abril de 1996. EZLN: Dor11111e11/osj• Com1111irados. México, Ed. 
Era, 1997. Tomo III, pp. 222. 
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CAPÍTUL03 

LA DEMOCRACIA RADICAL DE LOS SIN ROSTRO: AUTONOMÍA 

AUTOGOBIERNO Y AUTOGESTIÓN 

"La de111ocracia q11e q11ere111os co11stn1ir 
110 es 1111 régiv1e11 en el qtte el ptteb/o sólo 
tenga el poder para depositar/o en manos 
de otros que lo gobiernen. Qtteremos qtte 
el pueblo tenga, mantenga y ejerza s11 
derecho al poder" 

(EZLN)61 

Rediscutir la democracia parece ser una mediación obligada que 

debemos exigirnos antes dé 
1

procd?er a su análisis en los términos 

planteados por el EZLN:<Lc:>,s ¿()·~i,apítulos que co1nponen la primera 

parte del presente ensayo po'/~¡~'Ió'},Zcri' de investigación nos han permitido 

avanzar en el objetivo.ql:l,eAc/s habíamos fijado en primera instancia: 

la caracterización de/ EZLN' 'en sus grandes trazos, concebido como un 

determinado y determinante nuevo actor político. Es decir, la definición 

de esta nueva f1terza político-111i/itar y su papel en el complejo entramado 

de una sociedad civil que, opuesta al desgaste notorio de una caduca 

sociedad política (Estado, gobierno, instituciones en general, partidos políticos, 

etc.), busca por todos los medios a su alcance gestar las condiciones 

favorables que hagan posible la tan postergada, como necesaria, .transición 

democrática mexicana. Por ~l desarrollo hasta aquí emprendido, hefuos 

podido contribuir a la comprensión de algun~s: d~ lC)s 1 elementos 

cardinales que explican f documentan tanto' la rltíz; ccitii.o la rázón 

íntima de la existencia del EZLN, en el contexto d'el anes1:ésico¿sue,io 
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pri111et1111111dista que ~!l régimen de la)mposición salinista, por ejemplo, 

había vendido .,--como .moneda falsa~ a na sociec}ad que, cie la "euforia 

modernizadora" en que f1~J:>:ía;i~;st~lado sus suefios, aceleradamente 

padeció la pesadilla en: .. qy~.·~e~:i11; y que con estupor obli.gó a los 

mexicanos a despertar', s616 '.,¡jara piecipÍtarse en ,las profundas 

:sec~~:i: d;~~ d;;~!~'t(:~~~~{[~f ;é~1f ;tl•ºr''' ;grave de, que se
7

t0nga 
; t:;.;~·,:·· :·.:'."e',.' .·. -.;.'}; .. 

::~~~;;~~¡~¡l}ilillilf l;:f :~t~~g~f~~~~~~:~~:;f~e:E~~ 
disettrso y: ~-tj. sus7,t1?to'{:/tfet¡,,y~:f~t(evó p1;oyecto revolucionario (a nuestro 

¡u1c10,. el, de )''la\)1gi~nd,~ ·,'~~~0o~ucÚn Mexicana" en gestación), sino 

además, un ;discJ):s:K '.cf.u~;>i1TI~~ _de representar la lucha deliberada y 

consciente en' fayoI 'd,-~· {i~i recomposición emancipada del trabajo sobre 

bases COIJ1,1411ita~·?af;Y·:;J/oc?atibas de solidaridad (justo en tiempos de la 

grosera hegerrióflh {'11}0/ibe~:ai y asolidari~ propi(. ~eL capitalismo), 

implica tambié·!l,}omb discurso liberador, la niadt'radÓn de un proyecto 

de1nocrático radicalqu.e se. diferencia, cuaÚ-tativan/~i;?e,~ del proyecto y el 

paradig1J1a dwiocrático-libera/.capitalista que se~encU:.entra en una crisis 

general inocultable. Porque,como bien dice Edba~do Galeano: 

"Los zapatistas de Chiapas no Sólo propoí1ei1 recuperar las tierras 

usurpadas y los derephos negados. Ta1nbién qNifren recNperar el 

diccionario traicionado y ahí reside 11na. de las claves de su 

proyección iliternacional. La palabra de1nocracia, por ejemplo, pasa 

a significar lo que ella deveras quiere decir y ser: el protagonismo 

de las co1J11111idades indígenas y también de los barrios y de los 

GI Tomado del texto "Democracia msta11tiva, democracia soda/''. Publicado como propuesta del EZLN a la Mesa 2 
sobre Democracia y Justicia en el diálogo de San Andrés Sacamch'en de los pobres. Ed. La Hormiga, Cuadernos 
de Educación Popular. Sin fecha, p.p. 5. 

112 



ejidos)' de toda la gente de carne y hffeso q11e está harta de asistir, 

COlllO testigo, a las decisiones q11e se toman en s11 nombre sin qm: 

ella tenga arte ni parte"62 

Dicho esto, en el presente é:apítúlo tercero nuestra indagación 

teórica tratará de delimitar el significado profundo de aguello gue 

entendemos como "democracia radical'', en oposición a la jdrma viciada, 

indirecta, p11ramente procedimental y acotada dentro de aguello que los 

ortodoxos de la 

es?). Se trata 

ciencia política d.enominan "lo político" (¿ gué no lo 

de someter a crítica a la llamada.·· "demócracia . . . 

representativa", para explicarnos las razones de su encubiertcí fracaso 

en las sociedades capitalistas industrialmente avanz~cla~, .q'Üf:! hoy 

manifiestan ~de ~odo aparentemente inevitable- ser presÚ cie .Una 

crisis civiÚzaioriá del proyecto de modernizació11 cxcl1aente, f~hd~do én· el 

expansionismo e'11ro/éntrico occidental y a11glosajó11 americano; 

3.1. Los C:ÓNTORNos ri:E 'LÁ n:E~1N1c1óN DEMOCRÁTICA . ~. - . ·. ·.· ... ·,,.::> ,-,/. ., , . ' . . ,'., -.· ' .. ·;. 

Es un heé::1{6 sabido ,gue la palabra ."dt'lnpfrdci~" tiene muchas 

connotacion~s.d;fererÚes; si es que se adep;d~?i X~evoliición como 

concepto, des~~ ~l ,"f11111do antig110", i:ras .. artdó' J?or 'el "mundo moderno", 

hasta arribar·· ; a·.··. su definició.n e!l.;5 lis'" así llamadas "so;iedades 

posmodernas"> Etimólógicamente se >trata de una palabra ';'~riega 
compuesta; que Úene el sentido dé· d~nn'11ación (kratein) {iel ptfeblo 

(demos). As~, según su etimológíá., la palabra d~mocr~c'ia .. se la 

comprende <:~nio·e1 "gobiernó delpuJbio"(un ''pueblo", ¡ojo!, iL·súal sólo 

pertenecían ;los ciudadanos y ric/ los esclavos). En la ariti~~eclad este 

significado süriplificaba la división de la socieda4 en·:~~{iias clases, 

presentando una cierta fijeza y residiendo yá en uriis/~ra~es, ya en 
,. 

G2 Comentario de presentación de Eduardo Galeano, en la cuarta de forros, a la entrevista publicada de Marta 
Durán al subcomandante Marcos en "El tyido del pasa111011/01ias'! Ed. Time Editores, México, Noviembre de 
1999. 
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otras, la soberanía. 63 Por lo tanto, cuando los cittdada11os c1ue no 

pertenecían a los notables, de la clase política gozaban del derecho de votar 

las Úye:~ ye c.l e elegir a 1 os e lll~gistrados prin~ip~l~sc, lla~11aban a• dicho 

ejercicip "gobierno democrático". 

preponderancia del elemento 

Pero ni esta denominación· .. ni la 

que designaba hacía desaparecer ni 

borr¡tLla distinción entre patricios, nobles y plebeyos, entre.Jo111hreÚiibres 

y esclavos, privados de todos los derechos y~consid~rad6s éo'fülcosas. 

Se ve así, pues, que en l.a antigiiedad la fgudlia~·ci~ily po!Íti;a est;ba 
• " . ·:· - -· - ~ :._ ¡ ;_'<· •. ·. ·. ' - -. - -. - ." . ._ ,·· ·• -

encerrada .en límites muy estrechos. Frl:ito: ele >largas luchas, no se 

mantendrá. en aquellos límites sin toinb~~~. En Roma el elemento 

popular, que .por/m'~;~i·~ ,c]eL t1i~~1u¡a~~;c.~11s'ig~ió el advenimiento al 

i.:::· ;e 1~!M' f tZ~1'~:·~tj¡,~?&~f~Íi~oL::~á q~:· d5i:' ,~Pf ::~~ : ~~ 
Reptí.b/ica romanti·:y·,:·n,O ú:illn~cS ~:otr1plet.amente sino a la caída de ésta. 

Durante eL Iinpl11~t{J filib~.':,1'.tl'~:n~·s '.'¡j/;i;í·tad y más igualdad -relativa, es 

cierto-, pero\f'¿(ia ·"igu~(dcirf''.del despotismo. La corte de los césares 

buscó ~u's 'cons~;er~s ~y. susfd~'orfto.f en todas las clases; los eligió entre 

los /ibe1"tos.y los hijos de loslibertos; el mérito se tuvo alguna vez en 

cuenta, pero siempre más. elfavor. La emulación de la bajeza durante 

el reinado de los malos príncipes qegó a ser la· única escuela de los 

caracteres; durante el re.inado de lo's. ¡'príncipes justos" hubo gente 

honrada que se consagraba aLserv~do #e'.l:bs~'.-,pi,ín'cipes y al del "interés 

ptí.h/ico" (una especie d~ p;~tofuncioit(lri,adb ·~y/·.oc;·4tico) .con v~rdadera 
abnegación; pero, aun a.d~itiepq() qu~i~Ji''I'51p~fi,o.,·.tpafcó un progreso 

sobre la Reptí.b/ica, en el'; es,tado :soci;/'~e.s1Ú~~acl~1~orite~table ·que fue 
: ' . :-. --, . \ ' ,: ;' .. . . . . - , ~ . ' ' .. _·. ,, ' -· .... '- " . ,-. - . , .. - ._ - - : 

políticatnenteuna decade1ttia yque mor.alm~rúe'c::ons'dttiyóüna ruina; 

GJ En· 10 que a la 1obera11ía se refiere, dicho sea de paso, su significado procede de las voces latinas: "m¡m'' y 
"011111id', lo que quiere decir "la malidad 111á>.-i111a 110 mbordi11ada a 11i11g1111a otra". No obstante, conviene advertirlo, la 
idea de soberanía ha ido construyendo graduahnente el concepto y, como tal, puede decirse que es resultado de 
la propia experiencia política humana. De alú vienen, en el discurso zapatista, por ejemplificar, afirmaciones en 
favor de la Constitución Política. "LA 1obera11ía mide e11 el pueblo" (Art. 39), que dio pie al alzamiento zapatista 
para legitimar su lucha. 
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La suma de bienestar y de virtudes privadas que florecieron en su 

época no consigue hacer borrar l.~ mancha de sus contradicciones .. Las 

virtudes publicas que subsistieron no revistieron con los estoicos más que 

el carácter de una protesta impotente. 

Eí1 los estados de la antigiiedad, cuando los patricio.s eran -como 

frecUerite:lnit~ite se vio- los conqttistadores, los dominadores de u~ país 

someti<l,o a su yugo, aparecían como algo "natt1ral", como natural lo 

fue el que los vencidos tratasen de levantarse (recuérdese. larebelión de 

los esclavos, cuyo líder fue Espartaco) y de reá.dquirir:~paulatinamente su 

parte de .derecho, de influencia, de bienestar /Y .de dignidades. Es 

inevitable que las aptitudes que encierra '.ia.n1asá se esfuercen por 

hacerse lugar, puesto que la capacidad nó,ÚÚ '1'.lunca absolutamente 

concentrada .en una minoría. Pocas socied~de~ ·l1ayen las. que no se 

conceda u!"l:lug~r ·de relevancia al mérito ind~pe11d{ente.del hacimiento. 

Mas con el #o.rhbre de "pueblo" Ja plebe ft:1f l~ :cp.ie· v.el'.lció, y así, la 

1111dtit11d infrdáueida en el gobierno, con~tittiy6 l~.~~~1.qfrécia a;~tigtta~ 
•: .. ,.". - .. -- - . ~;-\-' n ;,· ¡. ,, ': ~ 

P rác ,::: d!i\]~~·~nri':!J~;,;: !:~:~Í.{"i~~i~}d~~e'.t.~c11l0.·dte:r"Yº·:c· .• ~r·a~c:z .• a:·ª~f•11o: 
que son, porICéierfb, parte de la misn:ia~ hisio'i'ia" .. ·... ,,, 
largo d(;! s\.l e:XTSt:~l:icia política. De ahí pi:o'ce~e ;-por cierto'- el mal 

juicio y 'p~or (eé::uerdo que dejó en distintas interpretaciones; de aquí 

la preferénci'a que casi todos los grandes escritores de la antigüedad -

aunque no sin excepciones, como es el caso de Protágoras64
-

De todos Jos filósofos de la antigüedad, mui• probablemente es Protdgonu, amigo y consejero de Perides, el que se 
esforzó más en elaborar una /eolia de la democracia directa, cuya importancia -por lo que veremos más adelante
dispone todavía de un valor universal. Si nos basáramos en el bien conocido diálogo de Platón que lleva su 
nombre (Protágoras), única obra que contiene las opiniones políticas de este filósofo, expuestas por Platón, 
podemos concluir que estas opiniones se resumen en algunos principios, que son fundamentales: que todo 
ciudadano adulto, bien formado e informado, es capaz de adquirir el "arte político" (la politiké tech11e), es decir, la 
posibilidad de tener un juicio sobre los asuntos de la ciudad y, por tanto, de formar parte del cuerpo que decide 
tales asuntos. Que la formación de tales ciudadanos no es sólo resultado de su educación sino también y ante 
todo, por el ejercicio cotidiano de la política como gesúón. Cfr. Diálogo.r de Plató11. Ed. Sepan Cuantos de 
Porrúa # 13. México 1972. Protágoras o de los sqftstas, pp. 105-142. 
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manifestaron por la· aristocracia, c1ue consideran como más favorable a 

la moderación, .como menos caprichosa, menos fácil de co1:rnmper y 
más. ilustrada, en .fin, o que .,~i1,1 ~-n;l;argo no ·d;ja de mostrar la 

presencia d~ pre/u/cios ideológicos en los grandes escritores elitistas del 

1111111do antiguo y en éspecial en la Atenas de Pericles del siglo V antes de 

nuestra era. 65 . 

Platóny Aristóteles se inclinan decididamente haciaJa aristocracia y 

juzgan muy. severamente a la democracia, cuya mo:Vilidic:l y ·vicios les 

asombraban sobremanera. Cuestionaban >~s·\ ~erdad, aquella 

"democracia" (por añadidura esclavista) que acababa de enviar a Sócrates 

al suplició. Para aquellos filósofos "la déj,1oir~-~ia cónducía fatalmente a la 

tiranía;~. :Tiranía de uno. so,lo, régiri,~h qu~ producía por ello la más 

viva repugnincia'ensys all"l"las:, LC>s:~s~'.ng~iiritos colores con que Platón 

eran los sentimientos 

señores y .dueños de las 

inherentes· :i(.'ele~1i~1tto p~p11lar c~rri; cardcter?s de la democracia en los 

pHeblos antig)/(u.· 

Se confundía completamente -como se puede apreciar...,.. la libertad y 

la soberanía; ser "libre" era tener su párté en la formulaeión de las leyes, 

aun y cuando éstas limitasen o ahogaran la independencia individual, esa 

65 Los apologistas del elitis1110, antiguos y modernos, no han cesado de subrayar en exceso los defacto1 de esta democrada, 
ignorancia e incompetencia de las masas, que llegan a ser peligrosas en su agrnpamiento y en sus pasiones, 
ascenso de los aduladores y demagogos, etc. Todos los agravios que documentan los prejuicios que los antiguos 
filósofos y autores elitistas, como Heráclito, Plató11, lsócrates e incluso Aristóteles, pasando por An".rtófanu, han 
formulado contra la democracia directa, y los remedios que proponían, resultan por lo menos controversiales y 
alimentan la polémica que aborda en Prohle111as de la democracia gnºega, por ejemplo, Seymour-Lipset. Ed. 
Amorrortu, Buenos .-\ires, 1979. 
LA libertad, precisamente, será el tópico que desarrollaré como objeto de reflexión en el capítulo IV, al intentar 
comparar la noción de "libertad' de los neozapatistas, con la acepción que podríamos provisionalmente definir 
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libertad tan importante de la vida privada que en los tiempos 

modernos se coloca por encima de todo, co~o ·el "do11" n1ás preciado, 

La idea del "derecho" estaba mezclada, y casi subordinada, a la idea de 

la f11erza. 

La "vol1111tad del p11eblo" pasaba y se consideraba por 

p erfectafüerite jus'fa, y fo c(üé sé'co11sideraba ÓtÜ,. ~~~ ~ief;<lo ~
0

0ntrario 

a la justicia, llegaba f,l: s~r la regla sobe1·a1~a delas a~cibnes públicas. En 

vano. eri.Ale1~as' protestaba Arístides contra es~ doctrina hablando en 

nombrC.\d~: uJa~1~!Í1o~Ú·;éi/1~str~da; el pueblo.,lii ·ap\~baba y aplaudía. a 
' • '• .· e·,·-·· - ' • ' C ,~', <' ,< • • ,• ' " • •• 

Temístocles·cc)mq;;,d,~f.ehspr de aquellas córgodas ITjáxirnas de gobierno, 

las únicas pópu,l~r~s;Ja's únicas que se practfcapan ... · 

Si lo vemo~ ~~ perspectiva desde los /Ü11Fpos modernos, se observa 

claramente que la democracia tiene un car&ct~r:·>111y distinto. Si· los 

gobiernos democdticos no están exentos. corr1pletaIIl.ente de los vicios 

y peligros que también tuvieron fos gobie'rnós d'emocráticos de la 

antigüedad, es evidente que hasta la riocióti de la democracia difiere 

profundamente de la que se formaron los p~eblos del mundo antiguo, 
. .·- -- ' ' 

habiéndose modificado clarame1itelas nociones. de (ibertad e ig11aldad. 

Tales diferencias se explican --en grado importárite- por la influencia 

del cristianismo, por las ideas y. las costumbres efe' sacL~>época y sociedad, 

por el advenimiento. de uná 111ieva filosofía mot,·al;:y política y por el 

movimiento de la riqueza y de la indtlstria. 
. -:.-: -

Expliquémonos: las moder'1as sóciedddes 's'e: han formado bajo la 

infl11encia del cristianismo; e/ ho~bré; (~gúnÜ~ Ú:p'n~~p~ión cristianá, es 

sagrado, como hombre, a ·s.us ojoscy { bjos'd'~ sus sémejante's. La idea 

de la libertad respo11sable·--~P~f:)tf}e_rp.b1()~, ·d,k;1a lg11aldad ante Dios, es 

puramente cristiária, s~.l§:~P~~;~;~'at§.68; ~.~. ~tg'o-r: SÍel Útado de conquista, de 
.,,, ' '·- ;e,.. ::;,~·~>· ~::-:::.'. - -: . ,; ··>'' ··-:--'' 

<-::l~·:~'.-~: .. ·:x~~;·~: .. ~.r(:\~(· ~.~;:~:{c.--. 

aquí como "ccmve~cionál'.','y qh~ r~~lllt~;~~l"aqu~tla concepción propia delliberalismo político en los términos 
en que ese ·discurso político y la filosofia que le da sustento, la comprenden. 
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violencia y de barbarie, retardaron por mucho tiempo las consecuencias 

civiles de esta idea, es cierto gue en la Edad Media había dcsapa_recido 

la esclaviÚ1d ;;,--/Jg;1~~~ que las Íi1stituci~nes protectoras del · débÍI se 

habían múÍtiplica.~oLbajo e_Linflujo del sentimiento de Ja caridad, y los 

más hurnildes, ,lo~,111ás.oprlrnidos se consideraban "igÍtales 1! . ...:,~hi serlo 

en lo m.~t~_ri¡¡l;.a:j()scp.9d~~r_o¡;ps, a los sefíores, aJos r6yes,,en cuanto 

estab~~¡;~ sb1.;¡~~i~~{'~ -las~ n1ismas prescnpciónes religi~:ras y' se creían 

llamádOs ~·sl.lfrit}_l:fnisn19 uj11icio" en la "otra vida"; Desde luego, hay 

aquí, com(Y y'.a-ffo;is,eiiallÍ.b~rr~.os con respecto al mundo griego, mucho 

también: d·~ de/;1agbgí'a j óÚ11rantismo. Sólo refiero el proceso en sus 
' . ·. , ·' ' :. . . , .. - . ' ... · ' ., ~ .... 

térmir.ios g~f!~~ril'is: ~.st~s. id~asde igttaldad, hijas de una cov111nidad de fe 

y de espe1:dn'za;· 0 ·y,'c,'.c:f~e 'efar.t ·resulta do del dogma, adquirieran una 

expresión;_~i~il:)'i~ ~~:¡i;h-1;k'dnización de la iglesia; en ella, el nacimiento -

en lo fo;tl1aJ~»no se ;i~~d e11. cuenta; el mérito lo era todo. Los obispos y 

los Papbs saÚan de todis las clases de la sociedad, y lo más frecll~nte 
era que saliesen como los Apóstoles, de la masa del pueblo. Obreros 

hijos de pobres aldean~s <ejercieron sobre los príncipes, al calor de 

dicha visión, un imperio .tasi absoluto. La elección fue el signo de la 

igualdad. Puede por éÚo comprenderse mucho de la distinción que 

separa la concepción dkÚ demócracia antigua de la modern~. Es vis.ible 

que la idea pe1fecta1n_e11te .. :de)nocrática de que los homb1-es son responsables por 

el solo tÚ11lo de ser'ho;1kieJ,,.que tienen ._.derecho. ii.este'.tí'tul,d~ ·f pÓÚ;él 

deben amarse Y' pr,qre~e~s('.!,mutuament('.!,f'.~ uni;iák~ft':-Ú!'di~-~f~ib~irrios • 

e11 el rei11o de 1o;s,t:iehn~'; >ri'0.'J:>a'sfa)Ja°l~qJe'I1i2:Te!~ 
no bastaba. que .los Apóstoles'. s~Irira~°:'d•e eÍ1:tre los póbr'~s; era preci'so 
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c1uc el hombre tuviera conciencia de su valor y de esa significación, 

más allá de dogm.as religiosos, nació el N11timie11to de s11s c/erechos. 

Si la democracia tiene sus títulos en las ideas de libertad, igttaldad y 

fraternidad dentro de la delirnitación del cristianismo, ¿cómo negar que 

los tiene también en la filosofía? Desde el siglo XVII no ha cesado de ser 

proclamado el principio de la. libertad úi una forma o en otra por 

filósofos. Descartes la reclamó para el pensamiento puro. lvlontesquie11 la 

introdujo en la filosofía política modern~. · Voltaire. se constituyó en 

defensor del libre examen. De. 11echo, la filosofía proclama la 

inviolabilidad de la personalidad ht1mana,. cualquiera que sea la raza, el 

credo, el color .o la. ppinióri. Contra toc:Ias las• dif~~encias y las 

desigualdades h.alfa .l.l~~. naturaleza humana idéntic¡ eri todos, y funda 

sobre estaidentidad.la ig11aldad de dercéhos. Exalta ·la sociabilidad, esa 

fraternidad· de :1is sirnpatías y de los intereses; sostieri'e.~n•el .corazón 

de los ho1~bres ia idea del derecho; ataca las distinc.iorie's injustas, los 

privilegios odiosos, y, en una palabra, emplea!ld().·sus Ultimas armas, 

el razonamiento y la verdad, lo que conduce hada la libertad y la 

igttaldad civil. 

Otro tanto puede decirse del 111ovimiento de /á i11d11stria y 

de la riqueza, que trajo como SlJ rs'.~ulta/C:Já·é~·~J,v{i(j11fÚn/()}l.efkdpÚalis1110. 
Estos poderes manifiestan la•·m5sffi.a'teé~·dené:ia';ha'~ia ~F.fort~lecimiento 

;g~,::d:: f.~:.::.~. 0 ::::··: º ª:e~rj;~Yr~~~~~j.f :·~~r¿iir::, "::p:~i:;, :.~ ;:~ 
capitalismo-, ni hoy,,n,(i?h·6Jüás'.]'é~'.b~.a.s, ~#sta motivo para su'f>o11er 

que la igualdad de.·s~·.b~J:ci'af1~s .'1;ueda''y "deba" ser absoluta~ De~d'eel 
pensamiento .c?·11s"~r~:~cl~r, siempre se ha señalado que los r~cl'a_'rnos 
populares en:f~fd~J; é:le libertad, de igualdad y de justicia .(irigredi~rifos 
todos ello(·<l~~··i~ d~mocracia ge1111i11a) implica "atentm·' .C~~tra la 

civilización". beliberadamente se omite, de parte de los defensores de la 

igualdad (for111al) ante la ley, pero negadora de la igualdad real (en el mundo 
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co11creto), que la riq11eza privada es un resultado del e.rf11erzo y no se 

reconoce que se adquiere -como tuvo a bien demostra_J: científic_amente 

el proyecto de la Crítica de la Economía Política de Cados lvlarx67 
- como 

un resultado de la apropiación privada del excedente o.p/.11sva/fa qm prod11ce el 

trabajo social asalariado. 

No obstante ... que la propiedad té~l:-ritórili.T -se .• 11;a -;~ÚyÍclJdÓ 
considera blemen 1:e ·y, a diferencia del feúda(ismo,.:eh -~~ela. pro.~Ji(!d ~d 
territorial lo era · todo; la importancia . de' ;;u·:·-~'onc.e/1;ra/ion s_ería 

ref1111cio11a1izada por. 1a dinámica del capitC11~é1,~l1>A;S,l~::~if'.t-i <pfimero 

fragmentó la posesiónte'rritorial, la caíd'a d'eL:f.epd:alisfüo C:Ondujo a la 

:~:;~~::~óa0e1 ~: p:;.~¡,:~;-t::;:.t~{~~i{~K1~;~3j~~~M~1f ;,%;,,,;:j,, 1; 
terciarizadas, en cuanto fenó111eno;\ cle:·7:-t1a:· ·-~dual ·"aldea-global", 

sobre los medios de pr().?ticc:i~~~~Y~~idJiiS:,"lJ.gitH:~11rsmo:'los>prod11ctores 

dimtos o 1rabaJadoresiasa(!ffa~2j('~tfX·\~~· 0,. > '• • •. . • ·• 
Aunque elpens~n1ifntóC'cjfitali.sfa·. rlem°''é1·áHco-libéraflo• afirme, no es 

;:'ªr:~, :u:,~¡:•.~§~1H~¡;T~~~:~~i:!Ü :f d,:i•$•i,;.:::t;:,~;;:~::·:~· :; 
sistema intetnáciohilj daclo:que él rasgo distintivo ele la globalización 

-por paradÓjifó . que pueda ello sonar- radica en la exclusión. 

Exclusión de los más. Nada hay próximo a la afirmación cuestionada, 

pues la exclusión opera sin obstáculos artificiales dentro del territorio 

Si se analiza con rigor, toda la obra económica de Marx, y en especial E/ capital, es un alegato que explica y 
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de cada Estado-nación, en medio del acelerado cambio internacional 

que siempre ha marcado la evolución de ac1uello que I111ma1111el 

JJ.7al/erstein 68 d~nomlnara c;r~~ctamente como "capitalismo histórico", 

desde su etapa 111erca11til primitiva, hasta la glohalización de la "aldea

m11ndo", gue subsume _a los Estad os -h Oy sometidos a una acelerad a 

metamorfosis ql.le se significa por. poner en cuestión las mismas 

soberanías- a la interdependencia recp1·~ca regida por la "ley" interna~i~nal 
levantada sobre el basamento· del'c1,¡lto fetichista del dinero. 

Pese a gue el libéralismo .siel.npre enfatizó gue la econoínía de 

mercado fundadá én la Hlibre.cóhtpetencia" era el caldo de cuÚivó.kafa el 

impulso. de}ª ~emocrac.ia\pojítica, resulta por lo• menqs,Íl1'g'~Üt~\treer 

~;~~]~~f ~f~l!f~~~f ;;s~~t~~~~htl~i~tf g;¡; f ir~:~f t f; 
rnbalternidad material, las condklóhe'~ , ª~iff ef,i~t~ri'Üá ~-del _?rabajo 

asalariado y del imperio de la mercancía, desrúld-~<( ~·uf:i 111odélo social en el 
. . . ' - - ; - . -.· ·.-~ - . - ·._:~. ' - . ·. '. .- '.- . - : . ' - . . : 

cual la idea de solidaridad de los pueblos~ rnte:re}a'dosmutuamente en 

el enriguecimiento de todos, logre sustituirlos antagonismos de todo 

tipo (desde guerras comerciales hasta militare~ .. a gran escala, tal y 

como se vivió a todo lo largo del siglo XX). No puede sino criticarse 

la idea de gue, merced a la ind11stria, con sus cada vez más compl~jos 

procesos productivos en tiempos de evidente reco111posición del m1111do del 

trabajo iflexibilidad, producción ''j11st in time'', polivalencia laboral; círc11los 

de calidad, etc.), se acceda a una condid~n '.poúbHitante -_. capaz;.cle 

poner al alcance de todos sus producto~ yc.be11efic:ios. ¿Quién puede 

afirmar hoy, desde países como · el 11uest.t6, q:ue' ii c:Íehlo.craeia 

representativa y el. pluralismo de las- modernas socÚcláclés han 

cuestiona la explotadó11 que se expresa en la propiedad ptivada ron10 desigualdad. 
68 Immanuel Wallerstein. E/ capita/i.r1110 hi.rÍótico. Ed. Siglo XXI, México 1988. 
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demostrado ser capaces de poner al alcance de todos sus productos? 

¿Es verdad gue graciasa:la<dcmocracia liberal, cada día guepasa, hace 

posible c¡ue áum~n~t~ '~1 ·~Ón~~~·o de hombres llamados a- gozar del 

bienestar y de:Ja)n~trucción, y gue cada día también. aumenten las 

coyunturas de'. Óportllnidad incluyente? .De. esto e~ sobre lo c¡ue 

dis cu tire.111.913.;.e,_Q_;~~Ú~~_y~Jo::;.p_~óximos.~ca pítulo s, dad o gue .. elcapitalismo 

es el e~tado .so~cial atluús~ le da el nombre .y se le denomina como 

dc111ocracia~n·i~~·e~'Frc)'~ <1:ieí~p Ós > 

Apelarido."'a.t·re~ú;.;o ~;,1e;od.ológico de la ·co111pa/dci~11;'· p;e~hhfémonos 
entonces: ¿qué''e'slo; qJe;de'común existe y cualesh~n;los~e1ementos 
de difereneiadón entre la noción capitalista.libei~¡';ª~j~:~democracia y 

', . --··- '•'• ' .·. ., ,., ·". ,· e 

aquella 'concepciói'i. qué es expresión de ruptura C:o;'{c:d'~'te paradigma de 

la ciencia política· códvencional, y que provien~ del muy complejo y 

productivo sintret.ismo teórico-práctico que da argumentos al EZLN 

para formular su,/ definición de de111oc1"acia (co11111niiaria, asociativa y 

solidaria), entenciiéndola como democracia radical? 
-,··,- -:.-.;'·.- ···- --· 

de nuestras 

destinado a 

que ha podilÓ ~er definido p~r los ii;s'Urgeil:~e~r iftt~t~n/!1Jia, autogobierno 

y a11togestió11. 

Pero para. poder pasar. a. la Jematización específica· de esos 

tópicos que sedp co Bdusivc).s del_~~ pítulo, de ~·en{o.s' pasar ,.el e 'manera 

previa, al exain~n c:IC 10-<'ql!e Ü seno delpira4ig}fna d.~inocradco-liberal 

w JeanJacques Rousseau. E/ Contrato Soda/. Ed, Sarpe, Madrid, 1983. 
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capitalista se entiende por d(!ll!ocracia bajo Slf forma civil, así co1no bajo 

su forma política en la sociedad y en el gobierno. Lo primero que habría 

gue señalar en tal dirección, es gue distínglfese la democracia que 

determina las relaciones civiles d(! los ciudadanos, de aq11ella q11e da a/poder Sii 

forma política. La prueba de gue tal distinción no es imaginaria ni 

capdch()sa, se puede enco11trar en :v:arios países~ a.Jo. largo de la 

evolución de sus respectivos procesos como sistewa/p~rlamentarios o 

presidenciales. Hay casos en donde todav.ía existe monarquía 

constit11cio11al, por ejempl~, fa Espafia posterior .al Pactq de la Moncloa, 

en gue la así llamada "tra1uiCión espaliola "lleva a algitnos a afirmar que, 

ahí, ya "hay de;n~cráci~n,'.y .. en donde el poc1er',. ~·; e~<propiamente 
-.:'-. ;{··:'"<- _:_::_:,-' .. _)<:-'- :>,i " ·... "~ .... -~' :·" :;::.'.: .. :'.·_., ' 

democrátíco · o/'m~j (>.r,,~p~ra11u!nte democrático, J?u~.s to '.que reviste la 

forma 11ionefrquica~ El º~·aJaétef:'dimo crá tic o de, la so cíe dad,• no obstan te 

la existencia. de i~:~ ~·o'~·ak~~Ía( s'(! r~ecciri()c~ · ef1 l~ iguald~d de derechos, 

igualdad qÜe fos/ (~o~El~~¡. ''ti"~ l~ fransición, de fe liberal, creen 

encontrar·en la'indú~~dd. pÓrºobra.y gracia del carácter concurrendal de la 
, .. ·;,._ ¡"•.,;e '• ''•• -

economía de 111ercado;. é,. inclüso, en Otro sentido, por la existe.ncia de las 

p1·ojesio11es ncr kr1·balde .llamadas liberales (división. iritele~tual. del 

trabajo sod¡l) y lo~· cargos príblicos (o puestos de elecciÓ
0

n popl."llar) a 
. -- ..... . 

gue todos . los ciudadanos pueden aspirar, siempre y cuando 

contiendan por. ellos y, por supuesto, sean capaces de resultar electos. 

Desde ese liberalismo que redunda en apologética sistémica del 

capita1ismo, s'.e ha ipsistido en q\lela "gran movilidad" de la propiedad 

por una parÚ~, y· por ptra la libertad que todo el mundo tiene de 

escoger la p~ofesiórl:\. (~T:;'.se:i mienta con recursos para ello) que le 
• • • • - • " •• • ' • ~.::·· • o- • ' • - _-_ - • 

convenga, así '2oiné?. :"'cie.•/' e) ercer una o varias industrias, se ha 

acríticamente. con~i4éra.da,. ql1~ 'ello con~tituye prueba irrefutable de 

esa (presunta) "iguaÚa~~-·d? .. d{recpos"")I ,é{~e7 i:esuf'ta incapaz denegarle a 

alguien el acce~cr ·~> lp~ /'bi~n:6s'i Y'. .. ~U'?tr'~~~j§· corno l'a ri-i~11.etá/ de 

adquirirlos. Así, paiá ef Úberalisll1~ .df f~~i~gie~'Ja pósibÜidad de la 

democracia por, e11y desde el capitaliw10, se cr~~ que d'e ~~t~ i~li'aidad de 
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derechos dimana inevitablemente una "igt.fa!dad de coúdiciones". Así y 

como podemos.v.cr, ¡un auténtico despropósito!· 

Sin em b~rg(), < ¿ppde1#~() s >~p .·rel\Jid ad .c,r,c~er ;gu e, efectivamente 

(suponiendo. g~e sea·)a lib~rtéd:.'la q~e/1;re~ide la distribf.fción de la 

riqt.fezqtJ~~. pp~i.1JJ!.i~.~qis._'.9e_~~#·'l~J_;A~ti;,Y~~rdicd~ramente ~e igualan para 
todos? Yo .so)7>de la Ú:lea·cú~;gu~'1/o,Jé'~ Jd/ológica (en el sentido de 

e • ' '··· ,. • .,, • ;.,,,.· •• •,••• •; _,···.·;¡· •·,• • ·'< -.,! - •". 

''falsa confie1icia;',).Ja afirmació1tr~p.é:tidaTénla .tradición decimonónica 

y del si.glB ·~*· ;As'í,/se:-s~~l~~)~'.[i,{fu.J~<~u~· las grandes fortunas no 
pasan 'de 's¿r 'excepcio11ales 'fse ~l.vi·cl~·éel preocupante y extendido 

fenóme~o.<d~ la· mis~ria, que. d~; éi6_~p-~j~nal no tiene nada. Se da por 

hecho que. basta y sobr~:qt'ei'::la:~x}Ú~ncia de tales fortunas se vean 

som~tid~as,-a Ja:s leyes de la~'1~CÍ~iií'<laa co~ún" y se -afir~1a gue ello 

resulia "progresista" en virtuci/ci'i que los priyil~gios aristocráticos y 

no biliarios de antaño han quedado suspendidos. 

Pero la profunda mitificación ideológica . q\ie. ent:i:iña la razón 

instrumental capitalista-liberal no se detiene alií ~i,:rib que prosigue: se 

agrega que si el "hombre hábil" gue se ha e11.riq{iécic:Ío por medio de 

felices especulaciones (como si Ja usura ;~n}ú¿:/JA~ .de 'hoy fuese un 
,., . -.~--~r;.:.-' 1 ~-,:: ... ;i.--::. - . ; :: ,.> · : 

"mérito al esfuerzo') deja.gran cantidad ~e J:?ie_lies i:ria;teriafosa sys hijos, 

estos bienes, por 1a división, se·redus~n;cy'~§\lizá se pi~rd~n para los 

herederos por su inca~ll.cidad para iria'~~;j'~¡r6·s, ó por -sus vicios, y de 
"'_ ... ,, '•:; .·, .' . ., .... ':·" ,-_ . . ' 

este modo las ventajás ·a~.1:rné,ritO )7'.:'¿~fa s.~erte, tjueson puramente 

individuales vienen .. ~ .s~'iiii~i{i;.al; h'rilío':h~reditario. La prohibición 

~,::::1i1!~,:· :· ~:~0:~~t1~,~lM~,~~ .. ~im~i~~: =~ 1:: ~:::::: e:1::~h:~: 
de los más metafísicps.~;'fins/f~;,f¡;iii's de igualdad democrática'~. 

'· '• ... •,7 

Otro carácter d~ I~H~i.iiii~~ eri la· democracia capita)i~ta· -nos 

dicen-, es la necesidad.pará. .. tód<:l:s los cfüdadanos· de. é~11ti'ib4tr ''d las. cargas 

p1íblicas proporciona/111e11te a su haber . . Esta manera . de; 'comprender la 

democracia, se afirma, es la única verdaderamente liberal, hace que los 
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pagos de impuestos sean para el poder un "titulo de ch1dada11ia", en lugar 

de coloc~ac:Y ~.nt!e "la plebe" como a u.11 iúdiv.iduo sin. deberes y sin 

derechos, al rnismo tiempo C]UC ]e obliga a tomar una parte activa en 

la ad111i11istració11 p1íblica, si y sólo si acepta las reglas del juego (desde 

luego). 

Toda- vez que ya !los he1.;Jós~ r2ferido somerame11:te a Ja visión del 
. ' 

paradigma den1ocráticri7 1iperát.,'~apitli/tsta en(las lryes civiles y en la sociedad, 

; :;;:::1 ~:ªa« f C~~~~f t)~:~!}j;;~f ~ti,~:~: Jf ,J;~~~~~¿·~:~ P:~.,~:~ e~:: 
· .. 3x ·~·: ~.:.\, . . '1;., .. ; e • 

;~,:-°. -·. : :. Y.;:·:~ 

poder, é~tc) es, en el ejercicio de!CI 
0

S1Jbertlftík':·E.~r~ 'esRrecis()·e.)cplicar 

:¿:º !:;:i:~~::~á:;~:~;ó::~~~~;"Jff 1~~~~i~t:~1f~f }1!·rl~,:~::~;: 
este punto: unos, los más éxtiiaj~a'~i" desde '·la "geometría política 

tria11gtflar" aquí propuesta por 6í, para en~ender los matices al seno 

del mismo liberalismo político, suelen - sostener que la democracia, 

para ser practicada sinceramente, exige el gobierno del pueblo 

directamente, sin el intermedio de una representación nacional que, 

según ellos, no tarda en distinguirse de la masa, y que en los hechos 

se distingue casi desde el momento en que es elegida. Niegan que una 

representación pueda expresar con verdad los deseos y las voluntades 

de la masa popular, no siendo la voluntad nacional susceptible de 
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delegación. Hay que dedr que el jefe de esta escuela es Ro11ssec11f y su 

más clara expresión está fonnul~da et~ c!l <;ont,rato ~ocia/, 70 

En aras de la j11stificació11 de las formas 111cra111ente procedimentales e 

indirectas. de practicar la democracia, el liberalismo político 

convencional siempre adujo que era fácilmente observable lo 

"impráctico" de tal orientación en los densos Estados'-nacionales, 

poblacionalmente hablando. Dada la enorme masificación de111og(áfica y 

social de los Estados modernos, se han considerado "im1;:~sibl~s" las 

pretensiones por hacer intervenir a todos en fa,:\()ri,·~· de las 

decisiones; no tan to porque la amplia par.ticipdcÚ~1.'de /oifds'no se desee 

en política, sino. porque, simplé y ·seryc:illatpént~. 1-ÍabÍa~do, se ha 

insistido-por ';razo11es de índole iéc1iica~~l1ét~Ü6;;result~/idiposible. Se 

añade,, sin ebriC]ue.cer la tautología, que no es posible imaginarse a los 

ciudadaric?s ;,i 'de los grandes . conglomerados metropolitanos 

supercc)n~enfi:ados y sus respectivos Estados-nacionales que los 

aglutina'~, como a fas pequeñas ciudades de la polis griega en la At~nas 
de Perf~l~s ele einco sigl~s antes de Cristo. Se ha llegado incluso. al 

colmo dealggar ''lo in1propio" de que el ciudadano moderno común 

''pierda el tiempo" odupándose constantemente en votar y decidiendo 

con su voto la gestión delos asuntos públicos. No lo condben,;enlos 

Estados modernos del corte de países;como Francia, Ingla'tefr~·;o,Jos 
Estados Unidos, por ejemplo'.· Aul1 suponiendo que tal :cc)~a.:·fll.e!a 
practicable, resulta 'casi segµró. que de esa lucha diaÜa/(.de esa 

constante emisión devbtos;d~ los cuales dependería~la.·c1ir~2d4n:de 
los asuntos pú blic.os, ~qd9~Üo redundaría en una "anqr4·~,Í~. e'Spa.ntosa" 

(usando 'la acep.ciÓ~ 'eí:~óti~i{de~ c'oncepto de ~nafq11/a). ·.·. 
< •,, • .:, 

El razoiiÚnierito de l~ ortodoxia liberát cietifa. liada el 

planteamiento de que, ~onc~diéndolé a fodos los ciudadanos la 

70 Op. Cit. pp. 57. 
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aptitud necesaria para elegir a sus representantes, se pregunta: ¿es 

posible concedérsela para decidir directament(! sobre la gestión de 

todos lo-s asti~t6.s i)olíticos y administrativos, exteriores e interiores? 

Con dificultad esta cuestión resulta contestable, tanto afirmativa 

como negatiyúnente, en términos absolutos, dentro del universo 
. . 

teóric:() y,p_l:~ct_ico de la razón liberal. La representación, luego en 1:011ces, 

aparece éoino una necesidad impreséindible de los, gránc1e~· Est~dós -
tiacionales. Esta organización, sin alcanzar el"s41~p 'gi:~.~o}Af la 

p erf ecdÓn, . se_ la supone como carente dé .¡nc:ci#ve:~r~,~~:~~~}'; r)'acio, el 

carácter te1njoral del mandato, se supone q~e se posi~}li\Eª :e_(~~1:,?:1:?!e~er la 

conformidad, si dejara de existit, entre el ciíÜada~o '(pc;n9er~n't~ ,de la 

gestión) y el mandatario _e_lecto (por un tiempo deÚiiido)'~: Pp{tantq, el 

voto se halla ar '~irrefÚxtv~/jdl;tdsf~s de la 

111 ti /ti t ti d ". 
'-.· 

Lo imp,orta_rit¡;_ .·. •• tiecesario, es que la elección; la deliberación y la 

;misión_ del voto ser;yeJ:ificiue11':,con _higiene, liberta__d y sinceridad. La 

delibera_eióH'e'~ti~gtld~ ~~:/'tnan()s de hombres competentes presenta 

indudables ::';d~tkjas: ¿Có,mo:sostener entonces que en condiciones 

tales la elec~i.Ón.deja de 1•e.rÜfr e/1 elptteblo coíno soberanía nacional? ¿No 

elige de este 1llodo asus, r~p/esentantes? ¿No puede revocar él poder a 

los que ha elegid'b ctia~'d6; h'ay~ expirado su manclat:o? -
-,:-:-;:.'"' ;·.-:-'-

Todas. las co'rist;t~2isn~s que tienen _un espíritl1 lib,eral h~n 
reconocido la ne,cesÍtjad)éindicado los medios de ap~lir ál pueblo en 

ciertas circünsÚ~eias•c. ~6l~1n11e~ y decisivas •que Jh/~~~silri a. los 

destinos del<p~Ís··;y;;~l ·}hó\ri'.iTírenfo geriél:ar:~u~ d~b~ ,Ífufft{ÍllÍfse}e a la 

política. C ·. . 'L . \-;,_;\e~' : .. 
'','-·. ·'.,:_,' 

De las otra's\dó_s~ aris'tas'ael "triángulo posi~iJfiiifque-émiten 
sus opiniones, solSt¿. Ta · cuestión del poder -. ~riJ'·1~·5· ~Est:ados 
democráticos, un~: d

0e ellas, hasta cierto punto y dentro del liberalismo 

también radical aunque más moderado que el anterior, pide la "mayor 
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sencillez" en elpoder; rechaza toda mezcla, toda ponderación, y exige 

el gobierno de los Estados por elelemento democrático. en toda su 
_ _ . - - ----·---=-.. -o-:-= ~----,- - ·-- o_ ----·-·-·-0--.-·---

pureza. Ün~ Asall;ble-; 1í11iCa ); on111ipotente ·y .uú ··Poder Eject1tivo gue 

depende so.larnc:pte de .~sá >..As.arr~\;rea;!'únici, son el principio guc 

constituye :1a:;rrgu;tosa Oitüd~xfat<l¿. lk de1'iiócracia Ii1Jeral en esta 

segunda x~t.ti~pJe,~·cJ.el .. trian
1

g~lo ref~ri'do 
- - .-,-- . ". ·,¡ 

o.:/ 

La le:r~era arista del . triárig~10·> posicional a· gue he venido 

aludien·:··· ... dc:>;. ;i±i.uy contraria en sus .. prfti?ip'1.'bs con .'respecto i rn~~ dos 

anterióiei; sostiene que el enemÍgÓ fl>~S'peligfoso d<oI.'O<!fu~cAéía es 

esa radical sencillez gue la conduce a la tiranía. Si el Ü~¡n~~tb popular 
' , 1. ' .. , . . ___ - ·.,, .. --, .• 

es el único representado; si para riada se tjen(!'en cué~ta.al.conjunfo 

de las .. distinciones sociales; si ci~rt~ ·~arte. de las aristocracias 

naturales gue subsisten en los Esta.dos más.democráticos no tienen su 

representación en el Estado; si n~)existe~ dos Asa111bleas distintas para 
~<- ·.::-; ; ·. ·_, 

dar más peso a las d~libei:aciones, y para representar más 

especializadamente, una en e(n1óvimielitoprogresivo, y otra en la quietud . 

tradicional, .de manera q,11e d,,ela lucha entre tendencias tan contrarias 

pueda surgir el )'justo ,;edio", el eqttilibrio estable, lo práctico en el 

momento histÓrico c:le gue se trate; si no existe un Poder Eject1tivo}.on 

una esfera ·de acción independiente hasta cierto punto; salvo la 

responsabilidad que pesa sobre ély sus agentes, la demoi::rada caerá 

seguramente en el abismo del abuso; y unas veces será vioÍenta y 

opresiva y otras desordenada y "~n~.~q·~i~k". 

¿Q11é ha de hacer tmpoder sin limite?J1,sinfreno sino caer del lado a qt1e 

11at11ralme11te se ·incline?· Así ex~.o;tle!s~qs :iclea's esta .. tercera arista·· de.1 

::~:~:¡~: :: º ~i~~:::l!' :~~~~~,tMi}~~f !~i~~f %f &?1~:s·;.;;~1;:;¡.~ j~~ 
corresponde a este lugú·tl:ata}.de~~riJd~nú!nte las tue'sti6ri.es de 

organización y de equilibrib; á~1 ~§d.~r ·;oÚtlC:o; bástenos ih<lf~~r el 

deber principal que debe. terier'.en cuent~ la constit11ció11 del pdder en la 
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de111ocrácia, y este deber es el respeto a la libertad. Este es a un tiempo el 

peligro. y cl_debcrde la<d,e111.C>~~sia. Y~: e.m!11<:!~He p}lb_l}cist( df!n1ócra ta, 

Stttart Ji.di/!, d¿ a~uerdo en,:·esi:o\con Tocq1fct;illc, tuvo siefoprc ante sus 
. . . , ·:· •. ··" • ¡ - .. ,"': . ' " ,- ·•··. ; ,: ' d . • ' ' ' , 

ojos esta cuestic)nt'-W~)e. .. \cpre~cypó: e\{_it1cll1s6.de alarmó .la. forma de 
resolverlo. En s·~ dése;~·:·!¡Jbi 1iai1a~}esta:;,dés;~'able conciliación escribió 

;;,,,!::tiv~j é:ji~f1~;fa~id~~;#~~1~~~ f ÍoI:;:,~:i o Y ele~e s ~,~;:,:; 
JJJayoría, el individuo ánulado' pór'?ac'.cei1tra-lizació11, y la libertad d~.~t~~ida 
por la igualdad; este es el ti:ipÍe problema a cuya solución·.:v.~ l1f1f90 el 

destino de la democracia. Los epi{ se· han atrevido a ,sosten~<';qJe la 

mayoría puede hacer todo, pa:rted de una idea falsa: la•i,de'~ de la 

soberanía ili111itada del 1llímeroo :: .. :< 

Creer que el. ·número e's 'om~~pqúf¡te,:,ptidiera eqüiva·~~r• a~i\~~s.ti~icar 
.'· :;.- . . /'' .. _-::·<•: -:.~·._:~-t:;.'-:/~.; .<::;.---~~-'.·:'·>·:,e~:..;:_~·;'. '''._,.'. ·:'"·. ·-;;:~<:>:::{··~}~;·: .. -~·'·:~- ·, ·.-' 

los m.:iyores crímenes. ;Es<éyidétj(~~.!:s4.~ ·s~.tnejan~ci?t~()JíaFdestruye 

sabe por la experiencia histórica, está escrita en ~~si l6d~s¡ ~us 
páginas. Este peligro, que no haría más que sustitúiflqpf,l~1·~li~qd{por 
la tiranía de uno, es el que debe preverse para la constiiucidn'·d/J{pO:der 

en una democracia bien conformada. Es preciso,. en ;una; p~J~~ta; u,n 

sistema de garantías. y, com.o base. de est~ sistema, ~l ~o~o·¿Jin}eh't8: de 

un cierto número de derechos superioresdelascon~iC:f9n'~s]~U.fua!ias, 
derechos sin los cuales ia sociedad perec~ ·y no e; mAs;q~k 1·tin:.poder 
arbitrario. 

Existe también en las democracias de corte capitalz'il~iliferfil <una 
... - ... , ..... . 

tendencia enérgica a la . conce11tració11, hacia esa tentra'Íización 

exagerada, cuyos incon.venie~tes se han demostrado repetidamente 
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varias veces. No es necesario explicar aquí con todos sus detalles las 

razones que conducen hacia Ja concentración d(:!l poc:Je¡:. J\tribúyense 
"•• 0-- -·---·---- ~--=---';_o;-- --·· - =- _;o_-- ·""''--º-- ----· - ---- --- ------- - ---

generalmente á determinadonés de raza· de varia índole; perola cierto 

es que la demacrad~, }inAependie1ite1~1ente, de .. ···· de· otros 

determinismos, ba'sta> J_9r'7 ~{ sola. para • des~rroll~r t~ndéncia 

::: :::1i~;~ :~·¡; ~;\¡r~~~~~~ ~r~;:~~~';p'bW¿;~d~r;1~~:::LJa°i~r ·~:~" :: 
interponen ent:e:é e);':i ndiyidu o;:y· el;':E~'tado.i' .Las d em o era ci as an1 an. 1 a 

unidad para.·t~·a<?·~v~,:~~cc~~i:~~·;c·~i~lq.u}~r~pod~~, como no sei ~~1'koder 
central; elindivid~ól,ciirig~ sie~#PE;e SllS miradas hacia el Estado'; de él 

lo solicita tod():\; i~·~tr\1C'ti6'~:·.·, ~~ab.~jo, asistencia. Esta disposición 
'· '. ,._.' . '" ' ,:~- ,' .. ', .· .. ' ' '· '· ... - . 

general se ve inevit~bfet?)éi-lté' fávc{l:edda por el gobierno, porque es 

esencial en él ama} 'El;JgG~fdad; y porque el gobierno, que está 

representado por ho!nb'res, participa de sus pasiones. 

La excesiva centr.alización administrativa a que generalmente 

conduce la democraCi¿¡ representativa tiene un vicio radicalde o,dgen: el 

de ahogar la vida local y la iniciativa individúa/ <? colectiva p()r fuera ·del 

Estado y por eso mismo autónoma. Ante tal'deffttp~ pafidece- toda 

ventaja y desap¡irece todo mérito. ¿Có~o{iJ-()dC!r;:·e!lc-d:ntraf:. <1Jna 

solución satisfactoria a ello? Esta es una preglÍ~ta_ qÚe0 zp.~r sjgfos se ha 

repetido; saber s~.·:J()s pueblos, como los i~di~rJ~~-~,~·:s~'.hY~ca·~;~ses de 

adquirir la prudencia necesaria. Un pueblo d~rnÜ,c(átr~ó~~n~'áfo dará 

mayor fuerza a las> instituciones en elserit{d~.·qpt{~stb(~~·~~Úa que 

naturalmente se inclina; opondrá su . razón ?i ;i.su,'s ~'Úúfriritos, su 

bienestar. Esta n:lisma cuestión puéd'é' también relacionarse con /a 

libertad y la igu~ldad. El peli~ro d~ sacrificar ésta a aquella es grande 
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en las democracias de corte occidental. La igualdad, por más c1ue no 

siempre se percate de ·esta .verd~d, y. ql)C 111ás de un.a vez .esté 

dispuesta a s~~~fri~~~.:·I~· lib~rt~d,. ti~n~ ~11 interés muy grande en 

respetarla, o .-al; mepos-'- debiera . tenerlo. Inútilmente ufi pueblo 

pretenderá cons~~vir. eL primero d~ estos bieries;;.si reúuncia al 

segundo. CulJ.ncioLeLdespotismo viene a.ser.el régime1;S.p'é>lítico de una 
_· --- ':_ : • • - •• ~:--·- .:_:: < ·:,-·-:.:' ---·;;:'.>_.::-¡::~ .. !J'.--~ .. --J~:-~. ~.<-,·_· -. 

nación, su ley fataFconsis1:e en llevar tras d.e;.~í',~lj'~vo1;itis1110 y toda 

clase de privilegios, rompiendo la ig~aldá4 ·:·~11··;• pro~echo. de la 

indignidad y la bajeza. No debe tampoéo,ofv~da}se~.'·q~eJa,igua/dad 
relativa y de condiciones, favorecida por la deijio¿r~si:rti';!n.e su primer 

fundamento en la igualdad civil, es decir, en la ;/Í,11.dlrlbd,';'iA'de'1·ec/Jo. Al 

porvenir tocará demostrar si la democracia;: c81c)'ci!'da'füeri.'.!re !antas 
i. ~ :.. - •; ,,,__, . ~ -.-

problemas, animosos y moderados, para. ser ca"nciHa'dcr$\;~xigen una 

razón firme y recta, y tendrá que saber abrirse Un C3.1ril~() dntre tan tos 

escollos y llegar al buen puert() de ~.~· pleria realizacÍón. 

Y no obstante f8 ,·C]i'2\16; 'sigue en pie un cong.lomera.do de 

preguntas: ¿qué ig1ralcJ.a}Jy.·qi{:efúbertad? ¿Qué derecho y, en fin, qué tipo de 

democracia? El pr~Bf~~~\c~ntral aquí consiste en que la cultüra 

democrático~lib~r.il i{a:;·al~gado que la alternativa técnico-funcio1ial df· la 
democracia moc:le'fn; radica en su carácter representativo. Al apo~t~rle 
todo a la democracia delegativa e indirecta, se ha olvidado <jueéla 

. . '.· . . ... ' ' :··'· .. 

"representatividad" muy frecuentemente ha conduddo al sec11es¡1:0• del 

poder. Para que sea genuina, la de1n~cr.actakr~q/izaren la prospectiva de 

un j11t11ro emancipado, deberá sup~rar:,,tocl;~s:?.sus obstáculos, entr.e los 

~::~~:~~:~,:~::;:~~;»;~v~~t~~~~~,Js~:;:l:Ii. ::~:~~r.:ti~;;: 
de delegar en terceros iaH:esbl\Jci6'frd~'p;rob1emas que; sóló astt'1jÚ1;dolos 

directamente, como poder'delpÜeblo; pueden evitar la suitantivacÚn de las 

tiranías. 

131 



A reserva de profundizar con mucho mayor detalle en estas 

cuestjones en los próximo_s apartados del presente. capítulo,. he de 

abordar aquí Ut~ ~l~·l;¡~nt~ que den e directamente gue ver, con Ja 

"fatiga del mito h11111anista dé la dellJocracia moderna". Como lo dice muy 

bjen el filósofo Bolívar Echeverría: 

"La democracia, el gobierno popHlarJ' abierto, es decir, la modalidad 
espontánea (demotikós, "desde abajo") J' p1íblica (devtósios) de la 
toma de decisiones políticas o p1íblicas, será inevitablemente una 
tflopía mientras no exista efectivamente ese poder político (kratos), 
esa capacidad de gobernarse o de tomar decisiones q11e afectan 
directamente a la vida p1íblica. Esta consideració11 crítica, q¡¡e deriva 
directamente -a contracorriente de las te11de11cias actuales- de la teoría 
de la enajenación de A1.arx, 110 expresa 1111 'desinterés por los temas de 
la democracia'; (. . .) Expresa, más bien, una actit11d desencantada 
ante las posibilidades reales de la democracia en las condiciones 
planteadas por la realización capitalista de la civilización 
moderna. "71 

La democracia es una cosa buena y necesaria -¿gué duda cabe?-, 

en la medida en gue reduce y controla tensiones políticas y contribuye 

a poner un bozal al histórico Leviatán; pero la d>eipoc:r3;C:i~, ésta 

"democraciq" :c.iue la burguesía y el e!Ilpre~ariad.o capita~i~ra·;nc:)·~· y7ncien 

como si fueséri verduras en Una tiend~ de, autoservicio;·~On;'la'.misma 

:: b~;::·~:n•::·~ :':,c,:~ca di; c~u0s;;!~;;''l~;~l¡jX¿J;!!t:~;~J!~~'~Ít1~~ :: 
miserable y no como erráticamen'te,;~fiimar·~; algun~;yez·J(q~(~opp;r ':el 

mejor de los 1nt111dos posible", y sí ~t~Í ~e~:::..: ·:ef:iu;~jor fü~ridb p
0

á~a unos 

ct1a11tos en menoscabo de los otros, que s~d, al tiempo, los ~ds. 

71 Bolívar Echeverría. Las i/11sio11es de la 111odemidad. Ed. UNAM/El Equilibrista 1995, México, pp. 50-51. 
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3.2. EL DEBATE SOBRE LA DÉMOCRACIAEN MÉXICO 

Parece- ser una "opini'Ón;'hastú1te· extendida, Cl sefiafainieilto que 

afirma el hecho_ de que /osJi,;io11111cns11rc1bles males d(! toda indo/e q11e 

padecemos los n1exicanos, 110 pod1;cín rcsol11er.rc sin dev1ocracia: ·Sin embargo, 

de esta extendida coinci~.e~cia entre amplios ___ sectores de la vida 

política- y social del p·a-ís: º~1o se deriva el C]l:i~. :-p~; existir, esta 
- - •.·.' 

coincidencia nos permita ir demasiado lejos. Puede afirmarse; sin 

margen alguno de duda, que la democracia aparece' e:n nuestro de111po 

como un ideal universal e indismtible. Ide'al; es verdad, por. 'cüinto 
' ', :.·. ' ' . . ·-'· 

configura los términos y 13;s coordei\ad,as de una forma de c,oex}st~ncia 

politica civilizada, que perrn.idrí4:; :ii.Jve~sé.realizada, dirimir de;·'6tra 

manera los graves difere·1~ioslÚs
1

¿;ciales existentes en cuan.to>a~'la;;~~ta 
- - ~. '. .·-·. ';.:._,-~_-:·_-.· .: ·.:. '.~_.\· .:~/~ .. ·_,·-:·_ -!_<·.. . ' _'.: :_'.:_:.·._ .... ~:-:_. _,:::·_-,-

que debe seguir ,el .país· Y},~ __ s/co,ri·9lhiones que los mexicap'os:./tjier<:!cen 
'L'< ~» - . 

para vivir· con lib~rú/d•'.yj#sHci/jf._S,i~mpre ausentes, por Jo dei#i~; 
·--' ·'. :-:::_:::·>:-"·:-·· •.;·.· ;.". :'' 

''la den~·bcr~cia"' no - -·-· ·> '-','.' ,, -,,, , ... :. . ,·' -· J __ -_ 

co_·_-_n_c,ép"-_t_._o ·_.se ;h~>h'~cho ,, d'es de 
., ' " ' -· > '.". • 

gra~;~iinificado'; ,¡;i es tju~. no 

:::sf~'so q~~ s,~u!ci~1t1~ii~:fi!:iª-lls0~ib-ta,JJ1::~·aJ(''~~"011!!1i~Áu:~:¡~;;rL~ 
corrientes po!Úic~S>de st~nificacÚn en elpii1s;,'ajir~ú111 ~star a favor de la 

de111ocracia (sí; incluyendo'ª algunos de'. s~s ,principales negadores en el 

plano de la política convencional: los p'rirfrd{Jpolfticos). Lo relevante, 

aquí, estriba en que alrededor de la derrioúaciá se ha entablado de 

tiempo atrás una candente y viva disputa ·~obre lo que la democracia 

significa. 

No obstante, hay hoy una ·clara resistencia desde el nuevo 

gobiemo de alternancia conservadora, el desplazado PRI del ·poder 

ejecutivo y las extendidas estructuras locales de poder (muy 
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frecuentemente cacicazgos afie.Jos), a abandonar las asimétricas "regla.r del 

j11ego" político que les 11an posibilitado ~st.a.r ~n el usufrEcto .c:!e_.la 

facciosa gestión y el do1;1iriio que ejercen. No obstante, dado su )en to 
. .- . ·. 

aunque inexorable d esmoronamicn to graduü, les• res,ulta ,.ya\rievitable 

el establecimiento de compromisos con aquellos tj,ue, desde.la.'/'op~.J.i~i4n" 
instit11cional y legalizada, quieren trocar esascreg\as~a fi11 de:'P'.q/1e/Se~tn s11 _ 

IHgar. En tan to que el gobierno, los partidos y diversos s~ctb1;~;~/e.}ctc}:~·lo~i.edad 
civil concentran sus esfuerzos en tal transfor;na~ióh~ ';d.i~~rf(:/~,, t:l~tores 
políticos, gn4pos y fuerzas, se han venido .empefi~1i;d'J '~~:(c,'d'fti" tipo- de 

,:{:::-· .• ·<;,_·: '·.'-;;- , .. " 

transformación''. ·.;·.:.' 
.· ·,. :," ,.J,.:~/. ~.,·. 

j,·.: ;;._; .. -

Para., este, segundo tipo de actores, es Uf1 11e¿·!1d q'tJe:•Uidemocracia 

no es --sola~e,'11t(-Ouna pura mestión de formateNnitit1f.Ci~n~Jc!_e~bb{erno. 
Tampoc(}; e:~, 's{quiera, una forma específiclJ. a'e ,gobz~fr~:/. ~-:~r~ _estos 

protag~nistas• es simplemente el poder del pueblo. ,Y -/es:() .~,~·Jo que 
·: .-"- '··'; ·.·. '·. ' '•' .- __ . •. 

buscan_ terrenalizar, por ejemplo, los zapatistas del EZLN, ·Lo·tienen 

en su s~11tido potencial, frecuentemente cisfixiado'po1· lo inst{t1/i'do,;C11 su's 

barrios, _en susp11eblos, en variados microespacios. No sin interferencias 

lo intentan ejercer, mal que bien, a contrapelo de un sistema político 

caduco que invariablemente busca riéUtralizarlo, cuando no se afana en, 

de plano, despojárselo. Es .ahori cuando estas iniciativas desean 

consolidarlo, ampliarlo y hacedJ ~aler como la alternativa que; están 

ciertos, no vendrá como· gr~ci~s~ ~oncesión de las viejas forrrias 

caducas, que a pesar de su crisisde legitimidad y representaciónpersig~en 
a toda costa refunción.~li~a~se; ''cambiando todo, para que to4°' .~ig~ Ú~'al'~. 

Una vé~, ~1H!\ Í1cúnJ~ establecido un. recbrr~dª \G1·~kó~~';rco 
~~:,~~~~: d~i 1~~·d~~f ,n~~:t~ rd~e ~~;.~::~?.Jt~~ii{~ilil~~riJJÍl~~iáe~ 
que permita/ defi1iir la democracia, com,<!;•den1/Jt1·ail~;•fqdi,cql'·."f::.1i J1ipótesis 

aquí consiste en señalar que la conú6;v~.rs"¡i.•·p·cii:-ji~j~;~asd~~ocráticas 
tradicionales e instituidas, no obstante'. su Üascend~nC:ia; irá perdiendo 
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importancia relativa y habrá de confinarse a un scg1111do plano 

co111parativo, con respecto al acento que fos 1111cvo.r aflorcspoliticos vienen 
- - - - ~-- ,-. ' 1- -- - - - • -

enfatizando en su dimensión contrai11stititclo11a/, Un pronóstico, como 

hipótesis de pronóstico reservado, consiste en que el zigzagueo incierto de 

nuestra transición mexicana irá paulatinamente definiéndose, más bien, 

por e! qntagonismo y una crecie11/e:;tonfrontació11 -en el ámbito opositor

entre aquellos atrincherados- en sli afiliación a la pugna por una 

democ1~acia 1nerame11te /ormai.~(i~saltadamente el PRD, qué se concibe como 

1111 partido de izq11iercia sin /r~?lo), y quienes cifran sus ~xpectativas de 

cambio ge1Íui110 a partir de lrnI transformación cu170 rurhbo podría ser 

definido como uno de cambio democrático radical {visiblemente, el 

Es ~)aro . que, 'en esa 

confrontación de visiones y proyectos, .exist:n mediaei~nes, 

acercamientos y alejamientos, que no es ml1y/claro t()davía eri>qué 

redundarán frente ª la lucha contra· ei ~~~v6 r'.6der ,·institu~<l(,;, ~i11. 
embargo decadente y en crisis. En todo cáso, esd~ sllyo iv{df!fii~/qúe 
el reto presente más complejo estriba en la constrilcci611-4e~tí1;~ lnaJort~ ;Soda/ 

alterna, que sea capaz de imponerle al poder ~tn caUcl p_acifico y orde~a1f-jsi 
es que ello todavía es posible-, a fin d~·dirirrii!_ y establecer el'cafácter 

de 1111 nuevo régimen democrático que no llegÓ{b~ Vicente Fox y por el 

que incluso miles de mexicanos se han'':ylsto obligados a to1Uar las 
,_, •_.:-•-'· -.. ·.'c.·''--:-·--·-'o.·. ·1 -, __ -· -

EZLN pero muchas otras j11erzas con él). 

armas, como es el caso. de :1~s~-''.C:Orr{pa.ñe'ros EZLN y de otros 

agrupamientos. Cuando en' eljjq_ii~lC:,nlr,·~efiexivo y argumental•de esta 
• • L'" 

tesis me he refer;do·a'lh:'~Seg1)~11'da.'R.evol1/cion Mexicana" en ciernes,· no 

he descartado)a,po~_i\iÚi~a~;n\'Y~~,'d~~,e;sdad de una vía pacífica, aunque 

sí es claro que,:si;~16;~,,~c~füe'tkd~H~"trarisformación democrática radical 

no encuentran e~e ~a~c~:::~:b~o,:;~,sible (por la cerrazón, la ceguera y 

la intransigenciai~eE~9c(~r);-,U1a vía violenta crecerá como factibilidad ya 

insinuada por ¿y f~riórde';;,o déprolijeración de distintos grupos político

militares que ya se de~arrolla en muchos puntos de la geografía 

mexicana y que han seguido la ruta (que no el discurso) del EZLN: 
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Ejército Pop11lar Revol!1cio11ario (EPR), Ejército Revo/11cio11ario del P11eblo 

f 11st1rge11te (ERPI), Ejército Revob1cio11ario I11sHrge11t~ Populq_r (E}J.IP), 

F11erzas Ar111adas Revo/11cio11arias del P11eb/o (FARP)! Frente Revo/11cio11ario 

Co11m11ero de/ Socon11sco (FRECOM), Ejfrcito T/iffista Insn;gente 

Revo/11cionario Pop11lar (E VIRP), Milicias I11s11;;geilte(Rica¡.drJFlores lvlagón 

(l\1.IRFM), Frente Am1ado para la Liberacióv; de_ los~~Pi1eblos Pobres de 

G11errero (FALLPPG), lvl.ilicias Ins111;ge11tes Zapattstd~ de /a Sierra Gorda 

(l\1.IZSG), etc. 72 

Podemos decir, que la ruta incierta de· niles'tra: actual "transición" 

(¿retrotra11sició11? ¿1111a p11ra alternancia conservadora?)' inic}ó su. difidl ruta hace 

casi dos décadas con la autodefinida con ciriism~ +1·/vrd11ció1,1 li~eraf', géstada 

en el periodo presidencial del apocado presid,ente Mi},ieJdé.la 1\1.ádrU ;·En la 

periodización de estos años, el momento ele su ir{icid está mai:cado entre 

1982 y 1993. Hasta entonces, el grupo que la dirigía fue capaz de mantener 

una suerte de compacta hege111011ía tmitaria, reflejada en el avance indiscutible y 

los logros verdaderamente sólidos en su proyecto privatizador. Tras marginar a 

opositores empeñados en la rehabilitación del vetusto régimen heredado de 

la Revolución; prácticamente obligó a todas las fuerzas del amplio prisma 

político nacional a definirse en relación con ese proyecto y a adoptarlo como 

marco político de referencia para la definición del nuevo régimen. 

A partir de_ 1994, sin embargo, ese gmpo tecnoburocrático se vio 

obligado a modeur. el ritmo de su ayance por sus desgarramientos 

i11ter11os, que lo desarticularon; por el precio político inherente al elevado 

costo social del ca1J1bio regresivo que experimentó el país; y por la 

72 En la prensa del país se encuentran docwnemadas, cuando menos, la existencia de 14 guerrillas en México. Sólo 
entre 1994 y 1996 hubo 500 muertos por enfrentamientos entre grupos armados y clandestinos contra 
elementos del ejército federal y diversas corporaciones policiacas. ¿Cómo debe i11lerpretar.re este Je11ómmo? Me parece 
que trascendiendo la mera requisitoria en aras de la comprensión cabal y su densa fenomenología causal. Ni la 
apología per se de Ja lucha an11ada, ni mucho menos su condena irracional sirven de mucho cuando el capitalismo 
salvaje de credo neoliberal rompe lanzas por Ja guerra, como elemento consustancial suyo, y vela sus armas. Un 
artículo útil para la reflexión del fenómeno armado en :tvféxico es: "Vuelve la guem'//a: 14 gmpos m el país': de 
Mauricio Log1111a Berber. BoletÚl Mexicano de Lo Cdsis, núm. 106, pp. 17-19. 
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necesidad de enfrentar a facciones rivales, que le disputan la 

conducción de p1:oceso )' ofrecen variantes d~ esa revolución, gue en 

forma simplificada al extremo l:ioddan ser calificadas como de 

"derecha "e "izqtfierda ". 7J 

Tal disputa será cada .vez más intensa, pero tenderá a ser desplazada 

por oTrá; 'que~ iraeH uria ~1'ifeva 1·ecru7rjJosici6n de la; fuerzas poÜÚ~as. Se 

enfrentarán quiene~ irripulsan aquella "reilol11ción liberal» o''.cualquiera de sus 

variantes, con q~ienes desde 1994 defienden un :p,·oy~ctipo,/íti~o. alternativo 

para definir el nuevo régimen por el que vienen lud"la~do rhiles ·y miles de 

mexicanos; Serf una lucha además 'de por él p~der, 'po'r el tipo de democracia 

que ha de ·establecerse en .elpaís, el cualdep~nderá' en bueha medida del 
' .-·-. -·/··-- - _, · .. - ¡"' 

grado de·aii.to1io111ía que sea capaz. de arraigarse eti la base social descontenta e 

inconformH', que además ,no cree en el "cá111bio "foxista. 

· Q.i;iizá convenga enfatizar que el debate, en lo que a la 

democracia se. refiere, alude desde luego a las formas necesa_i:ias para 

que la vol11ntád ciudadana pueda expresarse libre y pl(!niin.~h~·e ,~n >las 

elecciones, y para q\}ese le respete en el ejercicio del pode!Áo/Í,ti~q/Y;u,en la 

práctica de la Od111Í'niJ-t1·~c~ónpú~lica:cNi más ni meno~Ftj~~·\~1.§>q~éno 
existe ni ha .existiclo·en,t1n pa:ís que, viéndolo así{se' ¿'~p_li~a·el por 

qué del polvorín e~ cüre .. ~·ª·(!'ji~ c:onvertido. Muchos{ cQri~ider'~;d()s,;·c~mo 
algo pertinente iri~l~l:r~1!o;~feferido al contenido dei réhn;e~~ e·stb e~, a la 

orientación de surpolífic~f o a su impacto e11 la sociedad y sus hábitantes, 

pero frecuentem,e1itd•~os :yemas por ende en la obligación de regresar 

también a los aJ~1tJo])Ó;·11u1les (''forma es contenido", Hegel dixit), so pena 

de caer en propti~§t~s ~ntidemocráticas. 

73 Los partidos de oposición y otras fuerzas políticas pretenden deslindarse de esa "revolución liberal", y algunos 
plantean su propósito de negarla o detenerla. Sin embargo, han aceptado en sus plataformas y en los hechos sus 
rasgos sustanti\•os, en particular respecto al régimen político (democrada famu11j, y al papel central de la economía 
en el funcionamiento de la sociedad. 
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Frecuentemente tiende a dominar la impresión, merced al repetido 

sefialamiento del liberalismo político de nuestros días, .de que "[a democracia es 

formal o 110 es democracia"74
• Los asuntos "de fondo" de la vida social han de 

sujetarse a la competencia democrática por medio de los votos, a. realizarse en 

la forma más limpia y equitativa posible. Los antico11n111istas, por ejemplo, deben 

... hacerse .. cínicos y aband.onar el canon de111ocrático para oponerseºª la elección 

impecable de un "comunista.>', por ejempfo, o para apoyar a un dictador 

favorable a sus intereses. Igualmente, quienes se proclaman socialistas y a la vez 

se consideran demócratas (modestamente, esa es una aspiración personal), están 

obligados a subordinar lo primero a lo segundo. Roger Bartra, por ejemplificar, 

ya lo ha señalado con bastante claridad: 

" ... necesitan formular 1(11 programa socialista democrático, q11e b11sque la 'abolición 

por consenso' de las formas capitalistas de prodttcción y trabajo, en una democracia 

política Jormal' ... "75 

No hay duda de que, en términos generales, la teoría democrática 

estudia las fo1·mas democráticas: busca identificar los rasgos diferenciales o 

los principios de organizacióndf>.icós de todas las democracias. Más que 

examinar los rasgos te.óricos o ideales de ese régimen, sistematiza y 

formaliza los que caracterizan a los países que se consideran 

democráticos, 

norteamericano. 76 

tornando' a menudo co1no modelo el régime 11 

74 

75 

7ío 

En esa tesitura, en mi opinión muy controversia!, se expreso Michela11gelo Bovero, en una visita que hiciera a 
México para presentar un libro de Norberto Bobbio (ver El Fi11a11ciero del 3 de mayo de 1996). Recordemos que 
Bovero, como dilecto alumno de Bobbio, comparte la misma visión de éste, cuando afirma que "la democracia -
ami m su fam1a burguesa- debe ser el p1111lo de paitida para la pro.fu11dizació11 de la democracia total'. Cfr. N. Bobbio. 
¿Existe 1111a /eolia marxista del Estado? Ed. Avance, 1977, Barcelona. Y también en ¿Qué socialismo? Ed. Plaza y 
Janés, 1977, Barcelona. 

0

Roger Bartra. Las 1~des imagi11arias del poder político. Ed. Océano, !lféxico 1986, pp. 296. 
Pocos teóricos aceptarían la defmición de democracia que la identifica con el régimen constitucional 
norteamericano, aunque así aparece en muchos libros de texto, dentro y fuera de Estados Unidos. No obstante 
ello, por ejemplo, E111iq11e Go11zález Pedmv recoge una suerte de idea generalizada, bastante amplia en los círculos, 
más que académicos, acedemicistas, cuando sostiene que "los Estados U11idos co11stil1o•ero11 la primera sociedad lib" y 
democrática de los tiempos modemos, surgida de 1111a idea larga111mte elaborada por los hombres de cimcia europeos de los siglos 
XVII)' XVIII, que plasmó e11 el Nuevo Mundo)' que llmó de enonnes posibilidades de futuro al habita11le del M1111do Nuevo" 
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No por repetidasorprcnde menos la actitud frecuente de gue, al 

analizar las Íºrll~a.r_c~c¡n~fr~!icf1_.s., n1~l~ipl!!s ... ·tcéJricos de la democracia 

dejan de lado .y sin exan1inar. la forma misma de g'obernár, .entendiendo 
) .. -· --: . .. ~.. -' . - '. - ' ':'. . .. ' ' ' 

por ello la•)nanera;de determinar quién d eb.e hacerlo, conforme a la 

tesis que.S/Jtf/np;(~1;hi;o célebre: 

"Bt•''melodo- dclnocrálico es éi a1~regld 71;stitlfcÚ11al para tomar 
decisiones pó'/íticas en que /os individHOS acceden al poder de decisión 
por medio de Hna l11cha competitiva por el voto de la gente. "77 

Cada vez más, no obstante,se agrega a ese estudio el de las 

condiciones en que se ejerce e/poder político y el de las formas de somet.erlo a 

control, como un intento credente'por llenar las lagunasexistentes en 

los estudios convencionales que·.sobre la democraciá existen tan to en 

México como en el mundo. 78 

Conforme a esa concepción, el Pacto para nuestra transición~ que 

podrían acordar el nuevo gobierno y los partidos, se constriñe a definir 

cambios legales e institucionales que transformen paulatinamente las 

formas de nuestro régimen político. Diversos analistas han llegado a 

la consideración de que los acuerdos son en realidad insuficientes o 

insustanciales, en virtud de que se han quedado muy cortos por· no 

77 

78 

a) 

b) 

•) 

(González Pedrero, 1993, p. 167). Hasta hoy, la democracia norteamericana sigue planteándose como modelo 
Jonnal, a pesar de sus múJtjpJes aspectos negadores de una gw11i11a democracia en acto. 
Schwnpeter,Joseph :\. Capitalism, socialis111 a11d democraa·· Ed. Harper, New York, 1942. pp. 168. 
Las formas que ya se han empezado a estudiar, podrían ser agrupadas, de modo provisional y a falta de wrn 
·~axo110111ía" mejor y consensual en lo general entre teóricos e investigadores, en tres grandes categorías, a mi 
juicio cliferenciables: 
La co11stit11ció11 del poder político: unjversalidad y efectividad del sufragio, para ampliar la masa de electores, dar validez 
a la soberanía popular y evitar el fraude, la compra y manjpulación del voto. 
La estmct11ra )' .f1111cio11amiento del poder político: la clivisión de poderes, la independencia de cada uno frente a los 
dem:ís, y la existencia de contrapesos democráticos, así como las opciones de configuración de la estructura del 
poder político: presidencial o parlamentaria, centralista o federada (con mayor o menor autonomía de los 
subsistemas políticos), bipartidista o pluripartidario, etc. En este rubro se examina también la interacción entre 
poder político r el económico e ideológico (meclios). 
Elfre110 del poderpolítifo: condiciones de su ejercicio a fin de ponerle límites, ampliar la participación ciudadana en 
las decisiones de gobierno e instituir mecanismos efectivos de rendición de cuentas. La consulta democrática, el 
plebiscito, el rqém1d11111, el régimen de co11traloria, la i11iciativa cli1dada11a, la re11ocació11 del mandato, son asuntos de ese 
rubro. 
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incluir un conjunto de aspectos que serían cardinales para una agrnda 

de ca111bio integral hacia la democraciq verdadera. Pero .tanto ellos, como 

quienes suscriben l~s :·; acuerd.os, se mantienen dentro del marco 

convencional de. análisis, so brelos requisitos y el concepto mismo· de 

la democracia. Mientras see¡~frascan en controversias sobre la manera 

de arraigarla entre nosotros,clejande lado u11.~debate"c'Cntral s<:>bre el 

régimen mismo :a9optaF en cuit1;'i'o ··aiÚr~11tiva :Política 

verdadera. -:.; · · ·· ·· '· .. ··_ .. i:f .\· ;'."' . ·· .. < 
"\.-;· -: ·1: - . -~·:.:·.~~-~,~-~:: ~- _:~:;~:~::· ·; ~> 

:,::~~};~~~;;~~}t[6if ~:f !if~il1liJi~ill1~f l~:~:~:~~i~fü 
v10 c~mf? unifo1:1n;política corrupta e')~'deJ~abÚ :'de gobierno; Más allá de 

él, así'la h;n" percibido muchás P~.rs,Ón~~;.tazo#ables de múltiples 

partes y de muy diversas épocas. ~l :lib'eral Burke, 79 recogió ·el 

consenso de su época, ª finales d(!1 Sfi!.6 :~yXri. c.uando escribió que 

"1111a democracia pe1fecta es lo más veá)h1zosb;4etl~11ndo". · 
-· --- ·-

Se han_formulado .argu~eff~6:s fÜlrtJs:confr(l~\d~111:02racia. No 

~f.:n~~:~E.:.:~.t~~ii'~~~~;¡~~}i~~~1i~,~1~~1~i{~f ~1tt~l~f t~~ 
.,;!;·· ,; 

':: >:~·;! .. ,i.:··j,. 

in es ta:ili~ adf ~;¡~'¡~~p,~pefi:'i~: i:~~~¡f~.~~~.f{iifJ.f ál~~e,.~:L:g:go~~ 
"E11 las demoúacias -,-sostiene AristÓ.t:eles.2 lb. cdúsa' ;;¡s poderosa de 

revolución es el. caráctei'. sin principios de )d; lMeré~ pop1tlarei". Un tirano 

Así está plasmado, por ejemplo, a propósito del libro de Burke, &jlexio11e.r sobre la &voludó11 m Fronda de 1791, 
en una traducción castellana de las páginas principales de estas Reflexiones, en Edmund Burke, textos politkos. 
Ed. FCE, México, 1984. 
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hábil puede ganarcel corazón de las masas, como se ha demostrado 

abundantemente con múltiples ejemplos en I~ era moderna. 
----=-- -··~ -- ' . - - -· -- - -

Debe .de'stacarse que más que defender la democracia en abstracto, 

como un ideal expuesto a serias críticas, los demócratas sensatos 

argumentan en favor de los "elementos de111ocráticos" de una sociedad. 

Aristóteles, no obstante su C:rítica de Ta -d~~no'cracia, incluía en ella· 

avances que ya se han generalizado; tales. ccimo la - disminución de 

requisitos de propiedad para obtenerla,cit(dadq~tíc¡.o el _contar confunciojtartos 

pagados. Prefería la selección· de>fuf1cionai.ios>por,cúot~;.p:e11saba>que 
las elecciones acentuaban la ten(lefi'c{i ¡i/1a:/dlig~1~qtfía inhe'rerft{'a it:oda 

democracia, puesto que ten,~í~n:;~ia~;?~~~~.r :~ quie11es éompra11 _v;btos de 

una u otra manera. Alguna~,:~¿~.f~~-d>-6_1Jj
1

dc:i~ones'11an quedado-resueltas 

pero han aparecido ot~a~~ 'c:o1h~.rfr~l ~~l~ti~as a la nueva. tecnología de la 

represión o al papel de l~s n?edj()}_;;nl_físi~os eir la vida política. Se argumenta, 

por ejemplo, que no se.J;a·_~bc6htrado remedio a las nuevas formas de 
L·-· _: .. . 

manipulación o contrdl de' /o.t vota11tes, que hacen ilusoria la efectividad 

formal del sufragio:·' 
' . . . .. . 

Otro C::~A'P'?,~;d,,~ ~J:ít,ica ;_111i¿dc:rÍ1~ a la, democracia se encuentra en el 

régimen de.p'afilJo.s', có'ífld•ya/10-~fiiidpa:inos' al1l:és'/'~orin1uchos a_ños, 

::::::~:~:~~~~t:?1;~tf }f~it~~~-,~~~1~.;~~-Htf~t1~;:l'~:~E~~~ 
• .,.· 1 - • 

co11trolar la. democracia". 80 

La objeción al sistema de partidos rio. se refiere tanto a su 

manipulación de los votantes; como al hecho de que mantiene un 

control elitista de las opcionei que enf1·enta e/electorado81
• La competencia 

80 

81 

Así lo considera, por ejemplo, el politólogo. C.B. l\facpherson en Thd..ift a11d Times ef Lib_eral Dtmorra9•. Ed. 
Oxford Univcrsity Press, 1977. . ; ';, ; :· « : · ·,, /, · ·.. ·. . . · . · 
Para mencionar un ejemplo relativamente_ reciente;- ya' en lá' década' dé los noventa, ocurrido en los Estados 
Unidos. En un momento en que 70% de los ciudadanos norteamel'Ícanos apoyaban la idea de la s11spmsió11 
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por los votos, aden1ás, lleva a los partidos a adoptar plataformas q11e .re 

parecen Cada vez 11lCÍS entre SÍ )' que e:¡.¡duy~n l~~S opciones populares por 

temor a perder vo~os y por las reacciones de lo.s centr.os de poder 

ante su inc1us.i6n, lo que no es un temor infundado. 

En el interior de los partidos, de otro lado, se carece por lo general 

de 11111CanTsilioi<cfú:tivos para que los militantes confl'olen a los dirigentes: la 

democracia intrapartidaria brilla por s11 ausencia. Aunque los partidos 

posean procedimientos adecuados para elegir dirigentes y candidatos y 

elaborar sus plataformas, dependen de los cuadros dirigentes o 

coordinadores parla111e11tarios en opciones y decisiones p()H~icas 

fundamentales, como puede claramente percibirse con asistfi:{'alguna 

sesión de la Ccí111arCl·de Diputados en México. Los partidos,Y~~·~.,6~áe;ise 
enfrentan así a un pro blerri.a inherente al sistema de re~\<:!s'edt~~~ión, 
que transfiere lá voh1ntli'd. de 10 s <r~presen ta dos a los l:ep±~;sebta.rites, 
autonomizando la de ésto~, aunque los sometan .al medhi~in() de la 

rendición de c11e11tcis y'la revocación del mandáto. 82 

1111clear, se les dio a elegir entre dos candidatos, ninguno de Jos cuales estaba de acuerdo con esa opción. Si 
alguien cuestiona la cjicacia del co11lrvl partidario, basta que cuente el número de independientes en cualquier 
parlamento o legislatura. Como vemos, esto nos conduce de hecho a pensar de nuevo en el ar;g11me11to de 
Aristóteles de que las elecciones son 11111estra de 1111a tendencia hacia u11 tipo parlimlar de oligarq11izació11, en contraste con el 
método más democrático de elegir por cuotas a los funcionarios públicos. ¿Quién puede sostener seriamente 
que cualquiera de nuestras sociedades es democrática en el sentido de un sistema en que la mayoría realmente 
controla a los gobernantes, realmente controla a quienes formulan y toman decisiones políticas? En Estados 
Unidos, el actual modelo autoproclamado de "democracia", la mayoría simplemente ha desistido; todas las 
elecciones las decide la 1ninoría, e incluso está en duda que la minoría electoral realmente controle la política. 
J\ unque parezca increíble a los europeos, o aun a los canadienses, 20% de los procesos electorales para ocupar 
un puesto en la Cámara de Representantes no fueron objeto de contienda (Ver, a propósito de lo sei1alado 
"Freedom of No Choice", en The Natio11, 17 de abril de 1989). El editorial agrega que "más del 98% de los 
miembros de la Cámara y 85% de los senadores que buscaron la reelección ganaron, lo que dio a los 
norteame1icanos una colección de políticos que no pueden set· vistos como competidores no convencionales". 
Por lo tanto, ¿se puede todavía hoy dudar que, en la medida en que la política se mercantiliza, la democracia 
deviene -o se hace- una oligarquía? El ante1ior es un ejemplo que se repite a todo lo largo y ancho de las 
"democracias" de corte liberal emplazadas en los países capitalistas industrialmente avanzados. 
Hobbes expuso con claridad por qué el poder político sustentado en la unidad de los hombres queda en manos 
del soberano, en la cabeza del Estado. "Una multitud de hombres se convierte en una persona cuando está 
representada por un hombre o una persona, de tal modo que ésta pueda actuar con el consentimiento de cada 
w10 de los que se integran a esta multitud en particular. En efecto, es la unidad del representante, no la unidad 
de los rt!prt!SCntados, lo que hace a la persona una, y es el representante quien sustenta a la persona, pero una 
sola persona" (Hobbes, T., El Leviatán, México. Ed. FCE, 1940, pp. 135). No hay duda de que al interior de los 
partidos políticos, tanto en ~léxico, como en el mundo, está presente de una manera extremadamente vigorosa, 
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Todos estos aspectos se han venido haciendo, si se los analiza 

bien, "el pan nuestro de. cada día'' en Méxic,o:J-:ospar_tldos. C:()n mayor 

número.· d~ voto~ iigl1e~ ~1fi1t~a1~d~ ~pciones ~p//ítica;- abiertamente 

i11Jpop11lares: En cuant~< a la 4e111ocracia, intrapartidariá, t~1ieütras el PRI 

persiste en ig'1rnrarli ¿Ge'~.·dón atrápado' etf sti~ '{~tefof'.'.'corporativos, las 

eleccic:>11e~ Úit~l:Qª~~;,_c:L~Ú~-tii·~iy ,eL,:eRD_no ~h~11Jl~e;711()~si'no exhibir ante 

los ciuclacl a~os )astihi's·~~Xa~·),.','e:()1~dicioí1es. reale~·~·é la V-ida partid aria. 
_. ;~:F, 

En·vei"cfel1gobie.'rn'.i;1~c la m~yorí~ que repug~aba a Aristóteles·, se 

llama hoy ~;dw;~'cra~i~;,,,~ un 'sistema en que las elites partidarias y sus 

socios -o a la invers'a::-'<contr'olan al Estado y limitan las,opcionés de 

los electores. Las tlitis que ayer resistían el stifragio, po,.:t~/!!Ot q/'!a tiranía 

de las mayorías", ho] lo defienden con pasión: los partidos)(loi :,,~e~ios hnpiden 

q11e aquellas gobiernen; E~ el inundo real, el 1110delo de~¿·~~;a)ico dominante 

ha sido siempre elitiita, p?,i: cuanto que asegura la re}!,.:~'dti,ción de minorías 

autoelegidqs. En üna ,· de1,i9éracia, una pequeña minoría decide por los 

demás: es siempre ·un'~":Mirioría de1 pueblo y casi ·siempre una minoría 
-, •;:.f-·- ,, ;_-.- .. '> ._, -

de los electoresqülef1es·.·deciden qué partido ejercerá el gobierno; una 

minoría exigua prom~lg~ Ús:leyes y toma las décisiones importantes. 
- ' ': "" ' ~ ,. -~- -

La alternancia en eVZpo;d·er () Jos contrapesos democráticos no modifican 
' ·' ~ , ' - - .. 

ese hecho. Tener C()~1.ciencia de ello no es necesariamente un 

argumento contra Iá. d~~ocntda, pero afirma· el derecho de la gente a 

no ser gobernada co11t'.~a ·~u ;ol~ntad y a. no tener que comulgar, 

además, con ruedas d/;fiüÜno.: 
: ... ···:·: ·.·' .. . . , . 

La construcdÓn .. d~ ·l~s'.'fo~mas·.de!TldC:f~!iéas foodernas .fue sin 

duda un triunfo popula1:: ieiV:iridicó;pira :el pueblo/a soberanía y el poder 

y se reproduce con s01prendente frecuencia este mecanismo de lratujermcia delegativa de la representació11. Y cuando 
afirmo, "todos los partidos políticos", quiere decir todos, sin que ello haga prescindir a los panidos de izquierda 
(inexistentes en :México). Aparece, como tendencia, ocurriendo como si de una "ley" se tratase. No olvidemos, 
por ejemplo, "La lv• de hienv de la oligarquía parlidaria" postulada por 1\fichels en !..ns Parlidos Políticos. (2 vol.) 
Amorrortu, Buenos Aires, 1991. Véanse especialmente los primeros dos apartados de la sexta parte titulada "Las 
tende11cia1 oligárquicas de la or;ga11izació11", pp. 153-180. 
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que se atribuía a. Jos rc.Jics. En la· 111011arq1da, la Con.rtit11ció11 crea al 

pueblo com~~ .. llno de sus elementos; en la democracia, es el. pueblo 

quien cré.a'. la.Co11.rtitt1ció11. Esa misma operación, sin embargo, .forjó 

una nueya.1111ifol~glapolítica, ahora dominante, en cuanto aJa<ca.paCidad 

de las m'ay:orías electorales de orientar la acción política y deter'miriar 

su res.l1Úa~Ó_1;,:.Tales.,.mayorías .no son sino conjuntos. ficticios·· de 

perso11a'~t1:~ó.~iC:~mente dotadas. de razón.· Su supuesta. homogeneidad se 

deriva:del ~;,if~,·cóns,truido mediante la ideología y lapropaganda, de que 

el voto foued~ expresar el interé~ raciÓnal.• de cada uno y. darle una 
forma polfti;;.·, 

Se ha\héflio §ada :Vez más evidente, ~d~.rn.ás,/que eLE.ftado-,nacÜn 

;~:::?:~rj~í1 J~f~~~::E:.~~::;::il'.~1~~¡&~tt:1&%;n~~·~ 
conjunt(), PI1~Jce "bienestar", bajo la fortna de :ed~c~cf~11/~ sal11d, 

empleo, etc:·: Enfsu oportunidad, los pa~tidos polhicos~e·úh~·n;}i,tc)•#os 
los acci_()1~i.sta:~ 'para elegir un consej~ de administracióf1·:\.y es

1

tos 

accionisia,~';ri'~ sólo son, ahora, las empresas privadas rii~rÓ:~ales o 
' " .... ". ~ ' - ,,, ' . ,,_ •· : 

transnacioriales; sino también los grandes gremios profesióbales a su 
-;····:.-·,,. - ... 

servicio o al del Estado (como los trabajadores de la ed11cación. o. la 

.ral11d)' que al defender sus propios intereses fortalecen el sfst'ema del 

que derivan prebendas e ingresos y al mismo tiempo lps mantiene 

bajo subordinación y controL 

En todo caso, el cinismo, }a corrupc10n y el. c!esarreglo a que han 

llegado gobiernos y partidos eh las ,sociedades· (for!Ilalm'~n(e :_h.aplai:ido) 

"de111ocráticas", así como lk co~tinua. inyección de,.,n}.~tdbf:(':fo/o ~el 
miedo"), miseria y frustración qpe se aplica alqs .su!J,ª!~~:~KQ,$.i~p<:iaJ~s 
(los votantes, la ciudada~ía),· ha creado la necesidád'd'é,'r./p)~{1,&a;:jeJos 
fundamentos de las institt1ciones dominantes -eso es lb qu~; 5¿ iic~¿e d'bsde 

una perspectiva de de111ocracia radical-, evitando lo que parece 
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constituir una suerte de iiuevo ''j1111df11iN111talismo democrático". La 

incierta rn ta de la. ''tr~n sisió,11'' m,_(!)(i_sa.1~~ ~1~0 r~e9~ EC~U~Ü§5! ·.·~···· (!VÍ,tar 
que elst~te;;;a::,elcctoral tenga .la_iniquidadescandalosa y evidente ·de 

1994, reco11ocida •dec·~m()do au!oe.~c~_lpatdri() h.a.sta::por• suprincipal 
benefi~iario· ~;1 ~-1 a_;1te-rib{;sJ~e--~i~':'.ljr11esfo.~ediltb; E:xige construir de 

~::~i~:r:~~~,~q~~t:i,t,:;12;:h }~:t1~~":ti::~:;::.·~::::, 1 ~~; 
y 1994,• los_-1;i,TI.~xic:;a110s vivieron~ una compleja experiencia sumamente 

contra4iC:;~o;~{¡•\'J,ri S8, .el- caso más grave de vioÚuidn del sufragio; en 94, el 

1J1ás nof(¡ble de s11·iféctividad. En a1J1bos casos el reitiltado f11e catastrófico: no 

lograron ~btd~s~'de ~11 gobierno legíti1J10, ocupado .de las causas populares. En 

1988 se -- regateó un triunfo inesperado. Eri 1994, con alta 

particip~ción,·la voluntad popular produjo lo contrario de lo que se 

quería: en vez de una puerta a la esperanza,: ,~e abrió al despeñadero. 

Si hubo·. alguna fuerza política no convencional en advertirlo y 

denunciarlo, esa fue la del EZLN. En los ám~itos locales y regionales, 
._ .. '.•. 

el cambio de afiliación partidaria de losfunciOnarios elegidos apenas 

alteró la situación cotidiana de la gente y el estilo de gobierno. 

Los mexicanos aprendieron así, en poco tiempo, lo que en otras 

partes ha reqtierido décadas y hasta siglos: los límites evidentes de la 

de!lJocracia de.reprdje1áa~ión e)nspfrada é11 la fe dogmática liberal~capitalista. 
Sabemos ya lo q~~ es~ paradigma no puede dar. Al tiempo . que 

persistimos en · la : li.idia · para combatir los vicios del_ régimen 

dominan te, es> pf'~,eüs.ó. e},: aminar op dones~·-· cu ali ta tivam~11ie ''.dis):iht~s, 
de reconstruC:~i9:r.~iál~ :1a' vid~ ,social, que escapf!!L~:-' a>t~~.~éi!~si'ón 
democrática·' f{jrfua:ff :;~~ih:caer en n•uevas formas de; ~q~~~.~t_f~'.ifrq', o 

;:~:~;:i:~~·~~~~~ft~i:~1~~lff~.~t::,~;~:::,t .. ~~~~~t~~ftf :~: 
alternativo. En est~ pl1p;to, !10 ;sólo se den e la se11sadÓn''cle:que'rio hay 

respuesta: n6 háy ni sigui.era un debate inteligente .. ' . . 
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En apariencia, estamos en un callejón si11 salida. Cuando se crea la 

oportun!.dad de expresarse democráticamente, con dramatismo _se ha 

llegado a observar que mucha gente tiende a votar en favor de cosas 

que los socialistas libertarios considerarían "preferencias peq11eñob11rg11esas": 

algo de pornografía, un poco de deportes, más televisión que lectura; etc. 

-más o menos lo que aparece en un periódico convencional~.que~da. 

una imagen aproximada de lo que la gente parece querer. Pof:~m;ucho 
tiempo se planteó como solución que las élites condujeran,.~)la gente 

'·"-. -· ~'o/ - - - ... -· ·,, ·-- - - . 

hacia una mejor comprensión del problema. Pero to4ds' las ilites se 

corrompen.La única manera de controlar esa corrupciÓn·es dejar de ser 

élite, abrirse a la gente, y entonces la g<;!11te jtrae el régimen de 

decisiones ·y actitudes que resultan ética,. est~ti~·a. 'y :filosóficamente 

insopo~'tibl~s, Es posible plantear la espei;a.A·~~%,d~;·_tjl1é, una vez que a 

la gente/s,e:·le permita ejercer su ,volu11.ia(lf:,p'R~\s~ficiette tiempo, sin 

que se 'Jes esté empujando de Utl ·i'a~1p'fü:>~;ia;<el\ótro; podrá tomar 

decisiones adecuadas. Pero esto,d~he s~rlensefia4o: populismo puro, 

aun el mejor populismo, al f.inal'reSulta que el populisrrio tampoco 

funciona, como nunca ha·· fUncionado la presunta "alternativa,, 

neoliberal. Es así como hemos llegado a un desas.troso vado, .que no 

resulta exagerado definir como la situación-límite en la que nos hemos 

empantanado. 

Por otro lado, están las condiciones .reales: el mündo se está 

cayendo a pedazos y quizás .es el m,omento de ,c::;qadyuyar a las 

soluciones con. nuevas ideas o repensarlo lado de;,nj¡evo. ·~o<e~ta1Uos en 

buenas condi.ciones, .porql1e,·pÓ,/h:icJ~pc{s::)~L1:~;~~e~}p~<Ú' l~rg9 Jie111po, 

como colectividad. Pero. es~e ·~gead,s,é(' ei ciorii~ht'o, de impulsar las 
·:. :.~_-··:~ -•- - .... ·-- ·'.;·'::~.::--;~:/ . . . 

nuevas ideas. '· '' {: 

ya 

.• .. -.~: 

La democracia tien;;u~a;;~J~J6t¡c'ió~· ~;·sentido común -como 

lo afirmábamos. casi' al {Aiclc>'clil: {¡pÚ~lo- bastante precisa y 

positiva para buena parte de los ciU.cladanos ordinarios: equivale al 

146 



poder del pueblo. Ese poder que el pueblo de México no ha detentado 

a lo largo de~~.uy.ida.)pd~pendie~!e., i1!, desd(!_l\l.ego,cn1:11cJ1_q:)n~nos 
antes. Tal connotación, que lleva en ocasiones a . pa~ticipar en 

ejercicio_s que producen lo contr~~i~ d~Jo que 'se···~s1)era,<ho\es una 

versión· simpÚsta del discu;s6 .• s'obf·~·:1a', né'ce.'s·afiatd~1~6cracia ,para 

México .•.... Antes_bien,jmpli:ca,~e~.rea.Údid;~{f á'pt~'r:'súiesensia:.:Des]?üés 
de todo, poder del ptt~bÜ ~s¡qaf .. d~'d~c¿'¡9i1 }~L.~s1)aik~(-d-~ !~a 'pálabra 

griega de1J1ocracia; de dé~'-0S''-e{pi1eblo; la génte, el ávíbito el.e comunidad
)' kratos --ftferza,,p6der'3J;.s3'

1 
.. · - ' 

Para rriucho_s inexicanos, la democracia formal nunca ha, ejercido 

particular ~-1:~~cclÓn. Sus reservas al respecto, contra loc:.que pudiera 

suponerse,::,nq son signo de escasa politización, sin~ Jo contrario: 

son mue~tr~<de experiencia y de conciencia. De experie11cia, porque la 

opresi<)'riX~c:>ri.'creta que se deriva _de prácticas . q9e se presentan 

como , ''ile!J1ó;ráticas", es un hecl10. No oBseryan; en su vida 

cotidia!ll, 'ios beneficios atrib{if,f~~. ese ré'gim~_n, y los debates 

técnicos para ''pérfe.cclonf_[fq':}/; ('~e-dillo -. clix!Í1:) ~ le-s .. resultan casi 

siempre incomprensibl~s.;)?~ra-~hitichós -'Y cór{ rizón~, el sufragio es 
. '•• - ._ -, -- '' ·. ·-1·-' '-".---:· --,- ---·.)- -·,- . ' .. - . .· :-., . ,. - _, 

solamente uno de~-rcis~fa,!~;üptÓs ·a negociÚ cOn el :Está do y sus 

representantes. para .'J:{'!'§~ol~ei predicamentos específicos. Quienes 

participan en la)atti~N-ªª·p~lítica partidaria, sin 11acer de ella un 

medio de vida o ::pi6rrI6glón personal, mantiepen serias reservas 

sobre su septid()~*ÍJitl"l~.ysu eficacia, salvo. para objetivos de muy 

corto plazo: ;~~op~~,g~i{,¡-e1 agua potable·. del pu~blo o del barrio, 

:;:~ :ue::::',f i~]f rt:f !~f J!f 1f ~;:~tF:i:!::~::~: ~«; ::~::: :c.~.~:,n~: 
injerencia de,''l9s partidhsen'la vida de s'us comtinid'ad~s o sus 

Bl Ver en el Breve dirdo11ario etimológiro de la lengua upaiiola. Ed. FCE y Colrilex, México 1993. 
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barrios, han tenido experiencias afortunadas, gue los señalados 

como "expertos"_ consideran "antid~mgcráticas" o. Ut} síntoma de 

atraso político. 

De conciencia, porque corifi~ura~; la:-~rekistericia ·-_lúcida a 

sustituir el ejerddodirecto'd~l·p_cfdef, e~1 .• barri,9_s;y.1)J.eblos,.por la 

:~:;:::~v:.ne;::~:~~[·nJ~~WlH4~f~a~ri~~~~iÍfj~~~~~~::~:~ 
significa para •lnttcha g~nfe en¡;:in?~·~}e' ~'¡'Cii1t~ht'á~i:r,;;:~ ;d~/1·/gitfte n,-péí~o 110 

para rendirse a 11;1a i/~J}~,¡~i-fo1_;/1iai;;'' "J'/n~, p~fd dn1plir¡r,'jortalecer y 

projundizai-}loi espqc(os deJJJOcl;át{pos e1~. qHe:iq/g~;1ii: a¡¡n puede ejercer Sii 

propio po~er; .·.·_. .·· · ·· _. . · .. · ·· ... _, .. · _. • 

Pai:a q,ui~n.'es forman "e/pueblo", la ~efi1cicracia ffecue?temente 

es un asunto 'de sentido c011n;n: que la gente com1(11 g~biernes'if}1·opia vida. 

No se refiere a una clase de gobierno~ sino aun·.fit ~e/gobier110: No se 
'.·' ' ' . ' .. . ' ···. •":' ., :-·' --_ - . : " - ''···.,, ; ·'· -

trata tan to de un co1ij1l11to• d(ilistiit(~ioi1~s, b)s(§d_cafo,e11te'¡~xisten fes 

no se 

. º· si11 

adjetivos (p ar~f~~~~.a.11·g:ó,:Xa §n.',fi~fti~;i~iª;Hz,~) ,· sirió,'a /¿, cosa 11/is~a, a la 

democracia;. al:}/idf~,4elt~fblo; ~\ . ·,< <, :.Y : 

::::;f :~f.:~~Isif i~'tlf 8ll~~~~füit.~}lf.i1~t~i:~if i i:;~ 
1111evo régimen' in;Jti,ye';1te y de 'opo1:tu11i'dades.' Habl()~ ;é'rito'ric¿:s, ·-del 

proj'ecto de1JJocrático radical de los sin 1·ostro. Es útil·. disting~Í~le no 
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sólo de la democracia formal, sino también de otra.r concepcione.r. No 

eguivale, por ejemple;>, a Ja !Jamada "de1'!.ocracf.a dz'recta''. Esta 

expresión alude, unas veces, a Un régimen que antecedió a la 

democracia moderna, iH)~'l9·q,ue;'se le desca~ta,aduciendo, que acaso 
,. ··º''·' ''.¡- .. _.·· '· "- > '--·· .' ' ,:· 

funcionó en la antigua/A.tend.r;,péro.~0 caracteriza a ningún Estado 

moderno ni es .. factible~·g~~':.fundo11e en éL.~Otras. veces, se le 

considera un m~rÓ'cdmplehíe1l/./<li:{Ia'.deinoc~ácia,re~rese~1tativa, y se 

le asocia con prácticas como 1~ /¡¡icÍ.afiva clud~daí1a, el referéndum, el 

plebiscito y Ja revocación del mandato:i:Ning~n:o de esos sentidos de la 

"democracia directa" corre~ponde .·a JaJ~o~iÓn. a que me he venido 

refiriendo. La democracia ateniens~ o ~ús .. equivalentes históricos 

definen teorías y prácticas i'dis1:1gtas a.las que se manifiestan en la 

percepción comúri a qu'e: 'i1licid~ ~ pesar de algunas semejanzas 

formales. Y esta dem~craC:ia no se refiere a mecanismos que 

perfeccionen Ía Cié rep;'~s~nta~ión. Se trata, en rigor, de otra cosa. 

Parlo t~uito, el conce.pto de "democracia radical" es por el cual he 

optado para referirme a esa forma de democracia al~ernativa con respecto 

a las "existentes" o a las habidas en el pasado de la historia, y para la 

cual la práctica política ins11rge11te zapatista resulta un elemento 

determinante. La noción de democracia radical no se ha empleado mucho 

en México, y sin embargo, como concepto, recoge muy bien lo qü~ en 

el país se ha estado experimentando y debatiendo. Como lo diee en mi 

opinión muy bien uno de los más destacados exponentes actuales d.e 

lo que ya empieza a ser una corriente ntteva al seno de las teorías 

democráticas contemporáneas y la propia ciencia política: 

"Democracia radical significa democracia en st1 forma esencial, en su 
raíz,- significa, con bastante precisión, la cosa misma (. . .) Desde el 
punto de vista de la democracia radical, la jt1stificació11 de ettalqt1ier 
otro tipo de régimen es como la ilusión de la nmva ropa del 
emperador. A1111 la gente que haya perdido st1 memoria política ( ... ) 
pmde todavía hacer el descttbrimiento de qt1e la verdadera fmnte del 
poder está en ellos mismos (. . .) Democracia es la radical, la raíz 
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madrada de todo poder, el n!Ímero original del que se han 
llllflliplicado todos los regímenes, el término raíz del q11e se ha 
ramificado todo el vocab11lario político ( .. .) Es el f11nda111C11to de todo 
dismrso político ( ... ) Concibe a la gente re1111ida en el espacio p1íblico, 
sin tener sobre sí el gran Leviatán paternal ni la gran sociedad 
maternal, sino sólo el cielo ahierto -la gente haciendo s11yo de 1111evo el 
poder del Leviatán, libre para hablar, para escoger, para actuar. "84 

Esta noción de democracia es omnipresente en la teoría política 

y en la discusión democrática y a la vez está peculiarmente ausente: se 

flirtea con ella y se la esquiva, como si nadie se animara a abordarla a 

fondo y de pri~1cfpio a fin; como si resultase demasiado radical, o 

ilusoria;. como si fuera lo que todo mundo busca pero nadie puede 

alcanzar; 85 

R5 

Douglas Lummis. Radical Democra9•, Ed. Ithaca & London. Cornell, University Press, 1996, pp. 89. (Traducción 
personal del párrafo citado). Es de lamentar la ausencia de una traducción al español de la citada y muy relevante 
obra, sin duda pionera del debate que pretendo abrir para el caso mexicano actual. Otro libro, especialmente 
interesante, es el de Adela Cortina, titulado Ética aplicada y democracia radica/. Ed. Tecnos, Madrid, 1997. Existe un 
sugerente artículo con preocupaciones similares, de Antonio lv!achuca, titulado ''.La democracia radica/.· origi11alidadJ' 
actualidad política del z.apatiJmo deji11 de siglo''. 
Dada la retórica dominante, es útil tener presente que acaso el único manifiesto explicito por ella se encuentra 
seguramente de manera sorprendente para algunos anticomunistas, precisamente en l\!arx: "En la monarquía, el 
conjunto, el pueblo, se encuentra subsumido bajo una de sus formas particulares de ser, la constitución política. 
En la democracia la constitución misma aparece sólo como u11a determinación, a saber, la autodeterminación del 
pueblo. En la monarquía tenemos el pueblo de la constitución; en la democracia la constitución del pueblo. La 
democracia es la solución al acertijo de todas las constituciones. En ella, no sólo implícitamente y en esencia sino 
existimdo en la realidad, se trae de nuevo la constitución a su base real, al ser humano real, al pueblo real, y se 
establece como acción del propio pueblo" (Carlos Marx. En Contrib11ció11 a la C,itica de la .filosofía hegeliana del 
dm·cho. Marx-Engels Obras Escogidas, Tomo Ill, pp. 76. Progreso, Moscú 1975). Además, al examinar la 
experiencia de la Co1111111a de Pmir, en La g11rna ril'll m Francia, Marx identificó rasgos de una democracia que 
describe como allematiM a la de representación: "la Comuna no había de ser un organismo parlamentario, sino 
una corporación de trabajo, ejecutiva y legislatiYa al mismo tiempo"; se somete al sistema electoral a todas las 
ramas del Estado, incluyendo el ejército, el poder judicial y la burocracia; la Comuna está compuesta "por 
concejales municipales elegidos por sufragio universal en los distintos distritos de París, responsables y 
revocables en cualquier momento"; )' la Comuna destruye la centralización política, al dej:u en una asamblea 
nacional "pocas, pero importantes funciones ( ... ) cumplidas por funcionarios "comunales". Según Marx, el 
Jlef¡'tlgio 1111iversal habda de ser 11tili'z.ado por el pueblo organiz.ado para la constit11ció11 de sus co1111111as, 110 para establecer 1111 poder 
político separado. En el régimen así creado, "se habrían devuelto al organismo social todas las fuerzas que hasta 
entonces venia absorbiendo el Estado parásito, que se nutre a expensas de la sociedad y entorpece su libre 
movimiento" (Marx. La G11e1ra Civil m Francia, Madrid. Ed. Ricardo Aguilera, 1970, pp. 67 y ss.). En la 
introducción a esta obra, escrita en el vigésimo aniversario de la Comuna de París, Federico Engels sefialó: 
"Últimamente, las palabras 'dictadura del proletariado' han vuelto a sumir en santo horror al filisteo 
socialdemócrata. Pues bien, caballeros, ¿queréis saber qué faz presenta esta dictadura? l\lirad a la Comuna de 
Paris: ¡He ahí la dictadura del proletariado!" (Op. cit., p. 21). Lenin se inspiró en esas reflexiones para sentar las 
bases de una democracia basada en co11sefos ob1~ros y el tema ocupó buena parte del debate de los teóricos del 
socialismo en la década de 1920 y desembocó en la obra clásica de Pannekoek de 1940 (Ver Norberto Bobbio, 
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En la teoría ,democrática convencional se observa un 

deslizamiento conceptüal·gue traiciona ydominant~n1('!nte gistorsiona 

la raíz de ·Ja d;111'o~~f~~Xaº)~d~1;;?,;~)?d~~ dél~p~cblo. E11l~~s: definiciones 

de democracia,;,~~· cl!=~,'~ri,be:~'una:iforína,de· gobier'no,:y ,l1~~· c~njuritó de 

ins ti tu cio1ies,,' .... ~:ír• q.''ü.''..e ... '..:; ·hi '• '~¿j]:¡~iarlí~ ~ deJ: pue., bl,o .• ,·.J su· .• ,.P º .. ·.··.der, ·es 
. '',,.V ' ··',~· ;_i;.;. ,:¡ • 

continl1amente(frransfe~idb_a:éstas.~Se .. reconc)ce,al~púe~·1o:_como.fuente 

: :¡~:: :~:~~!{{1~~t~~~f f lff ~[~li)1~o~J~~&!;1:~:~1:~:~~: e:~ 
mandatO. ~f;·, .. ,.-·. ,;~ "·· 

·\·./: .< 

Un. desJÍ,z~~hl{~g{o,:se~in(!jante'·'s,e obs.~·r~a e~.la céle.bre .. expres1on: 

"go b i e rn'.o d)/ ~J~(;~lo,,::P'or 'e f pHeb lo, para, e /pite b lo", qÜe :,m UC h OS acl O p tat O 11 

como ~e~i~~.~~~~':d{ d~mocracia. En el 'discurso de Li11coln, en 

Getrysbt(i;gh;•.~fi.qu.e.•esa frase nació, no aparece la.palabra democracia. 

Lincoln )é ~f:~j;}/q>a;·un. eón.Junto. de instit11cionesguberndmentales que .. han de 

dar pode1·<ri/p11e.~(o>'n,o; a·ttn piteblo que lo posee. Pará Liricoln mismo, la 

Unión no•e1'.d d~'ni~cPac/a. Como dice Lummis: 
' . ~'"'" •' . . . .· . ' 

'/~ -· :.~;~;:.~ :::,~· 

"Constntjd s1ifan1osa, e'xpresión sólo pa;ta;/aclárar est'a. distinción: 

las instÚiiCiones ·del gobierno. no era;1 ;la \ma11z~na dorada' de la 

libertad, sino el. 111a1.·co, plateado_, cHn,e{cuql '{cu1s~); S~ría posible 

proteger la 11/aúzana; "86 

El sentido básico de la democracia 1'ddical se fundamenta en el 

rechazo a este deslizamiento conceptual y político: se trata de que la 

"Democracia" Diccio11ario de Política, l\.féxico. Ed. Siglo XXI, 1981, pp. 493 y ss.). Sin embargo, la faz de la 
"dictadura del proletariado" que el mundo conoció fue la del estalinismo, no la de la Comuna. Además, ni Marx, 
ni Lenin desarrollaron una crítica del modo industrial de producción y de la organización del trabajo que le es 
inherente, explicitamente, que es conclición para dar viabilidad a la democracia que parecían postular, como han 
estado demostrando los demócratas raclicales (Ver Lwnmis, 1996). 

sr. Lummis. Op. cit., pp. 24. Tal planteamiento se conecta con una de las virtudes del EZLN, que ha sido la de 
exponer y mostrar consecuentemente una renovada cultura y ética politica que, a contrapelo de las concepciones 
weberianas y posmodernas, ligan con coherencia, legitimidad y autoridad los medios y los fines politice-morales 
de su proyecto y su lucha. 
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democracia lo sea realmente, que exprese el poder del p11eblo en el 

ej ercicic:> m.i~t_l1_o Ai;l p ()9er, f1º sólo .en.su origen, o _constitución. 

Y aquí resulta importante enfatizar lo siguien_te:.)a, é/e111ocracia. 
- ·--- . .. -· - .· ·-·,:-- -- - . - __ ,, ' - -

radica/no es una suerte ele regreso a U:n estadio anteri0 l:; idea)izado o 

no: el estado de 11at11raleza a la Rousseau, la. de1"nofraCia.;qi~nÚ!1so_ o 
cualqufer· otro refer~n te Í-iistÓ~Í~~-. -.y¡-~ne_.s;s=;;í~~';:;~·i{~~~.f~iri~~; .:~~~ 
conjuga -productiva y positival11ente- uná ;vúi'ecl~d~d·~ 'tra;dicióáes, 

pero ante. todo expresa la/~c~k :;~~~-{pu~Úl~s~ q~i q/111;'vt1Jido •t~J·o, djv,~rsos 
gobiernos, - más o menos de'sjótit'{y C? ;dej11ocráficol, qtte han o6Se1;~ado 
críticamente !~ Jorn1a e_11J1'fk~,fº~;;i,~ .• f1.~.~11~s''.{~ corrompen cada ~ez .fn~s y se 
mttestran _ decidido{ a_feii1p1,h~a~r'{i'a[~i.01~e.i,_;que mod1fiq11e11 radii:al111ente'' esa 

:::;;::,~Jtl!~~~tI~!~J~:~tt~f l~n~i:i:!~:::~::Fia"~Jf :rt~~c~~ 
' . ~ .-_: -:,· : ·' --

L~. {~~-~fslón democrática se~>t~fii5 y ;~.e-~:nl~11,tJe_?.e cuando el 
pueblo ·~dopfa la forma social de e){istei1cia·. en q~u'e (!SO\es posible, o 

sea, CU~,i~d,o 'se dota de CJterpos po/Íti~.OS,:·e~7,qtl~-:pu~cli~ .eje~cer SU poder. 

No existen opciones claras al respect~'. :P-or,, cfeifoaños occidente dejó 

de pensar, obsesionado con la disi:rnta (de~ló~fr:a}Pero así es como 

aparecen en la perspectiva las "comúnidade; de base~n~urba~a.s,o rurales, 

y las nuevas rejom111/acio11es del EsÚido> como en la co11cepc!ó1i del.EZLN; 
' . . ' . .. ... ~, . . . . . ' ; ' -:) . - . 

-: :: ;·:~ 

Detener y restringir al Estado, así como: 

forma en qt1~:,~;l1~Jeiejercer el poder, sin -~'ec~~ici~ad- de rendirlo al 

Estado. Ha res~rgÍdo ya la convicción de que '"elf11t11ro será de alg11na 

manera tf11 hecho co1111111itario". Si el otror~ y' siempr~ mal llamado 
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"socialismo", al margen de los estató/atras, tenía -ni duda cabe- un 

espírittl y ·IJ:}:~~~1pe~11 co1111111itario, cie.rto _<:!S que las_ socie~ades de corte 

esta/alistas de gestión te.c11ob11rocrcítica hicieron devenil: al co/ectivis1110 en un 

fenómeno pri.m()rdiaJn~ente burocrátko y autoiitá.rio{cuya expresión 

1naterialrédÜnc:ló ;~11 un~ dinámica de a'l1t()dest~i.icci6n. 87
· 

,;~·;-_. 

i i-~j}~~n{i;qfo,11.~r· lugJ{ ~s:ii~ ~~ri:2 ;Jaiid ~"<l .'i~~f un da rn ente: Jiga dos 

la 

una 

efectiva dem~cr'~cÍa.~S 

exilio ~0¡~ 'ii~'J}t1~L~!J~9t2::,~.::~::::r:s ~~p ~:~:',ir s ~· :.u •:::1 :~ 
característica_i·y giri<eraF~e!l.fod~s .fas;án}pd~rrias sociedades de masas. 

Sus miembros son desp_ojadbs,· de~s+:po9er·: p9r ~Lhécho mismo· de 

pertenecer a ellas; aunque han" sidó ·l~dKc~dbs cén la ilusión contraria, 

atribuyendo poder. a su agregación .eKt~dístic~. E,,; /~ 111asa se pierde 

capacidad de movÚizarse. 89 A pésar de· su tesoriaiicia radical, la palabra 

R7 

•• 

•9 

Ya en el pasado, aunque en otros términos, me referí al carácter asfixiante del Estado para todo aliento 
genuinamente democrático. Democracia y b11rocracia son dos conceptos antagórucamente enfrentados. La 
preeminencia del primero, tiende a limitar y neutralizar al segundo y viceversa. Ese fue el espíritu con que 
trabajé en 1990 rIÚ tesis de licenciatura en Economía a propósito del debate sobre la nat11raleza de la mtoncu 
URSS. Cfr. El q11i11q11e11io de la pemtroika)' la caracte1iZf1ciÓ11 eco11ón1ica, .política)' social del llamado ·~ocia/ümo real''. Tesis 
de licenciatura de .-\lfredo Vclarde, sustentada en la Facultad de Economía de la UNAJ\I, 1991. 
:\1 respecto, puede consultarse la muy sugerente reflexión que, en ese sentido, precisamente, desarrolla de una 
aleccionadora )'provocativa manera John Papworth en su articulo "Nueva políticd', publicado en el suplemento 
Opcio11es del periódico El Nacio11a/ aparecido el 1 O de diciembre de 1993. Si reflexiones como ésta ya venían 
desarrollándose antes del EZLN, con mucha mayor razón después. 
"Donde digo movilizar", ha sei'ialado Enzensberger, "quiero decir movilizar. Hacer que la gente sea más móvil 
de lo que es. Que posea la libertad de un bailadn, la presencia de ánimo de un futbolista, el factor s01presa de un 
guerrillero. Quien considera a las masas como objeto de la política, no logrará movilizarlas; sólo quiere darle 
órdenes. Un paquete, por ejemplo, no posee movilidad: tan sólo se le envía de un lugar a otro. Las 
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"masa" es de origen eclesiástico y burgués: supone reducil: al hombre 

a la condición gue compa_rte .c?r1 . las . Sº.Sfl.s.111.a.t.eriaJcs, .}a ·.de ser 

medido por unidad de volumen; 90 .La' ilusión de' la "jóbéranla del 
:.: - .· ,.:-. ,·:· ·, 

co11!111Jlidor", gue atribuye a la masa> de coinpradóres. el c'O''nt.í:ol·· del 

mercado, y la ilusión "democrática", que atÚbri'ye a la1l1~~á·de,'·efoctores 
:····~ '. . ' ,.· ) . .· ' ... 

el control .deL poder;..cpOlítico, rio hacen sino disim~la~ .. ~l yerdadero 

estado de cosas,en giie'.loshon-lbres y 1~i.ijeres concreÍ:os'y'l:~~les son 

despojad()s con~Í11~a.1rien'~e de ~.u pode~. EÚas Canetti91 des¿;ibÍÓ con 

precisiól-1 la.~ ·(J·elqcf~11e} enúe masa y poder, como clave explicativa del 

ejercicih at1tb1·Ú'arid·~ . 
' ·_· .. "' )""' 

Para q4e/~!'p0de'rde/p!teblo·f>u.ida, 111antenerse en sus manos ha de 

adoptar jormaS:p~IÍÚceú que ·lo -'pdtmitari,'e~ ~uÚpos como los que 

hasta hoy constituyen en barrios y pueblos las, '111a.yórías sociales en 

México. De los.pueblos indios ha surgido =-alentada decisivamente por 

el EZLN-'- la expresión comunitaria, para descdbir y transmitir a otros la 

condición en. que viven. La comt111a/idad, como hecho, hace que la 
· .. ·e--, , • 

COJ?Jttllidad· sea el fenómeno, la forma concreta ('!Í'l: que Se pres en ta y 

manifiesta su condición de existencia; Id cómt;.'!ªJ[dqddefine su identidad, 

stt esencia:92 Conviene recordar, al respe.cfd}'.q~e·.éstas palá.bras vienen 

del Latín comm1111is, que parece se.i: t{n~ ~o~binación de com 

(conjuntamente, cerca) y 1J1111tis (:\iÚí'~~l~da de manera obligada, 

comprometida). Comunidad seda lo co~tr~rio de inmunidad (del latín 

i11m1111is: no obligado o exento). En la comunidad, el orden social no 

90 

91 

92 

concentraciones multitudinarias, las columnas y los desfiles inmovilizan a la gente. La propaganda que no da 
rienda suelta a la auto110111ía, sino que la paraliza, sigue el mismo esquema. Conduce a una despolitización". Hans 
l\fagnus Enzensberger, Ele111e11to1para1111a !eolia de /01111edio1 de com1111icació11, Barcelona, Ed. Anagrama. 1976, p. 1 O. 
"Para llegar al concepto de masas humanas, hemos hecho abstracción de todas las cualidades del hombre, con 
excepción de aquella que el hombre comparte con las cosas materiales: la de poder ser medido con relación a 
una unidad de volumen ( ... ) Las masas humanas ni pueden salvarse, ni ser educadas. Pero siempre se podrá 
disparar contra ellas", Antonio .Machado, P1v1a1, La Habana., Ed. Arte y Cultura, 1975. · 
Elfos Canetti, Ma1a)' Pode1; Barcelona. Ed. l\luchnik, 1981. 
Jaime l\farúnez Luna, en "¿E1 la comrmalidad 1111estra identidad?", Suplemento Opciones de El Nacional, # 1, 24 de 
enero de 1992. 

154 



se basa en los derechos individuales (principio central de la 

democracia de representación); ,si!~9,-~e!'} 0 }¡tsº~o1J)Jg?;cio11es qrntuas, 

comunes, que dan cin;ient? cfectiv.o al ejercic.i()d.eLpoder. Se trata de 

una pertenencia efectiva .de lasper'soúas qi¿e.n6~s.~n;;sit1o 1~t14os de 1·edes 

de relaciones, las cuales,•, a, .partí~ Ae~é.sti\:p\01~.i~}~·Üi,ici,at~va; . :no de una 

urbanas coiyo {u#J~s, 'que <ha11 seguido aplicando,' ln sus propios 

contextos·, .un~ 1n(J,Üiz ci~:~lii,aiori~ distinta a la occident~l. 93
, 

. : . ' . . 

El énfásis: en. lo. local aparece también por otra .i:azón en el 

debate .. Des'd~'.'1iac~: ~(o años, Leopold Kohr, el maestro de Schttmácher, 

reveló la na'~\Ú~leza' de las crisis contemporáneas, que ya no se derivan de 

los ciclos ef~,;~;:ifOS, <s'ino del tamaño que han llegado a ad'quirir y 

tienen las' aé:'ti~i'c:i'ades económicas. Planteó por ello la necesidad de 

devolver a' u1/a i~sc'a!a h11mana a los cuerpos políticos, para p'oder remplazar 

las dimensi~n'~.s :oceánicas de la integración globa!izadora por diques de 

mercado lo~ales y pequeños cuerpos políticos interconectados pero 

altamente aut~suficientes, cuyas fluctuaciones económicas puedan ser 

controladas ... 

" ... no po1·q11e los líderes tengan diplomas de Oxford o Ya/e, sino 

porque las ondas de un estanque, no importa quién las mueva, 

nttnca pueden asumir la escala de las.gra11de! olas que atraviesan 

las masas de agtta unificada de los mares abiertos". 94 

?J Guillermo Bonfil Batalla, México Profimdo: u110 dviliZf1t:ió1111egodo. Ed. SEP-CIESAS, 1987. 
'" Cfr. Leopoid Kohr. Siz.e <;ye/u, en Fourth World Review, # 54, 1992. (Originalmente publicado en El Mu11do de 

So11]11011, 1958, y reproducido en Opcionu, Suplemento de E/ Not:io110/, núm. 49, 26 de noviembre de 1993). 
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Según la tesis de Kohr, se necesitaría desmalttelar bTJrocracias 

i11eficienles y corrtrp/as, C01"!19.Pl:ºPºU:<:!f!1QS Jiberales, e pero en:_ vez .. de 

privatizar las jHnciones del Estado, como, ellos pOst'ulan hacer, se trataría 

en contrario de socializarlas:. dejarlas 1 e~1im~11os de'la,gente, ál devolver 

los cuerpos políticos a, una esC:aJd''ad~c¿ada.< 

Es esto, 

movimientos 

··>.. . ~~L-~-;~i~:.ji·-~< ~>;~~~,~~~:i~.~,- "'_e __ ='.-0~7~ ~º-~- -~-=-
p o r--c i~ r!ci>;fao.~ ql.:le:~p~:fegeq• bus~aryactual111ente, muchos 

pop~la,res .~n}·;B:~#,Íc(),; \g«~ ··se.<r'e'sisteÜ id ,.rendir sus 

;.<:\'_~.-:< , 
,'.<·,,' _-: . . . ·- [. -.- . . : ... _- -~-~,.'.~ ·. -, . 

; :--~»'." <~:::>: -:-';·~·· < ~,-,, 

distinto d a~tdli~n q#e ·la gente, estd. ú 9S ..... 
:"e; 

", b .n~i;;;V~~if «.~ pi:m ~:::ni:~.;:tf f~~2;~it~~t~:, ~: ,;~;;;;it ·t: 
Estado-i(acj(f1t} Úntralistá. ··•lpa·.· --sJ ... rsoo,cl1te'sd3a:dd}elsi-•.:c.-_: ... mHo·~·~dfe·;:er .• nf~a••-,·.sB ... ·~-.. -n(o(;.· tn~·B1:enir. su 
vigenciá .. e11ri estal~ de ~6J'i'ri 'modo 

alguno in~~~~r~bt~s'. Es · póSible ~'oÜc¿bi~ '.)f lfe'~af• a'!{~ ;;r.áctica 

modalidádes· de "Estádo'' o . "1laciori··;· en . que se armonice la 

coexistencia de'• esas comu~id~des y se reserven álgurias 'funciones 

generales, bien delimitadas, a cuerpos poÜticos que 'retengan ei 

estilo realmente derl1ocr¡tico de aquellas'. Mientr~s en el Estado

nación las esféras civiles tienden a constitUirse c~mó residuo (lo 

que el Estado no ha absorbido para sí), en los nuevos diseños son 

95 Lummis, op. cit. p.p. 78-79. De alú, además, que le asista la razón a la politóloga Paulina Fernández cuando ha 
planteado que la aportación más importante del dismrso político zapatilla es la que supone "revol11cio11ar la mlt11ra 
política de la 1ociedad civil': de tal forma que se entienda que más que conquistar espacios de poder (acordados con 
grupos en el poder, sacrificando la democracia en nombre de ella misma), el EZLN está proponiendo "construir 
espacios de democracia". Vid. En La Jornada, 19-1-96. 
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las funciones gue se reservarían al Estado las gue deben aparecer 

como residuo:: ~teptjr~ _sc:))o agu~n~s .. S\l~~.~A() s C:E~fpos p olítko s . en 

que la gente ejerce ~ir1edameiite.su.pod'er n~ puedan absorber. 
·-·-

Hasta hac.e reiaÚ~a;fu~i'ite>p'pc'~jrJÍ~1;o;la palabra. dc1Jiocracia o 

~:';:::;~/'!ir'~~~~,: ~;~5k~Tup~~t~t~~;tf ±{~'irc;~:~lj~;{[~ 11~ j¡':~: te~ 
Todavía en. l8Sl\pudo rcieCirs'e!}.''.}ctl1o_s fia!¡¡aLdch1ocraciCI porque Ja 

~:~:: :r~:::i:t~ii?~~~~~~i~:~ff Já'i1r~~~;í~~~:;:,:~~;; ~~ :: : ;: 
nación, netamente occia e,h ta.1 'f·~;itpftalis.fo;.:~~m1Ji6 :eL significad o de 

f ~:~~,z,;::f:ª,~If~!ll~li~f.f f IJ:~ii~~¡~~r~1~:~1~f f ~~~~~: 
su base misma tendría 111.:imerb§~s ::t:ef~r~.~t~s<·1iistÓricos p~ra apoyar 

- :,·:: ·.·· .. <-. _-:>: -~<'_ ~:- ... ~ .... -J'.- '._-;·:' ·\·,_'. __ :;::''·{:·.<.:~->. _.· ·: ', _:.· 
una invención sociológiéd cont~mporqncá'; pe aJgún'modo es eso. lo que 

nos interesa a}umbrar·'aqÚí,.y es.just~tn~n•;e,~~s'o también 1d que ha 

hecho el EZLN: a pártiicle su .grito jusd~iero. de·¡Ya Basta,! 
''" ..... _~-.,~ q., ·- /-: • --

Tal empe~o::.~bnÚd~,.·· además,···C:on ,ia>oportu!lid~dhist()dca 

patarr1.ªbuin1' dtae.nt~i'.!p:2·.e:;a)#s< ~ircunsltaan. ·caid.a1sn'.:1.ªn.c1'tsyt'···r·~akec:'.s1~·•0:.'.n:.•.l.•.~•.·.ª.·.·.··.·.Y.·.:···fa'~e:r.: .. · ..• :.~.c. :l~·a?·•·.· ... ~·····.··· .• ·.• .. elc2ro/nn·'.coimp1~al 
á.I"•Es{ádÓ-:-nación, . . •. . . •• 

;::;:::~,e ::.'!, f:~:·~::e;~::~; n :á ~li¡~1,i~~~~;~li}é~~~l~#¡?:;}, •:: 
ha reavivad() el impulso por recuJ;?eJ:atJa,;:par~;.~.co.rfip1SHlades y 

regiones. Se está generando así la ,(e~f~Ü/i/s6~fa1>·jf~:BÚt:id cjue 

comienza a dar factibilidad al ein{l,e~b de>dár yina.hti~~a forma a 

los cuerpos políticos, incluyen_dC,.'.a')os ",Estados"'. AtinqueJa forma 

externa de los Estados-nación permanezca aún poí: muchó tiempo, 
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sobreviviendo a la extinción de su contenido, tal como la fornia 

monár_q~ica I:C!rsi~tce hasta hoy en l.os r}tl).ªl.e:.~ (ie.diyersos cstados

nación, los coptenidos internos se. están 1110'.clificando,rápidamente. 

La p ersistei1 cia d. e Ja estructura actual abr~<-qna~fio.{ciói~ :apo,calíptica: 

la de goberi1arFor la f11erza J' con el me·1c:cJ'1o: Sú 'Üé:{lli~a·~iüli., en 

cambio, abre toda suerte de opciones ,:co;.1110'-;I1aJ~est'.i<l,9hfaaciendo 
evidente federalistás de todo el amplio esr)djct~;ocld-~ológicg::· ' . 

. ''. . > '/·. -, ' '~-' .. ~u" ... o ·-. ·,-; ' ,·. ,·.· '· ·' 

En México, tenemos el "tiempO /~1Úado"; 1~6tant6 pira arraigar 

la democraciaJormal; según piensa EnPiqí1e .. Krauze 97, o parecen creer 

los partidos políticos de o:pq§·i~fó~ 'y ]~asta militantes del PRI que 

:i:g:: ::;,;~::,.~r,. i~:ff~iÍ1t~ff.b01 .~,;;;.' .~~::~~~::; ~~nadeP•:: 
creciente a11torita1Isni'o~ en· qci'e el·· Estado· "de111ocrático" será cada vez 

más forma desnudi ~;dé. po~e~~ •. ~.Qri. Estado policiaco dedicado a 

proteger al capital desus propf()s.e'f'.~e's()s,q la de una sociedad qNe 

se dedica a construir 11~1 ~·utf~iico'pq~1et'Ji~A~f(J¿ .\ 
;'·/ ··,,;<·: '. /;':::~ ~>·~···:·'» \;-,,;:· 

····· . ' .· ·. ¡: ': i ''''· ji~.> ;,:S> ·•) . •' .. 
Para este fin, ~o .basta c9,ns~()lid~J,Y,,pfó>fuiidizar la democracia 

en sus espacio~, pro_pios, en_:"l~~ "'f·~~;~~~~~,~~jc-d,~ base rurales y 11rbanas. 
Es preciso, id mismo dempo,~re~yit\d)~(~-p~raJa gente el recurso al 

~~::~::::"':~i:;:,~;,~:,r:if f f~~~~lii~~~~~~: ·•.;:;, j:dc; :~' ~,:::,,;,~ 
pierde legitimidad, s e.réafifrii~')a'l"iiece,sJd~d!.;Ae .un procedimiento 

; :::; ~ :~ ~10::~0 lgf~t~~: v::~ ·tr~~~tf ;¡.~~ t~~~i~Á:~::~'.id:: b r~; a 1 ~: 
importancia de recuf~ria lof ii·oi'edlm(elli~s pof~tr~2Úétorios en política. 98 

97 

98 

Ver, por ejemplo, Ashis Nandy. "E/ Estado", en: Wolfang Sachs (Ed.), The Dicti<mary of D1vtlopn1e11~: A Cuide to 
K11ou!/edge as Pouier, London: Zed Books, 1991. 
Enrique Krauze, Tiempo Co11tado, Ed. Océano, México 1996. 
Así lo consigna Iván Illich en su obra La co11vivendalidad. Ed. Posada, México 1978, p. 207. 
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las funciones gue se reservarían al Estado las gue deben aparecer 

como residuo ten d d s ól() ~CJ l)C:}J~ s_;,g_lle:;., -~<:)S C:º1J~D~() s_ P? líticos en 
gue la ge1~teejerce'clirecta1T1e11tesl1 poderno.·pl.ledan absorber. 

' .. . . . . ·~ ·;. ' . . ' . . 

:,~::;:7~~l~f ~F~~~J~~~f i~;~f ;~i~I~~;;ª ~~·~::~~:,º: 
Todavía en 1881 pudo.•/dedrse:' ,''secl1':fisylá/na; democrac~a porque. la 

~d:::::~,~; ~ :i: ~:,~;, '-s',f 1~~r:~~~i~1iíf~ñ~'~:t~;~aarJ{~ ,~~;g:~ 
nación ,ne ta mente oc cid e?t'aEy'.'sa~i~·~1i'st~·~:ta1T11Jió~l sigfü.Jic·~'dcY~ de 

su base misma tendría numerbsós ,·'{efér~iites;':lÚstódC:os pl1'rá 
una i11ve11ción sociológica conte111porá1~~a.;;;~I}J'é ~}~\ín.·m:~A9 ·~s::·f~8 YP'Aue 

nos interesa alumbrar aguí, y es; justimente 'eso también.)o que ha 

hecho el EZLN a partir de ·su·g;rff§cJW;~\lJ;iéfci.:'~~.if:i}~~s{'~'¡:'• .. " 

para ~nªL :t::i: ~:n c~a: t:;::·u:~,i~it¡t;.~t~ii~~i~~~*'~~~~ !~l~~~~:~ 
atribuida al Estado-nación/ Jfa5'. a'diniriistfadón ··d·e '•la . economía 

. - :~·-,., , :;,.?:·· .: -:r:-~:: -. :·:_'.··-~-,-. _::.:. ::>··:}~· -:·.~-.··/··.:.-= ·: ... ::: ~.-..:.: 

11acio11al, está desaparecierid8 :.~áráªainente. Al tiempo que se 

pretende transferir esa fuiiéi~!l·;~ ~·6sÚ~étÚ.ras '~macro-nacionales'', se 

'.': gi :: : :iv~ ~ 0 e :L ;;~;~~)t~:'t~!;~i~~ri~:::;'~: ;::ta/;~ua~::i :~e: u~ 
comienza a dar .. factiqill~a:cí°;ii. :e'inpeño de. dar }1na nueva forma a 

los cuerpos político~, i11J)l1f~'R<lb~. los "Es!af!os»:Aunque la forma 

externa de los Estados_:_dad6Ü perrii~nezca aún por :mucho tiempo, 
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sobreviviendo a la. extinción de su contenido, tal como la· forma 

monárc¡uica persist.~ !rn~,t.a. hoy .. en l!?s ,rituales de d}versos estados

nación, los contenidos ;interllos· se está:n 'modificando .. rápidamente. 

La p ersis te11cia 9.e~;,}a .. ~es!rii'ctur·.~. actual •. a hre ~t1á' opcicf n, apocalíptica: 

~~~~~~~ii;~~~~id1~i~~;~fl~~~(;'&f i~~~~t;~f ol~~~:.·l:~~~~n=: 
1. d,:,g,~f~~~f ~j~f~fl~~~~~~f '~;f J;~·~;t]~~~!~Iq~~~r~q};~;:: 
los par ti d~o ~\pólJti~·ó~-.A.~. ºP?~ ici é¡n•.y ha ~t~c1nilifa n tes, del•¡,P J.ll'. q ~e 

~~::::l~:{,l~iY1JiMJf tt~tf~~j:~~}~~·~1Jf i11~~;tllc~~·:~ 
proteger al ~'.apifaL/c:iei{frs tpróp'ios excesos, .o la •de::ufi'a ~io~tedad q11e 

se dedica a cd11Új·11i·;. Y(i1.d!1(l1(tfco poderpoplllat~ ' 

en , u: ·::p :~1:p~,t~i~~·~':h iI ,n:;~::iwJ~:.i;~Mi~~:,1~.~~mu~~:: :i,'. 
Es preciso, al )nisnio .defopo, reivindicar.'.pata';la'~ente el recurso al 

~ ~:: ~ ::: : n ': ~.!~r::t~~JMr:f-f i":.:i~!lka~'.1 .. ~n.~etc;e:ms'• •1fd,tald~Jd•.¡f.ej.'.: .•. u.• .•.•..•. 'u•.i,nf .. a··.

1

.•." ...•. : .•• P~d.:rc···o~c~ªe/dt1;m·c~1:e: 111
1 ets so~ 

pierde legitÍmÍdad, sé r~'afirrila . . .. •.. .· 

constitucional. ig~ahfrerite, la pérdida de cr~dibiÜd~d de los 
"¡'· 

partidos, como fracciones rivales de aC:cioril.stas, subraya la 

importancia de recurrir a los procedimientos contfadtciorios én política. 98 

97 

98 

Ver, por ejemplo, Ashis Nandy. "E/ Estado", en: Wolfang Sachs (Ed.), The Dktio11ary ef Developmmt: A Guide to 
KJ1ou1/edge as Po111er, London: Zcd Books, 199L · 
Enrique I<rauze, Tiempo Co11tado, Ed. Océano, México 1996. 
Así lo consigna Iván Illich en su obra La co11vivt11cialidad. Ed. Posada, México 1978, p. 207. 
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Los pro cedimie 11tos políticos y j11ridicos se en cu entran 

es true tur~_l1~e1~.E~'°e~JEa,;.ia,9ps l]11 o en_ o tr<?_. J!J t1!0§ f,o rm an Ja e.rtmctlf ra 

de la libertad, ye'sdc libértad, por ciúto y ante ,todo~ de lo que trata 

la INcha de1116crdtita¿radical de Jos sin 1·ostró zápatistas, .no de simple 

"bienestar''. E.ite ;\'e1~a sed 'lJ ro fundizadó has ta'el siguiente capítulo. 

Por lo pron~o~.¿hdst,~nós aquí recordar unas palahras·.de Ivanlllich: 

'73/co;c~to 'de Derecho conserva toda su fi1erza,, ~1111 CNando la 
socieda(!,reserve a los privilegiados el acceso a la maq11in~ria}11rídica; 
auli ;cu.~ndo, sistemdticamente, escarnezca a la j11sticia y vista al 
des/otisn;o co1Í el manto de sim1dacros de tribunales. "99 

•· ·. 

A'L reci~dr al procedimiento j11rldico, la articulación -eficaz de los 

movimi~~tos 'populares locales y temáticos •pued,én hacer. valer 

políticamente el poder de la gente sin entr¿ga~rlo y;·ppr 'lo contrario, 

creando. los espacios para que:·: s$ .•¡<e.fer~~~< y "Ühii~arido 
progreshramente el del Estado, ta~t~. duiinte Ta ú~iuÍci,ó1~ 
su dese111bocad11ra constitucional.. · ·· .... ····· :• .. < • 

• • ... '~ • <' • 

Para vivir en la co11dÚidn dem~d1:#fica, .• n9. en: sú 'ilt1sió1X en los 

términos que sugiere fa dé1í1oci·acia fadicaÍ, es 'pré~isoq~e la ''sociedad 

civil" se haga o deyell.gi cÜr·e~ti· é ihm-'~dÍat~rri~~t·e pdlíÍica 100 en un 

sentido nuevo, como de alguna IIlaneia enteramente explícita está 

planteando uno de los proyectos políticos que intentan influir, en 

99 

100 

!bid. p. 209. 
Esta formulación -dicho sea de paso- debe distinguirse claramente de la versión corporativa que se ha 
empleado para legitimar el régimen dominante, que confunde los espacios en que se ejerce realmente el poder 
de la gente y los que utiliza el Estado para controlarla, a través de sus "representantes". "En nuestra realidad", 
ha dicho el tristemente célebre :Manuel Camacho, "la sociedad civil está fuertemente imbricada con la .rociedad 
política. Forman parte de esa realidad política el origen revolucionario del Estado, su permanencia, la 
reproducción de sus valores, prácticas )' procedimientos políticos, la existencia de organizaciones sociales y 
políticas que penetran hasta los sitios más recónditos, el agrupamiento de la diversidad regional, la conjunción 
de una gama amplia de intereses, la existencia de instimciones estrucmradas )' la presencia de numerosos 
cuadros de políticos profesionales y de administración públicos". Manuel Camacho Salís, Democracia 
co11fe111porá11ea, l\féxico 1988. Ed. SEDUE, p. 12. Como podemos ver, las "realidades" así planteadas no hacen 
sino destacar las dificultades que será preciso enfrentar, en nuestro caso, para separar claramente las iniciativas 
de la sociedad civil del tejido de controles políticos del Estado. Está, además y de por sí, muy claro, que una 
cosa es el uso retórico de la noción democrática en los términos de Camacho, y otra cosa, muy distinta, el 
significado real que desde el proyecto zapatista ha de dársele. 
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México, hacia la configuración de un nuevo régimen, en cuanto gue fr11to 

de la tra11sició11: el de/.EZLN. 

3.3. LA SOCIEDAD CIVIL: UN FENÓMENO EMERGENTE 

Al preguntarle al S11bco111a11da11te i11s11rge11te zapatista l\!farcos, si no estaban 

apostando defüasiado a la sociedad civil, éste respondió sin vacilación: '~Y cómo no 

hacerlo, si ha demostrado varias veces de lo qtte es capaz!". Posteriormente, cuando se le 

hizo ver que parecía aún muy desorganizada y hasta un poco lenta, señaló en una 

mueca plena de sorna oculta tras el pasamontañas y que hacía adÍ.yinar una 

sonrisa: "Y sin embar;go se mtteve. " 1º1 

Las referencias a la ''sociedad civil" han sido constantes en el discurso de los 
- ', :e,• •; 

zapatistas. Han encontrado siempre amplio eco, pero también han sido una 

fuente permanente de confusión dada la larga y retorcida historia conceptual y 

práctica de la expresión. 102 No hace falta recorrer esa historia, sin embargo, para 

apreciar el sentido de sus usos recientes, propios. de un contexto histórico muy 

específico. 

En su encarnación actual, la noción de sociedad civil se identifica muy 

claramente con movimientos populares, lo mismo en Europa del Este que en 

América Latina, que no adoptaron las formas clásicas de las organizaciones de clase 

o los partidos para sustituir regímenes a11toritarios. Sus referentes teóricos incluyen a 

menudo a Gramsci (como hemos visto apartados atrás), pero también emplean 

ideas y experiencias que proceden de muy diversas tradiciones. El denominador 

común de esos movimientos es la a11to11omía de las organizaciones que los 

forman, su independencia del Estado y su antago11is1110 respecto a él. 

1111 La jonrada, 25-26 de agosto de 1995. 
1u2 Un amplio análisis del concepto puede encontrarse en Jean L. Cohen y Andrew Arato, Civil Sode!J a11d Politiral 

Theotie, Cambridge, Mass. Ed. :MIT Press, 1992. Ver también Adam Ferguson, A11 Estf!J' 011 The Hisfo1J' ef Civil 
Socie(y. Ed. Farnborough, 1969. 
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Esta noción de sociedad civil nada tiene que ver con los usos que 

actualn1ente se dan a la expi:esiéJn en ~as~concepc~ones del pllfralis!Jlo liberal, más 

acordes con la tradición. En esas versiones, en vez de orga11izacione.r i11depmrlie11tes 

de la gente y los movi111ie11tos pop1dares, las empresas privadas aparecen como el actoi: 

central de la "sociedad civil', que es guiada por un espiritH de competencia. 103 El 

antagonismo con el Estado es de u.n orden diferente. De hecho, cuando liberales 

y neoliberales proclaman ahora: "tanta sociedad como sea posible, tan poco gobierno 

co/Jlo sea necesario", expresan en el fondo, lo contrario de lo que están planteando 

teórica y prácticamente los movimientos populares, que buscan tanto gobierno 

de los comportamientos y los acontecimientos como sea posible, pero por parte 

de la propia gente, en su vida cotidiana. Parece haber coincidencia en cuanto a la 

necesidad de reducir, marginar y controlar al Estado, pero los liberales trasladan 

la f1111ción de gobierno a la empresa privada, bajo la ilusión pseudoa11arq11iza11te del 

mercado autorregulado, mientras la encarnación popular de la sociedad civil 

intenta arrebatársela al Estado para devolverla a la gente, no a la empresa 

privada, la que, por lo demás, tampoco parece inspirarle mayor confianza. 104 

103 Hay que decir que esta línea de pensamiento lleva a afirmar que "los Estados Unidos han tenido'', por ejemplo, 
"la más completa sociedad civil( ... ) quizás la única en la historia política". Ver Daniel Bell, "American Excepcionalism 
Rcvisited· The Role q(Civil Socie(/'. Ed. Public Interest, # 95, September of 1989, p.p. 56 y 57. Tal afirmación está' 
en manifiesta contradicción con el uso actual del término, incluso respecto a Estados Unidos. Se ha señalado, al 
respecto, que la desarticulación de la sociedad civil, su virtual inexistencia, explica buena parte de los 
predicamentos actuales en ese país. Alú, como en buena parte de las clases medias de !\léxico y de otras partes, 
la condición social normal determina que los individuos sólo puedan actuar y expresarse políticamente en la 
forma de masas, y que al carecer de espacios sociales en que puedan ejercer formas propias de gobiemo, tienen 
que depender de representantes. Para la discusión de los ideales liberales y la sociedad civil, ver en: Robert A. 
Dahl, IF'l;o Govems? Democrac:;• and Pou,er in an American CilJ" Ed. New Haven, Yalc University Press, 1961; 
Seymour l\lartin Lipset, Political l\/an: The Social Bases qf Politics. Ed. Garden City, N.Y. Anchor Books, 1960. 

1fl4 La empresa privada, sobre todo en su forma de gran corporación, surge generalmente de la sociedad, más que 
del Estado, )' puede llegar a someterlo a control, más que a la inversa, lo que lleva a asimilarla a la noción de 
sociedad ci,·il. Sin embargo, como se ha demostrado claramente en el proceso de pri,·atización, el traslado de 
funciones del Estado a la empresa privada no es sino un cambio en la forma de administrar el Estado-nación, 
decidido por su consejo de accionistas, que no rescata para el pueblo esa esfera. La oposición que puede existir 
entre la empresa privada y el Estado no es antagonismo (como el de la sociedad civil), sino mera contradicción 
de intereses entre accionistas: en rigor, no pueden existir uno sin el otro. La empresa misma no es una creación 
autónoma de la gente, del pueblo, aunque uno de sus miembros la haya fundado: no puede expresar alú su 
poder, ni en forma directa, en el seno de la empresa, ni a través de la ilusoria "soberanía del consumidor'', en el 
mercado. Los sindicatos, inclusive, así sean constituidos por plena iniciativa de los trabajadores, tienen como 
claro límite su existencia en la esfera de la empresa, del capital: su orga1úzación tiene que montarse sobre la que 
el capital les ha dado al contratarlos. Su fuerza orga1úzativa )' política se ve anulada cuando el propio capital les 
priva de su condición de trabajadores, con el cierre o traslado de la empresa, hecho, sí, que se ha convertido en 
arma del capital trasnacional para imponer condiciones de menor empleo y salario. 
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Carlos lvf.011siváis -por su parte- precisó las circunstancias en que 

la expresión adguirió en México nuevo sentido. Por muc;ho tie1~1po 

aludía i~l~1ii~-~~~f~,·r:fJ¡_ a.1110110111/a de los gobernados, toleradapo~ 'el Estado. 

Los empresar!os y el J'AN, lo mismo gue la Iglesia, adá¡~taron la 

e:xpresióna sus prop.ósitos, y la izq11ierda la vio con recelo 
, .. ' . . . 

"PeFo elte~h~eí110/ot(de-}985) determina el auge del Ü1:,;,~·;1~: Y .Y~-
el 22 de s~ptie1llbr;s11 11so se generaliza, al principio sinó11im~ de 

'sociedad', sin iifng)ín acento en los aspectos organizativos. Y a 

principios de octtibre, la práctica es dominante: sociedad civil es el 

esfHerzo colllf~nitario de · autogestión y solidaridad, el espacio 

i11dependie/1te de/gobierno, en rigor la zona del antagonismo; nlOS 

lvlonSiváú. destaca así algunos elementos que dan contenido 

específico aLuso actual de la expresión: la sociedad civil es la esfera de la 

sociedad q11e se organiza en forma autónoma, en oposición' a la esfera que 

ha sido establecida por el Estado y que éstá dir~cta,mente controlada 
' .. ·, .. ·. 

por él o se le asocia. No es un sustituto de. ótta,s expresiones que 

tienen la misma carga de antagonismo y semejante sentido político 

general. No es, por ejemplq, el ''p_artido de vanguardia", como agente 

del cambio histórico. A diferencia de una clase o partido, gue se 

levantan y buscan toma_r e!p\:ider del Estado, para implantar desde él 

el régimen d~ sl.l prefere1{2ú,. la sociedad civil se otorga a sí misma el 

poder al levantaiSe, o, paia ~er 1nás exactos, con.s.J movilización hace 

efectivo el p()_d~f qulta.Üene. En vez de ocupar el'Estado y remplazar 

a sus dirigente~/ sel1Íitntiej1e .contra él, lo margina, lo controla. No está 

formada por'>masas: ri·o. ·'es un rebaño, sino una multiplicidad de 

diversos grupos y organiz~cibnes, formales e informales, de gente que 

actúa de conjunto por una variedad de propósitos. Por esa ri1.istna 

condición organizativa, en pequeños grupos, no conduce a la "tiranía 

JOj Carlos ?vfonsiváis, E11trada libre: Crónicas de la 1oa'edad que se orga11iz.a. Ed. Era, 1987. 
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de la v1aJ1oría"; de hecho, su forma de operar se asemeja al modelo de 

sociedad gue el inventor de !a_~C:!xi:resión "t{r~1!Ía de la 111ayoría", Alcxis 

de Tocq;1cvfll;,·-~~o~~i'd~i6 l~ ¡T1ejo~ protección contra. ella. 106 Además, 

tampoco co119uce a, una dictád11ra b#~ocrqt~fa.:~ f~rgo de la ''rcvoluCión ''. 
/' ' t:', 

Andrés A11bry dio aún mayor; pre~is'ión} ~r sentido actual del 

término en 105 movilnientos 1:>opufarés~·~'a1 rasit·é-ar el ·C:ontéxto 

histórico . en· que surgió. Para él, la e~pr~'si~~;i1~'4e. ~)un.a :nueva 

semántica de la transformación social, que insh~Y"eg~~y();~.onceptos y 

compromisos. Encarna nuevas formas - de;"·n1~iii~~-ª~ióS;:,\:que· se 

manifiestan en el uso de nuevos términos. :[,a'i1dPr~·~;;~,ikl;sJ~tiiuye a la 

guerrilla,_ cómo forma de designar inidativ~s i~J'Is~I~~~:~1~J¡!p}cnrienen 
de la sc/~dd~d. Se pone creciente énfasis; en ei C;;1TIP8He'ni:~ civil de la 

lucha, 'que; p:a~a a una nueva fase: sociedad ctvÚ/ j,tJ~r~:ei:cÚn civil, 

rcsiste11ci~ :'i/fA1.i La expresión liberación nacional iti-~~lesá todo el 

proceso 'y legitima .. la guerrilla, la meta de los iri{~r~entes, las 

alternaÚyi\.s ~/ c1esarrollo y la lucha pacífica de la soded~d Civil.En la 

década 'd·e '(a~··c;~hei;ita, tras el fracaso del gobierno )r'1.Ó~ .~artidos en el 

manejo de la'criSls, la gente se politiza a sí misma en los;püeblos y en 
. . . ~- '•- ·-

los barrios; subraya siempre que sus organizaciones'•són.independientes. 

Sus iniciativas no derivan su fuerza de un Hpér o' Üna ideología, sino 

de una ;,-ganización, a la cual clan nombr,es significativ~s: unión, alianza, 

bloque, coordinación, conve1-gencia,jre1;te. J\.1.lbl:y' subtaya, corrio Monsiváis, 

que el terremoto de 1985 reveló Ú· ajuAdo la creativid,~d y madurez· de 
• - - ~ . . ' ': -, . J\ .. _- . - '" - . -

estas organizaciones indepen}iié'nJes, de la "sociedad Civil''; y describe 

la reacción gubernamental a~t~ su ;áparición: cooptqción y represión. Su 

análisis lleva hasta enefa ~t~i994', cuando los zapatistas a1rnncian su 

¡Ya Basta! "Después de hab'ef'f:itjtelltado todo para poner en pr~cdcala 
legalidad" y buscan el;c],~~pértar del puebÍo y de 'SÚs ''Ol:ga'nizadones 

independientes". Afifin:áron no ser una guerrilla, tanto,porsu número 

rnr. Lummis, op. cit. pp. 30-31. 
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como por su subordinación a una estructura no militar; más que tomar 

el poder, qNicrcn scr~~'!li~a/orcs_.rle_{a~~oc_ied~d._cjv_i.1 pqra 11~odijJcar;_I ~is tema 

de gobiemo. En México/ concluye . A,ubry, la · reapropiadón de la 

democracia ha opc;J:aqo 2u~ deslizamlerito de .·conceptos. Desde la 

Constitución de i9f7,< la sob~ra~ía se· lüz~ residir en. ''el p~eblo", ~na 
expresión que aclára _ la. de,_ ,na,.ción~.o, es ... su altern~tiva.~ 'Los 

movimientospcípulare~. de la' últifña{década~y en partitülá.'r )6s{de:1994 

hacen aparecer uhá prq/~:dg;~•dÓn·'¿e· ese .desHzamiento: ~.'las'·i6rí{ias\de 
organiza ció 1~ q~ e···s el 4~·'"gi ::pti:e bí'~' }a u 11' provisional y eve~ tu,ahh eh te 

revocables, so;ri 'J~s/d'f: ta. :s.o~iedad ~ivil, cuya expresióri./d.·~·ffri~ 'la 

I t d P 
,

11 
:.
1 
.. ·-.. · 'r ,;¡~7 

vo un a . Or1t a1,:y :··-< 
;._. :.·-· '-·.<-· 

Por su',pafr~f ~_aj11.1o~id Tf7illianfr ha observado que l~s.di(erencias 
en significadb de:'iás palabras en us.o, en \lna época.detetmiiiada: 

. •e •·. ·,. ·J· - . . - . . .. - ·. • : ...• ,- . ·, : ·_;._·. '• ··~'•'' , ' 

U ri fenómeno de esta índole ha oC:urridó sin con la 

expresión "sociedad civil". Más allá del debate académico y .político 

sobre el término mismo, parece indudable, a estas al_turas, que es 

capaz de expresar una variación histórica de contenidó~ en México y 

en otras partes, que le han impreso los movimientos populares de este 

periodo, regenerando y transformando así el sentido de su constitución 

autónoma. 

101 Andrés Aubry, "Lo i/u1ió11 democrálicd', en Archipillago, # 9. Reproducido en Opdo11u, Suplemento de E/ Nado11al, # 
31, 19 de marzo de 1993, p. 3. 

108 Raymond \X'illiams, Ko•u,ord. A Vorabulary ef C11/t11" a11d Sode(J. Ed. Oxford University Press, New York, 1976, p. 
43. 
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3.4. LA VINCULACIÓN ENTRE AUTONOMÍAY DEMOCRACIA 

"A11tono111fan. ·es una palabra de larga -"tradición en los 

movimientos populares niexicanos. En la terc.era d,écada ,del siglo 

pasado, la lucha pór la a11to110111fa 11nivc1·sitaria forjó:,,u'r/ ~011'.ju~to de 

evocaciones que ·_reaparecieron en la década,. c!e 1970,,,i.'(s e ,upiero n 

natural\ii'e11t:'e ~a-~la expresión sociedad civii!Tf)~a.:i:;>~"'ic~Ó"f~r)a nueva 

semántica de .:1a transformación social, eri-Ia-·que no•-se: entienden 

una si11, Ja.'c)tr.a. En 1985, por eje1Eplifi,·¿~F· -~ri![.a1TipJio grupo. de 

damnific~dos del terr.emoto y organi~idon~s . ihdep~ndientes 
formaron una red a la cual denominaron Red Intercult11ral de Acción 

Autónoma. 

El levantamiento zapatista puso la cuestión de la a11tono111fa en el 

centro del debate político en México, particular?1ente en relación 

con los pueblos indios. Mientras · eL .. gObier~o· reaccionaba con 

virulencia ante la expresión, rec;hazá.~dÓJa';cl;,é :J?1in(), ;,nl:lmt;rosos 

grupos empezaron a hacerla suya. Úncf·~fé é'116~ creó<en;.febre'rÓ' de 
.- :> .··.- ::-:.:: :···~-¡·;. ·-.:_·:·; '.·:·::'· -~"'",:-. ··:.:- ):"· .. ·.· .. >::'. ·_·.:·:':.' ~."·'.•.' .·>' 

1995 la Asamblea Nacionat1n.di~,HIU}~/-'.)01~<¡a Yluton(}111Ítl (~NXPA), 

-:o:.·''•-:r-::, 

;i?:Bi\~Ip'~cio_ 

se ·•·vi.o 
obligad o d'e : ,-s11.s r~_i;riieti_to s 

P ri n ci P a 1 es . ar;~i~ irl'c) ti~ t;h11W,:-~&i:>iz i i: º 11 

a hacer suya la J?rb~-t~:~\~~,c;'.''. ;< rA U '" .... ¡T «:_: }- ,,}_;,f ,;,;,·,:. ?. 

~ ::::::::s:;~:,t~~~Y!?~~}~t~~C~f f 1~t~~~~~~~!p.~u~etb.~1,'0t.;su~1·.n;•!d
0

:1• 10·~·s:. autonomía, c·ódlo int~nta la AN'il?A en reiaci6ri'c'(;'~1los 

165 



Por una parte, consideran que sus planteamientos sobre la necesidad de 

autonomía, que hacen por ser mayoritariamente indígenas, dispone de 

una implicació1~ q~e resulta extendibleTcit;:o"s pÍa11~s de la vida social: 

"Puede igualmente (la autonomía) bplicd?~se a los pueblos, a los 

sindicatos, a los gmpos sociales, a los gmpos campesinos, a los 

gobiernos de los estados o a los estados que son 110111i11al111ente libres y 

soberanos dentro de la Federación. "1º9 

De otro lado, su lucha se orienta a la creación de espacios políticos para 

que todos los grupos y comunidades puedan discutir libremente sus 

propuestas sociales y establecer su propia forma de a11tonomía. "Hemos 

presentado nuestras propuestas", advierten, ''pero hemos dicho repetidamente qNe 

110 las impondremos a nadie. "11º 

No deja de ser interesante que esta propuesta, abierta y 

democrática, sea acusada de fundamentalis!no desde la derecha o la 

izquierda. Roger Bartra, por ejemplo, advirtió reden temen te de las 

"tendencias jNndamentalistas" en ,quienes rescatan viejas ideas, como la de 

mtto110111Ía, "referida a la posibilidad de que comunidades o regiones con 

alta proporción de indígenas sean administradas mediante formas propias 

de gobierno, adaptadas a las singularidades étnicas de la población". Para 

él, se trata de "uná sol11ciónpatrimonialista -en el sentido que Max Weber le 

daba a la palabra-' que garantiza el control del poder a un estamento 

específico de la población". 111 

Roger Bartra se equivoca: la demanda de autonomía de los pueblos indios 

implica, ante todo, respeto y reconocimiento para lo que ya tienen. No 

es una propuesta ideológica o una tierra prometida. "La autonomía no es 

W9 Autonomedia, ¡Ya Baila! Doc11111mlo.r m lht Ntw Nlt:xica11 &vo/111io11, Nueva York: Autonomedia, 1995, p. 298. 
110 Autonomedia, Ibid, p. 299. 
111 Roger Bartra. En "Tentació11 fi111danm1tali.rla J' 1í11dro111e dt fez.abe/' Semanario político E1ifoq11t, Suplemento del 

Diario &for111a, 16 de junio de 1996. 
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algo que tengamos que pedirle a alguien o se nos pueda conceder", ha 

precisado un dirigente yaqui; . ''poseemos··· un territorio, en el que 

ej creemos g,obiern~ y justici~. ~ ~nl)~stra·-~!l~n~r~,· 18 riiisrr1Ó-que ~apacid ad 

de autodefensa. Exigimos ahora que. se ~~C():11,o,zca y; resp.ete .. lo que.hemos 

conquistado" .112 

Pero no sólo c.l é.ih~~1~1a11:t'..;r.~s~'~t~ Y:~ r~.c:oi1ocimien to a lo que ya 

tienen, Están tra'.nsforrria.iiá():;;¡su r/siJtenct'ateri una lucha de liberación, 

que pugna •. ~O{.;~·h~ X11:{~y~f;~~·c:i'~da'.d'.:"~~~T1oC:rática" . en que puedan 

coexisÚr .en)'~~Hh.~'ni~i '.g§~}ó'.frf>~s ;~µ'ebT~.s'y.culturas ·sin abandonar;isus 

de1J1ocracicífor111al eye.ierhpleapira adormecer a la g~rité 'y; inantenerla 

atrapada enaqueÜa ll~~iÓn, Como advierten los zapatisÚs.:saben bien 

"que las cosas sólo cambiarán si hay también cambios allá arriba~'. Piensan 

que las reformas del Estado prometidas no modificarán su estructura 

básica. "Están cambiando las hojas de los árboles, pero '/as raíces también 

están daiiadas. " 113 

Esta noción de a11tonomía no es sino otra forma de 

manifestación de la "democracia radical". Supone un gobierno propio, 

que se ejerce en su propio ámbito por quienes lo integran, y en el 

cual se manda-obedeciendo. El poder no se delega en gobernantes que 

112 

113 

Intervención en la tercera reunión de la Asamblea Indígena Plural por la A11tono111ía (ANIPA), celebrada en Oaxaca 
en agosto de 1995. Como ha precisado Robert Vachon, reivindicaciones como la del dirigente yaqui, inscritas en 
la tradición autóctona contemporánea, no deberían plantearse como a11/ono111ía sino como ontono111ía: "La noción 
de a11/ogestión (del griego autos: sí mismo), está basada en w1a visión de a11/ono111ía "ho111ocmtrisla-individualista
racionalistd', que se encuentra en las antípodas de la visión de 011/ono111ía a11tóclona tradicional, "cos111océntrica
co1111111itaria-111ílica". (Robert Vachon, "Ontogestión )' desarrollo: la tradición a11tóctona conte111poránea de ontogestión y 
solidaridad có1111icd'. Opciones, 21 de febrero de 1993. 
A11tono111edia. Ibid, p. 299. 
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(]Ueden Hautonomi?,ad,os" (en sentido negativo) de los gobernados 

por el peri_edº···~-~~-~~- ·manda~to, en __ l_os términ()s presc_ritos en la 
de111ocraci'a de rejJresC!itá~ió,1: las·· auforida.des', · r~~p()nsables de las 

fon ci o n es específif: as.cJque/.s~ les. encomien d a~1, \s.on :rev;o ca b_le s en 

todo mamen to: ,jüf erp°'de[ Se as1011e colectivamente. -
- ' -

La ad1JtTiltst1:0cZ.o~~0(1~~/ajllsticia, entre· los l)uª.-~Y~sf~i~~f~s ~;1{0 es 

1 a aplicación cdesce'n ttaliz ad a _de -normas- --_e om1lnes .~,_c'riy~:-a'~lica ~ión 
se 

que 

limita y acota, a.¡p;ode_ftstqt,dl,-~Ig tjiis.~n(). qye·:al:'.e{onómico>· 
<-, ;-_~\. -;-, ;-/-,·{-·':/,~:'.- '.-::•.'~;.: ~'"~:,·: _,.,-,, ', :!/):> . . ~:;i-, .·' 

La CU e 8'ió ~'. cif. (1 'f ¡;f [-;,f;. ~ tf{ 6~1:• : guarda p d cli re 1 ación e o n 

~~-:ifiic:; :.itue c~o ~::, :Jo1·}~0~~i}:1~~:t,~~ri a les r; !;: ;,: ~: .' 114 c 
0E::i e: d:: n c:: . 

;::~~:~~ •:~:~1:~~~~~i~~~t::;~::;'.~::~c:~i~'.:::~=¡1~~~~~f ¡f: 
~:~::i=Edf~i~~f [~1e~~:::::~:~E¡::

1

~::~:~t1~~1i~~?tf ~~~1;f~~ 
: ~ :: : ~:cª2' j~~:¡•,~:: h::;;;;:~ a~ e ~a0 :n t~:• e ~~;;i~~~~}r~~~~~':;,tYe~ 
territorio de la comunidad, se asignan tierras a slÍs 'tnÍkrtlbtÓi-'sih 

convertirlas en propiedad privada. Los pueblos indios ho,:c~jan en 

su reivindicación de los territorios que les han quitadb, yéxigen 

114 Karl Polanyi. La grQ/I lrdlujonnació11, México, Ed. FCE, 1992. 
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ahora respeto a sus propias formas de concebir lo que se hace en 

ellos con la tierra y la propiedad. 
' ' 

La capacidad de a11todcfc11sa de los pueblos indios no equivale a 

la función guhern~mental de vigilancia, para que se ocupen d~ su 

propia seguridad,subordinados a las leyes generalesya lo~rnandos 

jerárquiéocs del Estado. Expresa la decisión y cajaéida'q(/e'1:eslfii1',~au11 

con las ~rmas, las intromisiones económicas, P?HtÍcas;y militares 

del mercado o el Estado en la vida comunitaria; 

T.odo ello exist,e, de una u otra forma, ·en numerosas 

comunidades indias y en menor grado en otros.grúpos,. rurales o 

urbanos, tolerado en diversa medida por las, a.'Jto~id~des. Pero se 

ha practicado siempre a contrapel~ del régimeri'dcirrii~ante -y su 

formación social correspondiente'-, y e~t~ Co~1\i4u'a;IT1~die expuesto a 

contradicción y disolución al extend:erse "~I ilnp~1·io de '1a ley" y la 

invasión administrativa de la vida cotidiana, junto con la 

generalización de la explotación ecoltómica moderna. 

La demanda actual exige, ante todo, reconocimiento y respeto 

por las instituciones y prácticas autónomas. "Como pueblos indígenas 

que somos", han señalado los zapatistas, "exigimos gobernárnospor 

nosotros 111ts~oS,'.(i"§Jó ! El autogobierno como expresión concreta di{ la 

democracia radi~Jl)'con atttonomía, porque ya no queremos ser súbditos 

de la voluntad .de cualquier poder nacional o extranjero, ... La 

justicia debe· s~~;a:dtninistrada por las 
e,:·, ·-. ·, 

propias comunidades, de 

acuerdo con sus:µsgs, costumbrC:s y tradiciones, sin intervención 

de gobierno~ ilegÍtifubs·f éorruJ?tos. " 115 

·.'.,._ - ; .. ~·~-·(. 3: .'.,. ;: . . . ,', 

Como ve~o~·., e'~¡fr~~t~k 1isf eLdo ble desafío de consolidarse en 

sus propios éspaC:ios, \ln~ v¿z que sean reconocidos en la ley y en la 

11s A11to11omedia, 1995, p. 297. 
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práctica institucional, y de proyectar ese estilo político -ese ctbos- al 

conjunto de la sociedad, sin impon~.J:lo anadie. 

La reacción del Estado y los partidos contra la autonomía dispone 

de buenos motivos pero malas razones. Es cierto . gUe la lucha 

autonómica, definida en estos términos, plantea .una clara amenaza de 

disolución al régimen domili~ái1tc y s()Cav~tra·s. ba·s~s;:·ae exist~ncfa d<:!l 

Estado-nación gue importaron.· l;s fundador~s, de:·México y. gue se 

consolidó en el curso desu vida i_ndependJe'~itc.: P_er'o no/es _cierto gue 

contenga elemen_tos. de separ~tismoW;o 'j11~1'd~!11e11t~lis;10~. COrrlO s~ ha 

argumenta_do, •• ~igue·s¿p?nga. la fragm¿hta¿i'ól1'~d~l p'aís º.la f~rmación 
de_ ~~s t~.sré~.e,.;sta.~e.g:t§:~. '.:;!~at1?1l~g,n{~?iifd,t;11• __ .!.~J, .f~~§n'.~-~~'.1~ir~,to.Ja_ la 
autonom(a ~dc'~{oJ'2Pu_~.b{os!,'!n/ibs; ge •sú''.,lip.r~;idet'er,1liinªci6n::c~ltB.ral, •. que 

gued,ó de' 

pacto 

"', ··~-~~ _?_·;:~-.'·" -o __ ._:,-·'" 

antidemociá'1:lc6s#O'·se~ trata de u11a;trlinsjorma'ció;( de forma y de fondo, o 

no .es tran~fb3irhadfah>~iguna. 

El ;régimen de a11tónomía local qU:e así se plantea no surge como 

contrapeso del poder estatal, sino que hace a éste s11perfl110. En ese 

sentido, se aleja de la tradición autonomista europea, adaptada en 

Nicaragua y otras partes e impulsada en México por algunos grupos, 

11r. El .reparalismo está apareciendo, como tendencia real de grupo o de casta, pero no proviene de las demandas 
populares de autonomía. Lo reflejó, por ejemplo, el entonces coordinador de la diputación del PRI por 
Chiapas, \\/alter León Montoya, al seiialar: "Los clúapanecos estamos reflexionando ... separarnos de México''. 
Advirtió que "hay una tendencia muy fuerte a decirle a México: déjenos, vamos a resoh•er nuestros problemas y 
vamos a ver si seguimos o nos separamos de IV!éxico". Periódico E/ Fil1a11ciero, del 12 de junio de 1996. 

170 



sobre todo en el marco de ANIPA. Quieren encuadrar la aptonomía 

en el disefio actualdel Estado, mediante un régime11;g1l('!}~r~~nsfi_:_ra a 

regiones autónomas competencias y facultades .de otras'instané:ias, en 

un proceso de descentralización política. El gobiern~· y:.fos<p-artidos 
e.,.-· •• • . - ,-, •.. , ." !\< __ -,·.,., .,.-.·.,,.,, r•._ 

parecen querer. menos de eso mismo. Buscan ta'.i"l'lb'ier1;'. icóí-ilodar la 
,,.,i .. ·- '';'."<"r···· ;·.-c:i. 

autonomía al . d~~efio oa_ctual, pero acotand_o_ la/ de:~_c~ri.tJ:a.1.ización. 
p olí tic a y. reducieriCIB la t~an s f erencia de facultad e s~al'-n'.iín;!Tio.fü) sib le. 

No haf en .este ;plin fundame~tal6s\ d~- cori°cd,pcióri; es 
•-.- :•>-Y;-_. c•i'·,'i{ "';; .: .. 

cosa de-regate.o~ ;.;. ; . 

mi 

guiere tagibiéri. 

arrebatada por 

libremente de sus 

practicar en 

formato 

proceso de reconstrucción socia/y poÍÍiicii)<ie'scieC1a?;b'ase; J?'O'r'-e.sa razón, 
' . ' - ' . . t.¡ ·". : ·, . · _ _,' _· -~- · .. '.: -'---~-- ,, :- .. - '::--· -' ~. _. ,,. ___ .. ,, . ·• ~ - - -

no se demanda ahora una d~cisi()Í"lllegll.l C)Ínstitúeióhal:·qu·f! establezca 

de golpe esa autononlÍa, lo que s~rí~ Ímposibl~. Se 

de la at1todetermi11ació11 de los pueblos indios, para que 

- -- _, -

exige reconocimiento 

ejerzan libremente 

117 Tiene razón Roger Bartra cuando apunta que esta noción de autonomía "ha sido bienvenida por va1-ios sectores 
del gobierno que comprenden que la política indigenista de orientación integracionista ha llegado a un callejón 
sin salida". En realidad, se trata de la búsqueda por institucionalizar y mediatizar los afanes autonomistas. Roger 
Bartra, "Tentación .f1111dammtalista )' Jí11drome de Jezabel', suplemento de Re.fom1a, 16 de junio de 1996. Pero de esa 
manera su argumento arroja el niiio con el agua sucia de la bañera, al construir un alegato por la "democracia 
moderna" (occidental) ante las amenazas de "agresivas tendencias fundamentalistas" (¿indígenas?) eslabonadas 
con "nuevas formas de legitimación postdemocrática", que resulta un buen ejemplo del fundamentalismo 
democrático como el que algunos aducen se advirtió en la transición espaiiola: "En el punto en que la 
democracia se afirma como tabú de la tribu empieza a negarse a sí misma, a instituirse como manera desnuda de 
dominio, como bruta sinrazón sin otro objeto que el perpetuar el para tantos insoslayable estado de cosas. ¿No 
será ésta nuestra particular variante de fundamentalismo, el .f1111da111e11talis1110 democrático?", se pregunta R. Bartra. 
Dato cu11oso, hasta tragicómico, está dado por el hecho de que "la autonomía" del Congreso de la Unión, ha 
sido pretexto y base del rechazo del Senado y la mayoría de legisladores de la Cámara de Diputados a Jos 
Acuerdos de San Andrés. 
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la autonomía gue ya poseen en un contexto menos rígido y hostil, 

para construir así, con otros mexicanos no indios, una nueva sociedad. 
- . - - --- ----

Esta posición no sólo es inace1;·t-able p;ra- el gobierno: le resulta 

enteramente incomprensible. 

En San Andrés, paradójicamente, se sentaron las bases en 1995-

1996, .así sean limitadas, para avanzar en esie\ÜÜ1no sentido, y se 

rechazó en apariencia lo gue propone la corriente formalista. El caso 

de las regiones atltónomas ilustra bien el enr¡;do; La exigencia de esta 

última corriente de un 1·égimen de autonomía igue. establezca regiones 

autónomas en la Constitución, como un 1111evonivelde gobierno intermedio 

entre el municipio y el Estado, al cuál se :tr~hsfieran competencias y 

facultades suficientes, se rechazo de pl~iioXpófel gobierno. Perola 

parte gubernamental admitió en San ¿nclref/alg¿j:qµ,e Fs aceptaple para 

la otra corriente: el derecho y· la.lip~,~ .. t*.@/{~,a·J:~ .. :q+f :s.º:~Ahidades y 
municipios constituyan de hecho;1.pci'r;.:jSrgp{at'4e:é:,is{prí\ sus regiones 

. . . .- , . -::.:;: .,: ,>·:-~·, >(--.:. ··.t~.J~; .. -~·:'~j>'.: .:~~L/· :,1::::..~::_~:_J_;~~<:· :·~-~-~-¡_ .. '.'. ::_ ::'-.. ~, · · 
autónomas, previa transferencia. /a· ;;:::~9UJllos~'.;•:.:c:le i;('facúltades y 

compete ricias . Lo que es fa ¿ or ri~h·~.~ [~~"tí'6~~~'/.?e:~!· ~~'ri'!A·~:ci~ é s es que 1 a 

co1Jtt111idad sé convi~rta en la cÍiu}a lfun?~&e'n'ta'/:J.·~F~i~i~~~ma político, 
' ,.. -,,. ' ·< .,~~ '-, .-· . ·.. . ' ~-,.,!,__, "· ._ - :_ - - . 

antes que el municipio, y gue una: -'f . . ~r?tfo~:,,t:SPga.n facultades y 

competencias . autonómicas, formáfos ,y:'. Ptáci:tca.{, mayores que las 

acordadas. Es probable gue el asunt~ .se en.tecle todavía más -como 

efectivamente acontecería después"' eh ~l p;oce~() legi,slativo, antes de 

que empiece a aclararse en la cabeza, y en la práctica, entre los 

pueblos indios, en el gobierno y en lásociedad. 

En la versión formalista de la autonomía, el "autogobierno" o 

"gobierno autónomo" no es si110 "un orden de gobierno ~specífico, 
constitutivo del· siste~a de ·poderes verticales que conforma. la 

organización 'J'e1' Estad~" .118 T~l ~'autonomía" según la experie~cia 

118 Héctor Díaz Polanco, 1996, p. 109. 
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histórica, supone la plena s11bordinació11 del pueblo en el orden cstatal. El 

conquistar esta autonomía sería una victoria pírrica: de hcch'o, __ se. 

habría entregado la primogenrtti'tap6~ ~:~;~¡Jlato de lent~jas. A·ca11~bio 
de jurisdicción en un territorJo ¿administrativo, con instancias 

"autónomas" a las que se lrnbrían transfer.idO competencias y ·facultad~s 
'~ - ,.- ' - - . - . ~ .. 

del Estªdo c;e¿:iti:a)i.stª', s~_l'}J11>#~Lcgn§p1-idado,Ja.estructurac.de:éste Y~se 

habría in.troducido;.en·e1;'s.lh6·<l·~···.1i's·:iutdno1'.Tlías··. efectiv~s·d~'.-1'ag~nte, 

;;;~~~~f Nhl~~~}:l~ºJl~:Jf~:(Hf~{i l~:dI~:i~1i;;l~;,:1F~:tt~~~ 
democracia··radi(:al:.Cobra.así claro sentidO la expresión de un líder 

sumo, que .~pi'11ó·;~~:f!sp'e~to·a'~1 régimen establecido en esos términos 

e11 Nl. ca•·.r·a··.···g·. u.···.'·a'.>· .. '·? .... ·... • . . 
: ,-i~>~( ' .. ' ~- ' . 

. ·.: :: . 

"Tiene: si_:n ·iluda algfmos elementos interesantes. Lo q11e estamos 

poniend. o ap,:ue'ba para ver si p11ede ser realmente dev1ocrático ''. 119 
. . . ' -

Es útil examinar en mayor detalle esta cuestión decisiva. En la 

tradición inglesa moderna, self-governvunt y local a11tonomy (a11togobierno 

y a11to11omía local) han llegado a .ser equivalentes y expresan .la.forma en 

que se articula el funcionamiento de las unidadeS, IoCÚ¿·s a la 
., 

administración esta_tal. ~á descentralizácipÍt fue eJ exp,$d~~11.t,é.~e;fü'j_:)leado 
por el Estado·· .. cen't.l:alista par~ ·imponerse sobre< e!· .)~jercicio 
independiente de: l~s:.Clibertad~s locales, afianzar su contfci'1';), hacer 

'. .:, :.,-. . ' ,. ·.·· .· .. ._. ,.· ·-.·· .:··<:·· ·,.' 

más eficienfe.·~y¡i~·9.füipist,ración. En Inglaterra, tras e.l cer.ca~fü~.pfo de 

los ámbi:os{9~.:~:§.í~:iinid'ad (the enclos11re of the commons), C]l1~:·#e'~tósus 
bases ih~·~e~l·a-¡:~¡.:~·~a~ existencia, se disolvieron las báse·i{~~áci~fes y 

políticas. de~•alHe.as y parroquias mediante la reforma. d{ÚJ leyes de 

pobres, en 1834;: La intervención del poder central se completó con las 

119 Este comentario fue formulado en el Simposio Indoamen'cano de Jaltepee de Candl!J•ar, en octubre de 1994. Existe una 
versión mimeografiada de sus memorias. La afirmación corresponde a Adelfa Regino, destacado intelectual y 
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IC)1es sobre poderes 1111111icipales (1835), sai1idad (1848), esctfelas obligatorias 

(1876) y gratuitas (1891), que culminaron" en ~a .~CJ' sobre, gobierno local 

(1888). L-~·dáce11tralizació11 administrativa, la a11toad¡iH1iistració11(elecció11 
- . .· : _, .. : ... ,._ ": ' ,. ' 

local .cJ.e;fu11cionarios) y la democracia (participaciÓn''.deJos, ciudadanos 

en la ori~ntación de las políticas e.sta!ales),.l;~:~~~i.ti~r~?11·'i1iteg1:a(la vida 

local ... !}.._Ja ad_ministración centrallz~cIA;.·.~!Úr:~-~k.;,cú:~~11~e.,~co,rnplejid ad 
debilitó asuntos 

la administración 

el México ipc1~P.~9.9ieritlyien·>ef'r~yc)·1Ucióha1'.iq~ lo's llevó a consolidar 

y enriqueC'~r'' ·eltilC>s · no· form~Iria:<lor de gobierno local propio, 

... constituic:ÍC>s como lo opuesto a iá.:~.iristit~dones centralistas. Cuando 

con el tiempo los pueblos indios se apoderaron de algunos de esos 

aparatos de gobierno, en ciertas zonas y nunca por completo, 

tendieron a ref1111cio11alizarlos y a convertirlos en un gozne de relación 

con el Estado, en el que se reflejaban todas sus contradicciones con 

él. 

Su lucha actual no estaría buscando el acceso más democrático a . . . 

las estructuras del Estado, sino en el respeto a estilos y dis.t:!ií9~ q~e 
las rebasan. A la desce11tralizació11 democrática, que no es;siri.p #1]ª~,fbrrii.a 
de alargar la correa del perro, opondrían el desce11lrali.fn,o;p:~~~;fcÓfltar 
con un auténtico gobierno propio; opue~!o·_.~'.t t~It4Á6..~~[!K~l~11t, ún 

. -~ ~.(:>; 
,. i··. 

"·.: ~· ·-. . . . . > ' . '_. :: :~: . - : -. 

jurista indígena seriamente comprometido con sus causas en general, y, particll!~rmente; con' la' demanda de 
a11!011omía pl111ié111ica. Cfr. l'vfemorias del Simposium Indoamericano dé 1994, pone~cia de Adelfa Regino. 
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eufemismo parala integración detnocrática de todos al aparato estatal. 

Mi en tras la descentra 1 ización tiene c_omo premisa una noción del po,der 

gueio C:ent~~liza ei1 la C:ós¡;idé, para delegar hacia abajo competencias, 

el desce11tralismo bus_ca retener el poder en manos de la gente, devólver 

una esC:ala humaúa a los cuerpos políticos, y construir, de abájC> l~acia 
ardba,inc;c~nismo s gue _deleguen funciones limita das en'.lo's;,éSpacio s 

de conC:értación.gue regulen la convivencia de las- ut1ida'd'e~i1~:C:ales y 

cumplan para ,ell~s y para el conjunto algunas tareas. espeC:íficas. 
_ .. -_ .-;_ - . ·- ,. '_; j ' . ,.,-~~ - ·.__ - , 

A1úonó11da, ~á este sentido amplio; ~o es si~-o:;den/ocraeia real, la 

cosa misrria; elpád~i:~delpueblo. O, ei1;fin'; podemos afirmar para evitar 

convertir . a los cl~s<cpris_~ptcis ~n' siñó~i~os, que· la a11to1ioo/ía eS algo 

menos q11e la de111,ocr~~/it/~~?o,: t~mbién es algo más. La autono~ía no es 

necesariamente derrioi:Ü1:ig 'per s~ en todos los casos, pero:es, de 

acuerdo con Bo bbi6, :i''l~libertad de acción de la gente". Los. ~'.a.p,atis tas, 

por su parte y sin embargo, éstán empeñados en una dUtojiomÚ.que se 

sustente en la dernocraCia, pero gue también sea .r~po1:te d'~ ella, 

propiamente concebi~a, corn.o democracia radical. 

3.5. EL DERROTERO DE _LADEMOCRACIA.RADICAL 
' ·"· ·. 

La nueva encarnación\de:;Já (.sociedad civil, e~~ ~sféra autónoma del 

Estado y contrapuesta a el;:1t.ivo, i~11umerable~ 'mapHes1:ador{es en lo_s 

últimos veinte años. Tras Ja ~everncióll d¿ 1'?85, :~~trqtff~ H t~r~e1;,oto, 

::,:::::::~::E:d~:~;¡~~~,¡f !:~~~:X,!i:~t~~:f f ~~~~~~{f~~Í,Íf it:i~ 
pero sirvieron para hacer circular las lúchás 'pO,'pülafe!s': Bu'~'na:,pJtrte 

de ellas encont_raron un espacio de convetgené:i~ 3.'p~!flf'¿f~'{1;; de 
- • ···-·- - -ó; /:---> - - _'_-' - -

enero de 1994. Sin embargo, su eficacia para mostrar su solidaridad 

120 Cammelli, Marco. "Ailtogobiemo", en N. Bobbio y N. Matteucci., Di&eio11ario de Política. Ed. Siglo XXI, México, 
1981. Tomo I (A-J), pp. 132-136. 
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con el EZLN; a fin· de evitar su exterminio, primero, y 'luego su 

aislamiento i)Qr. el Estado,· 1~~ J_ogró desemboca.r. en formas 

apropia da 5: d.e J~rti.f~i~ l(6.ri'. La·.e xp e ~i ~n da d e,la Co 11 ve nció11 N aciov al 

Democrática ~r~~§lté•.frust~ante P.~~o lal(!~cionado~a .-al.resp (!Cto ,.·.y se 

::i::;;11;.;~zieÑ1~f l~i~~~:f f ·l{~~<:,~1;d~~~:f ,ºe,~14~:~LI::; :{; ~:;~: 
~~;·:~' ;.;¡;: ····'\''' ·· ... ~::·~'··,:::~-

Se•.· r,rb.dU,io•. en ~s~.<p;f,¿.~~s~~.-~·~.s.~~tzj1ul~?.~~':P,~~r•~~~s· ~pdo4i~)~ ·'?e la 
coyuntura, ··,una ··.·mutación· pro[u1Íaa;;.;.dei.es·a!üo"c{edaif•Avi1; ::'q~:g llevó ··a 

ihs~i tuciCines 
•:;:.,· ·'"'' , 

o 

reorientación de las y '' 

El prc:>p.io. 

pacífica. No se prepara pata . ra•'.·gueir~- ii~ú>' ~Úio p'~f~\G1ria paz 

transformadora. Y no parece dispuesi:a · a. cejar en su. impulso, 
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conformándose con cambios ·Cosméticos. Intenta, conforn:ie a la 

hipótesis aquí expllesta, modificar la. soeiedad 
mcxican a, m~d ian-t~. la ~c-8~; s1r~~~iÓi~·progreiiJ~ -d~~:·e~s·p ado s )~o líticos 

en que . pueda hacerse. ;d~(,go bierrt en> una . ~~~iedad 
auténticamentedeihc/C:li'~Úb"~.> ". ·~····· ":,· i. ¡y····· 

, · .. .,, ¡··:·;· > ·:e:~," (' .. 

Frente. ·se 

propuesta{ de la gente en forma d.r que{qúie1i'e~~niJndei1, ·manden obedefiendo, 

y que, so b~e todo,, pueda org~ni~ar lq .io/11~Ú11 de los problemas col~Ctivos 
a1111 sin la intervención de lospr:l/:ti/ol/políti,cosy el gobierno. Subrayar,o11 que 

la funció.n d.el gobierno es una prerfogativa de la sociedad y que es s11 d~reiho 
ejercer esa función. Como fuerzé/jo/itica, el. FZLN lucharía contra ·la 

concentración de .la riqueza· en pocas manos y la centralización del. 

poder. 

Desde ef dí~<·de su. apar!c1on, la propuesta suscitó un. amplio 

debate. El 

Declaración d~· ~~€ ·}s~?vJ) .J.¿d~~1;dona tendría para las mentalidade.s 

tradicionalist4fl~,~~S~;~'.~~f'ii§_a/: inco·ngruencias insoportables y vicios 

antidemocráti2Ós:f,;p}!f6> en realidad, se trata de una propuesta 

radicalmente demotrátÚd,',que ~uestiona las ilusiones de la democracia 

formal pero también sus ideales superficialmente comprendidos. 
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Atenta contra. la sabiduría política convencional y contra prejuicios 

ampliamente ··extendidos; no. contra .er sentido .. con1ún: ·el~2:iimo 

pop u 1 ar/ ·A. pes ar. d ~] ~sC:.á1~cG1;·9 tl~· P-~~~o~-a: p ~·dría:~·e;eI .111edio• .Para 

dar vuelo a la tran§ición política pactada, que es opción ;forzada.ante 

la descomposid6n caóÚc~ del régimen, pero se ei11;·a.r1tahó.eri Íos 

tratos os.euros deL.~a/acfo de Covián de 1995 (sede~d·e~:l~c•Se,cret~ría de 

Gobernación),. que sólo produjeron una reforma.el~ct6rit1fniÍt~da y 

de implicaciones tan an tidemocráticas con1o, la~ de 'Id 'p'~opiá .Lry 

Electoral de a1ites de la Reforma Política. 

La mayor parte de los mexicanos· no' milita vólu'ntariamente en 

partidos p~líÚ'c~s y muy pocos aspi~ad. a}b.~1Jp.Ú";u~; ftuestopúblico, una 

perspectivaique .. es para unos. Úi'ac~efsi~Jé;:y'.fa?á'fa"'otfos" indigna. Es aquí 

más agudo qué et?- btras partes el d~s~nC:anto con los partidos, que ha 

intensificado da: resistencia popular a que intervengan en las 

decisiones de. ~rupo. En cuanto al voto, se agrega ahora a la 

desconfianza tradicional por su validez la experiencia de su inutilidad 

real: lej°'s .:de producir los cambios deseables, en los hechos, ha 

propiciado lo contrario. 

A esa coiicienda de buena parte de los mexicanos apeló la Cuarta 

Declaración d{I~:: {e/va !,.-t1.cando11a del primero de enero de 1996. Una sociedad 

profundaf!1e'iit:J'~ag~dcnltenta y ansiosa de reacción ha estado creci~ndo y 

careciendo ele !ea~~e~; 'pbÜtiCos adecuados para expresarse y para resolver 

los graves probier1{?.i polítÍ.cos que México padece. Sin tener más opciones 

que las propuestas pbr;' eCgohierno o los partidos, parecía_cond~9-#da a la 

pasividad, a ref~gfars6 . en espacios locales para' re.~olye~; p~~bfomas 
inmediatos, o cuando más a movilizaciones puntual~s·,- c:~rii'of;f~s;,,~é El 

:::~::'~ p;:· :~p:1;:::.:;:··~.::;;i:~~~·;~ :1 z~~~~;r ;: ,: ei&~c~m~w~~~:~:~ 
oportunidad de acción política o la de da_r mayor sentidó y ~fic~di a la que 

ya realizan, mediante la formaci(>n de un nuevo estilo y sentido político, que ha 
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de expresarse, ante todo, en el ejercicio directo, cotidiano y co11sta11te de/poder de 

la sociedad. Rescata así el sentido de. la democracia, como gobierno por la gente, 
_ ,_-_ _ _ . .-- _e- --,_ .- -•. -o --- -- - -

poder del p1Nblo. Al Poder Estatal, único gue interesa a los partidos, se 

opondría el poder del p11eblo, lo que implica concentrarse. enJa capacidad 

específica de co1m111idades y barrios .de. gobúnarse · a sí mistnos. Es una 

;:~~~i:•; :4:t'.';~Í~;:~~j:e,f ~'~f;'.;:~:~~¡~:~~~~j~~{Z~\¡I:2~:::e:nd:o~= · 
momento y en'<I,osfasUri;to.s:qúe)úfore.'sag'.:reali1:iei1te)l. l~ g(;!Úte::·\· 

fun ci~=.~i·;:p ~~,¡:f ~1~4~~,~i~·i:~~:j;~~~·~:~·~·;~:'~i~ti~i:f ;;;iri;,!1~; 
como en,eL.1111évo r~gimell,. '1'Jingún,dispositivo· l,egaJ ó).Q..sú~~'qipn~l, ·en 

ningún E~tado democrático, l1a;logrado terminar/c6h j'~-}~cil:1Jpdón y 
'."·.> '.\ .:.. . ~-. · ." . : .. :. ''.' .... ,:·:.~,· _.: __ :\~·:,.<~;f~f:::'.·:\,:·::::;-(-!::-~:/'_;·_: ·:Y':'... 

el sesgo antip,opular de los gobernantes. Una fuerz~;pplítFa''.fnilitante, 

con prestigio moral y poder de convocatoria,h~rf~·~9~TF~ i~t~a.r con 

oportunidad contra el mal gobierno, que ·ha ::si§d.?~~~a-Yerif~rme.dad 
incurable de las sociedades democráticas ~ie~t~~s logra Úb:i':ar~e de 

él. 
- ~ ~ »¡' • ' ~ -

. ' 
':':.· 
•,,:-·::-. ¡,:. 

~-'.., " 

El FZLN actuaría, así (al. l~do g.e una:: va.fÚ a;h'aí(i.,a, C:~.n.:fuliHiples 
organizaciones de. bas~,j,!~cfsai-n~~~,~l'; ~l1.cb:n·a: llizó.nifu~ capaz .de 

;:;~:~,,:rt:~t~~t~~t~ljf r~~it~,!~1:r :~~:~~:~:::f ~~;:::;~?.·1:~:: 
emprender J~;1-edbi1.firtlcdz~n· de Ú i/ida soCiiJl y política desde la base. 

Permiti~í¡ ,{r~.~ce~pacios políticos pÚa qúe la gente, además de 

ejercer.' c:ffr~i:'éa.m'~nte su poder, tuviera efectiva influencia en la 

sociedad nacional, y así pavimentar el camino que pueda plant~arse 

una nueva constitución formal y real de la sociedad mexicana, por 

medio de un Congreso Co11stit11ye11te, en el que se mantuviese el 

principio de mandar obedeciendo y el de servir, en vez de servirse. 
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Lamentablemente, todo este edificio teorético, alusivo a las 

tareas d<:!,~.l.1,~la ·inédita· fl1erza p9lítiC:.~ en~ formación, no pudo ser 

alcanzada p'or'cl.Frcnic Zapatista haSta cl1110Ím11to actual y nada indica q11c 

podrá ha,cer¿~ ~1ái.\adclante. Se hizo evidente (más que crítica al mismo -

que tam
1

.~ié~1 Í() ~~s-;- ·es una a11tocríti;a en, la medida en que quien escribe 

particip.~~.~e'.cto~o. su proceso .constitutivo) que será necesaria más 

imagina~i6~1y 1nayor arraigo a un trabajo político militante frente al 

cual el E.ZLN no supo .-o no ha sabido- estar a la altura de su 

exigencia para intervenir en el complejo cuerpo social merced a una 

1111eva for111a 'dé hacer política, la que no aspira a la toma del poder, sino a 

cambiar .la sociedad, combatiendo el cadué:o poder instituido, lo que 

abarca incluso ~lfoxaio y sus cada;ye* fuá's:'vÍÜbles despropósitos. 
- -'. : -_·' - ;'.~-. ,· . ~ -·. : : - :_ ;·:-•' ._ ~"_,,~;- '1·\~!;. '-"-'''"' . 

El hecho ·¿~:\q~e 1s,áJn,gey~~.~.o.C:iedad no podría tener acomodo 

; ~:e:: ~%;n~,;!,~~i;i*¡&f ~l~l~~11MlE; :::0u~:::i: ::u: e .i:.:::: •: dl: 
nación O}comó ''•uri~ ;i1topl~;¡f.redlizable. Exigen que se haga explícita 

y se sofu¿{aa considerati~f1:pública la alternativa jurídico-política 

que se pretende. Pero río'ti~'né por qué ser así. Un fuovimienü:> de 

esta índole no tiene. por· c{ifé realizar ideal algun,o:ut~{offecef liria 

utopía alternativa a la _illisoÚa que ofrecen eli.gJ):s'iefn6. y_ los 

partidos: le basta con>dar}'rienda . sueltá a sus' p~9;f>iissi:J~:eúas y 

crear las condiciones :p~-~a··. que, desde la propi~ ba~; \c>~ial,. se 

pueda proceder a la· constrncción de la nueva· ;~ci~ddd con la 

participación de todos. 121 

Al dar nuevo sentido a la nación y al nacionalismo (que no al. 

patrioterismo), entre otras cosas median te la reapropiación de sus 

121 "La clase obrera no esperaba ·de la Com1111a ningún milagro. Los obreros no tienen ninguna utopía lista para 
implantarla por décret d11 pmple. Saben que para conseguir su propia emancipación, )' con ella una forma superior 
de vida ( ... ) tendrán que pasar por largas luchas, por toda una serie de procesos lústóricos. No tienen que realizar 
ningunos ideales, si.no simplemente dar rienda suelta a los elementos de la nueva sociedad". Karl 1\farx, La guerra 
civil t11 Fra11da •. Op. Cit. p. 72. 
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símbolos, la propuesta plantea claramente sU. divorcio radical del 

Estado, es decir, del disefio j~ddi:.()::=P:2c!~Eic;c;. deL ~~ta_d()-:~ac~ón, 
para crear otras opciones, El {átriohri{m'o ·,~s ou~' 'cdsa\ El 

;fü~~:~i~:~~';B~J~:;~:~;~ti;~~~~f t~~lii]f ~rJ~ili~ll~~= 

una 

',_., ·.'. .... ,/.·f: ,,,,·¡ "<'¡>--.i~>·.-.·¡·-··.;,_-;¡> 

"La . vir'tttd política -el )at1~iotfs1110 <{dei;,dcrd'fi)qc_·;_ :e{ ~¡ 
co111pro'/nis~,- el conocimiento y la habilidad) dé (8/i~·r··Por •el 

conj1111to, y es 1111a condición necesa;ia de-la de1;o~rdiia.l~· 1.22 '' 
-f ~ . . . _.' --'·;::: - ' . 

·.mayor parte 

impredecibles. horizonte o 

perspectiva del difusos 

y es 

Las paradojas 

son siempre 26iio_. los 

esloganes de los partidos de la derecha ··neoliberal: "Pfr 1111 México sin 

122 

123 

12~ 

Lwnmis, !bid, p.37. 
Justamente, la ideología de la globalizació11 excl'!)'e11te que padecemos, tan propia del capitalismo salvaje de credo 
neoliberal, muestra esa tendencia a la tirarua de considerar que todos aquellos quienes no piensan en sinto!Úa 
con el culto desenfrenado propio de la economía de mercado, están fuera de época y viven en el error. 
Michel Foucault. Microjl1ica del poder. Ed. La Piqueta, Madrid 1979. 
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mentiras", o "Bienestar para /tf fc111lilia 11
., Acaso por ello la Cuarta 

Declaración, un manifiesto polític;o lleno de P~.~~d+~t~,~ p~ro 

extre1~a~d~·;;;~;1t~ lúcido, ha llev~d; egllivocadam.ente~ a i11t1chos a 

pensar en,:el"atardecer de Marcos" (el.,sc~1~a,11a1:f.o~ffirpJe/o Úr {H ·~dic/ón del 8 

de enero de 1 ~96, n!Ím. 1001, entre·ot;~r',k:í1b'li!~ci~n'd.r): .h.~biía;·lanzado su 

Ultimo. ~despl:ante ... retórico ,:,~qtt,e.}y~+.~.8zi*,19g~~~Í~.,,,7n\1:1Ú~~~?~f .. a clas. 
galerías; ·.·" •... , "· ........ ~ \' ;·'' .. ,.. 

Sirt ~m~,ugo, pes( ;;[ai~ii:.~i¡~~iteÚ~Sti<• dé)d~ zap.atiit~s por 
el silencio prolongado, cada(veZ ~u~},irrdi11pen a la visibiÍidid)de la vida 

política •. mexicana, ,ocurre,C10 3:b~ritr:~~fó. L~s··zapatistas h~ri. sJerripstr~do 
capacida.d·. singubr p~ra,,de~~koiir sentimientos ge11eráÚ:z.a·~·C>~ que 

gracias a ellos pueden iflc:)rar .. EL';Ya Basta!, eslogan qu~ si~Jé siel"ldo 

el mejo! ejemplo, •Se hizo gradualmerite,epidémico; indusC:,, ha~e .no 

mucho en~abezÓ el manifiesto de un c)'~g~no empresarial. Mientras. el 

discurso oficial enfrenta· una br,echa 'creCient:e de credibilidad y' los 

políticos y expresamente los e'.l{P~fÍ:Ós 'pf)litÓlogos se quedan, sin 

público, Marcos y los zapatistas 'se¡'§iguen abriendo paso en el tejido 

social no obstante el cerco •• ~ilitar2· e:~ ·Úr1 país ya militarizado,<:en 

::~:.i~::~:::i~¿:;1::~;t~~{i~~f ~IJJ;;,,;~:!~::~~::::, t:J,'f f ~ 
; ::• ~ ~~;::~ i: covn:::,en~é:,.° ~i"~!i'H~~~tti~:~~:. en ~:~:i::;.:e s;~:: 
propuestas políticas ptod112i '\ln~~~t*C:'.fó/~0¡if;ff~ en buena parte de la 

gen te, que ve reflejadas e11 <!!l~s :§iii3P~"ppias convicciones y se sien te 

impulsada a la acción. Se c~n-iiiife.ri ásíJ11 poderosos instr11mentos de 

movilización. 

Lo prueba, para .. no ir rirás' lejos, es el Foro Nacional:Indígend. Tras 

una convoca toda divulgátlá e~ plenas fiestas n~~Tidéñás, clel 96 y con 

sólo un par de semanas de preparación, muchos miles se Órganizaron 
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para enviar a él buenos rep1:esentantes con mandatos imperativos muy 

claros. Y ahí estuvieron_ djg1"!0S _dirigentes ind.· ips, por ,una semana, 
- -' -- - • - ,-,- - - -- - --- • .,. - ,-~ -• -,r - - • -

reflexionando juntos·ytom~ndo decisiones importantes, como un bien 

pensado plan de ácción.;''.'.AsL)uviei:on la oirnrtunidad de :estar 

pres en tes cuando Marcos a1~Ún~iÓ,ei"st)iú1;io arco iris; que había.surgido, 

sorprenden temen te,·_ en',;m~di_ofcle~1aharga>.~2()che 0 que'.padecemo's;:~ e~ 
<~--;~ _ '.:7.; __ ~ <-l):': ~ ··;e -~ .)(J~'.:::·.~:-~~:'. ..::_, _ ·, ·-,-·.:~ ~>:~~'.-· :::··.~;;-..-. ~ ·_;:i>:.·. ~"'.:~;(; ' 

~ ,1 ' 1 

3.6. Los REQUISITOS, PARA'"UN :PACTOpE ,TRANSICÍÓN,:DEMÓCRÁTICA 
':" .. ; º:·>~~'.·~ .. ~ - ,·'.'.·.·_'?~~~~/ : 17 ,- í'K?~-: '<' .. ,,. ;;:-·~ , 

En el 

definir rit~os f ~'()d~lidades de la deri1oc~~ti~'·~.d,i6p';fÓrfiia1 del país y 

;:~;:,~~:.:~~~;:~::~u:;·~:::~~~v~J{Jf,~~J~~~f iJi:~:Ei~:;~: 
segunda, en tbrpo a temas comó I~{i~b'.~f.~·~í~i,f~c~·onaJ ~ el libre co111ercio, 

la intervención· de/Estado en la ecEno~íÍá;·/~:,t/01:aJidadpública; el gasto social 

y la política ecónómica. Precisa:mel"lté~ ,tÓpié~smuyC:aros al nuevo poder 
L'-:.' , 

ejecutivo blanquiazul. 

El proceso · nácibnal, en . la medida que avance 

deteriorando las condiciones; generales de México, hará pesar cada vez 

más la c•onfrpnf'acio11Let}tl:i l() s'!.p arHdarfo s de la ,'·'~reJol!tció11 liberal", en 

~::1~:iJir~~~,~1:¡~:~~·@,;~i'~},~~i~!ci~J:z11eil!~'i~~J1¿f "~¡~:J~:~:;~~ 
de la sodedad, el hecho tardará en reflejarse, a'~e~~á~ari1ente en los 

medios y en el debate público, pero inducirá riue~a~_i~¿)mposiciones 
de fuerzas políticas y tendrá influencia creciente en la vida social y 

política. 
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Múltiples factores conspiran para crear la amenaza continua de 

violencia y creciente ,autoritarismo, y crean la necesi~ad_~_e.conccnt.i:ar 

un auté1;ti·c:;-;~;t-op~le1t~lrat1;tció11 (i~crucnta), que n'o se reduzca a las 

puras c~es_ti~nis. s)e~_torales. Uno. de los o)Jst~cÚió~ j:>rincii)ales;1;ara 

suscribi_r. ~i10pactótde t~Líndole se encuer¡.~ra- _:_dd-~'.dé l~eg(.)--' ~n .las 

a bis mal~s __ d_i(~-~~ri~{as>en.Jo.que .se refiere;,a-sp~~aracteriz adóppuntUal, 

:::i v:~~·¡;~w:i~i~i~i. íri~:_· iO:spd:,:0'd~e;,¡::e,~~j~~~1:'' :i::::; !~e ~: 
- .':: 'ú)"'" ''!~ ,· 

demacrad~/,¡: x · -• -·· :. 
--;.~- . . ¡,. ,.··_ .. ··.-·· 

Señalaré, ~_an solo;_ .dos de sus demé!lt()S, pór lo que nos interesa 

Para un'c:>s;·,s~ t~ata simplemente de uff-_pi:oceso de cambios que 

no alterári, e'l :fégimen jurídico-político vige'~te; y qu'e sólo intenta 

perfecci9n'ai ¡'a 'del1Jocracia formal en el senci J~ uh E¿iá~'(Jj~~~ic)n. Para 

otros, lo que se es btto_ que 

corresponc(a -~ 

quienes incluyen dtm~ios• §us§~l{tivos en el régimen, por ejeriiplo, para 

hacerlo plenamenf.~ )edei~aif:rt_d. ',i:y .padamentario, o acotar álii.1 más el 

presidencialiS11to/ en '.~n-~nto:~n~j~t'p:Ce1I que el mesianismo del pttblirrelacionista 

Fox obliga a replaiJte#r)toif"~:/'¡~f':a'ifernativas formales. 

. · .. '../_·,;."c._:~,:~.:~-:.:~:-<:'.·."~,'_'.;:·-. ;·.:· .. ·.-.-.-:: .. -~\-_._C::·. 

b J El sentti:lo.aeHai:'Tfansiiii'óii _ 
- . r'·"--'""' -_;1L~~~:~_~1~~i--~~~;.:"~-~,·,,;; :_-< (~-----: ~ ,.:,:''". .--.,,~ -: : :. - :::::; '"' -: .. ~:-. ; '_-': ~ 

Para od:6~;c -~'.~)!1:rat'i<:·':1e ·:ilevat a su conclusión la "revol11ció11 

liberal". Para alglirias'·rri'á:s, :sei trata de detenerla y en su caso revertir/o. 

Quienes así pieb.sa:~ 'se erichentran fragmentados: algunos intentan 
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reconstruir el viejo régimen emanado de la Revol11ción Mexicana (tesis que 

padece de 1r11 a 11a.cro nZ.r1110 histórico, evi.1e1~~e )~; 1~~~s._ C)_1T1~11,os_ 11:1º~ificad o; 
otros póstulan v~rian.tes de la r;-vol~cÚ11-tiber~-¡,;:(~~;1~:ay()r énfasis en 

lo social··y '.en'eLpap~/del.Estado); y btrós ,1nf~:i~~~ul~a~Lu11a "revol11cio11 

democrática radie~!; (no precisa~n~~ie _j1~bl:lnd~ ;}¿(éRD),· en que la 

:: : : : m~~~1"~ª¡'.;~ti} :~t~\J (¡~d!. ·ü.~f r~d";yil; .~¡ i e,• ~de• pi az a rían .. a .. Ja 
:~,~i~ '1.,[.- .-,_,{_ '' •• -:'~-,~--'.- ':--;·-.-.<-.-~\'._:~), --:.'--~~·}:~:(~-- •,','"';-'' ":_:~-«: 

;:-.:~ 

La se 

agudiza, 

las posiciones de que 'cúsf"rUtaban. en el antiguo régimen. 

Constelaciones de interesf!s}r~gi()n~les y sectoriales, además -:-c:omo 

los del viejo pacto corpor~Úv~--. tienen definiciones p;'.()pi~srd~ s~s 
inclinaciones y prop~_si~ds.; que los llevan a efectuitTiÚ~r.izas 
circunstanciales e inestibies con grupos y fuerzas dé: las" ~b}A~ntes 
principales, cuyos. Í~t~r~s~s~ por su parte, se mezc:la.r1 /2qn ;!C>úos 

internacionales'p ;(r~;hsftacionales, en una interacción ~ m'cé!l~-do muy 

in tensa. Y edéd:'id~:·~~riib.ien. 

El h~ch6/~nil~fuó de que existan. toda's .. estas . tendencias y 

con fusione~ ~o~J1¿;¿~ sino s~brayar la J?r9fu~dida~ de los. t_a~J:>ios en 

curso, tan fo 'd~ritro, co.mo fuera de ~1é~ico, tl1'ari'clo se '1Tlu1.#pÍican 

in e vi ta blemen te las pro pues tas e inténf~s (de llevar; ag:uaiat.rir()lirio .de ... , ·. ·- ' .. ,· .. -, ··- . -- ,. , . "" - .. · :~ -' ' 

cada orientación política, y ele otie111:ii: __ }J :procesg, g~rfrr~L en el 

sentido más favorable a los interesés de cada ~no. J\lmisfuo·';;Üefupo, 

exige intensificar el empeño para pactár la Ú·ansición que i11í11 no ufga., en 

s11 se11tido profundo, dándole un cauce pacífico y ordenado, púésto que, 
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a pesar del deseo generalizado de evitar la violencia, la tentación de 

emplearla tarr1bién se está nrnltiplicando. y po9ría H~y?-r a .(!S_c.en_anos 

catastróficos, en parte por la ceguera e irrespor1sabilidad ,de quienes 
.· ' 

eLcártabón 

;comunes, 

para 
-;,>. \ ·~·.,,~·

todos la e~p§l:~riza de· qúe la·'prop.ia/p§Clfá. ;prey~lé~er,iriduso las 
• ?~':' <·._'... ·1 • -< ., ·,··:;." : ",:;-":·,, _. ::·~··> .:..-_:.·;; ·>-:> .·;/);'. .. _ ,:'.~;'- .. .,_;-:-. ; ,·-:.:·.·u.;:/.}-;,;/._,;:,.:~::;.:.<: :'·~I:<·_{ >.: f_ >,:_~:-? ·. :~~.~)- .· ,_<··: . · 

propias ·deo.nenta_c1on.\có?s~r.yaqorª;-:;ªu·nqt1~:·: p¡¡fa<ellp · las derechas 

:;~;;;::.· ~·nn ;: ';e:ZJ~r¡r,~~e~Í~l;i~!f~~iª&J~~~Kd. ~~éi::'.:e ~::~i!: 
genuina transición dembtt.~ti".a.~::efp·fi/S~~/pór .. ejempló, prácticamente 

' ' ~- . : " -~ - .. , ; ; -.-;.. . .... ·. :· ) 

estaría condenado a desª'pai~~e;·f.J\:demás,esas. fór.m.ulas no evitarán la 

tensión del conflicto, qüe;es'inevÍtahle, pero bieri<podrían posibilitar 

su ordenamiento, hasta' llega.r al punto .-que por lo demás, no parece 

cercano del todo en rriedió de la declinan te e tifo ria cocacolera foxista- en 
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que sea posible identificar no sólo compromisos inestables de f¡arzas 

antagónicas, sino a11ténticos. act1erdos .. 
o - -- _-_ ---; --\-- - ,_--,-, ---;- -- _-- - _- ,- - - -_ - -- -

Para avanzar hacia tales fórmulas de compromiso, el principal desafío 
;:··,·- - •,, ' ·- -:- e 

a enfrentar encierra una paradoja propia de la circunstancia, por el carácter 

transicional del periodo actual. Implicac P;~o_f1.u1~~Í,~~~~~!~J_d~~~O,~~aciqformal y, 
s1multál"lean1ente, transformarla. en otra cosa,e~1'de11/qcracia~rea{que para quien 

esto escribe está representada por la propuesta zapb(is(a/~O~J~ una propuesta favorable 
. . .. , --~' - ·- '. ,, - ' - ' --·' . ·"·-. . - ' . . ' . -

hacia la democracia radical. .,.,'>"· 
;.·· 

Un verda.dero pacto político . . significa . entonces 

fortalecer el Estado"":'"nación y,, al mismo tiempo, preparar su sustitución pOr 
. - ~. . . ,, ;' ' . . ' .. . . . . 

otra forína)dej, ql:ganización de la .sociedad. nacional. La .solución de esta 

paradoja s:e . eh~uénúa' en el recurso al .. procedimiento , jurídico y 

constitudonáL 

Es p~~ciso '. impulsar una amplia alianza de cuantos coinciden, por una 

variedad de ta~~nes y propósitos, en la necesidad de combatir el centralismo y el 

a11toritmismo de un nuevo régimen de partido de Estado como aquel que tras el 2 de 

julio del 2000, parece haberse mudado hacia Acción Nacional, sustituyéndolo 

por un régimen abierto a la verdadera participación ciudadana. O sea: ha de 

buscarse la ampliación de los elementos democráticos formales en la sociedad, tanto en el 

plano de la constitución del poder político del Estado (la efectividad del sufragio, orilla a 

la q11e 110 se mriba todavía de 1J1odo pleno), como en el de su estructura y funcionamiento 

(creación de contrapesos efectivos, ampliación del ftderalis1110, reconocimiento de 

regiones autónomas pluriét11icas, impulso del municipio libre, etc.) y en el de los 

mecanismos de control ciudadano (reférendum, plebiscito,· consulta populm; .rotación de cargos 

ptíblicos, revocación del mandato, etc.). 
¡-.: 

Al mismo tiempo, es necesario. ;en.fteiitar decid,idamente la 

mitología política domina.'~t~,\?eri; cÚahtc) 3.L papei' d~ ·la.~· mayorías 

electorales efectivas en'ía ori~!l.tadóii de la ~cc,i6f1 ¡:{oÚtica .. 
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En vez de subordinarse a ellas, mediante la afiliación partidaria 

o el ejercicio ideológico y homog~neo :a el voto, se i:equiere,_i:etener 
plenam~e~~e-- la condició11 , dif~re1iciida ·y,,-. autónoma de las 

organizaciones,independientes .. que forn1an,la1sodedád civil. 'Para es,te 

fin, se· req~ie,~e bi~er evi_dente y.Jigi~imar públicarneúte lo tjue la 

mayo rí~~1d ej~Jo s.~~.1nexi canos sospecha:::· . que_, -las . i,d
1
, 'a;, .,º,,•,·-:d},.,º

1
::-,Y·.-g,:, •• e:,ír;.~,:s,.s.:1~."d,,•~.:.~a:Yd·,:.-... -,.,,,··,-,-:._ldaes 

platafo{n1as.;J?artidarias son incapace~ ,·~:e: expresar , _ 

interes~si~~i~s y racionales de lag'~n·t~. , ;: , ;,, " .,, ',•.: . 
;'.:', :·,'·.. ;·- ·:.;·: 

Simultáneamente, es preciso:c: ~¿r~ai'{~i :eii··/ia.10?t~BiÍ~ ·.·y en la 

práctica el valor de Ja acción'·.p'oJ{ttc~':. ifq :·p~[ti~a1.~ú(t']{ard 1~es0Jver 
predicamentos pop1tlares concretosJl 1:ecJi;q1}Út~/:p }ortJJ~~i?~sÁaiios en que Ja 

; ' ~ < •' ! ' ->. e v- 1 ' 

gente pueda ejercer directamente stlS· c.ápqci~adls de itu~~gJ'bie'h1b: 
• , ,.' ',' . ;·: .,,,·,, ,.' · ·- .. · .'~'.' < \e·, · r ·;1, • 

No se trata.de puro culto 

abstencionistá .· 

cómo 

recientes, comq' li~,-~e?E{:·~;¡hz<Úí._o/eLdínhio~·enla legislación electoral 
.. ,, ;' ., .. __, ·, ... 

oaxaqueiia que perfuiÚÓ'désigriá'.r autoridades' sin.injerencia de partidos 

en cuatro de cada cinco rÍl'u'!li~JpÍcis del estado, se e~tán multiplicando 

y se suman a otras muchas d'e ;ra .última~ década. Es preciso llevarlas al 

centro del debate públl~b. y,:al)':~ir éste a Ja consideración éfectiva de 

otras opciones polític~s/' p~ia. qrraigar en Ja sociedad un. nu~vo estilo 

político democrático. 

La paradoja.de esfe' clesafí6°~rio e:rlderfa. uni'L~c{ntfádicd6li' fo.salvable. 

No se trata de hacer C:on.Ü't1a manolo qUé se 'd;~shac:'e coh 13.'.'otra. Por una .,- :--._. -; : ': .: '. '•'. ~> ,:. ., ; : ·. : . : :. '·,- . 
parte, las coincideri'cias s~n reales. En .un purito >ceritfaL. convergen la 
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dclllocracia formal y la radical, por lo menos al nivel del discurso: la soberanía 

.Pop1tlar,el poc}er del· pueb_lo comobase._deJegitimac:ié>l'l delE~gimen político. 
--- - ·- - -.- - --.-·. - . --,---- ~: -, . . ' :· -

Tam.bién existen convergencias; en.· cuanto .ª la necesidad de limitar y 

someter a control ciudada1~0 el IJ~c:leid~{Est~do y· en div~rsos aspectos del 

funcionamiento social. Por otra p~rtC, el pacto d~ lat1;a11sició11 tiene como punto 

de partida la aceptación del 1~:i;~6J~l:{~Ú~~--p·ofrtic·~ del Estado Mexicano, de 

su Constitución, para·. : entauzár' 'd~~d~ él su transformación 

independientemente de qúeúhb~;~q~·ieÚn .tra~cenderlO,y otros consolidarlo . 
. ·· .. ;_ r, :_:-: :· .. ~ . , . , . -- ·.," ~, .. , . --

La solución de la ·parad.oj~,;:e~·todC>'.ci~o, 'se>encuentra en el recurso al 

procedimiento jurídico y co?i~Útúcional, peró;; iriv'ariabl~mCnte apoyado por el 

movimiento. real dl lá;g~,nte De~d~ "él ··kl.l'rii¿~.~~··:yl~l:a.dela democracia radical (que 
'·- ,·, __ .·,· .'."'' - ,.·;, ·._, ' -.. · ... - , _· .... ·- ,' . 

es, precisamente, el dpó de demo~rada por la que están los zapatistas del 

EZLN desde~eF~difi~Ío.teóricó-político de nuestra interpretación), el desafío 
: ,. --··- ·, . \ .. , ' . . 

no consisté e'n pl:esciddir dC él.. En vez de emplearlo como un mecanismo que 

despoja fbrmai· y r,ealmente al pueblo de su pode~, al depositarlo en 

estructuras b~rocrátic'as ')'profesionales inevitablemente ~erticales, como hace 

la democraci,a':f;r~al,se trata de utilizarlo para acotarylimitar la esfera de la 

intervención estatál, hasta el punto en que se vuelva superflua. 

Estos fueron; por cierto, los principios que permitieron los Acuerdos de 

San Andrés (y que más de siete aiios después siguen inc11111plidos en la 1111eva pseudo ''Lry 

Indígena''). 

Es una negociación entre partes que han postulado explícitamente la 

desaparición de la otra y que emplean todos los recursos de cada quién para 

conseguirlo. Para obtener avances, el EZLN no sólo ha sido capaz de 

movilizar a la sociedad civil, compensando así su desventaja como parte 

negociadora en términos militares o de política formal; ha mos.trado~ s,obre 

todo, una grtin capa'cidad de negociar acuerdos y enconti.arfórmltla(di.to~fpromiso 
,- · · ·. . -·,. Xc >"· --, ·_._ ·· · -'.- -:,· , ' • 

en que no sacrifica ninguno de sus principios y salváguárda sus opciones 

políticas -para sí mismo y para los pueblos indibs o el conjunto de la 
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sociedad. Pero el problema aquí, como lo mostró laMarcha dela dignidad de 

los zapatistas a laciudad de México en marzo,~zL~P.2"1, _:~:~gu_e" ~~~p~d~r ~10 
desea dialogar y, por eso, inventó un esperpento ~e ~'!fi11~ígénas,ustituta ~e la 

síntesis de la COCOP A que (peguefio detalley.1~() 1 ~ce1jtªn cagGellbs\quienes 
• ·--,- •'f" _·,- -,· -· .' ... ·-' .--- ·-

formalrí1ente hablando son sus destinatarios:J(>s i#dígenas de C::an1e y hueso, 

. que cno sólo son los_ zapatista_s, s1110_ tairifü~Q-~~Lca1T1plioc'eSp<!ctro de_ 

organizaciones indias que se repí:esefi1:aii' poHtÍ<:iín~1ite'·a-través deÚ~-Coúgreso 
Nacional Indígena (CNI). ·- .. 

Dos temas, tomado_s ·de'To's h,.cl1erdo~, de Sa11. Anef;.¿,; frustran la 

manera de construir el pacto)e'lai'tra1f.sicÚn, elc11al,)o'r;ci~áo,:nqh~ sido el 

camino convencional de la alte1~~aci~. fº~s~i:vai,01i ~kj_o}Cl(ieÚ.e~,' i{JÚnte F~x. 
· ... :_·" -- -.-.', ~·-é,-::: .. /:,,;>¡·_:r~'. :~ >·--:r··· ·:.:·~- -.-. 

de bu~~.~:: e:: :11::m:~:~z1;~¡1t~~~?~i~f ~il}~~'it~n~~t1i:'.áº:d ~: 
autónomas no sean prescriptivas y r~g~J~(~p~i.a's\A.~ s.~>constitución y 

:~;,~;:;::e;:::!~:~~:::t::;;~f f tz~~·~;~¡l~f {f ~,t~1~~~j~J~~?::~~ 
establecido en los Ac11e1~d~,; de Sa~/A-11d~é;: · ~1· ~~;~;;ocer -a Ja, ~omunidad 
como entidad de d~i-~~ho p~tJic~':yf~~'~fíf,l~~ posibifrd~~d,:dequ~::'si:asocie, 
con otras, co'!_tU_~Úades 37 111unidpios, pata >sus propios finesco!lcretos. 125 

Es un paso enda dirección correcta. 

12s Para Héctor Díaz Polanco, por ejemplo, esta formulación sólo propicia una forma de se11doo11to11omío. Considera 
que el gobierno rechaza las regiones autónomas porque "disputarían poder a las instancias de gobierno vigentes 
y despertarían apetitos democratizadores que podrían ser contagiosos". Reconoce que "las 'asociaciones' de 
municipios y comwudades podrían ser la base para constituir, de hecho, regiones y municipios autónomos" y 
que, al margen de los acuerdos, eso "es lo que ya están haciendo y, previsiblemente, continuarán haciendo los 
pueblos indios en diversas regiones del país". Le parece, sin embargo, que los ,'\cuerdos de San Andrés no 
avanzan "en el establecinuenlo de un marco jurídico adecuado para los derechos de autodeterminación y 
autonomía", pues "dejan en el mismo slo/us la situación que, se supone, se buscaba resolver en el marco de la 
Constitución y las leyes". Por ello, concluye, "las luchas de los pueblos indios tendrían que darse, nuevamente, 
fuera o en los márgenes del marco legal" (Héctor Díaz Polanco, "Lo 011/0110111ío de los pueblos indios en el diálogo mire 
EZL.J\1)' el Gobierno Federal', en Revisto del Smodo de lo &p¡íblico, # 2, enero-marzo de 1996, pp. 112-113). Como 
ya señalé antes, esta posición ubica la autonomía en el horizonte del Estado-nación y Ja democracia formal, 
conforme a la tradición europea. El régimm de 011to11omío que así se impulsa inserto Ja iniciativa de los pueblos en 
ese marco. Conforme a la forma anglosajona del se(f-goven111m1t (011/ogobiemo), lo convierte en su contra1io: "nn 
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Hace falta, ahora, que ese acuerdo se cumpla y no sea 

desvirtuado en las reformas legales, en los términos de la pseudo Ley 

Indígena, sustTt~.t~ =,_f~ l=; Ley COCOPA. Se requiere, 'aclemlÍ.~-. llevarlo 

más lejos reri aspectos fundamentales, como<el dec'convertir: cr la 

com1111idad.'eff·' la célúla básica del sistema político·mcxica110/11q, sólo entre 

los pu~J:>J2s[i_if1clips, y asegurar transferencias;adec~ad;s·:~:d~'.·facultad.es, 
recursos .y .c6rn pe te nci as para las e nti dadci att td1t~'ñ1aÍ'; .a'i\·~'~i~e\;d~ la 

co1111111idad, clnmnicipio y la región, en el marC:o dela "profu11da 'lcforma del 

Estado" que ·en los propios Acuerdos se e~tableció· .• y qu'é ;ali;rumpir 

la crisisqel diálogo- reflejó la incongruencia del Est~clo,'su gobierno 

y equipo negociador, al desconocer lo que ya estaba firmado'. He ahí, una 

de las más complejas limitaciones que enfrenta un eventual "pacto para 

la transición democrática". 

El hecho que analizamos ilustra, en fodo caso, el sentido que 

deben tener las leyes que se promuevan, conformas que no establezcan 

nuevas res,tricciones para la gente .:.:.y f'acultadú para el Estado- sino a 

la inversi,: que establezcan los límite/de la iri~ervención estatal en un 

contexto de libertades democráticas genuinas. En esos espacios 
- -· - -

políticos, empezaría la reconstrucción de la vida social y política que 

definiría nuestra transición, que tendría obviamente lugar dentro del 

marco de un.Estado-nación, y avanzaría simultáneamente en el plano de 

la democracia formal y de la radical; ambas, de hecho, se estarían 

nutriendo entre sí durante la transición. Pero, para ello, se requiere 

nuevamente una síntesis de esfuerzos manifiesta en una cauda de 

orden específico, constitutivo del sistema de poderes verticales que conforma la organización del Estado" (p. 
109). De acuerdo con la experiencia histórica, por esa vía se disuelve toda forma de autonomía efectiva y se 
convierte la actividad política en mera lucha de facciones rivales de "accionistas" de la sociedad por acciones en 
que se ha convertido el Estado-nación. Los Acuerdos de San Andrés, en cambio, mantienen la iniciativa en 
manos de la propia gente, para que la construcción autónoma sea fruto de su propia decisión tomada en 
libertad, no de una prescripción legal o administtativa. No se trata de hacerlo "al margen de la ley", sino de 
hacer que ésta sea cobertura o sombrilla de la iniciativa autónoma, limitando la injerencia del Estado. La 
capacidad de la gente de aprovechar esas coberturas legales para desahogar sus propias iniciativas, en vez de 
tener que hacerlo a contrapelo de la le)', acaba de demostrarse en Oaxaca, con los cambios legales que 
permitieron a los pueblos indios designar sin injerencia de los partidos a sus propias autoridades locales. 
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amplia movilizaciól1 social, dado gue el gobierno de Ernesto Zedilla, 

primero y elde Vicente Fox, después, por la vía de l~os hech_os se han 

desenten-d~ido a-pro1Jós-ito- de lo acordado en San Ai;drés. 

En los acuerdos, se planteó también, por ejemplo, que la 

transformación de las instituciones indigenistas y de desarrollo social 

en otras --que có11.Cib"ah y operen los pueblos indios, conjunta y 

concertadamente .. con. el Estado, es una condición de la paz y de la 

transiciób demotr~tica. En los acuerdos, así, se consensu6 lo 

siguiente que ('.!S mú-y importante: 

"La conciéncia de ·s11 identidad indígena deberá considerarse 11n 

criteriÓ. j11nda1l1ental para determinar los grnpos a los q11e se 

aplican las disposiciones sobre p11eblos indígenas. El derecho a la 

libre determinación se ejercerá en un marco constit11cional de 

autonomía asegurando la ttnidad nacional. Podrán, en consecttencia, 

decidir s11 forma de gobierno interna y s11s maneras de organizarse 

política, social, económica y cult11ra'1ne11te. El marco constitucional 

de autono111ía pern1itirá alacanzar la efectividad de los derechos 

económicos, cttlturales y políticos con respecto a s11 iden{idad"126 

Este acuerdo se pactó en el contexto< clel'fin del indigenismo, del 

reconocimiento. cierto de la atttonomía de lo~ ~-~~~l~s7indios y de su 

injerencia en todas las acciones institucionltle'~ ~u~' los afectan. No se 

trata de negociar meras transferencias de !'kc~i:~Ós •º facultades, a los 

pueblos indios o a otros niveles de gobiei:no,·c~ino se apresuró en su 

momento a proponer fallidamente el lnStituto Nacional Indigenista 

(INI). 

12• Acuerdos de San Andrés. Del documento 1, punto 1, sobre la necesidad de rrro11o"r o los p11eb/01 i11d(JJ,e1101 e11 lo 
Co111tit11rió11 general. Ed Era, pp. 58 y 59 

192 



Tampoco se trata de gue el Estado actual se libere de toda 

responsabilidad con respecto a los pueblos indios. EL acuerdo.implica 
_: - _: ___ -="_ --·-' _s;_,·--'"~---'=<--<º=----~--:"'-c¡;.=-- ~,_. -

que éstos, jÚnto con el Estado, c~11ciba11 las instituc~one'si~que fueden 

corresponder a sus necesidades y _formas propias d§ gobier~1(), para 

que puedan ser operadas por ellos misrnos, por 6fga;;~.i:Jl11J~t~~ Cc~t~ 'gue 

p artici¡J_(!t?_ l<:>s , pu_~E}()_~ i~~clJ9s_ y _ ~l_J~sta~_o )-;;¿o4 :;4_ir~¿ta·;~-~~1'i'~_¡J~~~ ,el 

;,::·.~ º ~. Pt;z;~:·:~":it;r~ ~:,i;~::~·~,i·~~1!tílf ~~.1~í~~l~11' J~:l~·:~ 
conjunta de,las pdoridades X re~ueí:ii)>i'ént()S;;;p~\l()s¡"puebl,os,Jpdios y 

de sus -propuestas:•-_p~r'~--~l-e~f~~s;~11?~~ {~~~lf~~td_~!f~_trtj3'.~--su:~tit't{Íiíi:~ al 
INI y a·-_-.todas las demás,enMd~c1esjp~J:)l_i(as;ktj~e\óperan_ --~~--e~<as-áreas, 
en los términos gúe·~~·;¡~~te§,<l~_P)J~\:_:'.f :'i/ ,¿_- ·'·-,.-~·::<_':, __ 

las normas-g11e(~rien'tari,(J:ig~n_¡)r:s.0B·t,r_~1:~1l suoperación mantengan su 

~:;~:~e:áti:::itrc~f1;;i~;f~11~_·l•_•--ai_.J_~_Y_•-~--_:._,c·_.-_._¡_._ •• o_¡_._s_ •• r:_;_:r~_;_._._:u;_ª_•_~_,_i_-c•_-~_•1i_·_:o·~-·-·ns_•-_:_._-___ ,_·---~-•-c ___ -.y; ____ ._: ___ ·~o E:t:d~~1~1 ·~reup~: 
denunciado ábÜncl~tlt~lrl~nt'é ,·, --- r; lós usos_ .políticos 

~:~ííi:i:~ s p¿ ~~;:::' s :
0

:::: f~:~J*i~~:f i~~~~~r::fü;~:t!: a.:'~~:',i;~ 
final. Pata lograr un cambio su~t~Ati~~ al' respecto, düra~te la 

transición se requeriría avanzar por 16 menos· en los . siguientes 

aspectos: 

117 

1. Concertación democrática de las normas. Toda norma de_ acción 

pública debe ser conéertaqa con lo_s grupos o sectores 

De ahí lo importante, digamos de paso, que los Acuerdos de, San Andrés, suscribieran la defuúción de "pueblos 
indígenas" en concordancia con el Co11venio :169 'de OIT (Orgaruzadón Internacional del Trabajo) en su art. 1, 
incisos b y e, aceptada por el Estado mexicano, sólo para violentarlo después. 
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afectados .po'r ella. (Actuahi1ente, sólo hay una concertación 

de esa índOle: ccuando el Banco d(J l\lléxico negocia. con los 

banquer9slas circ,blares consus i;;sti:ucciones). 
, ' 

2. Difr11}i1ci·;,,cio11• de niveles. Deben,• reducirse a un mínimo 

estricto• 'y rhuy general ; fas normas expedidas desde el 

3. 

centro:"""qUe.·sólo"~e.~Ta1Jfece.i:íin ·J?rincipfos. para. que '1as 

nol:~11as pr.()pÍarrie11te di~has se formularan é~t~¿e~iadamen te 

en<el,pl~n()'ei,tatafrregion~l y local.. ·. ;.:cr· 
P11blicidr:id. Todas las normas deben hacer.se!~póttüf1aillerite 
públic~s, ~bri'endo las posibilidades de obj(!'ci~n.por 'parte 

de fos afectados y de control ciudadano .cuando, entren en 

~igen'cia; 

·_:_> .:1' 

Esta transformación enfrentará resistencias aún más serias· que 

las que ha. ~ntoritrado la d~moctatización .formal. 

De •h'ech·b,'.~oa' condición actual cÍe las normas es. el prin,cipal 

obstácuroill-r~ ~qtiella, _pues P<:!rl11ite 'Ta n1anipttlaciól1 del. úotant~ y la 

violación ~e¿},ltjragio, median.te eJ ~~o .. ilXcito '¿e 'los r¡:c~r;os;p~blic:()s. 
Por elfo mismo, exige un emp~ño'. p'ersis.tente>y vigoioso,,en;el que 

podrían . aliai:~e 7 coyunturalmeritli<.JbSL;pirúdarios de la' d;énicitia2ia 

formal y los ,de la . radical~ a s'ibierl.d~~ de ras' a'.bismales áif~i:~k~'J.as 
.... ''\·,'-,> ; :o:~.-.:_.:--;:;::»= 

entre un proyecto y otro: 

una 

aceptar 

resistir propÚestas'..de \~~~ íridol~, si Ú iés hac~ri;Ú¿ri. b4se .en la 

adecuada articulacion: de amplios movimientos populates, de la 
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sociedad civil, con las alianzas pertinentes. Al mismo tiempo, así 

se daría cauce al proceso de cambios, y_ s_e crearían las condiciones 

para trascenderlos. 

La combinación de procedimie1;tos jurídicos y políticos 

permitiría llegar hasta el punto , en que sea viabl.e apelar ·al 

procedimiento constitucional.·· p'ara--Hev-arlo adelante-, parecelo_ má.s 

adecuado empezar por constit11yent~~;e11 Ús esÚdo}, cloe(l,<:!·:la·'.~ei~te 
podría expresar más clara y adecuad~mehte sus '.id'eas. y'¡pro-pü~stas, 

'-. • '· -. • .,·- :::,;.' :';•,•,),', <' ··; C•".,,'.i- .,• '''· 

sin a tenerse, como hasta ahora, al referente'. :de ·)a·, ConstÚitción 

General. ·._ ·' ,. .:>~ : 

de·· efab;or~C:ión de las Una vez concluido ·el proceso 

~:::~:::o n~0 ;:;; ::;;:',to~·~: p ::: ~°,~:'e ::;:g•J~~á;c\l;:~~s C •,::~ :: 
. . / :· :·::: __ -_'.·?"- :,_:~~r- }"···,, .. :,,:~:~~:.: --

prioritarias hacerlas compatibles, en el seno .de' }ina!nueva forma de 

organización -coheren ternet:i tejederalista- de la ?o:-~le_~'//d,)'nacio11al. 

La democracia_ . .radical sólo podrá esé~\j{'~l~.f~;~ •plenamente 

cuando exista ünanuevd Constitución,_ fo,rD:i'ál~w-~re~kYli~.1~ sociedad 

mexicana. La Úansic~·o·h iólo define un;i~t:ó·ée·s·á->éf~.}fe'C:onstrncción 
de espacios poJÍti'~~~; ~n que la gente pft~;J·~ii·~j~r~:er-'.Übremente su 

poder y articular sus iniciativas, a1<1t:~~W_p'B: !§~e desgarra la 

mitología política dominante. En el cu!s()yal('esá transformación, 

podrían surgir de las propias organÚa~iol1~s'p(")p'Jláres los hombres y 

las iniciativas que restablezcan la copfiariz.~?y/~~/haiá posible utilizar 
· ..... ;,,,,-,. ·:),• -

conscientemente procedimientos (:ld"~~-~gµlác}9:9;;',tjije· reconozcan la 

:e:::;~:;~:::~:;:J~1~~~~JI:~!~;t!~~~~~~lf ~~~i~rs;~:cº:1:~~d:~ 
'-. ,. ' ·.· ·_ ~ ·'..., 

Con base e'i-i;tih.a\;lif'e;Ja C~11sÚt11~i6ii Pblftit~ de Jos Estados Unidos 

lilf.exica11os, fotrriulada pbr dipútadbs c'orisdtuyentes que no serían 
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sino mandatados de los poderes locales, · podda recurrirse 

lúcid~mente al procedimiento jurídico, dentro ~de .Un espíritu de 

opos1c1on .·.•co'~únua, ;ªda· burocra¿ia_·-d~~ª~t;r 0T b~r?fe"~i6n{1, ~··rara 
llevar a cabo r~ ·. tr;ns]On11..c1c(ón. i1~sttf11cJ01iali;_q{ie;ú,s 6kte;q~i¿i.:e;:: En trc 

,, < .. :" .. . ':-' ~ : .=-~; -- - -- ".'C ' .,:·'---:~·. :?.\'· ·¡. ---.~-- - >7\· ,-_:?~--~_: -,'! ~~-'.-- ':J;;, .· ;-~ ''.,.~:-:·>~\ __ : ~:::~}_: .. _',,:\/· .. ::_,·~:~··'::: .:'!~::-.:·.J".{i-:i .. :.-' :' > ;' ,_' 

otras cosas, podrfa. modif~carse: por;,e~a\\yía·, lakorga:#'i~~ci6. del 

;.z:::E~::;:/~y;~º~?:~f }~r1~Et~~tt! ú~f~~~~J~~!~~~~f KiE. 
autonomía. ") 128 

3. 7. LA TRANSICIÓN A LA ESPERANZA DEMOCRÁTICA Como "antítesis ae1 ndd1iL;~li~,;,,,.", los zoÁoÍif 'ª' pro&ti&an u no 
forma de política que no. se· co11(;entra·en Ji ::toiha 'de!-po:'der\ ;statal. Sus. 

luchas se orientan a una sqcÚ~~d)ciy~/q~J s~'vJie'lfe~fto(!tif~,.,Aesplaz,ando 

~:~gr:ti~i:i~~~f liliif~!l~f !!e~~?~;:f.~~:[:t~f r J~ij 
:~:::~o;;;::ii~t~i~l~!{~e~~~¡~~~:::i::c::E2~:~~:;:!~;

1

;0::::i;I:. 
formas de aC:Uvi~~4':·'pS1Üica d~minantes. 129 

i<?,:/ ---:·•.: 

Si como ,para: Lumrriis, la esperaiiza radical es la esencia de los 

movifllientos popl(lares, es un hecho que los zapatistas del EZLN la han 

12• La cuestión es central. Muchas iniciativas recientes de Ja sociedad civil han tenido éxito por haber adoptado 
estilos posi11d11stn'ales de prod11cció11. La generalización del estilo político propio de Ja democracia radical traerá cambios 
prof1111dos en la orga11iz.ació11 del trabqjo, en la línea que desde hace décadas han planteado autores como Jacques 
Ellul, Paul Goodman, Iván Illich y Leopold Kohr. Por razones de espacio, no he podido abordar la cuestión 
aquí. Lummis (1996) la trata en relación explícita con la democracia radical. En la colección de Opcio11es, 
suplemento de El Nacional (enero de 1992 a febrero de 1994) aparecen numerosos textos que plantean las bases 
teóricas y prácticas del estilo posti11d11strial, así como algunos análisis de experiencias recientes. 

120 La jamada, 27 de agosto de 1995. 
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abierto cuando el reino universal de la democracia formal y la economía 

globalizada, c .. on tod.a su >cauda de desastres para _elh~111~re común, 

aparecía C:on1o·~n de~-tT1~0 i11eluctable en México y .;n•el rrn~ndo. 

La esperd1fzd/privdda y la desesperación pubii1~ 'f'or¡hJ'ri ;:~1(h1do de 

cultivo de la .rria~iÍrnlación colectiva de las mas as. erila~~ d ~rrio~ra:cias 

~: ~::~:;j 12~tj;t{:::;,'e~ e;~;.~e-~r~:¡~~Jj'~~=,t'fittjÍ~~'~:!~e"c;t'::v~: 
individualesfyla lucha- del /Sálvúe:;q'ttfeli.P/Jed(lt• .. La,,p'ropuesta ZfiPª iista, 

en ca~bici/r~nheya el t(!jÍclo s~d-~l ti~·g·ai~i~~iii.Jas esperanzas personales 

y las colectivas;,• '§h vez .de - nuey;as •promesas de desarrollo J' bienestar, 

recuper~ el.sentidC> :origida1>'dei tén~irio prosperidad, del latín pro spere: 

"de acuerdo' co~ AI eSperanz/". ' 

En vez. de los'. futuros ilusorios y enajen~dos ·de }de_ol(Jgías en 
.. -·.·.·¡:c .. , 

bancarrota (como el neolibera/ismo), plantea la :c,o.11~fru-e:C:xó~ 'de un 

porvenir 'definid() y det.erminado por el pueblo-;0,p:q~\lq'~ ;J~ollibres y 

mujeres realcis qu(! lofr6rman, en toda su ph1raÚd~~<l1~)'.:4i~~rsid~d; . 

En ve.z •clel.t!áfico y administración de la;hsier:nfas:de la gente; que 

define la a:ctÍv.idad política del gobiern~ y.· los parfrdos; renueva l_a 

política auté11tica1Tiente de1nocrátic~, etj q~e el arte .. de,- lo. posible 

con sis te en- extenderlo: ese/arte de crear Ú:po;ible de lo imposible; 
,·· : - . . ' . ·,, ;·,. . . ~'' 

Si bien-Ja transicipri• democrática radical por la que iuchan los 

zapatistas del E:Z'fN, c,lJspon'.e de un fino y clarC> contenido nacional 

que implica ª~ f9~,'~ fUa · pseudo federación 'que e1 centralismo 

burocrático ha'1n~di~ti~ado, es cierto también, que por su ubicación 

geográfica pre~o#perahte, parece correcto hablar de la transición 

democrática en:·cl}Japas. "Todo en Chiapas es México y todo en México es 

Chiapas". El estado no es, como sostienen muchos chiapanólogos y 

chiapanecos, uha 'ixcepción, sino un caso extremo. No se ha producido 

aquí un rezagó, que interesa actualizar, para poner al Estado en 
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consonancia con el país. Sus predicamentos principales ·no son 

resultado de falta de desarrollo, sino de sus excesos: de la .acciói1 de los 
- - - .- •. • ' . e . --·: ~-~- ;,';::_- . - -- --·-- -

desarrollistas públicos y privados, dédiC:ados á:utilizar el agua, la 

selva y todos los recursos de Chiapas."1;~rli}:u~ desári'.ollo nacional", 

que es en Chiapas, como en todas partes, irité~·samente depredador e 

injusto. 

No se ha quedado aquí .. ,sin hacer la tarea de nuestras 

revoluciones, sino que se ha rea.lizado en grado exacerbado, por lo 
' .. , -. : 

que se han vuelto evidentes, acaso mas que en otras partes,sus vicios 

inherentes. Por eso mismo, acaso, nació en Chiapas el impulso que 

nos puede liberar de todas ellas y de s.us herencias, para ;eá.lizar la 

primera gran tra11sfor111ació11 social del siglo XXI, merced a la revolución 

zapatista en el 111nbral del nuevo siglo. 

Por factores bien analizados, Chiapas es ya, y puede ser en 

mayor medida en el futuro, el laboratorio de los cambios que han de 

intentarse en el país entero. Aunque esto parece poner un peso 

excesiv.O.,de responsabilidad y empeño en los chiapanecos, no parecen 

tener otr~ opción para salir realmente de sus predicamentos actual.es. 

Quizás ~o· sea excesivo sostener q~e aq~Í ~e· d'úini~l.el carácter del 

régimen que resultará . de .··n~estr~ .Htg~í1t;~ .jr' l~r~~l11ept~•po~tergada 

:;;::~:~6Lttkr~Etl'~:j:3:~~1~·~'ff¡f il~;¿¿~~{ ';~~A··J>e!Ó . ªe · 1· 
- . i • -¡.--•.• ' .;,'-,:,':-: ::;:¡_";: ,_ :_:·,'<.' . ' ' .'.··:-~. < • 

~:~:f ;;~i~f f {i:gt:ii~E;i}If i\ll!l~f f 1lit~l~~f ;v~i 
Chiapas. En la dimensión centi:aLde~;1a:;a~to1ÚJ,n(a;''.s~rhr· iñdispénsable 

avanzar de inmediato en los siguientes plafios: 
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A) Otorgar a la comunidad; en la Constitución de Esdtado 

el carácter de célula princip'al.dél sist(!ma ¡)blítico, como 
- '-.'.._ ____ -'S"- -º""'-"--''°~-º-'"""=--- '-----~"--_,._ . ._ =-

p o-r c{erto- s~ hizo ya e11 Tlaxca/a> ~e,,- . 
: .-. :;';: 

B) Realizar'los p'ertinénfos para 

···la' 'ltbfe 

. C) Auto11o~i~~n;~ \/Je~{O~ratt~ar las normas de la acción p1íblica, 

reivi~dÍc:'ari:<:Igf'.Ji c:let~cho de formularlas en el estado, con 

base ·.cirl· .:J?tfn'~ipfos. muy generales dictados por la 

Fedetaciprf r\d~cn~ertando su forma y aplicación con los 

grupó's afest:~'46s. ' 

D} Cretir grltpoS de trabajo, locales, regionales . y estatales, 

para concebir las instituciones que sustituirán. a las 

existentes, con participacic)r1 de los invoÍU:tr~dós, y 

establecer las condiciones' para que -f>;uedaA' rs_ef;,¿~eiádas 
por las organizaciones eiuda.dan:is, .pÜ'r orginci( ,mixtos o 

por el Estado, en los términos qu~-s~ i~d~J:4~'ric;;'. <; <<, 
; ·.-· ,, .. _. -~\: .:''. ' .. 

•,' ;::;'. 

Estos aspectos, así como los previstos·. ·~ri émpéiíos de 
··- .... , ··. · .. "· ' 

concertación asociados con la cuestión. agfária, )a seg1~ridqd.'}tíblica 

i~f :~~~~;f t{Í:b[f .:~~~i!d1~:l¡~~l~~;~~~i11J~111¡i~i~~ 
político qhe :p-errri.ifil:ía\ realizar efectivamente .:·1a Aifn:iddi'ón: ·la 

convocatorÍll. ~ un Col;g)·eso Constitujente, organizad:¿ '({h;;f~i~l'nos de 

den1ocracia radical, para que pudiese se.ntar las bases de la 
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reconstitución social y política del Estado, que serviría de ejemplo 

al resto del país. 

Tal vez, estas propuestas pueden ser vistas como 111axi111alistas 

e ilusorias, ,Clada la rigidez, primitivisíno y. ob.cecación que se ha 

mostrado en buena parte de las viejas élites chiapanecas, y de las 

óhsesibüecs e -- inercias que se rnan'i:ie-neii en el aparato 

gubern~~ef1tÜ y en los partidos. 

Siri enibargo, la gravedad de l()S predic~mentos actuales; la 

intensid~d del deseo generalizado de una paz con •justicia. y 

dignidad;, '.)á,' capacidad que han mostrado las organizaciones 

los movimientos. "PPB~lares, que 'revelan indep e~'Cli~n fes y 

crecientementé más madu~ez, arti~\;1~i'tiÓ'ri y .. c'bhe~~11.ba, de la 

sociedad ~ivil shiapaneca; las e~Jg~F~fas:¿·e la: e:oftintura: 11~c.i() 11 ~J e 

;::::: :FKf l:~~t¿J[~~~t~E~?&J~~]t~i~;t~lf~~Lf LW~f ~[í~~;;: 
.. - -•. ·-· :.~~ .. 

Chiapas~\1a llegado . al pun t"o ri'.·cfüe·. sdlo '¡¡) u,iopla e/ posible; 

sólo puede dar resultados el intenfoi·dé, un nuevo camiriO. Lo que 

ya no resuli:a factible, sino ilu~bii()cY peligroso para todos, es 

persistir en cualquiera de las viejas inercias. 
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CAPÍTUL04 

EL CONCEPTO DE LIBERTAD INCLUYENTE EN LA PERSPECTIVA 

EMANCIPATORIA DEL EZLN 
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CAPÍTUL04 

EL CONCEPTO DE LIBERTAD INCLUYENTE EN LA PERSPECTIVA 

EMANCIPATORIA DEL EZLN 

"¡Ob, libertad! ¿Por q11é necesita ti( 
ctdto de tantos sacrificios?" 

(Albert Ca11111s) 

Al llegar al tratamiento con.c~eto, en este capítulo cuarto, del 

concepto de libertad que ha ve,nl',cic>.ca'nstituyéndose como demanda 

cardinal del EZLN, tenemos·q~~ ~h·~ncar del señalamiento que afirma 

que, el .de libertad, es un con~eptoc central de las ciencias sÓ~iales.en 
general y, particularmente;. de fa tlencia política. No hay dtid.~.\d~ ~tj~}, a 

lo largo Y.ª de mucho tiempo~~al vez desde el 1]8~ :~~:e\~ar.~a el 

estallido de la Revolución Francesa- se ha· concebido/ahf:Üb~rt~d{~ºmo 

necesidad de establecer otro enfoque di if Üb'ertad, é6ri~ibÍétidola 
como una "relación social". 

Relación social, por cierto, constriiida hiitóricamente, y no como un 

puro "estado de naturaleza". 13° Como tal, sus. r~ferencias aluden a un 

entorno múltiple, diversamente compl(;!j6' y cambiante que es, en sí 

mismo, el medio social a partir del cuaf se reflexiona a la libÚtad. La 
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libertad, como categoría problemática de una demc11ida democrática radical, 

obliga a que nos interroguen1.0s aquí acer~~ ~el porqué, desde la 

perspectiva y el discurso p
0

ol{ü~t0Jneozapátista, se la requiere como 

una exigencia tanto más ,negadd en 1q,reaÚdad, cuanto más formalmente 

hablando se la. recon~~e h1stÚubiol1~i¡11'e·~~e, d.esde el Estado y sus 
. -: .: '·'.·--· ;_; !¡ ¡-·;,_·· : e·: -~_;:< ;·,_,:,:: :i e_, . .-. • • 

gobiernos, como algo_').a,,q'q(!o',i;~d~ P2l:_~sJ1 . Y. es que, con l.a ,categoría 

::~~::Í;;i}~~~~~~}~~~~ill~l~i!~~~~~~~:~;~~º:}·~f~lt{l~f~ 
''fraguar'; !<l'é'~;f~rri~iX~~t~Vi~Í './~~(:\1•· .. t~rreno ·cont~'.mi)'d.iáh~g.·J~ ·.los 

~ ;°,~::: fa:~i~ ;r: na .;Jj ~~ :r, él;; ·¿.; iúi.rib' so rp re, ad e su . ir re ali zad a 

- :,-
• L·,·' 

Nuestra peispect~va. indagatoria del 

incluyente, que ha ~id.o · manejado como 

concepto de 

un inteligente 

libertad 

eslogan 

reivindicativo por 'part~. del neozapatismo armado, tratará, del mismo 

modo en que lo hemos hecho antes cori ¿l ~oncepto de ªdem~c1·acia 
l.- ·' • •• ' • 

radical de los sin rostro" (cap. 3),y com016 haremos después con la 

noción de justicia del propi<) ,jfzLN··· (cap. 5), · de·• cotejar 

comparativamente qué significi~ .y;.~, libertad. par.a el . paradigma 
_. ' - '"\;. 

democrático-liberal capitalista en 1risis;,e11 oposición y por :cor1tl:,aste con 

respecto a la vigorosa contepcÍón de libertad que{ ena¡b:oí~ este 

ejército campesino y comunitario-illdígena quk lii; siclo'::o]Jjetó d.e 

reflexión analítico-caracterizadora eri el presei:i:te ei:J.~~Y9 i.JBÚt,?jógÍco 
; ; ~ - - ~( ·.:·. j ,-_ de investigación. . ... , ,_,:·. 

Tiene mucha razón Zygmunt Biuman· cuando afir.thalo siguiente: 

nu Al modo, por ejemplo de Thomas Hobbes .en su célebre El úviotd11 o lo materia, fon110 )'poder de 11110 república. 
eduidstiroJ• civil. Cfr. Parte II, capítulo XXI pp. 171-182. Ed. FCE, México, 1990. 
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"La libertad nació como 101 privilegio y así ha permanecido desde. 

entonces. La libertad divide y .repara. Separa a los mejo1~e~ del 

resto. Obtiene .rtJ atractivo a partir de la diferencia: .r11 pre.ren;ia o 

a11.rencia refleja, marca y cimienta el contraste entre lo .alto y lo 

bajo, lo b11e110 y lo malo, lo codiciado y lo repttgnante, nlJI 

No obstante la vejez Télat:iva del con;c"eptoc/1?~~rtacl, puede 

afirmarse que en ~n~estric,to.s(!~Úid.~··vl1l()ra1:iv?, ;suele.ernpleársele más 

para recoinendflr.la pre.r~fiptÍ~d~!.e1~fe·;'qü,e p'ara describir un ·he.cho d.ado 

~~:e;;~~~liJt~ii!t1ÍÍ~)~i~~für:;~~f~t1:f i,~[ii~f~iiE~ 
empleo dese1~ipúv~;.p'~r~·~·n'o:confundir los planOs y1os;niyef~s albs;;qúe 

se refiere el C()~~~·kt,~\,qúe ha sido, en 'cuanf~H·d~m,i11J;a;·'.;sI'eajpre 
pertinente Y: nÜ11é~ Hasta'.'ri~estros días realhi~rit~ l·~g~·~d·a d'e.Srf'tnÓdO 

coherente y p(~r{~ <J11;1aperspectiva social; ·como·r~: debie~a ~el:. en 

cuan to re ali i'aci e) r/ ¿bnC:r~ ta. 
'·;:-,_,,:. ·,?"',, ;i.. 

. . 
En ~Í presel"lte capítulo, asumimos la reflexión de la. liberJad, 

tratando de fij~r las coordenadas de su tratamiento álredéclot ·.de la 

libertad social que, entendemos, es justamente l.a lib~rtad ,.3Hfüa.9dada 

por el EZLN. Y ello implica la articul~cief11 (!e trúplanp.r y~dós)ftv~le/eri 
íntima vinculación~ Me explico: fa)iberta~· social p~r fa cu~fJ{~.~~Üido . ,- . . - - . _· ' ... , . - - , .. ," . "·· ,_.. .. 

que · tarifo ' y perspectiva 

131 Zygmunt Baurnan. Ubertad. Ed. Nueva Imagen, Colección Conceptos. l'vféxico, DF, 1988, p. 19. 
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emancipadora neozapatista. Estos serían los tres planos esenciales que 

de manera entreverada están fijados y se significa'n en el concepto de 
- --: ; _ ___:__ ~- -;:"'--- -'='_o-:< -

libertad social en general. 

El coritef!ido de la libertad sodaL así e!lfen~dida•'.'6 }':Vin~ulada y 

correlaci.onada no termi11a allí, sino q~e deja ~ufgif::'aq'u'í'Una ·suerte de 

relación·· de•···"gozne'.' en~re:':i()s 1?la,11?s,-qli-f-~1:.-ª~'11,s~pió de libertad 

social significa, para darléuna materialidad ii1t'.e'gfri'.lrr1e~úe liberadora, 

de s'uy() :.emánc;if>aclora .. Sof1 justa1;,ente·los'0Jéffu{f11
()s que .. conectan 

aquello q~~ .poclrÍali;_O~ cl~finir C~lTlO :'libertad i;1dt~~d~aÍ c'an r.especto a 

la libertadcol~cúvi 

La libe:rtad social, así, 

accede a Úna' fórmula de 

·para rf!aliz~r,,se• ~~.l1iia rn3:~era.p1Cna, o 
cmnple1TI;~t~~i~d·~;d ::,en :.la q.ue la libertad 

individu~l no Íl~pida -anulánclofa- li .lib~,;tbd}ol~cti~a;- o >n~ es libertad 

social. Ta.~poco se trata aquí. ~e ~u~, '€n::~aras ele una supuesta con 

rigidez "libertad colectiva",. ésta Úrriíi'n~-:.'....l~1i:ibiliiando las, fórmulas del 
1 -, , :· - '.j,. · ,,:'.: .;; r.-.'.', •' -:>. ·'.:e:· ' ·: : ·.·. ···· -,, ~. · ,. · ·. , · ' 

autoritadsmÓ- por imposibilitar 1~ )ib,~ricld Índividu~l. Por tanfo, en .el 

reclamo de libertad social radical~erit~,d~\nocrático, lo mism~'in~p()rta 
la libertád colectiva que la individual. Launa no es posible sin la·otra~. 

Probablemente haya sido el anarquista ruso MiJail Bak1111in quien 

mejor lograra sintéticamente ~n el pasado situar la relación entre lo 
- - - . 

individual y lo colectivo, al pensar la libertad como una demanda 

emancipadora de cada uno y, al tiempo, de todos. Afirmaba Bakunin: 

"Sólo soy verdaderamente libre mando todos los seres humanos qtte me 
rodean, hombres y m11jeres, son igualmente libres, de manera q11e 
cuanto más 11111nerosos son los hombres libres que me rodean y más 
profunda y v1ás amplia es su libertad, más extensa, más proftmda y 
más amplia viene a ser mi libertad. Sólo puedo decirme 
a11ténticame11te libre cHando mi libertad o, lo qHe significa lo mismo, 
mi dignidad de hombre, mi derecho humano, reflejados por la 
conciencia ig11ahnente libre de todos, v11Clve11 a mí confirmados por el 
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ase11timiento de todos. 111.i libertad personal así co11Jir111ada por la 
libertad c/_e todos se extiende hasta. el infinito. " 132 

En el disc1;,.so democrático. 1·adical neozapatista hay mucho de un 

encuadre sj111ila~; ;que~. es,;por<lo de1nás, est~ictaí11enté hablando, 

correcf~.· L?i ~}iAl!6:.p()r9u~ si í~ ,Úb~7rt~d'naCÍó ·~amo un fenómeno 

.ac:9.tadJ).~ y~qpe .• ·:c:()f!clujp;.tomq_,.en'Ja ésc).ayitúd,g;a ;la afirmación de un 

privile~ia.·.\a§:iahc'·.fp~~t~11}~;n.t:~ .•·;:;dg¿·{~i·~i.a,d~r <e·~·tre. aquellos que 

d etent~b an Jt:lsufructua bjuiJa ''liberÚdJ1:(los .. : ''ho1nbres libres" de Grecia 

o Rbm·~, ;p~r:~)'e1fo~j~}ry·~~ie~e<.cir;~i~r~.ii ·c!.e·tal ventaja social .(los 

·esclavos), te'p~Ifíi~os· '9ue cole~ir'}c811yer~entemente con Zygmunt 

Baurnan .:_citad'o ya.antes-,· qu~ ~11 '~us:o~í~.enes la libertad sólo lo fue 

para· U?~~ cuantos: para las eÚtes .. ·yXliay ·aquí un elemento 'que 

conduce a1 seña1an.1iento ae la Hb6.rAd ·i:a'i~o un fenómeno liistó.i:i~ü 
que surge ;como resultado de .lá cliná~Íc~ y la,propia ,eyol~cipn}sC>hial 
tran~históricamente considerada; De ~h·í q'~e~Ía. ~'libe1;ta,€n'1y~ '~¡ i:r!P~)ier" 
sean términos asociados por oposición antitétiC:a:~~E11)i9;:·p~rsH11i~; a 

propósito de ello, no sólo estoy d~ acuerdo con ~la ~;a.~'finic'fcsri' de 

libertad individual y colectiva que nos legara Bak11nin~ s'i'~~}CjJe;~dintido 
--~-- ~--,.._ ·-·-".'..:: '~:,: .. ·-,~,_ .. ·.·:_·_~;: ,·:--·':., 

con Spi11oza y Hegel en que la libertad es el conoci111ie1?!º ;~~·{&·n~C.~fi~qd; en 

el mismo sentido concreto en que podemos afi~ma!'-q'u~'Kd~'sef·~z'dumbre 
(o la esclavitud misma, en cuanto que circunstan2~¡-i.::~uéfreproduce 
relaciones de s11balternidad)' es el desco1iocimiento de eú#f::rff6~'¡16inbr~s, así, 

" .:-·-· ~ .· _,,· .- ... · . _,. .. <-.···:._-\:-,i~:-1.,-!··~:-;~_/_:.:f/~::/·_\':: __ :~::'._:):>·::·-7._·:.:·_'.·:::<·:- ', 
sólo son libres éspüitu8:ltjlente hablando,. ~~:,la ?111~dida:ren que 

~~;~:~~~~~~~iJgf :&~it'f ¡r;f ief ti,~!~~~W!tf~~~~f;~~ 
búsqueda de la libertad, eri la. medida e'ri 

0

qu6 sl.ls> al.li:C>res .·. irfclÍgenas 

m l\1ijail Bakunin. La libertad. Ed. Grijalbo, Colección 70, #125. México, DF, 1972 p. 31. 
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accedieron a la conciencia de su necesidad. Es, pür ello, en espíritu y 

en acto, un aco11t~cilnieiitóprof11nda111imte emaí1cipador . . · 
' ' - - '~ - - - ,- ~-. 

-.~---.¡ 

Si bien · debe reconocerse ·.·la diferencÍación entre libertad 

individual y cóleitiva,'. paia podef ha:ccilas compatibles y 
cornplementarias bajo fa figura acabada d~ la/libertad social (que las 

implica a ·anibas), hay que reconocer,~ .'1a~1>i~'h, que. s·ólo la 

emancipación colectiva de todos. fur1cioni· c:.omo;u11 yel~~ci_llo ·de la 

::c•e:~:~~ci:: :~:~~: ~:\:i.,::dª ig;i}i~t~;'.~;~~~t11f f 1~·;~~~~1Jti~: 
individualistas y d ·el contractualismo • origiriaL.de Rousseatti: poré·~ejerr}¡jlo, 
quien fuera sometido a una foeFte: c~üÍca'.por Bakunil;; #h\i~(jréTica 
con el autor de El ,Contrato Social~ ~firmaba con filb_:::.grífrco~ _lo 

siguiente (que vie~e a cuento, po~ lo ya señalado con anterioridad a 

propósito de la reladón entre libertad individual y colectiva): 

"La libertad de los individttos no es en absoluto 1111 hecho individual, 
es un hecho, un prodttcto colectivo. Ning1ín hombre sabría ser libre 
fuera y sin el co11c11rso de toda la sociedad humana. Los 
individualistas, o· los compalieros de viaje q11e hemos combatido en 
todos los congresos de trabajadores, pretendían, con los moralistas y 
los eco1101l1istas b111;g11eses, q11e el ho!Jlbre podía ser libre, que podía ser 
hombre, fuera de la sociedad, diciendo que la sociedad había sido 
fundada por un contrato libre de hombres anteriormente libres. Esa 
teoría, proclamada por].]. Rousseau, el escritor más pe1j11dicial del 
siglo pasado, el sofista que ha inspirado a todos los revol11cio11arios 
burgueses, esa teoría denota una ignorancia completa tanto de la 
nat11raleza como de la historia ( ... ) El hombre sólo se emancipa de la 
presión tiránica que ejerce sobre cada c11al la naturaleza exterior 
mediante el trabajo colectivo; pms el trabajo individual, impotente y 
estéril, nunca lograría vencer a la naturaleza ( ... ) Todo lo que es 
hHmano en el hombre, y más que nada la libertad, es el producto de 
1111 trabajo social, colectivo. Ser libre en el aislamiento absoluto es rm 
absurdo que ha sido inventado por los teólogos y los metafísicos. "w 

m :Miguel Bakunin. Op. Cit. p.p. 31-32. 
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Más allá de.toda laprófunda reflexión a que daría lugar la larga 

pero ne ces aria cita. anterior; .guei111 plica una·-serie · d ~ cu es ti o i1es que 
no podei;;o~ ~¡;;-;<l~;~q~í,-}1~,y-~g~-~T<l-;~·i;--gV~,-J~~lÍb~rt;d con1~ ,;al~r 
1111ive rsa/, . ex pi ci,.~. s_u ~eta: ~.e {i~ ~fÍi1:1ie~H_() •e~ 1~ o '._un/f dn ~in enci .. asp,c i ad o a 

~:;n «,~;~~~"~k;{~¿1~lt1~~:tt;~::'.:;i1;~~~TI ~::&~~"~;~~t:~t:~:~;:~'~;':: 
ella puede_fo~fular'~e;{'.• .-·, -~>) / ..•. ;~; ¿ __ ,.¿_ -.~.''+e/,.~-

.-,> ~.· .. ,;,,:·. ,;_\~·~·:-· . . . . . ' .. --·_ 

-Cáda vez _c,on mar~()5-~'.r;i~~-h ~~?á_l_~2f?rf,~~r.~~o{con que los estudios 
históricos.· y antrbpológfoos\-:ll_ps·D p_roppi~iOna11 documentaciones más 

explícitas, en el sentido de p~db.at: qÚe'.él'ÍncHviduo "libre" y "nat111·al" ha 

sido en la historia una suert~-;d~eSp_ed¿"r~~a-que -cuando ha logrado ser 

documentado con atingeri¿~: lii~-tÓrit().;.,:'clentífica en algún -sitio".; ·se 

manifestó como un jendmenoide'excepciók)ocal. 134 Puede deC:irse._qbe,~ {ue 

precisa una concaten-ació'n i?uy, ¿·~p¿-cial ~e drcunstancii·~-k~·~,~ '.~'rear a 

ese 

de da~ 0p- ::s1::~be010q;ud1,fl:ff,p··-~:jt~:-~::ªfd0;eJ1~JeAéi~~Jd~1Lf1:*i~~¿1:~::: ' ~ -,~. . . '' '• . . . -·· " 

occidental, se concreta materialmente la realiz~cióh t:an'gibie de la 
·. - - - ' :, ' .-"~ '' 

libertad por la que se peleó resuelta y córiiprorrietidamente en el siglo 

134 No obstante la relevante significación de trabajos como los del antropólogo anarquista Pitm Claslrrs, puede 
afirmarse que la libertad, si bien de modo general puede ser asociada inmediatamente en la historia, a cim111sta11cias 
eco11ómico-maleriales, como la satisfacción de la necesidad alimenticia, el vestido, el techo para guarecerse de las 
inclemencias del tiempo y el sustento humano en general, son excepcionales los casos en los que la evolución, 
desde las formas más simples a las más complejas de organización política )' social, lograban garantizar -sin 
privilegios del más fuerte- una suerte de libertad 111alt1ial para todos. Las excepciones son justamente eso, 
excepciones. No son la regla, sólo la confirman. Ver, por ejemplo, el excelente trabajo de Clastrés intitulado: Lo 
eco110111ía de la ab1111da11cia en la sociedad indivisa. Ed. &co11stri11r. México, ocrubre de 1987. Para una reflexión de más 
fondo, también se puede consultar su ya no tan poco conocido texto: Investigacio11es e// a11tropología política. Ed. 
Gedisa. !\-léxico 1987. En especial, su cap. 7. "Ubertad, dcsve11111ra i11110111brable". 
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de /cu /11ces, sobre todo a partir de la eclosión revolucionaria francesa 

de 1789, c1ue la reconoció como d.e111a.~1da S1:JYª eri 

reivindica ti'7o qti-~ pédF~'i{keFt~-;r ig1/aldac/yf1·at~i·11ief ad'.', 

En el próxifoó?iRaW:ta~o-:a~lp're:s~e1~te<capfi~l:6, v-~i~mos cómo, a 

partir de la Revbl~~ioi/ ~~aj1ce~a;•· __ ·al:qL}~tipo clásico' de, las revoluciones 

-- b 11 rg11e sas ,-~1 a~;liÜ~erfa~'~i_cri.r~ clio\1 U-ga~~):_ce, Gr~11 Re voluCló n 135 - fue 1 a ·¡¡berta d 

formal ante Ir,¡. l~y, .y ii :~r~pÍ~- '.~Úb~;·t~d;, económica•. a que se refiriera Karl 
'•' ,. ... ; .•"' , ... · ;•; .. ·- ·'· ' 

Marx una· yei\ có'nc~útado ·históricamente el tránsito de la sociedad 

je11da/ a:.-fa c~pÚalista; al consolidarse el llamado'por_Marx "pr()Ceso de 

disociación •de/productor directo y los medios de prod1/cci~Í1''. 1 ~6 Y,i~tas as,í las 
··- ·. ,_ .... ;.. .. _,_, .. -

cosas, la ReiJóll1ción F1·ancesa gestó, más que~la·/ik:~'.~·Jid'~q€N/;;.,~_l,.trftAsito 
del tra~ajo servil. a la moderna -y no- p~f'/;e'1)"o;Ü},rif~¡¡~~~~(~cip~da
condición •.económico-sociológica represen~~q_ll.;~?r::~{¡:;~~ie~1~·:de: trabajo 

asalariado y el propio modelo de socie1~~;;;~:~~'~t1·i'fA~~ap/tiitisia~ ,Pero no 

nos adelantemos, dado que arribar(!m'c)s'.,,a:{ti4;; conjunto de relevantes ... ,:· ·:·- -

conclusiones en su momento preC:Tsb. ·( ' 

4.1. LA LIBERTAD: ¿HIJA DE LA~PR·~~Nl'I:>A:o? _ 

Si seguimos a pié. :i'jÜ'~ÚY1a;s· Pú , ~~gü~'e11tp, -- manejado con 

anterioridad, tendríamosq~(!,~~Hicar en'.eE 1re,fer_ente dela' Revolución 

~::~~:,:~ .r.~:~: ?hªi::=~~f j[~1~~1tt~~bJJ:t;2t;t:~Gt(f ?;Ef E~ 
se efectúa la toma de la BastÚla~ ~intetiza en la libe;tad, la igiJClldad y la 

m Así la denominaba el gran revolucionario anarquista ruso Kropotki11, en un libro ya clásico sobre la Revolución 
Francesa y que incluso despertó admiración en sus rivales teóricos y políticos bolcheviques, como el propio 
Lcnin. P. I. Kropotkin. La Gra11 &vo/11ció11. Ed. Editora Nacional. México 1967, 

m. K. Marx. E/ Capital. Tomo I, cap. XXIV La Amm11/ació11 Origi11aria del Capital. Libertad, en sentido económico, 
no representó para el obrero moderno, otra cosa que verse expropiado de los medios de producción, y la 
"libertad" relativa de optar su contratación laboral con "x", '')"' o "z" capitalista. 
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fraternidad, un a tríada de aspiraciones plcn as de con tenido y de 

incontrovertible y puntual vigencia más de dos siglos_ después. 
·-· -- ·-- - --o-""--' - - - - - --= = - -''-:':.'-' :~'- _-,-_ º' =- ~; _.,_- _,---, __ -_...,= _-,__ - - -- ' - -

En principiopreguntémonosucuáles elimpacto de la Revol11ció11 

Francesa 'en la lüstoda de Occiclent~? ¿Guarda la Declaración de los 

Derechos del Hombre] d~I Ci/idqda~o ~., 26 de ágosto de. 1789 vigencia 
en el uinb-raJ-derí1i.ievo·:"sigIO~xxn ·~e, 

. . . - .. ' -, '";.,.. ~·,,_ .. - -··- -

;~:::11ii~¡if f f ~~If !~c~~~~;t~~¡ ittii~·~tJ;li·i~~~~~~;i.~~~ 
descarnada Be capitalismo ·salvaje, Ji1.:cui!"·§"e,l7.jia>ve~ido denominando, 

no sin :eufemismo, como "1;eoli_pejlá/f~··ef~~b,;_s;:~r-egun~as, entonces, 

obligan, a. una reflexión seria d~::to~;·~<íC>'·:c{~e•)es,te asunto. implica. 

Fundamentalmente, porque c~nd~~~h·~ ¡ia ,riei'.esaria consideración de 

la vocación libertaria del hombre, la ,cu~Lti~~1e su contraparte en las 

tendencias autodestructivas que su~len desembocar en la pérdida de 

tan alto valor. Dos siglos son,.unlapso de tiempo lo suficientemente 

importante en la historia moderna,_ para que lo que nos_ interrogamos 

sea pertinente. Muchas cosas han cambiado en ese complejo lapso 

histórico. SLpüdiera: e~tablecersé una comparacié>n.eriq:e el.111uri_dc;>,de 

1 789 y el. ~c1:Úal; §as·,; encontraríamos, apart~,- c:l}··'r~-~- -in~vltables 
diferencias éstruC:tuúles · ·~n.tre un tipo de so~ie'<la'.ci; EBfri~/atjl1eÚa _de 

entonce~ ·'y·;}a,·~ntie:ttrf de ahora, con un fe'nó'll!~.no' .. e.1: .extremo 

significdti~o\~.qtf~.4·5H·~, si no de legalidad, sí de "~4,·~t~af.úlii¡f#Úqd, al 

correcto r~cl~ri}6)1ti~.Ü zapatismo armado en éLJv[~'xiC:o.~d~~jl1icio 'del 

nuevo siglo Xi.}{'.I(la:riza en fa~or de libertad social én ··g~ne'i:~l; o~ si se 

prefiere, de 'Gn.'~',¡ibehad i11cl11yente para todos: seguim'os ellip:~ñadds hoy 

-más de doscfefi'tos años después- en concretar y eh-fijir fÓs Üc~nces 
de la célebre divisa revolucionaria que exigía ¡libertad, igualdad y 

fraternidad! 
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La RfJvob1ció11 Francesa consiguió lo que fue imposible que 

consiguieran, por ejemplo,. ~1:1~." _:X:_IV I sus sucesores: ~unir Jos 

elemento~ disp_er~os ~el.{.r~ii;o' para transformarlos en una verdadera 

nación y extep9er~su\i~"l_fl~er,i,cia y su ejemplo al resto de Eur,op:a. Este 

es el pertinent~· f ~i~~~a'ái:e. de Albert Sobottl quien sostiene 

esclareced~rarrl.e~fe Tcon razón, lo siguiente: 

"La Revolución Francesa sefia/a la llegada a la historia de Francia 
de la sociedad b11rg11esa y capitalista. Su característica esencial es la 
de haber logrado la unidad nacional del país mediante la destrucción 
del régimen seiiorial y de las órdenes fe11dales privilegiadas ( .. .) Q11e 
haya acabado en el establecimiento de 1111a democracia liberal es algo 
qttfJ concreta a1í11 más su significado histórico. Desde este doble p11nto 
de vista, y desde la perspectiva de la historia mundial, merece ser 
considerada como el modelo clásico de revolución b11rg11esa. n1J

7 

La revolución irradió su energía conceptual y sus propias 

vivencias para legar a todos, al fin del siglo XVIII, la a¡rnrtación 

trascendente del 11acio11alismo. Este nacionalismo habría de movilizar a 

los pueblos hacia una serie de cambios y de s~ce_s.o~ ·~.olítiC:os, 
afectando (y derrocando) sistemas de gobier~oX~tf~djcionales 
desarticul~d()s y e~ t1<?,PQC:º~ .¡:asas oprobio.sos. 'No. ~o-~ferho;safirmar 
que en la etapa~ev~l~~lónarl~:initial. el pueblo f~anc6~ h'aia -~enido 

Baste menciona(~-:aqµíf é1'abt1timiento de las viejas mo#áfqu.Zas y. el 

mensaje iriheren.tla: la;i?ropia Decla?·ación de los Derechos del Homb1~e y del 

Ciudadano. 

137 Albert Soboul. La fuvo/11rió11 Fra11ma. Ed. Orbis, Barcelona 1981, p. 9. 
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Nos aproximamos; entonces, a la comprensión del profundo 

significado que .. tuvieron esos logros de alcance ·Y 'válor histórico-

N11iversal; qºu6 . p e.rmi te~. ··-expTi~a:~ricis ii'i;Ór~ ~pJrc}~é.~ t~y~·{;p;-tismo 
mexicano del 11mbta/dc/ siglo XXh f.C!C:\!P,~_r,an~.8 ,/os •val();e~. ~11iyer~ a les 
de la libertad, reclamó co'nio suya'(u1{a /d~huttida qu'.'e ~ingtina'. otra 

. . . . . .. . - . . .. . ' - .- ' . : ' ' ~- ' ". . ' - ' ~ ,_ .~ . . '. ' . . ': ' '. .• 

fu erz ª· política,_ c onte1pp_~rªnea i:ecl_~1Fah~ ya,;en_,parte.porc._c6n sid eraria. 
como 'u~ -"Í~~;~- d; d~ "· La-R~v~6i ~~iB-11~F r~~1ce ~a, 'aparte de • s.u '8':.c'.a'p ítulo s 

de lucha il1 terna :Y las. ~at~rafe~f ¿¿n-tridi~ciones · .. propias el~ todo 

tránsito,.,uniÍ,foé>/a 
1
1():8· fraiices_~~·¡;~ )'~~'dio·~entido de n~cionaHdad, 

como uii: pr0dl1ct6 i111f>'úis'a'ci,6<<le'. r~ C::_ólera popular, para luego, al 

ampard. c:le:.1a~ t'~ndendas ·ra6'i'oriaÚ~tas·:'cultivadas por sus filósofos y 
. ., ·,·,·.- - '. ,,,_ '- .-- '--''" ,.,'.,'. ,,.,_--. ,. ·, ,.,. -,. 

sus líderes, derribar las esÚuctul:a~ ca,ducas, revolucionar las ideas y dar 

nacimieritb al hombre 1i1odfrno. •'Af~í,,: cOfüo tiene a bien afirmar. ZygÍnun t 

Bauman: 

"La/ibertad.q~e aparece sufici~ii(e,;¡~nte diseminada co1110 condición 
'. . - ' - . . .. ' '. ' ,-, ;.> ·:,,;~ .. -i.<1' .,. 

h11mana 11niversat es 11/i'a 'reiativa''novedad en la historia ·de la 

especie humana, 1111a noveC!a~ )~'Jd~ch'amente relacionada con .. el 

advenimiento de la modernida~:J¡sÚ~apitalismo."118 
. 

A la pregunta que en el presente ·apartado nos hacemos, en 

cuanto a la consideración de si la.libertad, ptJ.ed,r:: ;~ef.cq~§~l:gda como 

"hija de la modernidad", tendría que respondeFe/4fi~ll}:~try~;1~-hté;!pero 
no porque el capitalismo sea de por sí ~'m.ii'de~ho.~:C '-\q}pl~/~i~p;·P~.i:que 

:~:7f~;:,~~~~::l::c~:=;::~~;~~::·,:1it~~~~i~li~iíf f ~i~~~ 
ge1111i11a libertad. No. puede sino :111~niJes}arse:1cq11iprrú)~-~-a~iginático · 
fenómeno el hecho de que sean pr~~fsa}11e11.t~i;~s;:jndíÚ.1j)}s fue;.~c~nos 
del EZLN en el amanecer deLsiglb XXI, qui~ri~s ~~y: a ¡fe~ar de ser 

138 Z. Bauman. Op. Cit. p. 17. 
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considerados por . el "logocentri.r1110 e11roce11tri.rta" 139 como ".rlfjeto.r 

premodernosi>, er=~~b~len pro bablemen!c. _el~ más posmoderno de los 

discursos j)oTítiC:o:.:d~mocráticós ·de nuestro tiernpo, justamente por 

poner eli el.céntrode·sus.pre~cupacio.ne.s-,cuando•··nadie lohacía ya~ 
la demanda cl~ :/ib~rtád .. "Hoy; d.esde nu.~stra'"pbsi.~iÓn actl1al, las ideas 

e ,' , ' ' . : ••••.. ; \ " .: • . ~ , ' . , ,, ·• - • ' ' ' ' ·' '. , , ' . ,_. . '•,.C .. , ., , , ',, • . ' • ,, - - ' " ·.''·"· ., '•. 

de .. _igtfa_l1a.?1_~ti~~[tt1_rL.y_Cc;fft!!e1·1!_idqd,_Jas "'con_tec1npla1nos •. ·~u~ici~nte1ye11te• .. 

;~3::«.~~}~l1f ~;~3:~~~t~\:tr:c~~1:~I:'~S~:rt~t~Ik~·::i~~;~~i~;; 
probablerri~nte para el · 11·b:1Übte de finales del siglo XVIII tales 

conceptos eran terrible111eri}'c{'~ci~cretos, casi pragmáticos; traducibles 

en acciones y conquistas . específicas, como se desprende del texto 

mismo de la DeclaracÚ1i'.(de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, por 

mucho que hoy sea pósible señalar que ahora existe nítidamente una 

clara ruptura con respecto a la mitología emancipadora de entonces. 

Ya desde ·'el,1:.:al:tículo primero de la Decla1·ación se dice: "Los 
',; -,-·,_, .,., __ ' · .. 

hombres nacen lib1;~]ty jJe1;~1a11ece1~ libres e iguales. en derechos". Bi~nvistala 

en 

o invocada para operar 

IJ"~ri·~:ff~io económico, entre otros, 

de una clase ·bhrgu~sa entonces oprimida y en ascenso, sujeta a 

exigencias de/i:aíz feudal que le arrebataba el "lícito" producto de su 

trabajo_ cla ~uál, como después ocurriría, en una ~aprichosa paradoja 

dialéctka de las espirales de la historia, caería en el ;arrebato 

capitalista del lícito producto del trabajo del moderno obrero 

asalariado). La igualdad se tenía que actualizar, pues, en una "mejor" 

139 Desde perspectivas teóócas y temáticas muy clisúnbolas, tanto Jacques Deróda como Samir Amín, convergen en 
la valoración de la "mlt11ra ocddmtal' como m1lralista. Cfr. Jacques Deróda De /agramatologla. Ed. S. XXI, 1986. Y 
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distribución de bienes, de rentas, de comercio, de extinción de 

privilegios, etc, En suma, se trataba de aniquil~r los vesfi,!?;i.os de todo 

jcHdaliS1110 ancestral. 

·., .)-·' 

oport~=i~~d::~: ,::~¡(~'~1.°[i;fi~1·.·s._ .• 1:.•.:1·_1·n"·:_·a,;t):.e~.e-e···-···-··.;?L~.···ª·.····!··-· .. ª.•_._ •. ~.·_ ..• ·f·_:_··.; .. u•_l,0n._5······cs·e····1:·0~.mn¡:~a··~d•_i .. ~m1~1:_cna1~.·s~t0rp·na1te11_v:a: 
antes reservados a la 1\{)))fei·a_;g ~1-... ·, > • 

misma pasó a considerarse :~omó·.:ufia!';:co'sa=.;~de, ¡;utilidad común". Se 

abrieron las puertas de.· .. fo:da ·;cl~.s~'.C_d¿ puestos, judic~_ales, 
administrativos y del ej~rcitO; ~a/iglÍa/~~~-'refativa es cierto, per_o,·al 

fin igl(aldad formal- propició '1a co~'ciil:t~fi~i~ no sólo frente al Esta'cio, ·. 

sino frente a t~dos. La . "igúald~d-' aft/e Ú ley" generó ün 1füs!Ilo 

tratamiento para todos los . depart:afu¿~tos, ·.provincias, cantOnes; 

comunas, consejos, regímet:les t~ibÜtarÍó's, jtidiciales, etc., a lo largó y 

ancho del país, dándole 11ria ~rán tiñiqa,d antes de_scono~ida'. ··. ,7 ·: 

también, desde Juego, Samir Amín. El euroce11tris1110: critica de 11110 ideología. Ed. S. XXI, México 1989. 
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monárquica que autorizaba los gremios y las asociaciones patronales 

monopolistas. Lejos se estaba todavía, ciertamente, de las futuras 

col1ccpcio11es s~cialista.r del siglo XIX. á!"ii;~o;;e;1to l~Ístórl~o~ifir~rnba 
sólo la libertad individual en forma c~tegó,rica~.c:om() ;~ía ;adecuada -y 

única entonces- de integración y desarráÚo . . · 

Eh el campo de la política,· el tliizslii'o er_a-lo predomina;>te. Los 

ineptos eran frecuentemente fav~r~tid~s" al amparo de un rancio 

elitismo,;oLos constituyentes, una ve~ p::rodainada la soberanía de la nación 

corpo 'soberanía del pueblo; arroj~ron del sistema a todos los que 

carecían .de verdaderas cualidades. para formar parte de los cuerpos 

políticos mediante la Ley Chap'elie;, 
. : .:" 

~. ;~ 

La igt(aldad, como puedc:;:y~~se, tenía en rigor connotaciones muy 
'< '. '. ' . 

precisas y que se fincaban en la',/!Úha revoluciona1·ia. Podría decirse que 

surgió envuelta en los hechos y manifiesta en las inmediatas 

aplicaciones. Más tarde las circunstancias y el desarrollo ideológico 
\ ·' :·. . -

fueron profundizando su sentido; 'hasta cobrar un signo de valor 

ttniversal, en un proceso qü9 , iba de lo particular a <lo general, 

inductivamente. La Revolución adquirió así una cierta tesitUra 

científica. 

En cuanto a la libertad,· - tenemos que decir que tuvo 

actualizaciones concretas ed el ;rranque:de Ja proclamación. Sin negar 

la posible iQQuqr.tcia de:Jos ~t"lt~c(!dentes _anglqsajones, los franceses. 

~;~:f f:~~·c~!~~}}ji~~~lf f J~!i~'.f~1i]:º~;~Ef 1f J:~~i~~~l~~i~~ 
fomentado por lbs.i'1Hú~iai:l.os

0

"hibitos sociales. Lós prtncl'piC>s fueron 

perfilándose conci·e~t~ 11.lcidez y se decía: 
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"E/. ejercicio de los derechos 11at11ra/es de cada ho111bre 110 tiene más 

/í¡¡¡ites qtfe los que asegtfl"an a los demás miembros de la sociedad el 
- -- --= -~----, -·-, - -_ •--,- _·-=;-=-'-~.--o---' ·-~- --·-.--e=.:-----

di sfm te de esos mismos de1;ech'os.'' 

~:~::~::º.~:1~;~;~iº';~F<Hf'~¡f i~[~~~~¡~~~~~~fo~~¡~:~~~y·,~: 
esgrimidos individualmen1:~.:pe ahf:el'surgfrnien't() deun.orden legal 
definitorio de esos de~echC>s,~y d~ ~hs~.lírriites; .. . 

Fue así previsto ~ó~ ~liartí:l.cuirto ~e)!a pecJi!Jti~n He /OJ 
Derechos del H 0111b.re y d·~l·Ci11dadaJº·~al lTIÍs!n~;tieU1;º0~Ú'e '~11,:~Lar.tículo 
cinco se. prescribía que• "'ºfºI'/{,;qll{·.if·:ftf P)"Pi1/;·~!º(J:~;JJ~~/{i_y,:no'p~.ede 
ser impedido y a nadie se le puede o}ligar.a,hacer;Jo~que éstaJno'.orde?a". Tal 

~~:i::a j ~~:~~:~¡~e a 0~;::: :1? i~~cla~~l~~:M;J? ¿~j~f~:~;ij~)jf ~;::: :: 
serios cuestionamientos. 

. .. ~·, . ~ . 

Además, la libertad se introdujo t~rribién. en otro campo menos 

tangible, pero no menos importante, él. de la. Conciencia religiosa. Si 

respetable era la afiliación católica, 1'1º había razón ya para negarle la 

misma respetabilidad a otras creencias, aunque con ello se afectase la 

negación romana que prevalecía sobre las confesiones protestantes de 

la Reforma Luterana. El pensamiento libre debería hacerse también 

realidad en el terreno de las diversas prácticas religiosas para los 

efectos de una convivencia pacífica civilizada y conciliatoria. 

La fraten1idad ..::.:dicho · seá ·de paso- fue un descubrimiento 

revolucionario que, aunque> P,arez~á.'?p.~r3.dójico~ se ,pr9!1Íja . eri.· el 

:~~::~:=~~= .~:n~6:,~~f ~;~~~f~~~itr~~f~~{~~t~i~f!~l~?~;~: 
La Revolución costó riiuc11as>vidas y en el. cadalso se. sacrificaron a 
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millares. La estadística impresionante de crueldad todavía resulta 

difícil de digerir. Pero JÜngún;.suteso trágico se cu1np_le (!nvano y su 
• _ ---'-'•-'¡.,;_- -'--r;'O::;==,'----~c;:--'-c:.-.!;---º---,,-·.,-.-_-:---_,-_7-.~-o ,-' -<.• -=¡-.,-----'--'--'-' ~-"=' ococ;o.:;- -·-_--o; ___ ;--- -- . _·- - - - - -·- -- --

propio dramatismo ha '.de Cohducir ~1 erit~ndin;ientó. Lajraternidad, si 

no fue punto de, partid~, sA'.J~.~,'.:1111~ foc11ef~ temp~ána.del rompimiento 

;;~~:'ii~c:~~{~{~{~il~t~1t1~1~~~~t~;~n,i~\~~~~'17d:¡:,~:id;:i~:~ 
. - :, ~. 

todas las 

concepciones··. cieS t~. :fi.ts~itia social se hubiesen 

mucho más. 

a1 lstas ·alturas se ..•. :, r.,·. ..,,,·;-· 

:es; muy 

grandes 
,d,e~c)fado todavía 
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A la pregunta, entonces, de sí la libertad. puede considerarse 

como "hija" de ' la'•' 111odernidad, · t<:=11d_r}~!1}~~ ,~q'~C:; ~Ie~J?~~1~er 
afirmativamenter_.p~~o. agregándosele qúe ¡i1.o,s· r,&:ífriínds :~ ,é~e. tipo 

peculiar de. "liberta,d'.',• en.• sentido·· "moden1bg,L.f.ibertad.::eh.ise11ti~o 
moderno, 

"liberta~;: 

-

caracterizaron a la Rev~T~'.~TÓ~;~É·r~rib·'.es~, ¿o11sistió precisamente e~ la 
_ _._ . -~-,:: : . -·v==.>:- >: .. ~;~-.. 1 ·: ~·<<>-.. <~.:~-:.·'..~J .... '. :.-<: ~, ·_, 

b1ísqueda de la libert~d, :)eF~~p'(9f>Jd~'r(!sultado revolucionario puso de 

manifiesto los lím~tes,;a~.í:~~iJ:'km~,s'!/i/cances de la lucha por la libertad, 

en los acotados marcb.~ )i~J;':c1Jfri~/i}~n·o ;L que dio lugar posteriormente. 
'"':._:; .. ;::,: 

Así planteada.~rii.s,•cg~a{; .lci'que hace diferente el postulado de 

libertad para el zapaH~~·o ~tiÍitante mexicano (el armado y el civil) es que 

en la actualidad se luch~ ~01'.', materializar una forma radical de libertad 

i11cl11ye11te o para iodos ;en idoiuletambién quepan los indígenas invariablemente 

marginados y discriminadó}y, por tanto, 110 libres. Ya no se trata, en el 

caso del EZLN, de.una','iuódalidad más de libertad restringida, como 
' - - . - -· y.' ' -

aquellas formas qu~, se, ~doptaron tanto en el mundo antiguo (Grecia o 
•• < • ,. _,_ • ~ ·- ·-· -

Roma) como en el,ipbd~fnp de:hoy. Se trata de una propuesta radical 

por cuanto que p.id~']ibe,!{ad i·~alpara todos y cada uno. 

4.2. VIGENCI~'.x"trNívliR~.Ú::ÍoÁD i:>:EL PRINCIPIO DE LA LIBERTAD 

Los efectos ·.de los grandes · acontecimientos o magnas 

convulsiones sociales marcan hitos que se renuevan en la historia de 
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la humanidad, particularmente cuando se trasmutan en principio/ gue 

más tarde, en lo.s albores del siglo XXI, cobran vigencia 1111iversal. Tal 

fue el caso ·de a Revol11ció11 Francesa, que plasmó ese género de 

principios en)a Declaración de Derechos de/Hombre) del Ciudadano. Eso 

fue, en paire;, lo abordado en el apartado anterior. Si ya dijimos que la 

libertad ~.s~JÚja_•dela ~1odernidad,. _se ... entiende._el. mo tivo ... p or.et~~c~al ... 
tuvimos-q~e"f~et~rotrner nuestra reflexión de fa re~o/ttci.ón zapatiSÚ/e11· e/ 

Ntnbral del_.11tl~vo"s.iglo XXI, para busc'.ar '.i~nJia-.>R,.e;olució1i F~¡11c/sa. el 

rastro ·· <lé.-iJ:;~·.1ibeftad,. con ce bicl~> ~~~º :7uiii,;·~c:l~11~·ril1a a:>a~l >:in lindo 

moderno:,;fj~?'.jer••así conectar did1a::cu.~s}_ió~ ¿;ii ~l -il1'g~r·.y pe'so 

esp ecíf"i¿o -.•que.··. Úel1e .en el discurso poJÚÍ~o •d~l ~EZLN 
.. "· .. :'·; : .. ... ,... - . 

libertad.'.; • 

Ahor~, lht~~taremos ir más á J6'riá~- en:la ;c:uestial·. A IT1as<·<l~ dos 

~i:~~~i:::~~1lJt;J1¡1f :llI~~~1i:~~i~~~~!f lll{~t:~ 
que invita a reflexion~r·/so.hre; ~L significado· de tah~·fi;as'C:etidental · 

~;~;,~;"Ye;:~;,;;~,ª~ v1;~~¡;e~Í~~~&~~~¡¡A,eeL~Lif 1::f~0i~~;,'f:~:1;~ 
o ausencia de liberf;d:c'.; á> • ·· •.• '· · 

·.~.;·:-·- . ···:\'.:_'.~-\~~< -,,;.:./_ '/ 

La Declaració~1 . . , U:~i;~1./iii ;~Frú\ l~s> Derechos del Hotnbre, . 

::=;::;:ºJ~W 1f b.!I;~~f í$i~~~ f ¡!:f.~;::,:: .. r2::t~:~:~0hi,~~~~ceº 1; 

referendal~:pós.~~ ;cuali~3_Ké~~.0:~~e: singularizan el correcto reclamo. a 

favor de libertad; es pÓr;piÍ1rt~ra vez· en: la vida Civilizada de es_ te 

planeta,. global tanto en sÚ i1lspiriuión c()rrio_ etl intenciones, lo que. la 

convierte en una de las <'.!111.pr~sas -má.s difíciles y en extremo más 

desafiantes del hombre moderno durant~ el siglo XX, y másallá. Esto 

debido a que la libertad en la "civilización" global de nuestros días, a 

219 



quien sirve y representa, ha hecho que su sentid.o devenga en algo 

mucho más complejo, e incomparablen1.ente i11ás exigc;11te, ,si el deseo 

es, cfectiva;11ente, generalizar la libertad. hasta hoy ausent.e en términos 

rigurosos. 

A más de medio siglo más tarde, puede afirmarse que la 

Declaració1fUi1iversa-¡ ha tenido, .. dC:(aC:uerao 

autores, un efecto . profundo en .. la 

con la intención de sus 

formación de patrones 

internacionalmente aceptados de los "de1~echos inalienables de .todos ·los 

miemb1·os de laJa111Úia hum;na", cuyo reconocimiento es la cimiente.de la 

libertad, la j11sticia y la paz en el n111ndo"; Esto se puede advertir enilas 

constituciones cie numerosos país es y e~ su reáffrmadón en. mult'iples 

resoluciones de la Orga1;izació1/ de !aJ" Naciories .[Jíiidas. (ONÚ), hoy 

dervirtuada de sus objetivos .origihal~s'· f6r .Ta hegemonía de las 

nUanc
1

.idoonse.s ind~.8,.triap~adas a su :i'nt~ribr:y,~:e~·.·esp~cial, de los Estados 
·De ;•fahí infiera que este 

de la 

y 

La 

obtener un 

sirven se 

traduce en la co11c1·eció11 .. de tales derechos. ·Ahí, pero no sólo ahí, se 
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m.anifiesta. la limitaeión de .la Jibertad. y los dereC:hos formales, pues 

éstos no han sido :caga_,~c=E~ ~g~;~;:n}_f en '.libertades y derechos rMles. 

plan,:.:¡ ;:~d~·~Eí}{ ;;~61}:gk&f á~c¡~·~,:m ani ~:~ ~~:•;re: U¡:ocn e
1 ~~ 

tránsito haci;a µi1,¡1~~;'ev·¿· ~i,glo,:·sei1;pone, en el momento argumental 

en que·n'~s~i-c~;~i:~g_nlhwo~~~.lctce!=·-:~l~unas _-consideraciones -j-ue nos 

permitan avai1zar 1-TI:ás allá. del punto al .que hemos arribado:·. 

a) Li Rev~M;Ú\Jira~~.;b .ini~ió un proceso q~e fue capaz de 

transp~~taf fas d~rei:hos del hotnbre, del doriii11}0 interno de 

los Estados á.: 2_\lYª jurisdicción habían .estado reservados 

tradid~'rialtn~n,1~• a un ámbito y proyecctón'· u11iVersales que 

explicari cÓmÓ, y por qué, el EZLN reco-ge:c;o1·1~u;lucha Ja 

estafeta de una reivindicación histórica c6ritf!_\n'poÍá;:~~ de 

la. libertad, desde su particular condiciónfil"ld,í~ena~.:-pil:a, 
desde ahí -siempre desde ahí- se ,h!t'g¡·,:( ~·'. 1.~-~-~eiiga 
reivindicación universal en sus impHc~ciol1~~-~'~S~;Úata·--:de 

un a 1 u ch a, reflejad a en squu.edi s curs 8 ¡:> q 1Ü1_.efl-~ ;'-$ i:~ k,~r_;·~.•.-.t __ d·e·e.·~-•.~---· e_s l1 
condición específica pone/ en ' ;cei:ftfo-.- -sus.· 

preocupaciones, la' realizaciÓn)/d~. ;.iufi~\:~:;_{i~ej:ja/F. plen~, 
irrestricta e incluyente hac{.f·!/f~1;1ti~~·d;/e_cfn;}if~ig~d. 

b) Si se mira desde la peÍsép'¿¿tf~~~d~L¡i; :~~b1ti~i.¿"fi!J1terior, el 

pensamiento político el~ J~s>,',~1'.ec:ur~o~es de l~ Revolución 

Francesa ha sido u11: :rrj'_<li1~cutlble' f~ridamento para la 

subsecuente /11cha contra t,bs #eÍÍguaÚades sociales y contra el 

dominio co1011ia1, prim~rci':,)r <le~pués c<;>ntra er· dominio que 

los países capitali'st'~s:¿¡~dllstÚalmente .a_V"~n?~dos ejercen 

sobre países que:; tf:01n9Lcel ''riüest~9,, :~·fart ctenido que 

experimentar;, lá'hfge/IJonía- .de:aq11ellos_y;~la.n?ropia,cbhdició n 

de st1bdesa1·r0Uo q~'.e~' a{s~r i111pu~e~t-a) ha -iinp~didó hasta 

nuestro tiempo el ej~rcicfo de la libertad. 
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c) 

d) 

e) 

A la luz de estos tiempos de in;crencia imperialista y 

capitalismo globalizador,d ebe enfatizarse hoy_gue ~ningún país 
• ·--;--=-~"'-- - - •- - -o·.:==--=. -'o;c. ----------- ---· ,__ l ---- -- --'. - ,-, - -

puede arrogarse unilateral~'.ll~nt:J~'funC::ión de .fiscalizar el 

cu mp limi en to d ~, l 9s ;,c;l e,=.~ c};o~<h.~füa~p_s. e,.11 otr()s'E s ta dos, 
ya gue tal actitud ~o.fitrark:'al'}~~pírifll, misrno de la 

desA!!r:t~C:ióg:)}nJ'lrrs~hg u,eJb~s~2_on,s }¡gr'a;)esio1~~a soberanías e 

::,p~~=~¡~~~~5~f ~1~J~;;~l}~'ctd~s cc:ri!if [J&~ P tO pio s B.súdos, 

~·~ e 
A la 11l'z d~Sna·s· d/;cchos dú hombre, lOs valorés dé )1 :democ1;acia 

,-.· - .. "·-·-· .. ·.- ·. .. :>-; ,« .. ,·, .,.ó .·,. 

adquie~e11·· validez 11nivcrsal, ''f · s,ú ·pr
1

ote,~ci6H\s,~:. c91(Y:,ie'í:te. c:n 

~;?:e~~~e:i~*rliº~i~g~!;~;J~~~f~~~~~i~i?ifid;f~f~~ 
existencia de· i i j'?~o pie el~ d.priv~da . sobre I o; m.ed i ~s "#e ~ro{lt1c~ión 
genera condiciofres::.~de suhédternidád que a#ul;a.~}l~~:jjb~'rúd 
inéluyente y re~l el~ fodos; como en la que \;i~11§'.a ·.~l·;fd~·ario 
neozapatista, · circuns~Úbiendo a la prnpi·a· lib;~it:~¿:/a.1: ~l~no 
formal que la esteHU:zA;·~la·conserva·~?X'l~:·¿¿KcildcSri-clé un 

privilegio co!Tio· ~qg.e{.b'.~i o;:i~1.~.cual,_r~5iqt,·;L .: ·,·;e .·. 

cuanto sonº .i28nóh:Ü2ii~/f:;G~'t·~ra:i6nes que obligan al 

desplazamie.dtO~ d~ :''ia'Z·ft'{~~~·za··.\de trábajo rural al medio 

urbano, en .donde 'ros otrora>. éampesinos (siempre o casi 
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siempre .. indígenas en ·.el caso mexicano), amén del 

desempleo, desempefíán las más pen()SaS tareas con el peor 
salario. Esto · vale ta1~t~ ¡)a.~a=-'.~17 ·¿~~b ~·.·~~-~ri~2t~m~n t~ 
endógeno al p}ís, como·en;el\~~so d~ fa ,f~erza.de trabajo 

.·~- -·.- ----"- ,_ - -- .-. · ..... ,,_--.. ----:--,•.· =_:- - -;:.-··· -~~.: -~~::.-

migran.te<a losEstados UhidO~·.:; ,;,,, 
-. ',:., ·;.·:,' /'o 

··' ·'· "·· ,.- :' 

La impC>ffante vecindad·~-de~Ñ,f§1i~~ •. ~lo;~: ~s~~~d6~c;~Ü~iáos y sus 

antecedentes históricos -la más la~·g:a·,ir8,1~t&r'.a~:e~tr~ un~ií~ '~ltamente 
desarrollado (el más) con otro~_e~;j!N~is;':9e; desarrollo"- ~ol .. oca al 

gobierno mexicano ante la imp~_ri~~a:·1~1{2E~~idad de responsabilizarse 

por velar por el desarrollo yq~:·;oB,'s~i~'inC:ia de los derechos de l.os 

trabajadores migratorios. A la :~~~K'M:é~ico,. en su relación con los 

países centroamericanos,;,es-:re;¿~~t~2i:1Wef{i~a corriente migratoria cada 

vez más numerosa, de ~rab~jad.6:¡:e~>,~gií~ol~s y aun de refugiados, que 

la inestabilidad tradldori'[i:~~é-la'.<régió'n haimotivado, lo que acentúa y 
' ., ·.... . '-··· . ',_ .. :·;;.'· ,. ~ . . ; . ., "' ' . . : .. . 

amplifica nuestra P~f!,O~upatión por'el tema. 

No obstante'fqpo;.Jo anterior, es muy claro'_que existen so.brados 

motivos para ~firinkr.que los dercehos hu1nano~ ó.oc son respetados en 

una atmósfera, q~:~,E~omo la mexicana,,sigl}e pr(!ñ3:da:de una injusticia 

económica, social, /tniia, etc., que es ~esultado y se explica por G muy 

asimétrica y de,sigUal. tende/icia globalizado1'a d~ la economía y que, en 

realidad, no fuaiiifÍ~sfa otro proceso que el de virtual -:-y real,;;_ 

tendencia .. a·. la mundialización del capitalismo a que .. asistimos. Por 
~ :. ' '· . ; ' -' -

primera yez, .desde que la economía de mercado capitalista ·ripareciét en la 

· escena d~ •. la historia, este sistema ha logra~?i :§~~_g;f;;~r;/c'~~· su 
irrefrenable t.endencia hacia la universalización de s11s~re!~ef(o11~·pJof:ia;l~.l'. de 

~::~::~:;~:~:.: a;:•:. P:~aeb•;:~,:•l 1: •;:;l:~eJi~,~j~í!L~i~:~s:tt ;~cn°t: 
caracterizaeión · de nuestro dolido ·tiempo: i:Wr9i:ü:c:>:·::l}1l'e'; emprende 

Imma11ucl Wallerstein en uno de sus más ~elév~11tk~ 'úáib;~. Me refiero, " ·.:'; ': ,, .· , ' 
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como es obvio, a aquel sugerentementc intitulado "Desp!fés del 

liberaliS1110". 140 

No hay ni habrá libertad real, inc/11yente, para todos, como aquella 

que está presente en el corazón del disct1rso político de{EZLN, si la 

libertad formal propia del modelo de sociedad industrialcapitalistano 

apenas co~o el privilegio de ttnos ~11a;1tos. ¿CapitaÚs~o con Úbert~drea/ o 

libertad·,real :Sin y 111ás allá del capitalis1110? Esta parece ser. y es, .una 
' ·,.:-·~. ''. . ( :' 

pregunta toral. 

Ya planteamos en el horizonte del presente apartado, que el 

concepto. de libertad incl1tye11te propio del EZLN, se plantea salirle al 

paso al dilema entre la libertad colectiva y aquella de corte individttal o, 

mejor, individualista. Quienes enfatizan la expresión individual de l.a 

libertad, en menoscabo de la colectiva -y com1111itaria, como es el ~~so 

trascendental de la compleja realidad pluriétnica indígena que hoy 

reclama con razón la. a11tonomía- han tendido a suponer que la. li~é:úád 

y el capitalismo corresponden a relaciones sociales •• íntiina y 

plenamente complementarias. Por el contrario, quienes 's()s,'Íi~_11<ih;.qu,e 
la libertad, o es colectiva, o do' es libertad, tienden a <int¿~¡;i~tar- al 

binomio libertad....:.capitalismo . é:omó. excluyent(:!s. ·Pe~(): 1{9c!~s·: ·hºan 

insistido, tratando de rompe( ~ori la se~ul~r -·c6~ti;adi~:¿i6h /entre 

libertad individúa/ y• libertbd)c~l~cfiVq,:,·e~ un'a ~ro~Úe~t~· 's~dal. de 

~:::;:~:.«~t:. 1i 0rn~::.~fe1ri:l~¡ff ~~i~'J~~r:t:1i"~n d.t:;:~;, :·;:: 
conciliar a Ji~ dos e~preiÍO~es¿f~~~r'Ó ae a favor de la 

: ~ '·~ 

libertad. 

Tenemos que d'edr que además de/su· estrecho vínculo con el 

i11divid11alismo;,. la ve.rsión moclerna de la libertad• está marcada por su 

140 Immanuel Wallerstei11. Dup111! del /iberalls1110. Ed. Siglo XXI, México 1997. 
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íntima relación con el capitalismo, Y quienes identifican como 

complem~entari;:s. : . aml.rns relaciones, sie121pre han terri1ine.dR .por 

defender apologéticamente una ficción jf{rídica y nunca una realización 

plena y concretaAe Ja Jjbertad. Tales de.fensores a ultranza de.ese 

enfoque ha11 · teridid;· i¡,.v~riablemente a suponer que "defC-izde/ al 

capitajis17.10 .... ~?.d:ef~11dq~q Lti ;Ü~h:tt1.d.';; (una ... abusiva identidad.C:.ficticia), 
--- -----~-------::---- -.- -·-· -_- - ---- --- __ . -, ·' - . -· ·- .. -.-: . . '" - ' .. - ' ; . ' .. -, 

cuando ··en realidad,-po'r .;defender»Ji( expresión individualista iutilitaria 

de la "libertad'' ,'cJln{ina11~.sds:E~ioie~douna m.odalida•d liistÓrica (la 

En que dentro de los marcos del capitiHsff1:?~·1~;~'.Y'2ti~1ci'·ic1\,d~ la 

~~::~·~~;my•n: :d ~u~:~:;•: :e:'',~~·l¡~l~t~l~i~l~pil~J~¿~: !: 1: ~ '",~ 
capitalismo, entonces, significa tener elpeónii,o:j•(tt·f't!P~fi,d,q'd'de mantener a 

otras personas como no-libres. Así, la Jfb~~t~A!J.~~'.:s~ f~r.;na moderna, 

definida económicamente, no difiere dé 'ií·~~·.;a~licadf'oriespremodernas 
con respecto a su: coritenÍdó de r~ia2io~~~· ~8cj~l~s. Ei~ como antes (lo 

que debe ser . cle11unciado) ;· mera liberlád /seleciivci; .Puede ser 

verdaderament~ aléa11.záda, en vez de ·~~r po ;t~lac:rn ~de:.rnane'ta' elegante 
. . ' ; ' ,·· '.,.. . .. 

pero con desmesura 'demagógica en lo filo~óficq, s6lt» 'por una párte 

de la sociedad .. En un polo constituye una·relac{ód;· que tiene una 

regf{lación nonnativb, en otro, limitaciones y coerc(~n:\ ": 

Esta caracte.rística cr11cial de la libertad.11l~q/1:11~; s.ubórdinada bajo la 

férula del capii:aÜitno, frecuentemente se, o'.#i.i}~{re.11 la generalización 

filosófica de'.una"e'xperiencia referenciaL)Üriíitada de hecho a una 

categoría privilegidd~ de personas. La autocon¿faH!ci~ del dominio sobre 

nuestras condidones (dominio inevitablefu\ht~ alcanzado. a expensas 

de la subordinación de alguien más) searticuia'. como el "logi·o colectivo" 
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de la humanidad; la - conducta con propósitos conscientes de la 

eficiencia, guiada por la razón, se identifica con la racionalización de 
-,--=--- ----· ~·-=·_-o·- - -- ---.-o-_-----,- -

la sociedad en cuanto tal. Al ··final/ se .. hacen afirmaciones 

mitificadoras en lugar de. clarificadoh~s· sóbre Jos logros de un 

"hombre" no especificado, de ellas la sigu/e1;~e\es un buen ejemplo: 

"El d01iii11io sobre el mundo-, alnle~101Tf};~{e1'1c7alpa/; iog/di-To, i~ 
ha llegado al hombre a través de JI/ "~·aÚ01ializa;ÚJ1. Los seres 

humanos han s1ntituido a Dios coj~o:los amos de;su de}tijio "141 
. . . ~ ,- . - . .. -

V·:. 

Lo que queda sin precisar es si fos :";é1·~s hu~a~os"' que han 

sustituido a "Dios" como los amos y los "seres 11umanos:cuy() destino 

es ser conquistados, son. los misrrios. ¿L,o so11? No )o é}eo y la 

evidenda del complejo devenfr: his.tórico. y . sus avatares as&· lo 

testimonia. 

Es desde luego dertó, no ·:obstante la fuerte iilfluepcia que 

todavía hoy 'd~téntár{' las. igle'siéú -en . eL. cas'.d ·, mexicano 

fundameritaJ1Tie11t6!i Ú~catolica-, que si bl.e.h los hoinbÚ~ háij s;~s ~i tuido 

a Dios co~ofiipo~ ~llo:no ha impÜca4o' ~mpedfr. q~e,:c~iTI~' ;~stiltado 
de las relacidni~·cle próducción pró]?iis ·aeLcapitaliSmo:.e1.;liornhre se 

halla visto s~b~~dinado a su dominio, :opresion. y expf.f!tació;; por el 

hombre misní(>. ¿Qtté otra cosa si 110. esa es e/capitalismo? 

Parece del todo evidente, en~orices, que elcapÍÚliÚno, JejOs del 

discurso in téresado •• por empatar la. "libertad" .con el{i"}fste111a: de Nbi·e 

empresa'', ac9_ta:•· ... de.111a1}eu· •• ~uy.pr~.cisa .. ~lo~q~e ·f.10,' ~~Ú:~c:id~n.t:il~.- él 
"hasta do1ide'' de _Íos< alca.11c~s para '1a Úbe1~t~d foflhdl/;q\1e''1e.. r~sulta 
consustancial i~A.fte!na 'dil.rábajo asalariado. Inclusó aceptando por un 

momento sin. conceder que, en el tránsito del feudalismo al 

W J effrey C; Alexander: "The Dialeclk of bidividualism a11d Do111i11alio11: ll7eber'.s Ratio11alisatio11 Theory a11d Bryoml'. En 
Sam Whimster y Scott (comps.). Max Weber, Rationality and Modernity, Alíen & Unwin, London, 1987, p. 188. 
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capitalismo, la cuota de libertad social para los individuos logró 

ensancharse de maner~ 1~uX C<:)nsiderable, resulta sumamente claro en 

dónde están sus claros límites. 

·- -· 

De acuerdo. con. los l.narxiitas, la democracia -como· esencial 

libertad política en el mundo moderno-, es la forma estatal más 

adecuada 'para el domi11io aela clase capitaÜsta sobre el resto de la 

sociedad: 

"La reptíb/ica de111ocrática es la mejor envoltura política de que 

puede revestirse el capitalismo; y, por. lo tanto, .el capital, al 

dominar ( ... ) esta envolt11ra, que e.r la, me.far de todas, ci111e11ta su 

poder de 1111 modo tan seg11ro, · Ún firme/>qi1'e no lo fon!n11/ve:l1t1igú1i 

cambio de personas, ni dehistÚuciones,, ni~de}a1·tÚ()s,,de.~itro de la 

reptíblica de111ocrátic.a b11rg11esa. " 1:2, 

Federico Engels mismo se refiere a'ella co~o· .• "/a }arma ,lógica del 

do111i11io bttrgués". 143 El carácter del poder,:P;/ít.icéc"~pitaÚst~ refleja el 

carácter de la explotación capitalista, lo :que '¿b~~ti't~fé \1ri.:·. hJcho .del 
-·,· -·· ' .. -· ·' .. -."-. ·-: . 

que no resuita pertinente, bajo ni11.g~ria«r ·Cifcúfi.sfái}~~ia; · hacer 

abstracción, así el enfoque sea ''pólitológico"( '\? ); :t ' : '. :~;: ... · 

De lo afirmado hasta aquí, se desP:retjA~Ú3:·ifüXa Je~.!q§~L~ iibátad 

integrante de la razón libt,.ª'· es ria sólai.rarjr~r~·~N1~.g?·«s.s:e~Ji,~mº'.c~mº 
''formal", sino que tiene como éaracteríst.~cae{en'.~iáh'els:el:,;una Jibertad 

: ~~~~::~;:i~n l~ s :::;,:::::~did~,1 n ::~w;;~Ji~~~t~&i~i~!J1~'~iwJ~nÓi 81~ 
importancia que para ellas .ha tenido ei se'!tii'do·?dipe.rte~enci'iFétmiinitaria 

a su colectividad. En efecto, si para la razó11 Úbe~~1; r~Ahi'C:a.'posibilidad 
de materializar la ....,."su"- libertad es individtializqrla, su papel 

142 Lenin. El E1tado y la revol11ció11. Tomo # 25, cap. I, sección 3, p. 386 
m Engels a Bernstein, Corr11po11dmcia. Marzo 24 de 1884. 

227 



"civilizatorio" no podía sino expresarse a través de un esfuerzo por 

romperlos fuertes lazos colectivos·que son inherentes aJ r1i,u_ndQ y__a la 
- -·=- '.- ·--_,,-- - ~ -- -------· - -- - -- ·--'-'-= • __ -o - -"""'---"0.--'-·----' --- --.-·=-~-·,--:_-·-· .- -,;.._;-.·- - '.·· - -- - -----·-- ---- --- -- - -- - -

cosmovisión de las etnias originales d~ ~stastiérras>De · ~hÍparte el 

fracaso estrepitoso por domeñi~ la ;~eb~'-día .. Índtb ab~alor"d,(!/visiones 
como la e11rocé11trica, que es i>.r~piá·fl e la/i/zó1i\Nbe.ra(efi .c\i~i.s~·;:.·· • 

-· .. __ , .. ; -·- .:". -., ...... ,. , ... _,,. ·. "'··". ,,.,,.,._ ....... , -

L ª.·· ún'i ~ ª \-posiA iJfª~ªtf p~~i~~¡r ??.1~·01.ta:V~-r~!Ú~ ~{~r.ª~~t;,i,~r~~t-~~ .. c;~1~&-···-1·ª 
1111iversalidad .d.el. pr.i.rici rt9 ,td.~/Jaolibe,-tdd, eniárn~it0°S/:t.o.1Tl~:r-el:* de .·la 

«:!s. 
>' , •• ' :'.;~\. :-.-'~. privada. <; : .. \_; :J>f '" · . · .. ·. : 

:: .;.:;~ :::.; ,._,X~---,1 -·- ,-.... ,. ··:·:,,-~·-. ,,_.,,. 

::0;::r~1;l~*ltlt~~n~j~~;º;~º~Ec~~t1;
1

'~;~1f u~~!~t~:l~!~:~ 
algunas leccfcni:~s\d~'la lucha por la libertad real de~cie ~LÜefupo de la 

colo11ia. 

4.3. LA LIBERTAD: DE FRAY BARTOLOMÉ A LA TEOLOGÍA DE LA 

LIBERACIÓN 

El autor Del espíritu de las leyes, Mo11túq11ie11,. desde• el mirador 

tranquilo de su célebre biblioteca dé .La Bádb, itaG'fr.:csc{ru'~f'iCio -si 

se recuerda- la institución de l.a esclavÍ(Úd,a·Uika~dliiÚ·crítico; Ello 

resulta importan te, para lo qu~:;.~p,s:~"'()_2}ik'a,:;:·r~~'.l:¡~w~rw:; ~~d'¡u de la 

libertad y en favor de ella:, procede •de la :exP.erieÍ:lC.:Íá~reactiva a las 

opresiones sin límites que la espeeie humana ha< padecido en la 
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larga lucha por su emancipación, tanto en México como en el 

n1undo. 

Cuando llegan los años tempestuosos de la Revolución Francesa, 

todavía el destino de los africanos esclavizados en fas colonias, en 

particular en la de Haitfy Santo Domingo, pesaba grandemente: ~obre 
la conciencia' de la gente~-de la l~~t~óp~Ú. Ef{,3'T4~;-iri7~i9_tj~~-Tio1, 
el ciudadano Gregorio,.antiguo obispo de B/pis,nlieinb'fo_;~cl~l'\inÍtitttt.o 

~;o;~:: d:. 1 e;.órt:z~:~j~(ckt;. ¿~,~~~ ncs'~'.'pi~]~ti :r,_p,~~~~~:l~í ~i: 
importan te de ·•ra ,,.~ ri:~c-~ o.ili:.;p ara 1 o · c{Ge :)16§ •e) c~p~·:...;d ~~'~s·ff'af .que 

:~• i: :~ui~a~í~}ªi~~\¡]'~Íli~ff ~~J~i~~f '15~¡.,: é ;;;,;,c•;c~i"!~~ ±~ .··f;: 
importa11.t~\!·~x ~:a~~j~~r1tis'~'.ót~~o/a} que aludo, porque recuerda, en 
mucho, :loi'.~;qÜ1~:.(1{i'.;a~óÜte~lcló :;con otra figura eclesiástica alineada, 

i.º '..":;;j~i~t~f~¡~i~iiSf jt\~~~,;~i ~::;'~:~·ni:.~!·:~:¡: 0x~~ ~i~:: 
Sa111uel Ruiz, obispo de '1'il/D.ióc".e'.ris .. de .. San _Cristóbal de Las .Casas 

.. ; ~ '-', ; 

El debate, en el que! ter'ªiXi'o'# tj~spli~s el deán. de Có1;doba de 
1 ,,;_ _,.. . ' 

ª~~~~:~ ~f ~;¡~~if ;n;íJt!~i ;it~i11 it1J1r~1~~1~t1I~,~~ 
p rop uso la,;!'.titt.r,,od1lcczó11¡s~de';, iíeg1'.o:r,;,;;para·~,aliv:rat';":l_a:'.'C.O nd1c1o_n ,:de los 

~;:~~ur::~·tilrf j~~.lif t~il!f fil~l~l~t~f J!ª.ij1f u;::i."~: 
Lo que ·s.e pr~.b§ •bieflF~§rl-.'é'.~_ta>a)sp:t/;{4·~ :C:o~ienzos-del .siglo 

XIX es que ~~ri.· aiiteridtiddd 'a la pr6posl'i:i6~ .dé Las Casas ya se 

habían llevado ése/avos a las Indias Occidentalei. Pero si la polémica 
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aludida tiene escaso valor historiográfico, resulta de valo1· 

inestimable para ver .. c:;ómo l~J!/ospf~tl de las /,ues hace suya la figura 

de Las Casas. 

Según el obispo Gregorio,.Fray Bartolomé de Las Casas estuvo al 

frente de algunCÍs ho~nbres generosos que, levantando la voz contra 
los opreºsor~es~~~~~1-;·ta.V.or-·c:fe los oprili1.id¿s: 'VC,!;ban aquellos a la 

venganza~ Ínv~ .. caban para éstos la protección de las leyes divinas 

y. h~ma.na~. ·E~_ i"a .Conferencia de Valladolid de 1550, Sepúlveda 

pretenclfa; (~9ino primitivo nuncio Prigio11'~ •.o• Mlfllor cualquiera) 

p ersuadirc como; "cosa justa" el 'hacer la })1~f[a;•c_o.1ítra Jos i~/io.s ?P.:a~a· 
convertidos'; Las Casas le refuta!:>~ por lQsprÍ~C:ipios{,d.;_,tº:lera'~cia 

~u!: n~~~r '::to :0pr~ :ve~; i od:oiJ~:~::~ 't.º~~::~'~;,c1:~e~;1f ¿~ie~t: .. 
las U1iiversidades d~ :(ll~cd~ y: Sdldmanca. Gregario se·.e~tráñ~bi;. de·· 

que la Academia .. de 1J 1fist~rza de Madrid hubiera_ p~blicad~'. liacía 

~~~~~~~~~~~ltt~,~:~:~~~~~:~~i~::d:;;}f i~llf Iir~~i~ · 
misma llamó "una·-. p'iadósa' y justa viole11cii Aie~~i'ª·ªié~cq_nfrá~los 

~::~~~: ::i~;:::ºe:;:,1tf ~;;ia~~f~2,it~~~ll~!~~~~~i~~1~~~~~ 
Ahora bien, es e débate .~C:~r§~ #e'.fa'hl.Sto~rn,'tji! {o-~ iridios del 

Nuevo Mundo no era en: re'aÚCÍaé:Í ~irio h'n·iíJ.!Úetf!~{~tlte'dél debate 

propio del siglo XVIII y pri~c'i¡:>iiJs;·a~.l :i.1~, .;O s'ea Ú. relativo a l.a 

esclavitl(d de lo.r negros. Por ello '.ci:e~ q~é~grf~ ·que Las Casas no 

144 Así lo llamó también Georges-Jaques Dantón en fogoso discurso pronunciado ante la Convmrión Franma al 
discutirse la aboh'ció11 de la e.rclavitud el 4 de febrero de 1794: "Proclamamos la libertad universal". 
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pudo ser apologista "".'."como no lo fue- de aquella y que la 

imputación= en tal sentido· era, calumniosa (¿cuJn):,as .. calutnnias 

equivalen te~ ·~~ .. t:J~ii!r~;;Ocom () bl¡;1~~ f ay'oritb. a} o bi sp,o S am11cl 

R11iz en. el ~c{i1y~l~.o ;proceso cl}iapahec(>, X .li1exican'6 .:.de la 
revolución ;za p. a Fis 1:á?)•. · · .··· 

los 

,. ·,>,,' 

"iQiiié/i ?e p;1:Fiía°di Fd··. q 11 e· ¡; pi;l .negra "'dt¡ d~~:ki~ !nb 1·es .~·;~¡dos 
en. otro hemisfe;·io, haya sido motivo .. de qite los'.~rJ~de'na·s; ·~··s/¡frir 
la crueldad de sus señores alg11ien que loda ;siJ !.vi~i'!(i}ih1(dicó 
los derechos de los p11eblos sin distinción d; ci;lor?:;•r{cia} -~lg11no? 
Los hombres de gran carácter tienen 1111ifonnidacf··enSsf;'•c~n~kc~a 
q11e 110 se contradice. S11s acciones y principiosi•s~-1.f ;,~1/j,ojibs~·~así 
Benezet, Clarkson, y en general los amigos; d~ l~s.~í/}}Ji, 'Vejos 

de inctflpar a Las Casas, lo colocan a la ca.be~~.\de .los· 

defensores de la h11ma11idad." 
'· ·'- .·'.· ' . 

Unida la caÜsa deJ,ós indios de 

la 

relaciones. 

años a está 

IH 

"¿No h~1nos. oídd ··.}o'sf~ner: qll·~ .. l~s ..... 11egi·oY· e1·kn una Clase 

intermedia· entre el hombre y los brntos? Así los colonos 

Alusión a la Sodedad de Amigos de los Negros, fundada en Inglaterra en 1787 y poco después activa en Francia con 
Brissot de \'ílarville, Grégoire y otros. Véase la obra de E.D. Seeber, A11ti-Slavery Opi11io11 i11 Fra11ce D11ri11g the 
seco11d ha!f of the Eightee11th Cmttlll)', Baltimore, The Johns Hopkins Press, 1937 (I11e John Hopkins Stuclies in 
Romance Literature, extra volume }..'). 
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espaifo/es prete11dfa11 qHe los indios no perte11ecían a la especie 

humana.·" 

Las Casas, estremeciéndose de . los horrores que veía, 

manifestó quiénes eran los autores. A este campeón de los 

derechos de la hu1nanidad se·· le debe levantar una estatua en el 

el 

amigos 

letras, deben un 

:::::ne:::~·:• a 1~s::¡,¡' ~~'~iW/~~~~~lÍ~0'~~J::~Ci~J~r;i:: 
origen, puede. con justo dtu16.:.:sel:Ula:i'jia·aci} el "Adúno ·de los Dos 

M1111dos". 146 
, . -~' <,!:,-';,;: :.>,::=~ -;,<:::· ~~;:,· .-,,,:; 1<' . «.;·_, 

; :" . : . ; ';. ·... . ~ . ,-"' ' 
~ .. .:; .. ·: ... <.· ·. ,~ '::: :;¡"\':' '<·' • 

~ ''·;' : . <··.·>-.. -, r.o; "'. .,.:-: r,i"' 

De. entonces a la fecfra,Jos ~nelnf°gos a·e;·fi;uÚb~rf~cÚ.s.dn'otros 

que tuvo que 

Liberación, más 

han dicho 

los más 

'C!ori 

motivaciones que conclujérón' a la ·i•evol~éiífll 'zajdtijta eli el umbral del 

nHevo siglo XXI, ella es -¿quién puede dudarlo?- la seet1lar explotación y 

H 6 El texto completo y documentado de este célebre episodio de la "recepción" de los héroes y tiranos de la 
Conquista por parte de los españoles por la jilosojla de las /11cts, en particular la francesa, puede ser consultada en. 
Silvia Zavala. &merdo de BaT10/0111é de Las Ca1as. Ed. Librería Font, Guadalajara, Jalisco, México, 1966. Se trata de 
wrn recopilación de artículos del autor que aparecieran en C11ademos America11os "Aportaciones históricas", 
Cecstcm, Editorial Nueva Imagen, México 1985. 
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las ancestrales prácticas de racista discri111i11ació11 de los originales de 

estas tierras. No hace falta . ser_ "n1_qr,>:i~ta ·:~-:-.110 •. hay· d:i.1da en, _que 

muchos sacerdotes de la "opción prefeánci~l" pretend~n serlo a 

contrapelo .de su contradictorio idealis1110 rel(gioso"'."" pará repudiar las 

condiciones de los indios en Chiapas'.y.é1~ Mé~i~~ todó. en el umbral 
- . . . . . 

del nuevo __ .- siglo ~XI que~apenas iriiciá._ ·-. 

4.4. DE LA ÚBERTAD·É:N iA. GU~RllA DE INDEPENDENCIA 

No hafi'lrie_Ielli·d~·r,O:a pr(;pósito de lo analizado en el -apartado 

anterior, cle/q~e ]e ;tr3.taba en su significado, de algo mucho más que 

un puro ~je_~~ffic{.académico de parte de los exponentes del si,glo de 

las luc~s ... La-,Co1í~011ció11 francesa tuvo. que enfrentarse a· la_ tarea de 

aprobar l~s:h~Yes<de emancipación de los· esclavos de las colonias, 

como un··.- paso •en .• favor de la Jihertacl formal -posteriormente 

burguesa- y q11e oniá.s tarde sería• derogada .por Napoleón Bonaparte, 

mientras en \Hbit/se.diriinía la cues1:ióf1 en los campos de batalla. 
\·e' 

ELl!). cif ~~()~t:b:• el~. 1789, eLab~te Gregorio reclamó la plenitud de 
. - ·. - . '. .'· -:,·-:. ·· ::-. - . .:-·---.v- -~ -. - :· - . - , - ···-. - - .. - ·. 

los derechos :;cfvi/e/-par.a l,os negros y los mulatos liberados. El 16 

pl11viose dei ~-~o;;ri (4 de febrero de 1 794) la Convención ap,robó la 

proposiciÓn;dé'Levaiseur (de la Sai:the) que abolía la esclavitttd en todas 

las colónÍ~s]}"y61tintad confii:madapbr '1a Constitución del año III, 
h- ·.. :·.-:,_l_·. !~: - _: . -- ·-- . ' .. , '-.: .. ' .' :. . 

proclamada 'el.¡1 vendé11Jiafre del año IV (23 de. septiémbre de 1795). · 

Napoleó':1'~-oil~pqrte, _como'· prifue'r :c.ó'nsul, deja ·piesent~ral cuerpo 

legislativo'. u11, ~royecto,8ue .pasa' a jer .lal~y ;.~~ft,3,hJlo~eaJ del añó X 

(20 de mayorde 1802),i:Ü cual estipula: en la(c:o]d~'ia)~'.s.e'_'lnantendrála 
esclavitud confor1!1e, ~.las leyes y reglamentos an~e1l;ó',.e_¡,:J/·/is9_ y Id trata de 

, '•·· ... . .. :· • '·''º '1 ·,·e ,,,, .· ' ' · 

negros y su inrpprtación en dichas colonias tentfrá11 {ugqfc}lijorn10 a las leyes y 
reglamentos 'a1/le.fibres'·~ t7B9. En Haitílo.s ;·~.~~Í~y~~ ~negros se habían 

alzado desde .~L2iial 23· de agosto de 1791 y ~si' colonia pro él amó su 
. ' . '·. ' 

i11depe11de11cia el 28 de noviembre de 1803. En las demás colonias no 
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tuvo efecto de cmancipac10n legal de los esclavos hasta gue los 

esfuerzos de Víctor Schoe{~~er, . comó subsecretaiio de .. Estado . y 

presidente de la Con:iisión creada. bajo la autoridad .del M.inistro de 

Marina y de las Colonias, lograron la.aprobación,del,:decre·to_d,e:~b~li~ión 
de la esclavit11d el 27 de abril de .,1848· ¡:lor el Consejo del góblerno 
p_ro_visiopai. ~=-·!:_·-- '·'· ~ 

Grandes z~.nas ge?gráfiCas. del Núevo MundÓ exper~:7':t11Llas 
consecueneias de {~ cdsis\d~ li~a$olición eñ Cuba,' Brasil y el Sur de 

los Estados Unid~·i de Amed¿~t~; eri'éf curs·o ,del siglÓ XIX. 

En México era de muc:h~T'tn~nor .dimensión el problema,. pero 

existía y no puede afirmárse. qúé'xcaredera de importancia, asLque 

requirió la intervención del ini.eiador -en la noche del 15 .de 

septiembre de 181 O- de nuestro movimiento de independencia, Miguel 

Hidalgo. Para el "cura guerrillero", que leía francés, los noinbr~s de 

Montesquieu, Voltaire, Rousseau, Didero't, concurrían invariablemente en 

apoyo de su pensamiento, igualque los.dé'lds .escolásticos espáñoles, 

si se recuerda que Francisco ]avie1: (;/a:Vijet;oSlü~Ü enseñado enlas aulas 

de San Nicolás de Va//ado/id,elcélebj:é.c:olégio fondado por otro cura 

defensor de los indios, ~l'.>~o.io?fl1~ T/a~·co;deQuirogaen Pátzcuarocn el 

siglo XVI. No olvideiJ:ids 9µ~;"Cli,Vi)et~~ escribió ,én su polémica con 
, --- . . . ..... ~:u::_:·_·--: ·--'~ 

Cornelio de Paw: 

"Desp11és de una experiencia tan grande y de un est11dio tan prolijo, 
por lo cual me creo en estado de poder decidir con menos peligro de 
errar, protesto a (. . .) toda Europa, qHe las almas de los mexicanos en 
nada son inferiores a las de los europeos; que son capaces de todas las 
ciencias, attn las 111ás abstractas, y q11e si seriamente se cuidara de su 
educación, si desde niiios se criasen en seminarios bajo la orientación 
de buenos maestros y si se protegieran y alentaran con premios, se 
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verían entre los a111e1"ica11os, filósofos,· tnatcináticos y teólogos, q11e 
p11dicm11 competir con los mcísfa111osos de E11ropa. "147 

Otro jesuita compañero de Clavijero, P1~a11cÚco]avier Alegre, había 

terciado en el debate sobre el tráfico de e.sclavos desarrollado por los 

portugueses en África desde gue se ocupara'n, por el año de 1448, las 

islas de ... Cab.o .. Verde. Advertía guedespué~ del descubrimiento de 

América y de haber prohibido la serviduriibre ,personal .. de los 

indígenas las. ~u'nianísimas leyes de Carlds Vy Felipe /I/;''~~~boi~lgunos 
que' aconsejaron al rey de que. fuesen enviadosJqs ;~·s~lav.()5.etÍÓpes a· 

aquellas nue;as •tierras. Así<aquellos 'bu~h6:s '..ya~Órie§'. (no. ci'~n'¿iona 

~¡~~¡~ ::::t~~~í!fü~~i[~~Il,:a,is·~.~:e.'n~}ace1t0•~n~ue:ps~.:~Jd:~.~e' ... • .•. 1.' ... ! ... ~Ág.~f'.·.ern1~c
1

;a .. t~:&:~ ..... P.~.d.·· .. :e:.·.ª ... r·.tpt•.•e¿te.1.'.•u·.Fas 
americanos, impu'~ie;o§ :i ; Ui1a. 

deportación y elc:ÜÜÓ yugo de la escla~itlid" .. Ésta éxplitación. servía 

al autor para concluir:. 

"Por tanto, siendo así que estos etíopef ni son esclavos por stt 
naci111ie11to, ni por sí 111ismos o por sus pad1;es f11eron vendidos por 
causa de 11rgencia y necesidad, ni han sido condenados a la 
servidumbre por sentencia de legítimo juez, ni pueden ser considerados 
como ca11tivos en guerra justa, ya que stts bárbaros reyezuelos 
guerrean entre sí por mero antojo o por causas insignificantes,· 111ás 
todavía, desp11és de que los europeos establecieron aqNel comercio, las 
más de las veces hacen g11erra para coger hombres para venderlos, como 
claramente se ve por las mismas historias de los portugueses, ingleses y 
holandeses (de los males los 1ílti111os se dedican con gran empello a tal 
comercio); síg11ese que esa esclavitud, como expresamente escribió 
1\11.olina, es del todo injusta e inic11a. " 148 

147 Tal referencia está recogida en la obra de Silvia Zavala, Temar hirpa11oamericanor e11 m quinto cmtmario. Editorial 
Porrúa, 11-féxico, 1986, p. 78. 

148 Se refiere a Luis de Malina, SJ ., autor de la obra de Lor reir lihrru de lajurtiria;• el derecho, de la que hay edición por 
Manuel Fraga Iribarne, hecha en Madrid en 1941-43. 
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Hidalgo, oyente o lector de tales maestros, no está por su parte 

escribiendo otro libro para examinar el ten1a; . Se encueDtra . en 

Valladolid (hoy Morelia) el 19 J~·o~-t~b-~e.~d~·_l8-iÓ;-y eá Guadalajara el 

29 de noviembre y el 6 de dici_#111'1Jfe_ deLll1isrrio.
1
año,"al?fr,ente de un 

para entonces 11 o vísimo 111ovi!l1/ d1u~-) 1fsH;-g/l1Ú,.'.:di> Üke1·~cf ó1l. d ~ 1 a N tte va 

:.';::; ,:e;~¡;~:;j d~~~}'~J~~~;i~!;a1ªf;~~:f Jif s~J§;Jt~.t~1::;.n ~: ',:: 
::~;·: ~ s ~ ~lonri i~~~~~i:s~ .;~f ~ 1:,::~:¡:}~º i1;{J,fü~:~:~i:e:;.d: s. ~: 
esto se difereÍ)cfa·de-otros aboli~fo11ist~s;f·q~e ~Creyeron necesaria esa 

indemni zdción 'pal°¡t Üo's du eÍío S qu7, .~.er~faÉ :~~l'i·~(!ff Cbo de propiedad 
sobre los hombres~'.yiasmujeres•.afcp.orl'~rs'¿,,¿fr.libértad•·a los esclavos. 

del 

~ -y,_, •.!. ~' ~ V _,;.~ . 

''con 

ríos de sangre si fuese :precis'(),";\y ,~,ó-füoJ~f.~ciJh7'3;111~11té ó currió. 

;.::~~::~~~~;,{~:R~~¡¡lllírlll\{l~J~!lf ~t~~J;~~,,~~ 
Co11stit11ció11 de Apatzingá1rde l-.8i:ti{~ri'h~1'.Pú1r de;Jgu'aláfI()s' t~aTados de 

. . • . • ~.,... ·• ' .. , .., •. ;_;, '.; ,_'!º·'•\ '. '· • . ,' . _.. ',". . ·: • . 

Córdoba de 1821, en la Coiisti,irú:eforl'Jedfral de 1'824, en las Siete Leyes 

Co11stitucio11ales de 1836, sieiid#'f"e-sfab'iecidó expresamente .~1'.ll~sBases 
Orgánicas de 1843 y reiter~d~ .~n:la~ Constit11cio11es de 1857y dttP1?~ 

Tal vez la lección de lo afirmado aquí radique precisamente en 

que no todas las luchas del pasado quedan en la nada. Evocarlás con 
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un sentido más allá de lo nostálgico ayuda a mantener el áiiimo de 

quienes en las circunstancias difíciles del presente·~pr_()C~r~!:L~ef<;n~~(;!r 

los valores de la verdad y l~j;~sticia como elenientos fOnsl)stanciales de 

la libertad. No sólo de la libertad formal ~conql.listada~>'can· el 

advenimiento del capitalismo tras la clisolJció#' ~~·'.:,(16.~.:,',:E~tacfos 

todavía mucl~;~ \kot i;:;c':~~}~cl~~~;\qÜe ·r~ Úbertad formal ~óf6 y~~·hadado 
sometimiehtÜ''; .::::e' ~·¡~;)¿:;.·· i\c: '.' ·· ,· .. · 

1··'-·, ··~'· :':--.~~-·) :'.1:- :.·¡•·_:·,';&;>' '.:t··:-:-~ 

4.5. LA·R~Í~i~rl¡é~d[~~~~ii~*º~~~ 4;L(~.~llTln·•· 
El recol'.r'i~S),••p.~is¡fal,füc{~,e_"~efuq.s • e~J?r~h~iclo.!epi c'uanto: rastreo 

~l c,:~:.;:/tl~p ~r~r~Ml¡~~t'c\t't~;i~~;i;:i;;~~lt!~.:;1;~:~ ~~;:;~Je!: 
han sido invoc~das en la historia con tanta fr'ec~enda.~ como la de 

libertad. Sobre ella se han erigido esctt~lasfilosóficas, fo°ndad~ corrientes 

de pensamiento político, edificado . •· siSten/'a~ jurídicos y construido 

concepciones sociológicas, económzcds y•.psi~ológicas. La libertad ha sido el 

argumento de los pueblos·· q'ue· 'se· rebelan contra regímenes y 

gobiernos y es motivo, t~.mBÜ~, del sacrificio de generacion,es 

enteras. La revolución zapa(isJ~ '/,; el umbral del nuevo siglo XXI, es. un 

botón de muestra; tan· solo;pero extremadamente impor.t~iite, ele la 

actualidad y la pertineitci~ de una lucha que coloca en el §~~H~'..?e ius 

finalidades fa consecución -entre otros reclamos;;;;d'~ •. ;;~:~!i{e:jahte 
calibre- a la libertad plena. Una libertad que se q11iere'-{~cl~(JJ:~~~~\J,·~qtie':las 
etnias mayas zapatistas insurrectas, conscientes:'c~~n{~ li'3.il);cf€~§s:t'rido 
ser, son y saben que no han conseguido se~ libr€~ ;~h'',:~l~.~~·~~:ªó, dé la 

historia no obstante el "cacareo" estátal instituido ql.J.e ~fitrha'que hoy 
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lo son y que, acaso, "no se. han dado menta de el/o". Tanta ha sido la 

ceguera del Estad~, tantosu .. pater~1¡iHs7n~_o,,.q1;1~ .i.ns,ist~en .aleccionar 

rcprimie~1do y n~gando -Ío g~e, ir~~u'1~e y~·d~ pf>r.sí.concedido. 

En nombre de< la.: Übe.ri~d r1c)é'.if{oriil:ff6i~:desafían los .destinos 

impuestos.·y. los. r•o1n~ntic~s.··~o~.p~6fo€i¿i}~ ~e.;ihanentemente. su vida. 

experiencia se convierte en ün graf(! .'problema pára 

instituciones: 

e 

Los mexicanos hemos nacido · en una región del mundo 

particularmente sensible al tema de la libertad, fondamentalmente por 

su a11sencia. 

¿Cuántas guerras 110 se han librado en México en. nombre de la libertad? 

¿Y a escala n11111dial? Frecuentemente s'e· 8lvida al. seno del paradigma 

demoliberal que la primera . democracia b.u1~1ú1sa no surgió tras el 

emblemático referente universal' in. que la · Revoll(ción Francesa se 

convirtió y con respecto a la que y~ nos hemos referido con cierta 

amplitud, sino mucho antes. Me ;e;fieÍ{>i:1~8 .CoNes de Aragón del año 
,' <: . -,,. ,.,-.,.-,,-,,• . ' - .. • ' 

1163. Se olvida también; p()r,fq.q~~/_§e~alaba' a;propósi to del termidor 

napoleónico, que la única:, .. r~1JeJi?11~;~p9p~laj'.ó;;Y> política que· sufrió 

los únicos países "occÍdent~le~,,··aót:a'4J~;d.~ ~·b~bros capaces de dar su 

vida por la libertad que viene': de su pr~pii tradición de lucha: el Che, 

Tupamaros, Camilo Torres, MIR, 111011to11éro!i, ERP, etc. 
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Pese a ello, jamás, en toda la historia de los pueblos de habla 

espafiola, hemos disfrutado tic:mpo suficiente de cualé:¡uier tipo de 

libertad. Como dice con tino Ernest Tanrez, conocido bajo el 

seudónimo de G. Ernestán: 

''A pesar de la antigüedad y la permanencia del ideal de libertad, y 
quizás a ca11sa de eso mismo, la libertad es hoy la noción de la c11al 
existe, posiblemente, más ignorancia, co11jt1sió11 y escepticismo. 
Mientras qm d11ra11te todo el siglo XIX y a principios del siglo XX, 
la libertad f11e realmente la dominante filosófica y política, las 
generaciones act11ales asisten en ese respecto a 1111a verdadera regresión 
visible. "149 

Y a pesar de todo, la libertad, donde se supone qu,e "existe" 

(países blancos y protestan~es de lenguas germánicas), es ;apenas algo 
. • : . : ;·<:-. : / ~---.: . ·.>~:: ·, . - :. ' ' . . . - ·._; . '. :·- . -'.:. ·. -

más que una me~~ cár,ic,atu1·a/deºlógipa, puesto que los pueblos siguen 

:::E:'.~t:º:~f ~;~:t~~~~~~,l~;~f &2~i::~~a~ l·~f ~!'i:~:~:::~ 
través delEstá'ªüiT~'~qucaCi6n y'láopinión pública. 

' • ' .- ... :-: . : i'. '·' -·:. -. -·-. ' - " '' .. - . ,. 1 ~ ' . - . . •,. '" - :. - -

¿Es precisº, k~~;c¡r~e ja polémica (e1ifemismo) com11nist]', di;Jal{bertad? . .. 

El tema de Ja libertad surge en la discusión escolfsti4'·áceica· de la 

naturaleza h~m~n·~. La libertad se defif1e re~peCt~ ,·ali ~Íe~bi7Ón por el 

individuo deJa·~u~rriada "verdad". EsquematizandÓ ;dil"é·~;µ~:~{ dan dos 

tipos de pos~~ra en la evolución cultural de '~üjf:~}l~n10 desde 

occidente. EJ neopelagiano o eraS1nista, ligado al o;aiizs1JJ0 :nominalista, 

según el cuaJ,,sí existe el libre albedrío, es decir, fa.posibiÚdad de elegir 

en contra de la Verdad (lo que implica predicar la nrnltiplicidad de 

verdades con minúscula, en definitiva). Y el tipo a11tipelagiano o 

l11terano, según el cual no existe libre albedrío, pues sólo hay libertad 

a11té11tica en la elección de la Verdad (no elegir la Verdad única, o 

149 G. Ernestán. fuivh1dicació11 de la libertad. Editores Mexicanos Unidos, México 1978, p. 37. 
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elegir en contra de ella incluso por ignorancia, es no gozar de 

libertad). Estos dos tipos se producen.~ y_a _d~sd~_.Ja. tradición 
- -'-o'·-==------_-_-;o_--• --~--. ...oi,-~"c=._;~;O-'---=,c"--o_-O:--co --~-~--;=0--"-.-~---co,-..c --·------ --.-,c. -- .. --,- .. - . ·-- ----, 

agustiniana; fuera:de· ella;no J1a§discusiÓt~ p_osible toda vez que la 

Ji b ertad se. ide~ti ft~a(; c()n~:~l~:-es~rict~~- ()bediencia;,~ldogma tri den tino 

definido · .. ·e1; fro.riia :e~'.)~· _91.1f: a lhyi.sibn'~gJi~\p~_~)é/~~-fiere (¿puede 

in fo rmarn ~§ ,¡t]g~i;i-~,t~s::to_ri{119]9g°:-:~ª,~C!·rc:a::¿:~L,pareri te'sco ·•e timo lógico 

entre verda'd'yli~'e!ta'd?).>:.;;v ·;<·•:-··•-·· .• _.··· > •• 

in tere::s :~': '~~;í;f ;~¡~~i~!~,~~~~~·¿;;:~i;i!,j;;~:~:r:s ::ar•::;;;; 
1111itaria y libertad :comÓ_;e'Ücfj'~1i,',i e,11t;¿posibles alternativas. múlHples; no 

unitarias. Presdndiend9.:cí~iI~:cffüP..9tf.~ri.-tkjd(!ol:~gko q~e)_tl}plic;~Jigar 

::~~:~~::::~d 
1

;:::;:1;:{i~~J;~*fü;1·1t~tF~Jir~!,Ff i~~¡¡Jt~~::1.: 
multiplicidad. Y, pluralÍd~d·,:"ci_,e ·,v_e~rd~d .. es-:· (cientÍficas,' hisfóricas,. 

sociológicas, políticas, e~tfué:ttir~les,'.et~.)": ,, '' 
:.,, .::\: ,_::-.,._ r·.({-~\' ~·)~:~,.:.>-::~<::,::,,- ·. ·!.:~~.: '\~.·-. "}/?< i<>, .;;-:-':. · ;.-~ 

educación ju día ·e sometimien?o .¿;· ··J¿F~e.J')?c}~1:k~:n~~es: el eHégel,~la.~herencia. 
/11tera11a. Sea como fuere, no,·,~r(io'¡4ü~.~}~-~pu~da partir' de Mah, para 

tratar exhaustivamente. d.ei?: ;~·~~¡·; dé la libertad , (a .. 'no ser 
·,.; " ~.,-_ -:1 • 

indirectamente, como inter(i:o~<lk; este ensayo politológico de 

investigación), pues su·r»cfsi~iÓfi:,>sú planteamiento, es antropológico, 

incluso cercano .al ide~lfsfuo,}''iitá~. aún: es preciso poder definir un 

concepto de libertád qu~séa.independiente del de ley o verdad, y que, 

al mismo tierhpo; e~Íte 're'd~c-irse a un puro antropologismo económico, 

político o ideológico. 
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El camino de la libertad, en última instancia, es el camino del 

ho11Jbre; a ella. nada le t!S aj(!no, auns~1 negacié>1i.Je.es .. J.JfOpia,es Ja. 

determina su contenido'; ',i,s.í{s'e.~;''~tj'{:.~'l1 negatividad; cuando ella es 

negada por ellos signffi¿~ ;qÜ~ j·a. 'i~ci.'~C:~l:i~e\eri sí misma, en el espacio 

generado por ella misrDa y hll.: 'ie··¿¡'~~~~ ~no nuevo, redefinir sus 

propias determinaciones y con ell~s; la~>ndev:as condicionan tes de las 

relaciones sociales capaces de abar~ar:);/~6riten.er dentro de sí a la más 

gc1111i11a libertad. Si ha de optarse, ~o~no <l7cía líneas atrás, :eritr(-!··l!irn 

versión de la libertad que resul t~ cla~ariie~ te acÓ~~.~a.L· ~.;i ;.,c'i:i'arito 

son1eti1niento a rtna "verdad 11nitaria< e hi'divisible'.'i .ll/otfii,;,yé'.;!>Jqn~.:que 
comprende a la libertad como una eleccief11° e;~tr{'pbJÍ.bÚ~~.'~{ti~n(Jtivas 
múltiples, no unitarias, es e.Jident~ qué ef~~i1c{p/Ó.d?·ú"be"r,/ad./nflttyentc 
propio del disc11rso político emancipador neozapaÍistk, '~¿:·1J.C!ritÚfüail11ucho 
más con la segunda. acepdóri, justamente por s'Ü ·fa~·4cfi;':p1enamente 
i11cl11sivo. 

Lo anterior se comprende, en la medida en,. que ::se •caiga en 

cuenta de que, no obstante la tendencia universal1h~~l~'.{i'ri~ a[biti-aria 

hov1oge11eizació11, l.a demoérqcia. radt"cal ·~ondbe?a\':í~·;.)/bc~/,ad)ª(!ide,una 

~~~:E~:~ ,:~;~~~~~:.~¡~:::;;:::.if ~~:u~~:~i~f t~tit~~~i!:w~;~m:~ · 
una convivenciá. Úúdiarii~ada y .frátefnilJ eritr~ t1odo~· desde las 

diferencias. 

241 



Si la globalizació11 c1ue hoy se nos impone con ferocidad es, entre 

otras cosas,_ est~!'1~ri_~tfri~" homogeneizan/e, en cuanto gue resultado· de 

la 1lllf11dializació11<ei1 curso del capitalis1110 madttro, ya podemos afirmar, 

desde ahor_a;; g*e;}aº·Akcrtad inchtyc11tc y plural o para todos, no la 

tendremos -mié11.tr~s ;exista capitalismo. El mérito de la concepcipn 

zapat.ist~·,_~e_s·~.9l1,ec_2sUs '.formulaciones irrumpierori .en.,;.un-~:§ó11te~to 
contami1ia'do de conservadurismo e ideología burguesa q'Gé~~'.<l~b¡;n ya, 

' ' • . '·' -, · ' •-• 1~· f'- .; ; ·_--·- .. e 

por supuesta, a Ja siempre ausente libertad real. ·. '_;{ <! ·. :~ 
:<~:~.:t:1)·.;, :::.·;..: _,'·. 

''Así q11e 1111 buen rato (los dioses) pasaron hablando y discutiendo de 
cómo cada uno era diferente de los otros, y no les importó q11e 
tardaran en esta discusión porque de por sí había tiempo todavía. 
Desp11és se callaron todos y cada 11110 habló de su diferencia y cada 
otro de los dioses q11e escuchaba se dio menta q11e, esmchando y 
conociendo las diferencias del otro, 111ás J' mejor se conocía a sí vJismo 
en lo que tcnía de diferente. Entonces todos se pusieron m11y contentos 
)' se dieron a la bailadera y tardaron mucho, pero no les importó 
porque en ese tiempo todavía 110 había tiempo. Después de la 
bailadera que se echaron los dioses sacaron el acuerdo de que es bueno 
que haya otros que sean diferentes y que hay que esmcharlos para 
sabernos a nosotros mismos ... "750 

La democracia radical por la que lucha el zapatismo, concibe a la 

libertad i11cl1tye11te como uno de sus más caros y trascendentales 

principios, ent_endiendo siempre que la libertad de unos, no siempre es 

la libertad de todos: Pensar fa libertad de/individuo, entonces, presupone 

la libertad de la' Íociedad-, ~iila 1

trffsni'.a >h1edida en que uha sociedad y su 

15<> La Historia de lo.r Otros. Comunicado del EZLN. Marto.r. En La Jornada del miércoles 21 de enero de 1998. pp. 
14-15. 
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C11lt1rra correspondiente han de respetar lo que la libertad significa para 
; . . 

lo.r otros J' para, cada t1í10-de lof qemascAsi, cuando ,d(!sd_e"l¡tfl)_e,l:~ª .del 
-- - - - ---=..-.o- c·=-co=--=-"-7_ -- ----;':.~ --=Óo-."=·'"-==-.·-~.;o-:cc'=;:-~--=·---=--,~;= -_;--c?o-"- - ,-,_--,_--=='- ·- -----. •---- ·--- --- __ -.·-- - ··-·,- - --.·- -- -- - -

Estado capitalist,n c¿ntrálizadóf ,y•t~cn~b~.rocr1tico,>Zedillo o Fox le 

:::E::~::r~;iI~;f ~~1r~~r1i~'!e~itt:~:::t~::~:~::j:i::~::.'1: 
lo que para los Tnd}'.o~;;dk:ry!é~i-fg:poclría gárántizarles el ser libres sin 

a vas allamieí1 t.6 ?i {?p~~e-s)ote;, ,Al' negafse, el gobierno de México a 

esos legítimos, f~~§r{'6cÍ1nÍ.entos; l~ está negando a los indígenas la 

constrttcciónide·'ju)li~:e/laJ>-~'xhibiendo su racismo, en la medida en que 

su catadura• :pafh~ó~ialista "supone" estar haciendo lo que "más 

conviene3a:~laW.n~¿i_~,riX; ~~¿deuna perspectiva s~bordinada -eso sí- a 
los interese~~-'tfaii(~'h°acio'~ales del capitalismo mundial. . 

:. ".:· .. ,·';'. :·;:.[·::: :[;:·{:-: :'. x:.:: ; .. :·- -~. "'. ' ;" _. - ' >. ,· • .":'_· -_' - •• -.. -.- • 

}:}:· >:/: ; \}=::, '·-.· 

Y es 'gu~:d"q ,~01~tradicció11 Estado-sociedacl (o sf:se prefiere sociedad 

política, cq~1trq ,;i:oc~{Jdkd, civil), es la con tradicciÓt{:q¡e -p~rmite · med_ir el 

::·: ~¡,;e~{¡i~:1rJ~;r!i:~, e d:n~:·:~:~ dd:d ~::i~'~t~jtf ~:~~tri~}~'¿¡~:;iesd; 
diversas; casiL)siei:llpre los grados de cont.t:Ól'~éda~#y'()J~'é;éste' con 

respecto ,a aquélla serán crecientes. Este 'plirit~~rn'ief1}o;i;-1J_or:derto, 
nos recuerda -aquella divisa leninista . q~e no pai~¿r·descabellada 
formularnos e'n el caso concreto mexicano. ¿'Cuál es esa? "Mientras 

haya Estado, 110 hay libertad. Cuando haya libertad, ya no habrá Estado". En 

tiempos de neoliberalismo, citar El Estado y la Revol11ció11, pareciera un 

despropósito. No tanto porque la divisa citada proviene de uno de los 

estatistas más grandes de la historia (Lenin), sino porque el 

neoliberalismo -formalmente hablando- autodefihe su_ naturaleza como 

un "s11111um" de ideas esencialmente limitadoraS del Estad'o. por 

excelencia. Sin embargo, al analizar el caso rriexfrano(pi,r:eC:_¿;;·a_~l'tóclo 
' . :: ··::-.:,. :••"'.·: ';'.''. :>V-:<:1·,.- , .. _,., .- .• 

claro que el debilitamiento del Estado es más t1füt segvtá'.~fl:)'t11iula. de 

la retórica que un hecho real. Es verdad que el·. agresiyo pr/Jjeúo de 

privatización ha sido evidente y de dimensiones cdlbsales. Púo el 
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gndo de i11tervrnció11. de/Estado en la economía se sintetiza en la política 

económica, que ha.tenido efectos dramádcos en contra de las gfat}des 
• ' .- ' •• • ., _,'.'.='.- ---=·~- <--•c;o--- ·---------o.'-=-

m a y orí as depauperadas, -sin tener en cu'enta que, en política, todo ha 

apuntado. al fortaÚciÍ:1iCn.~~ .~d.e .IJ ~1aqtti11aria de g11erra del Estado 
, , .... ·.• ·:·.> ·. •. ~···t.:·· '··· •. : :.'.. ·:, 

mexicano co11u~ el zapatismo;;.y ~,I C:o~ijtirito de las resistencias .,-armadas o 

no- en_ co_!1Y!l ~eJ __ stgt;M,~qtf.p;&ap}tq)/;tajalvaje . .. 

U ria reivÍl;dicación;d_e,la"lik~rt.bdexige, entonces, exam111ar día a día 

cuál.es el máxin10 de /ib~;·t~df~u;~ii()y pueda y deba realizarse, inves~igar 
cuánto "Estado" ~s nec-~sari~) i;of todavía, y volver a sacar siempre las 

consecuencias prácti·c~s.~ó·Es de suponer que mientras el 11ofubre sea 

como es, ,no habrá riun.ca:~,libertad" plena en absoluto yhabd durante 

todo es~ tiempo ''Estado", es decir, coacción; Jo que importa' e!~ p·re~iso 
plantearlo d~ht~o. de la lógica de una eventual transición _a_ una elemental 

democract'd política en México, bajo los siguiente{ t~rÍriirios: no más 

Estado que ·el necesario, no menos libertad que la .admisible. Y libertad 

significa, socialmente considerada, sobre tcido libertad para la 

comunidad, inclusive. para la comunidad libre indígena, independiente y 

autónoma de la coacción. 

' - ·.:· .. -'._:·-· . 

4.6. LIBERTADYPQi:)ER: DEL LIBERALISMO AL ZAPATISf\10 

El liberalismo siempre consideró que la libertad de competencia 

económica f la; democracia política que él había instituiclo realizaba un 

ideal de .:/z'bertad perfecto y definitivo 151
• Esta•' coi1cepdó11 ;. tenía tina 

dificultad· inocultable. ¿Cuál? La de moverse en tin:? plano de 

concepción sobre lo referido eminentemente estática. ·.y~f concépción 

estática de la libertad o, dicho de .otro modo, esa libertad muerta, explica 

1s1 El liberalismo es, a no dudarlo, una categoría problemática. Sus acepciones implican a la especificidad del 
liberalismo político, propiamente definido, de un lado, y al liberalismo económico de los clásicos de la economía 
política inglesa, de otra. De alú al neoliberalismo existe un nudo complejo de cuestiones a explicitar. Pero 
bástenos por el momento la afirmación de que "E/ liberalismo 110 es 1111a vocadó11 1111iver1a/, 1i110 1i111ple11m1/e vocadó11 de 

244 



perfectamente que el triunfo dCI liberalismo marca.ra claramente una 

detención política ql)e e~.t;b lla11:1,~da a caducar más ,te111p,rano que 

tarde y a devenir obsoleta;< 
,\ .... i'' 
li -

Todas sus limitacionE~ .reli·d~;r1.e1~·, el simple l~ecl1c{ de que el 

capi1alis1110 liberal,. g~e·;ti 9·:·,~~ióLae s.e~·ifu,ri?sa1iie!lte revo.111cio11ario º" el 

~::;;;;: d 'm~:;:'"Jf ;~[pf~i.ii ~\~~;if ~~~í~if~¡jr~;~ '~f t::;G;c :;ó ~ 
'<' •",, 

~;;.:;~ seor,~n·;· e.~ t.: j~;i:~:r1:1~Tu~~~tr~;~,~~r;f 1ª 1~i \~:ff li;i~;:;q~~~f .,,:::: 
, ·~'-(i'' .,..,.,, ' .-..'.,;<. '• ,: /·" -;i;f-· · • ···< r~: 

Ya 

audaz y creador, 

políticos y sus 

"' br ;<,;era 
',;;-;· 

in tel~ttt{al~s; :; que dél1l:o strihari :ta'rita inicia ti va y 

grupo, de ckue partimlar'! En Origen y evolución del liberalismo europeo, de Francisco López Cámara. Ed. 
UNAM, cap. 1, pp. 13. 
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audacia cuando se trataba de sus empresas, tenían, en definitiva, alma 

de chalanes. 152 

Comprar lo más barato posible, vender lo más caro posible, 

explotar a los trabajadores al máximo, enriquecerse cada vez más y 

cuanto, antes, era ·-y es- para ellos el orden perfecto. En cuant() a lo 

derriás, que el Estt:ldo-gendam1e mantuviera firmemente-~ ;~ya c-~-T~s 

pobres. Lo más extraordinario y lo más grave es que «~s'ta ;.~6iídca 
' . . •i¡'·/ .. i -: ',') '· ,. . 

logró pleno éxito. ,La. revoluci_ónanunciada por Sai11t,S~111qlt"'{:rJ!)1~h,o.ny · 

lvl.arx, en rigor, n'o 11_a te~idb tod.avía lugar. No solarri'e~te;·}a~).Jg}~~e'sía 
se mantuvo en: el po:der, ',sino qt1e ·· su esp1ritu, 'y¡ s'\i(!··~-~~Fras 
terminaron p9r 

comprendido·:,er 

libertario que ariimó a 

: ~ ;~:1:;t;m~~,; ·::c~u :;,~; '1IJtt~~~~jtEf ~;;:!~:!'ji~~!(~~~!f~ªfi: 
proletarios se lanzaron con disci~p!iri~'\1ficis contra otros, 'l'.ie~r'i~'. cfa los 
chovinistas estandartes nacioh~le.s:· :'. ·· ~-,,~, ··· -

No era ciertamente e11' el curso de·esta guerf:~ !~(~a·S:#~~á\niiada 
y agotadora (como las que vendrían después), cí'bFc1~~~p0{:i'dfa;retempJarse 
la libertad en el corazón de Jos p11ebfos, cuando· dti~jÍ.~t~-:~~-rio~ años los 

combatientes, tanto como la masa de ]a'r~t~k11'A~ªia./ estuvieron 

sometidos al régimen de la obediencia á~~)~r:~·,·:x~;~:{~)F s~misión al 

Estado. Por lo demás, inmediatamente d~~·pµe~",aria guérfa, Europa 

volvió a encontrarse ante las inisriias· contradicdónes, 

considerablemente agravadas. 

152 Cfr. El Ma11ijiesto del Partido Com1111iJta de Marx y Engels. 
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Ante esas carencias y esa crisis de la libertad, se ensayó otra cosa, 

es decir, exactamente lo· contrario. La libertad fue denunciada cpmo 

una estúpid~ y peligrosa mentii:a,: y Jue insultada y ridiculizada. Lo 

que. debía . salva/ al .1T1?ndo, pi:ovocar los más maravillosos 

renac.imientC:>s;era d Princip/0Ae,q1ttorfdad, exaltado, reforzado, llevado 

lu1g~ lg ~-~·~_()J\lt9; erac)a~~dJctaff.u1:a,;._,'el ·estatismo totalitario, nacionalista e 
~··-- (:, 

imperialista; " . -- :": :· ,·-, ::?:·_--~-~-·::_ 
·:';··\' -;:-,:~_-' '-- .. _; 

que 'ya han termipado,''.y fas Otras, 

s h fitign t~~ s'• ei'errién,to s de 
_#. . • . • •.•. . • ' ' 

s9Ji,~a!''§p)nüSrLfondada. Si 

una·. ·no· entre menos 

que peri~¡tJ;iinªs ·::¿~f: ;io}is;no autoritario se ha yerificado -1nerc~d al 

capitalihnoy:al'siempre Ínal.Hamado ";ocialism~".que se derrmnbé--ad 

modo má{ e~pantoso. Lárizados a la cqnq~isia de, un pÓp~~ que';debÍa 
' . ' .- . . - . - .. _, ,· - _- .. · .. ··· · .. ·.' ,. ,'.. ,_;_: ',,. -

instaurar eÍ reino de la justicia; poner la/·fueqa '¿elEst'~dq·.:·al/se,rvicio 

~~::~;~::::~:00::~:If r;~;~~tf ~;~~t~;~~É~r~~~¡:rf~J~f~,f:~¿: 
subrayado tres Vf!.S_C!~\ 

Si nos hemos •.femoiitad.¿':h~da· atrás erija. hÍ~t6•ri·á~ éllo ha sido 

;l~~:~i:::t3i:d~:~~i~lli1íjli?f ~f~~f~f!~~~I~Ji:i~ 
precedentes qu~ ~l mund~Ó rio:.·p(fdiá;eíudÜ:la;~'éldÚ'dencia general que 

amenaza con finiquifarlo to<io; ·si es ql1eL.no: ¿e gesta un renacimiento de 
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la libertad. En 1111 concepto, el esj11(!rzo e111a11cipatorio neozapatista se ha 

inscrito en tal búsqueda, no sólo transitando del .concep.[o_, es/ático dela 

libertad formal ante la lt!J para. todos, ~/ c~~c;}~o dtl1d~~ic; de)~ libertad 

inclttyente, en el que la dimensiq_n :i11dÍvÍdJal;~~.-)1N,J~Ecolectiva . de la 

libertad se. presuponen y forja11 l.a :f,eif'z ''./ni;~A~¡:¿i:zapdtista que, a' la 

::=~~J~j::i1~~~i~!~~if ~:~1~~t f tlJtf e~~}tt~:~~~f fü~tif ;~i 
emancipada, pu~cleri inspira'f ti11:··.~sfu€fzqglr~'Jo:gr¿:sac~i al muhdc) de 

la actual Cl'Úis dvÚiz~to?·}~,;-f~n·ci~;~<:>· J~a rrioral -s~~i~l qyi lo liaga 

viable. 
;·,,· .:.. .-.;·. . " '·.::·. .··,· ' 

En esa l.~cha/en tal áfán, por ese sendero, es pre,cisamente por 

el que trarisl1:~ila\vía :riform1dado1;a de I~ política q11e e(zapa(is~o. armado 

ina11gurócon su disrurso político que en la presente sede inte1pri/ia&~.r. 
. ' . :.:.':'._ ,. ... ;:'.' ·:· .... 

En Jo qüe .al poder político se refiere,· la ;p'gst~r~ _poJíti~a del 

zapatismo de pririeipios del siglo XXI,.- tafuBié'ri: ;~-h·~-· ·fesúltado 

originalmente ,'innovadora, lo que ta~bién coÍ'rlpete c~ar ámbito de 

discusión sobre la libertad. 

No hay'. duda, por todo lo antes di.cho, d~ q:ue el concepto de 

poder es uno.~e:k>s conceptos explicativos que resu}i:~ri fu5damentales 

para el estudio; la comprensión y la 2aracterizaC:iÓn detoda'elección 

social en :los, diversos regímenes polític()s;;'Sfo .. effibaigO:, -para ·qu~ la 
e' '_,' ' • • •• • •• : •• r ,,. ', __ ,,.-,' ·,.-'. ' ', - . - ··- . ,-· -, .. .. 

categoría ~''podér" pueda cumplir co11; la.,fµn.fü~n ~-u~ s1'lé1e ;ftr~btiqsele, 

;~::.d :;,t:~~;: :: ~;:~~::~~ .d:;~ri1~~~~.~?t;.1~~;1r:t;~~~~;J:~t:~·~: 
manifestación concreta y partie11la~·;(Je/ib~del·.p0Htic~, ~~ ~·J.Jijú}:~~~hé~? 

-- - ~¡~:~:~~~·-.~{~~·;--_: :-~:..-·:--~~,~~º 

En térmirios. ge~ei:~les,. eL poder ha 'sidc/ Jefi~idd. el'~ \forma 

tradicional cómo atjúellá capacidad "consistente' en lo; medios pará 'obtener 

a1g1111a ventaJa" · <I-iobbes), º· análogamente, como er "co11J1l11t~ de 1os 
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medios q11e per111ite11 co11.regl(ir los efectos deseados" (R11ssel). Así vistas las 

cosas, lo primero que conviene resaltar sobre la noción de poder es que, 

además dé que s11 presencia es 11111/tiforme, todo pod cr implica una relación 

de dominio. 

Sie1ido una de las características principales del poder el 

es tabledtniérifcrde~1:e/dCio/íef de dominación, el poder puede: ser definido 

como una estr?1~tifración bh111ívoca entre dos partes en r<;lacrnn,. que 

alude o se. reff~reº 1:a
1
nto ·a las relaciones entre los indivtduosfrc61TI.6 :a los 

·~ . ',;,·,~·;·,. ' ·"C:·.' ' 

grttpos y, a'.. las(·institucio.nés, de los cuales, una ·de ,s~s ''pal:t<:~ .~1TH.~rge 
como 'fp~}o ·:«º'~JÍndn~e"y la otra como .. '~olo. dominado~·. gF"'.cll'~n~tó.qüe 

:;~i·::~1~t~:;f r~~j,~t~f ;~~ei ;,~:¿;,¡f~:r~~. ;:~,Jf cJZ~i~;JiI(~Í~{~;:; 
y en las···. q~e''.,B°''iPP~P (e,i'do.!JJinado) .se :su9ordi1.ª'.~a1::,'6tr:a··~{e./'do.m(nante). 

como la po/es{6,n 1 dominadores

" alg1111a ve~tafc/i·.ojo'~.~feét~·~ .•cfe'~i?·ª6~ ~·ofelfo~;. :¡\hÓra1 bien y dicho 

esto, COnvierie pregunJitÚ10'.S·; ¿d6,nJ? esfd el poder si he dicho ya que Stl 

presencia es . ml(ltiforme? yp)j ·faode1~: está en todos lados. Atraviesa 

transversalme1tte al c~njli'n t6 de las relaciones sociales. establecidas entre 

los individuos, a~í como eri1:r~ las colectividades y las instituciones. 

Ya desde Ja tradici<hi clásica, Aristóteles establ.ecía tres formas 

diferenciadas de poder;C1~ ·,~~narquía, la aristocracia y ia democracia. 153 Con 

esta tipología a11tig11a delpóder, se hacía evidente ya desde entonces una 

distinción fundamental cuy() basamento radicaba -para el Aristóteles 

del mundo antiguo- en el interés de aquel en favor del cual es 

1si La política. Op. cit., libro VI y VII. 
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ejercido el poder: el 111ondtqlfito, en favor dclrry; el despótico, en favor 

del. tirano y el.político, en interés de quien gqbierna y .ele qí.lien e.s 
' e--_; ;-_.;;,~- . - • -- - - ·- ___ , ___ - ---- - -- ·--;- - -- - ~---- --- ----. . ' • 

gobernado :-~tratándose en éste. caso, del ''poder legitimo", dado que 

puede no .. s~rl();y; siendo ilegítimo, r.epresenta autoritariamente sólo, al 

gobierrio.qú~)ó ejerce represivamente por los gobe1·na11tes po{ .. e.ncirna y 

en coritr~"';.c:ls {c>s gobernados). Hay que,. decir aquí _qu~.el ,p~o p}e1fta)c~n, 
las fomiCli JJ,tn:as aristotélicas es que hist6ric~me~te, éí~ ef~J,;1i~erso .· 

propio d~l:~Ílndo antiguo t~ndiero1~ a degenerar en sus ··•respectivas 

formas ¡,11)1l1:as; de gob.ierno. Asp,;· la 111onarqula degeneró en tiranía; la 

aristocr~c?a · en:··~ligarqNfa J ·la/'de:;po}r~;ia-én dn11agogia. 154 ¿Pero, no ha 

ocurrido'uJT:pfo~l:so,~i1!l(la!r~~ri~1a.:democr~cia· del m11ndo moderno, sobre 

todo si pC>r·~l~~ lia de ~otnpr~11d~rse,/de acuerdo con Abraham Lincoln 

en su cél~br&<dÚcu?so'de G~ity'sb11rgh, como el gobierno del pueblo, por el 

pueblo y para elptteblo? Desde.nuestro punto de vista, indudablemente 

que sí. 

No obstante lo a.ntes dicho, preñados por la influencia previa del 

pensamiento aristo#lico, los .posteriores tratados J11:snaturalistas 

lograron hacer que prevaleciera.· el fundamento o. ].J.i:indpio. de 
~ · "t.·:·-·" - ··':·e "' :,_ ' 

legiti111ació,n···del-pode1",.·como ~curre en el Seg1111do •trdt~do: io'.bi"e'i/g'ohierno 

de Locke. 155 As( é~ el itSnaturalismo, el fundamento d.el'p'.o)}]·~·~·igina/ es 

~·el~;:u:·::,;:;i;:,:';";¡ .... dq:1 ep:~.~ ·:;~~d::d~~:ó~~, ~~{ÍWl*c~sii~~Je;:;~ 
respectivamente, exnatura, exdelictu y excontractu). :.D.~ ~}1§ ~} [c:o,lige, 

entonces, que ~1 poder existe, está presente y seeMiS1~iª_,·ta.nt6 eh el 

nivel de las :relaciones filiales, en las laborai~s, e·n: fas . propias 

funciones del go biernb, etc. 

1;4 A la degeneración de la demarrada en demagogia, por cierto, Ja Real Academia la define como la "domi11ació11 tirá11ica 
de la plebe''. 

155 Cfr. Seg1111do tratado .rob1? e/gobierno deJohn Locke. 
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El poder político, en ese .sentic)o, peúel-íece a la categoría 

específica del poder de un hon1bre ogr~pó~de· ho111bressobr7 ()tras. 

Por eso ~l Í;od~~ ¡;;Üti~~ ~oi1c~~t~·~:;,ijof~1b.dPdb)~11°1~i~d~I h-~;;brepor ~¡ 
hombre. Como tal, se expresa de<t1~~l~i1~\_e~;>mah.e/~s ~; ei1 las:· .que 

claramente se puede. reconocel: un :cOfi.fün(ó ·d~:j{rnlu!a'.r_ día~icas .·del 
' ' : '• ··• •::. •'•'.N- ,".- •;,.;.- '',' • ;,•_• '' ' , ;., •'• • ',;- ' 

I e 11g 11 aje _p o/ítifo: _. gob e1·11a dos~ go~eme111_¡~s.~.J"8bd~a:11.os;__Iy'2-stí_b c/i tÓ,s ,;~#f ftado~ 
ci 11d ad a nos, -·-o rd e1;-o bedi en el a, -e te;} g ª 1~() !~·{-'v~.~:~rS{'~ · 'e~ls tcii> '~.:d iÉef e~ tes 

formas del poder del honibresobre'.el/ho11íb!~~:(elipoC/é{jJ</lítico ·e·s~':;tah sólo y 

:~,ni~:: ' .. ~f i[·~0f 1 :r¿€J,/~i~'~t~·{~ ~r~~~i.t•.f ,e:~<e~;~f {~~[~~~~~~;:'. 
Para enc,oi1_trar .. el).e.le1?Set},f()) ~sp;<~c:ífi.cp':,del pqc1e.r pplJti.c();{(p~r(!ce• 

conveni~~t~ unci.cri~~rib'•'.ª~ >ciisific~ciÓri' de las' .. yari_;•af{ :';formi's.de 

Poder, que···stb~sé;;~~1:/.f.~ .~ós:-n,{ecif os: fot1os é'lia1és~s~f ~IhHH~_i_,.su i~ta 
activo de la relación·~:'a';:fih; dtC:,o_ndicionar el 'e:oriip'6rtai~ie'~t'f)~~cfelos 
sujetos pasivos. Así;· ¿'()~, fundamento en este critel:ib;f ·,~}i'l~Ü'eden 
distinguir tres grandes icÚi:·s~·~ de püder, lo que -por loi cl~~á:s~<no 
descarta ni anula la factibl;e ~ventualidad muy frecuente.·~~';Jq~'e:~stos 
poderes se articulen en un gran poder plenipotenciario y·aB~'§i~to el 

poder económico, el poder ideológico y el poder político. No P\l~~-~ ~,~.i'.~~f~e de 

la importancia analítica de esta distinción, que se e#c'.§~'htr~,prese!lte 

~=;;~~:: ~º :,:~~~:áe::::, :,~:e0 ;:, ;U:, .:i~~~~~:~t~f «l~k~~r~4~f{¡~ 
su conjunto aparece ya de manera, directa:6.jncli~.€E!~~~~te ~rtl~~idtdo 
en tres sub sistemas principa~es;q\i,~psgn: iid\\o~gd'ft.zzac.i611<};/eJa1/Ju~rzas 
productivas,. la organización:,del co·~ú~}o .y ;ld~o<g'(,",¡~~c¡'cJd~ de ·j¿/.·cdkc;i'ón 

social. .. -){ 'J < , , > .· ·., . 

La propia tedrídCniarxist~ deJ'p~)e1'. ~~ohg~m()s~ p;~r,Y~asp~ pµede 

ser interpretada.dec e~ú\~ocfpT·I~'· bá.r~. r~.4Ú~ 1i.Ja es'h{ciuFq,tabarca' al 

~:;:::n ,~;~6:~~P ~:º~U:(~~J '~~:f f L". ·~~JE;i,;~;d~¡ ;1(é[i~q~;f ~6;r~::~: 
hablando j11rídico-político; Ad~más~ con:i~ un desa~r()Ü(). fecundo de la 
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propia teoría marxista, Gramsci . distinguió en la esfera de la 

superestructura el 1110111ento delconsrnso (que denominó "sociedad civil") y 
el 1110111ento. de/·· d~!1li11io --(qu~ definió como "sociedad política" o 

"Estado"). 156 

Mientras que para las teorías tradicionales del poder el mo111ento 

principal se -co~i1.crefa eii~el nivel ideológico, en el sentido- quf ef poder 

eco11ó11tico-políiico se concibe directa o indirectamente dependiente del 

poder espirit1ial '(visión. por> cierto idealista), en la teoría'Jmarxista el 

moment~ principa!Cs el ~fºn.6mico por cu'.lnto que, tanto e}poder ideológico, 

como el políticoj i~flej~11Jmás :'o menos inmediatamente: la estr11ct11ra de 

las relaciones soczaÍ~s ddp;1·~ilu'~ci6~ (~iSión riiii¿riili'sta) ... 
-. . , .. ; ·' -,- >· : '.•,' ''. __ ;:_·,--· _ '. ·.:;_,.'": :.:-,/., ,_. < ·~ ·-- , .. :·~· , c.''.'~~~- ---~~~:- ·,,>:-:_:._ -io;,".~'::: ,_, ___ , - ·>·>"-. · ';; · · -

;_'.( - ;-; -'.-'.-: __ · --i~J.:· ·_ ~~-~".S:·.\- )/:;: · :_~;~>t .;-;\:i--~~ -~~::~\.'.:.- ~-Z:~:_:>:-\>.: ··_; .. ~-;S~- ~:-;_!~~~- :---};~-?-;_ ~ ;.:~:-· : ~--:;:,:_ - • • 
Peroe~ .. e11 el ~a111po/7qe.Jq~po(ítffaf .. eri c1Ja~q~1er caso, el territorio 

donde :el P°;~e}·~~j.&r~·H~ift;ifp,~p~~:;'.0-~i";;fil~v~rit(!.· Con respecto a los 
fenómeno~ P()Vtiso~, eLpó(ln'.,h~:s~,dgd9vésdgado y analizado. con la 
mayor co:iitii}uÍdad. Sobr~ 'tod~o'•i¡;~artir\de la larga tradición d~ la 

filosofía polÚicd: como lo es .ta.:rni;ié~ para las ciencia.s; soda/es 

co11temporál1eas, a partir -por ejemrlc>-}del muy relevant~ -;-P.~s~]'a'sus 

límites- y ya clásico estudio que:,,d~l ppder. e.mp.~endi,<!r,~. ~=1-k~~J9J5)KO 
alemán Max UVeber. Para él, las r~laizone/de mand~ioj:obédÍe11~ia hifrs o 

,'.,; ' • '.. ' • ,'• "• • •" '.:.-.• e<-- ':,'. .. ,r-,•,'<,'· :;.•, 

en la pura costumbre. de obedecer' que ''tienen~' lós 's6i:riiúic1'0s., sino 

que también;. y muy'pEin~ipal.t#e~te, ~n .1JÜ esp.edfiCo «f1f:~.d~.me1íto de 
. '.'.~'.-

/egiti111 id ad-"·._ > _, 

'<::> ;/_.· ~ . '/.; '···_:-. -·,- •. 
1V'eber, · en '. cpnsec.uericia, .... _ .. tres ·~ti~b·s> :'~p}fl:os';~ ~de 

poder: el pOdej:: .'/Cgfzi;. el< trqdlciáná/ ··~ .et caris#iáitc'ol ·Poiíticimente 

hablando, eiJ~ tiJ?C> <le:oJ?od.~rNjná.sr relé~ari1:€; ~;;~-a'llief :~{ue weber 

denomina como: ~'poder.· legar o legítilno", que es especialmente 

156 Antonio Gramsci. ÚI! madmto! de la cárcel. Ed. Juan Pablos, México 1983. 
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característico de la sociedad 111ódcrna. Se funda en la creencia (más gue en 

la factualidad) . de .la :Je~ifi.mida.4 ,-de ·ordenarnient()S ___ est~tuido s que 
de finen· exp~es~1~~ 1; t~~~t:1~~¡;-;Eí!f'•r'~1)61 '<l~1·:·~!cite;1~ticl () r -del -po d.~ r. En 

por funcionarios 

Pero no obstant~ t'bd~ ~fo ;;~i~hc}; ·hay l1ri rasgo -"arquetípico" 

podríamos afirmar ~q~:U:i 9 ue:)_h~~~F<li.~tirito por encima de cualquier 

otro poder, al pode;_p'~Útico'.gub/i-11;;,elliai ¿Cuál es ese? El hecho de 

que lo que caracteriza al pii'de~'po(ítfco·g11berna111ental es la exclusividad o 

el monopolio en el uso de .la ftte?-z~ que;se arroga, reclama y usufl:uc::tói el 

Estado (UYeber) respecto de tod.os los grupos que achíah:\~~ijo_•uri 
determinado pacto o contrato social (Ro11ssea11). Exclusivtc;lac:l,5Pq~ '9ie!tb, 
que es e'l resultado de un complejo proceso históric_o:~~--;~~'s~;J!!()~lbde 
toda sociedad 01·ganizada en derredor de la monopoliza~N1i,d~:~y·Ü's6 de 

-·· --· - -.-=, -----· ---- .•. ;·· 

los medios merced a los cuales es posible ejercer.,fj.f¡'a:cbácÚoiifíSfrii. 

Sin embar,go, __ -~l ,hecho de que la pº_s_ifülidad· de recurrir a la 

fuerza sea uri elC!Íhento distintivo del poc!lrri.phndco gubernamental 

respecto de 'la~rg"fr~f ;/formas de póder,:.~'d·1~uede significar que el 

poder polítf~.()?',~.?./r,esg~1ya -solafüefité--2' eri el uso de la fuerza 

(recuérdese, !ªi~I1c1:s~-~ -~'.(!j--p~so, ladefi~icióri' de Clattsewitz acerca de la 

guerra coÍrto.>'~p ~~o.!?~ú(i~Ci,611 de la jJqlfttca por. otros medios"): si bien el 

monopolio ep· cfr ~sói-déla, fuerza es una condición necesaria del ejercicio 

del poder polítidojblass(),ded~des clasistas desde;! eJEs~acl__o, empero, 

se trata con ell~ ~~ una condición insuficiente para la exis'tet:lcia de un 

poder legítimo, capaz. de fungir como el supuesto ".árbitro imparcial" 
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cangue el derecho burgués defrne y encub1·e la naturaleza de clase de 
- - - - . . . ' . 

todo Estado ~n general y, particularmente, bajo el capitalismo, 
,·_,-_-_-:-.,-::=,~-""""'~~-;.- -1;--0-,c __ -_,,_-::-~;:'=-;-o.---'cé' -=,--- --=...,~--=-""" ---~.o_.c---.o--'°'-,,,, 

Hay gue áñadir aguí güe el ~.r65e~o/~e.'1riongn~1~ia_~ión en el .uso 

de la ftierza<ha resúltado ser, lüs~tór'iEa1n·eí1te;C:u'ii\¡)'ro'~d5,6/paraleló al 

proceso. de criminalización y de·~pc(11~Uz;~·i·:ón'-\1{r·~doslos. actos de 

violencia ~q¿e. no sean réaliza·d.o'.sc·~-~ft~-~~~r~~§ta·~;'.;_a~t6riz~das por los 

detentadores y beneficiarios de:_e'.st~\git;~'.6P9fi}/ ¿'()lectivo. 

Los probl_emas 

cuando al 

dado gúe. 

1nenos 

<·:..\· ! 

· como las de Weber, 

Estado mismo. Lo 

resulta plenamente 

. -.,· .: - ·~·~,'~ ·.. ,. 

¿De ~ónde J?.ro:ce,tjet1a:'.id~a/ del ~1onopolio legítimo en el uso de la 

jtferza coacl(vipo/~a!te;d~l ¡:>od'er político establecido? Como se sabe, 

de la hipóteSÚ /Jobbe"itana, >que 'se· encueO:tra en la base de la teoría 

moderna del EsÚdo·. El pasaje del estado de naturaleza, al estado civil; 

corresponde <ªl tránsito de la "anarq11ía" (ausencia ... primiNfª }~ 
gobierno) a la "arqrdd"; del Estado apolítico al Estado pofítifq;~•c'irrJ.pÍÓ 

. - ,. . (-.'-e . . ' . '~'' 

gue se produce. cuando los individuos renundan al derÚHoi):I~j.usar 

::~;ra~:z0a, :tf 'tó!i¿«.!";:;~er~«n:0:~ ~:n~!~g~J~3r1:k~,~~S~;~~g. 
de un solo. cuerpo que, de ahí en. adelante, será e)tÍni~_ot~~!'o''.t.!~Jdó,a 
usar la fuerza respecto o sobre los individuos. !Jer§_-·t{ª:.§i~~~J~~"~a·.de 
que tal hipótesis teórico-abstracta adqµiere pr,of~!iQidJ·dJt!úi.tpHFª en 

la teoría marxista del Estado, según la chal)as,i~~t'i'.tu'6i~f~'ef\P,~líticas 
en una sociedad dividida en clases antagÓn+caf,:he~Aeñ:~¡i:',f~:~ción 
principal de· permitir a la clase dorriinante'fuáriteh¿~ ~u 'éÍqfuÍÜi'Q;Jin 

este que no puede ser alcanzado, dado el·antagonisl11o deciáses,. sf11o 

mediante la organización sistemática de la fuerza monopoliza'da, de la 

coacción. Y esta es la razón por la cual -en el co111u11ismo de l\llarx 
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pero sobre todo y más claramente en el a11arqHismo- todo Es_tado es, e11 

tanto materialización concentrada de/poder político, 11na dictad11ra ·.en la q11e 

los gobernados son oprimidos por los gober11a11tes. 157 

¿Qué demonios ticnq todo esto que ver con la concepción q11e del poder 

mad11ra en el crisol emancipador del EZLN? Tiene que ver y mucho, diría 

yo. En principio, pórque la deinocracia{p<:ií:~:fa qUe el EZLN afirma 
' - ,• - • • • • -V-·-. ·•' ·~--- ,· • 

pelear, es resultado, por un. lado, del :ª~·btaniiento propio que de la 
democracia ha visto gestar éF' , p~i:~dfgÜia democrático-liberal 

capitalista. Tan ta empatía.ibüs~ó ·el .lib6riÚ~1hÓ político clásico, entre 

democracia política y propiedad privada d.e los· medios de la prodüédón 

material bajo el m~nto~"regufador;, del laissezfaire,.•qtj'? .~3:· .. ci~fuosr~cia 
no podía sino deve~iren regímenes demagógicos\ :¡:>a'fa':~;/s~~l1,i'r fas 

"formas imp11ras" de la formulación adstotéÜta> ·· ql1e' hb~/ h.e11los 
. ·, \ , . '~=---· - : ; . 

referido en este mismo apartado. 

¿Defender un programa de lucha.,;. en · .. faybr : de . lo que 

hemos .d~·fiBidC> ·~0'1no ~~den1oér~cia 

reformismo armado? En mi concepdóri, de~de luego que n8 .. :SF,bien es 

cierto que, a lo largo ,del · ~iglo XX, la forma natura/_ rl} X~At~di1cció11 
sistémica del capita/ism~ y su propia dialéctica de acumulaci6nJd{\:ipital 

y reproducción .:ampliada, fue la democracia representativ~ (lo que no 

excluye a . su,'S;Jorn(as totalitarias, como el nazismo eii Alemania, el 
' - ,·¡ 

fascismo én.'lt~lia, el el franquismo en España), no es precisamente de 
, .. ·r· .·., " 

esa democradia formal y acotada, de donde el EZLN extrae la 

inspiración de su propuesta política de emancipación social. Al 

contrario. 

157 Dos textos fundamentales en el pensamiento comunista; .a: propósito de esta discusión, son: La g11eira civil en 
Fra11cia, de Marx y El Bitado y la revo/11ció11 de Lenin; dos textos esenciales del pensamiento anarquista sobre lo 
mismo son E1tatit1110 y a11arq11ía de Bakunin, y E/ pri11cipio fideralivo de Proudhon. 
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Cuando el EZLN, en el manejo de su disorrso político; apela a la 

dev1ocracia, m~. parece que es plenam~nte -consciente d_e que l.a así 
d enomin fd~·c~dimoir;;ia. bt1rg11esa ;sÍ~1;,"1;r~---;1~~-7~;}~~d; ~ji;~ 'd~ ,- barro. 

Cuand () ,el ~sde.el si.stema c~pi_taHsta,,,s~;'_atrr!1lªi':c1y~ -~~s~{ojd,l;organizació11 

~:~~:'.~"~:e!~S~:~~~!~~~¡:~~jJ~~*}i.;d.t~e¡;,~1t~t~f .1~:1~i~t~:~:;:: 
productores "opten" por tjliién:llahrá. 'e~hael:,i~-~'.~fi~ll.J~afíafi,'~~le decir, 

quién los explotará. 

Libertad, en todo Cll;_so, todo circuito de 

~:::«:·~~::~;~ªe~~:~;.~[~1l~~!r:~~! J~:J':]t~~~~f~d~~i;f i:~~f~: 
,•.-- ,'' 

mass media. • •·· ::.·.~· >; . . .. •:.: 

En todo caso, la .virtud ih1plídtf eñ ~{~ri2;~r'~o']~~JifI2~,,.c1~1 '.fiz·LN 
se asocia más a una circunstancia ib.édit'~ én'1a:;frá:cii'tréh"áe-lúcha de la 

.'.:,,. 

vieja izquierda guerrillera latinoamericah~;:-~. -P,rtjp§~it_Q ,
1

'~e(p~d~f: •mi en tras 

que ésta luchaba por "tomar el cielop~r(t{al~O";'vále dedr,>ipoderatse·de 

la maquinaria del Estado, y con ell~-;d~Úpa,de~ J'f!ÚtiCo, el EZLN ha sido 

enfático en el señalamiento de qu_e, sÍ;bien-,su.)ucha es una. qu~ cÓfub~te 
al ilegítimo poder instituido; n() obsta~te:riS ;pretende la toma deLJode~ 
ortodoxamente comprendido, siri'o _que su' esftterzo emanCipador se orié!lta 

en favor de una democracia (radical) en la que e/pueblo iénga, mantenga y 

ejerza el poder. 158 

1 SK El carácter emblemático de la C11arla declaración de la Se/va Larando11a, en lo que se refiere a la definición política del 
zapatismo -originalmente el armado, pero a partir de la "cuarta", del zapatismo civil también- con respecto al 
poder, pone de manifiesto que el EZLN efectivamente ha buscado generalizar una lucha en favor de la 
socialiZf1dó11 del poder, y no en favor de la apropiación del mismo en manos de una camarilla, una elite, ni nada que 
se le parezca. De ahí, también, toda la simpatía que el EZLN despierta entre los grupos libertarios europeos, 
por ejemplo, al tiempo que ha levantado dudas y suspicacias en los grupos comunistas ortodoxos. 
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La liberación política del pueblo de México o, si se prefiere, de la 

"sociedad civil", ocurrirá entcinces .cuando en el EªÍS."~~ I.og~~jE_~t~prar 
uúa democraCia- poÍíÚca "géf,,;~·;1";.º"A,~ p;.¡dr de Ja C11drta dcclaracidn de la 

~f ~;~f~:i~~~~;~~ii~f :;~,°~~~~~~J~iif ;J~~~~i~]~:~~ 
aproxi1Tia c'on una visión asüntiva)próxfmf {J'-~;·d~Fco~,'11~1Úmo libertario, 

para el~qu~li dec,;/~'c~kcia _:_insis-to;:'rddi~~/~-:-gÍlie'.te decira11tog~bierno y·no 

gobierno· ;~pr;se1;ta~ivo, sobre·t~do;rcil'~1i_ci~ la- "representadón"implica, 

más qu"e ~ei~g~ción;. secuestro d~l:p~dcr ~or una clase, su oligarquía y 

sus .. eÚt~s. ,. ourotecnocrátÍci~,,> -~specialistas de "la' política" 

fr~cuedte!Ilentepartidocráticd. 15{ 

Antes de .terminar este ~cal'í~ulo cuarto, que de manera plena nos 

encarrila al: capítulo ·.quinto sobre la justicia, desearla formular, 

previamente, unas cuantas palabras más ~ó~~eJdli!/ért;d.' 
'. •. ~· -. . . 

Creo que el problema de la libe;.~~"~~flª:~rc~ ;s~~f ;~hiii~tf7ado, hada 

el devenir, necesariamente como e_kc;I.~jáife:/Plció_j1J;'hifte'.It conóci111iento 
- .. -·:: .~<:~ --7~:~{·-- '.f~+~:i-fri~T6:~':~?;~:~ ·ji\t~');d$·J:'~---~:\~?::>:~--v > ;·:·:''.::::_:->·:.,- '·. ·: '. :. 

teórico y el dominio práctico, entr~,Ja;.i:ie11c~~',~\~'lr;i'zdéC.n{(r1ffontie éstas y la 

~~=::::y;~::e:~.::.7.:z~:1:f eti~~r~~~ir~~~~J~:;~,~~~::~;;~:, 
escindida y lafrag171elifació11 d/¡ !il1~()~i~/i~}if$'{qµe Jifipiden la integración 

personaly'so§i~lydÜuye~ .• , la~c9n~'re'.Jcf~<en las exigencias funcionales 

de los ce11'tí:o's riiÓiti~les :de podef"aifuso~ ha de enfrentar el problema 

de la reintegración personal y social a partir de la a11todeterminació11 del 

15~ La noción "parlidocrácia'' se ha venido usando en México para describir cuestionadoramente, las muy frecuentes 
y aviesas intenciones de los parlidos políticos tradicionales del país (PRD incluido), Jos cuales suelen subordinar Ja 
democracia por la que formalmente hablando pelean, por el encumbramiento y Ja recolocación de sus intereses 
particulares. Ello explica por qué la sociedad civil politizada, cada vez milita menos en partidos )' se integra a 
movimientos civiles, sociales y populares. 
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co11ocimie11to y la 1111idad de la razón, es .verdad, pero también a partir de 

la a11todeter111i11ació11 por parte de los propios hombres, de todos sus 
¡oc-_;=_-.;:;-=~~'-- ---~_---;o_ -__o;--=---=-º--""'- -- --- --~-e -• ---

problemas y avatares. 
. . : . -

El saber del 11/1111do no ºpued~ · sci:/sino.1~ab~;~·-}?;¡.·4'(/n1'.~ie/pKra actuar 

;:,:,1~ s~1d ~' 0:1~:i·d~~:;; nq ~:ef i~,i~f .~'eG;!ri~~~~~c'~i~f~~~¿~~nc:;:: '. 
conducta; praxúsin .lagos es :ªBarien~ia)·~ac¡'eq'aci· ~1'-;·éspíritu es 

::~i:i:~:k v~ ~:::n:: ... '.: .~tr~J~ &"ri~i~ ~~tl' ~!~h~:t\~i~iJn t• .:: 
conducta .e~ las rel~ciones.sqc:i,iieé '.T()da.·like1:tad es likeria1filena de 

I~~:4:#l;nf~[~?~~~j[f )11~f J~~~f f 1lf rr~!;if l~~~~~;:E~: 
;-~ '-., ·.-,-,:e' • . ' 

Desligar a ia lihertqd:.d:'.l( razóít es .pri~arla;:d}'.fB~.~~.ín€nto y 
dejar a ésta sin·objetd nfform.a de expresión y 3.Htr{~'8.E15fiHif'Ombi:e 
a los caprichos del ·poder Ciego, entregarlo. a')~~·-;C:~;f~tJ'.Ci1.(fri~'re .de la 

;i~~:~i~~::;~:t~!i~~~ª:Y:i:~~::~:~;~~~;~f f~~l~~l~\t}·; 
en el drama de un:debate~d6n<le ~l nihilismo trfo11f~, aÚITi~fi.tad'o dé un 

libertarz's1110 sin destino·. 
. . . 

En la Cfisis J?reN~hd.ll: 'ele} ml.lnclo contemporáneo, coino. en todo 

alum.bramiento,.éL.probl~ina: de.la libertad se· vive como un problema 
, '· .... ·'·: :-o,··,-.'-,-,-,.,. ,_-_;_,.:e·_." .. ;.,· ',.'" ·.,. '. . .";,_,:., ··. _... : .. , 

de rescate; del.· 'resc:at~ .'ele la'i.·''palahra·vefd~deran·.·para ;rescatar.· la 

;::.di:!: :.::tí~ Wtm~.q"!%f ~~!t~l~º~1M7~1:~1j;·~~:~~; :~~~¡:n;j: 
valores, del res.~at~ delos v~Idresp#fa~r~scatÚ ~i Iioajbke~.Rescatar la 

libertad, como u11a prdctica qtte re;liega de la coi1Si'dej.):¡c{j,; s'a1·treana del 
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hombre co!llo una ''pasión i11dtil", es rescatar al hombre. De ese tamafio, es 

la epopeya libertaria d zapat~smo 112<.:!x,!cane>c:le:!.!,()0S]~.l)~()¿:~s d.e)){"Xl. 
De ahí que sú re Clamo .a f~vo~ · d~ la Íib~;t~d irÍ~luy¿nte, no pueda 

' : .. ' <. . ' •. •· . . , ··' '. '. ._ . . . . " ·.· . .. '· . ' 

dejar de ser rc:conoc(da; como la alter1utiva.'.frenteiúi·los.form.alistas 

quienes, ·~Ú~~11,an con cl~~m6stira, :cf~e·l{'libe'rta<l 'dsti ~1;1;.o'.bi6n'.:que 
ya se tien.e yse detenta sin obstácÜl~algÜnoé~qu~i'irn]Ji<Ja~su ej'ercicio 

pleno. 
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CAPÍTULO 5 

LA SUSTANTIVA NOCIÓN DE JUSTICIA PARA EL CAMPESINADO 

INDÍGENA ZAPATISTA 
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CAPÍTULOS 

LA SUSTANTIVA NOCIÓN DE JUSTICIA PARA EL CAMPESINADO 

INDÍGENA ZAPATISTA 

"Ni11g1111a lápida oficial aplacará a Slf 

fantasma. Zapata 110 dejará de cabalgar 
hasta que de v'erdad .ie haga .J11sticia" 

•(José·'.~viilio Pacheco) 

Junto a las nociones de "de1!1ocr~ciq"'y/ªe''c'libertad", la sustantiva 

noción de ".Just(cia" ccHnp)ementa la ';.trí,lJ.d'~'\ ~~ivindicativa. que, con 

coherencia, ha sido enarbolada púr úi~rev~lf('cÚ¡, •zapatista .en el 11mbral 

del nuevo siglo XXI. Esta última noción, 'qi{·~ hat,i:é de abordar en el 

tratamiento de la .presente tesis, permite .\a(c~inplementa¿ióri del 

mosaico general que he ensayado en lo que al discdrsó político del zapatismo 

ar111ado se refiere. Abarca, como . digo} los. asp~~ctos principales 

con tenidos en el discurso político del EZLN y su significación.· Del 

mismo modo en que a partir de la segun!da pa~te de la presente tesi~ 
procedí, tanto en lo que se refiere en el capítulo tercero al concepto 

"dev1ocracia '', y al .c~ncépto "libertad" en el cuarto, en el pfe~e~te 
capítulo quinto,<t~;¡fa;té'de contrastar las implicaciones pá.l:~if4~i'fe:!s 
que connota la' J,6e:ló~ ''.Justicia" desde la perspectiya qeÍC; ~'t/pdo 
ca111pesi110-indfge11ci; en ,oposición a la compleja; rnUY ~labd·t~4a>pero 
sumamerúe fohnal}nterpretación que de la j~sticia lii'.~iCÍ6\<::C>'ric'ebida 
por el para~igmádeilJ.oÚberalcapitalista; ..... _ ':· .· 

De tal compa'racjón,.pqdrem~os extraer un conj11dt~:).~o:d.uctivo 

: :e:::~~;::::~, ~;f ,•:~t~~n] t~",,~é:y~ro~ec::::-~:~.~ f~~ªJ;Zf ;I~~: ~de e•··:,~: 
apasionante protes.o qu~·11'~s.6fuetido a reflexióri.f.qtie'' s~. encuentra, 

por cierto, tod'avía fnc'oriclhso e inmerso en la incertic:lumbre. 
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Iniciaré el presente capítulo final, entonces, tratando de 

problematizar el hecho_ sabido de que, a J~ justicia, se le han dado 

múlti¡)les acepcione~, intentando fijar un concepto que me permita, 

de un lado, la comparafión, y de .otro, la co11cept1ralización rigurosa .de 

tal noción, que \abto ha d,esvelado a los cie11tíficos sociales, a la 

politología ::~1'1.!igy~s_1~gffoLnª-:-'~Y:.~Ja propia filosofía política. e 
---- - - • • -- .;, - .. , ·' •--e •-'• '• 

•. --·- - ~--

,_ .~:'-

5 .1. A i>R0Pó's14
1

6'0EL C>~1:ciEN v.LAs AcEPc10NEs nE LA 1us'i'1c1A 
. .. .- ... ::.'.,-_,.e;. . .- _., ' . : ,_ . 

'.·.< ..... : .. ·:~:<' '_"-"< ... / - -. ' . . _. 
El co~cep.to de justicia alude a un vocablo que i:iene, en su 

origen. etimológico, una procedencia del latín J!ntitia y qt1e significa 

"derecho." o "cosa q11e se p11ede reclama1· e1~ eferechp''. ;M,~yig~Íié,ri~a~ente 

:::_,._·:, ~-...:- ~ .:,'.\~.· -__ ;~l<'_-,;>- _,:'.-:.,,.,.-<>.'.''.'-· ;~·'.:-~---" 

: ~a".: :::~::~~~t~l~~t1~ilil1f t}f 1!it1t~!11,i~~f J~~;~&~tJ:i :~: 
corriente resul t~, f¡ec~~:;;f~' ~·~¿~s~~·c~'.1ifiq~e:un-.h.ech•o-·~.~·~~'. ':)11sto '' o 

"i 11} 11 s to ". 

-a 

se 

explica por ia fügr~:e{peffu.~abÜidad ide!Ólóglca de que dispone la 

mirada comúri que d·eJa justicia existe.entre los hombres. 
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Visto así el asunto) pociría r>ensarse quela justicia es, tan sólo, 

un sentimiento, una púra valoración s':!bJ<:~!;"!l_L.cl~. aparente e 

imposibTe 'análisis.· r~cton~1T?'y-~6~tc>, por, co1;.secuencia; tendería a 

gen erar.) a:) q1j) 9-~ ikili.9 ~.9i8 e_f}q,~ ~ tF.~/r_fo i}~ fd ~·fl ;d ~··ju s ti c:i a.· c p 111 ú n a 

todos . los'.' .• homh'res.d.~:cyfa.ltan:·autor~s·q~e-,,defienden· e's ta pos tura, 

::~I::!?~yl~á~~!~ttr~~t{~~~\l~~W?~~~~f J;~l!~~)s~ul~J!J!Ji~~~:: 
De ;.~k;~~·id'fi'. :ic'~"~'ó~'i;C:i!nen¡~ ····•re·~gtni~ai. ,: procedo.· a la 

pres en taciónUliiÍ'ea:l d~ '1as. p rln,~i~·h~~ icep cio nes • (que· no las únicas) 

del términ'6 j~-~t,icia: 

a) Se Uamajitsto a Jo q11e ,es verdadero, exacto y preciso. "Un 

conocimiento adecuado a la realid~d o q11e conc11erda con ella". 
' . ' ·" . ' 

b) 

c) 

d) 

e) 

Se le llama tambi~n justo a lo que está perfectatn~nte 
adaptado ·fi C:>tr~ ~osa. En éste caso, en particular, tal 

vez debiera ~~·;.1~:ar~·e .la palabra j11steza y .noljisttcia. 
·~· - ·- -' ·,·.¡"·· 

Porj11st~cia,:_s~~::ehüende.legalidad, i:iguroso qp{go lb ley, o 

sea una;¿g~r:gct:a ·~ imparcial aplicitié>n e i·!nte;p,ritación 

del ·.De'reC;.hd'p d.l'Íti vo. 
,; .. 

··· .. 
Se udl~~a la palabra j11sticia colllo sf1ú~gi1ncS:::p'~rá;d~signar 
al I)oderjudicial o al órganoijuris4ic:c:i.cfnil qü(c:~r1oce de 

un asunto. También ··s.e le.'.lfafüa!:.Jl¡~tici'li- ~l,m/iodo para 

resol ve~ ld.s.'iJ'//j/Í~t~f ":¡1/rÍdJto'!;'- in~áian te la 
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f) En el plano moral, de manera más estrictá, la justicia no es 

la suma ni el compendio de todas las virtud."es,, .sino_una 

virtlfd especifica, que recae sobre la ~c);1d~·~t~ del--irÍ~i~iduo 
en las relaciones de éste con sus semejan'tes.cS_eJe)coiioée 

también como j11sticia s11b}etiva o intdrlia. ·$uhjedV'a p.qrque 

g) 

~·º ;; ! :i:~·,¡;;¡~d1·;;~;1;;~~º11Ei~¡J:r:¡~:~·¡¡~~~tf ~;.~.hf~j:~~:· 
deque lá int~ric{Ó-n;•O: ei;p'r6p'6~Ítqs~ .• úaduic.a'.:o-rio en 
resul ~ád8s -~i'tein6~./: ······ > t- · 

En .e1.pla1io.jur,idiCo,· IlamajUstiéia _objetiva<o•·externa a 

ciertas ~a~actefístlcas· d;J_ c{ü~. ~stéA.,;A§ú~:d~s . ciertas o 

algunas· relaciones c[\le:•ffi'eciia~;; ¿·~ tie; di:Je'?~o~ sujetos, y 

además, 

organización e1 
Je 

del individuo, con indep,en'qéfróia·<--del· perisaiñiell-tc::>; el 

~',~ !~:~:, :o1:o fi: :1;:?~tj}f ~~~;J~:;;':x;o:ó;;,¡, ~::.:,;e~~ 
nuestro Derecho, la ju~1:iéfa: sé nos presenta como· algo 

polifacético, ya ql1e tiene diversas connotaciones 

conceptuales que no conviene desestimar. 160 

tGo A grandes rasgos contemplada esta implicación, puede afirmarse que existen, por lo menos, cinco grandes 
acepciones en lo que a la justicia se refiere, en cuanto concepto positivo y a:xiológko. Veamos: Una primera 
connotación, la comprende como una gara11tía i11divid11al, ya que se trata de uno de los derechos fundamentales de 
los mexicanos establecido como tal en la ley fundamental de la República, y por ello debe ser respetada por toda 
autoridad, llegando a ser un desiderat11111 co11stit11do11al el que se cumpla y se haga justicia. Una segunda significación 
de la justicia objetiva se refiere a que, como la represmtació11 01;gá11ica del Estado que es, cuando se instaura como 
tlib1111ales que imparten justicia, expresan materialmente estructuras que dan vida jmidica a la ;il!ficia. En tercer 
lugar, alude a procesos)' procedi111imtos de carácterjuridico, establecidos en le;•es que regulan la actividad de carácter procesal, 
la cual es la exp1uió11 tlib1111iciaJ'fore11se de laj11sticia. En cuarto lugar, connota los aspectos de la procuración de la 
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De las acepdones a· las características esenciales de la justicia, 

destaca el vis~bléhec!10 de,que sus inter_i:Íreta~ioncs _soi; r11últiples y 

diversas, lo guede suyo' fo impritne a la problemática .caractedzadora 

de la justicia .u~~ jnoc:;1.lit~blf c°"1npléjl4ad. Ene lajógi(a ;d·e·-d~slÚozar 

: :;: ':: .. :1~¡~,i~erif~l~;:~:¡),,'.;~°.c:::;~~¡·.;~:~~~il,~~4111~:~~1;~;:~:;: · 
juristas ~.o};proporci.ó11a11/d e'las. úira:cterístit:as ese1t~tªZ~S':rJ.e :/dj'11sHcia . . A 

~i:::ff J!~!liil~Il{~f f !~ij~~f~~j::~:Jtif1t~~~~!i:~!~~~i 
plantea :f/á:~igdi(dd~,'\'.{c~mo medida resÓlutoria; Ve~~os brevem~nte. de 

manera d~s'igfe!f~<l'~:eT~t~s Úes característi2as: 
, ':':•<·~Y< , ':- ""-. ;;-; 

1. ta_;¡,[tel./'?ad; e's decir, la cualidad de referirse al "otro", es -

si b!~~ ~{·;e~ una caracterí5tica fundamental gue conlleva 

de ~~rie~a-implídta las nociones de "lo tuyo" y "lo mío", por 

16 gu~·rio. ~e refiere sólo a una persona, sino acu~lqltier ser 

hul11arío .• Hace referencia al hombre, pero en sus ·reg¿~nes 
- - ' - - ... ·. 

con sus semejantes, por lo que .es almismO fierripó '''/igdnte" 

y "separante". Ligante, porque inserta a.: cad~ ~no en su 

estructura; separante, porque séñ~la·a~cada urio su recinto 

o ámbito propio. 

2. Al decir "lo debido como objeto", nos estamos r'efiriendo al 

objeto que va implícito en el concepto de justicia; "algo" 

justicia, cuando se realizan todos los actos tendientes a co111botir lo hnp11nidad y el delito y se trabaja en beneficio de 
la comunidad, con el objeto de preservar los valores de la misma y crear todo un sistema penal de procuración, 
además de otras materias en donde el fenómeno último tenga cabida. Al final, aunque no por ello menos 
importante, está el significado de j11sticia oi?Jetivo y extemo como efec11dó11 de las se11te11das de los más diversos 
ámbitos, las cuales tienden a esclarecer la 11erdad real en el caso penal, así como a rehabilitar a los delincuentes e 
incorporarlos a la sociedad; en los demás ámbitos, la ejecución de la sentencia es producto de la consecución de 
la verdad formal jurídica que debe prevalecer en todo orden normativo y dar, como fin último, seguridad a los 
miembros de una comu1údad socialmente organizada. 

1o1 Ebherhard \'\/elty. Abo111 ]11stice, Oxford press Uruversity, 1971. 
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3. 

siempre pertenece a "alguien" y toda la gente o el resto de 

la gente debe. atribui;lo ~y ~reconocerlo; este algo es "lo 

debido~'; para deterrninar lo debido es necesario considerar 

la existencia~c)e un i~foimo de objetos o cosas.que se deben 
' ,. > " • ' • ···-; -- •• • '. ; • 

a todos. y<cada<brio'delos seres humanos .por el hecho de 

s erlo,_eªta.s soi .. ~o~as,;La·4Jas.que .se .. puede.; d.enorriinar.: ... !'lo 

mío'', y son, por eje1n°p\~,j-8i~,áriirl1o exl~austivo: a) los actos 

que me sean imputab,l,fs,. forqu~e proceden de mí; b) . el 

producto de mi activ/c1'~~;~y.·~T f6s~ltado o con~ecuencias de 

mi conductá; c) sf '.r~::·;"~ll,o·'~p· se opone un derecho de 

categoría superia,r·:~}';,';iJ'.tf~~r~.nte, lo que otro me ha 
prometido, si lo ha hc~RhO'' eón entera libertad y de manera 

coi1Sciente o lo ;~'.y,{·1:;~~f~(~~r~e,.por ser equivalente a lo 
que yo le he'' dado; ·d) lis· tareas, contribuciones y 

: ~ ~ ~g: :i: ci]; ,• ~,~:~;1Í~~¿'¡46s ~;,;~e ñar para pe rf e e ci o n ar el 

-:~~~'-,\;-;~· --~·L.~>_·/~;~:-:_¡,:,_·~,_::_: 

AdicioiülimBl1Ee;·~ua.rrnd.' se iriten ta definir la noción de justicia, 

aparece un cbilJlirFtó'. d~ifactore; implicados alrededor dé ella; lo que 

obliga a tef~.l:Í~lÓs, así sea de modo panoráiniCo. Veámoslos 
'.·-'!. 

someramente¡·· 

]ustici,a.(/igualdad . -. ~r: - , ." - ~ -- : . .. . -
El asp.'ec}o.en que la igualdad se ifiiplic~f.en':ia>~nociqn--dejilsticí'aes 

. ,; _,, . . ' . . . ' - . . ' ·'-i'~ '" . . . ' ' . ' ' 

aquel en que'existen personas q:ue de_bC:n'rse~ tecoildcJd3;s;.cÓmo .tales 

y' en la mism1~ 'medida en que se reconoce a las 9~rnas:'f>ersonas, es 

una igualdad esencial en todos l~s horrÍbres: p~~f~) ~l r'rir:léipi~ de 
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igualdad que se relaciona de la justicia supone un trato igual para los 

ig11ales y un· trato desigHal para los desig11ales, _si!1 que_ se co_risic:lercn 
-'-e;_-_. ==--, .~.;o--- __ ,:~~--_ ___ _ - _e_ - - -- ~e__ -•~·-e-.--'-""-'º-"'" ~ -.,---·- -- - - , - --- - - ' - -- ------ , ' · · • 

diferencias tales cÜrno el colo.r de la piel, el sexo, la nacionalidad, la 

estatura, elp(;!SO, cte., sino sól.o diferencias esenciales que'hagan que 

el trato desig11~I sea un imperativo. Al respecto dice Ag11es He/Id~·:·. 
- ---- -

"Las- teorías de la jlfsticia condicionadas por la idea de que la justicia 
debe explicarse en términos de. la dicotomía 'ig11aldad-desigNaldad' se 
apartan, por lo general, del dict11m aristotélico de qtte ser justo 
consiste en tratar igual a los ig11ales y desig11al a los desiguales. Sin 
embargo, este dictum (o cita) s11ele analizarse fuera de s11 contexto 
original, dislocado de la concepción aristotélica completa, en la que 
cobra sentido. Aristóteles 110 creyó 111111ca qHe dos personas pudieran 
ser iguales entre sí. De hecho, en su crítica a la Reptíblica de Platón 
(que for11111la en la Política) afirma enfáticamente lo contrario. En 
contraste con Aristóteles, q11ienes han creado una teoría de la j11sticia 
basada en esta cita ("la ig11aldad significa tratar igttal a los iguales y 
desigual a los desig11ales") pretenden en realidad qrte las personas q11e 
de hecho son iguales deben ser tratadas igual, y qtte los qHe de hecho 
son desiguales deben ser tratados de forma desigual. "162 

A reserva de volver sobre ello más adelante, aquí se implica otro 

concepto que es el de la proporcionalidad, el c~al se refiere a una forma 

de trato igual pero adecuado a las circuns.tancias de la persona: lo 

primero que debe hacerse es determinar qt1é 'difér~ncias son esenciales 

o relevantes para justificar un trat~ d~Si~~aJ.. -

justicia y orden 

Orden, como se sabe, es la disposición?. armóriía de las cosas, la 

colocación de las cosas e~ el Íugir/que'jes cbtr~sponde; esta ~s la 
';' . ' . ' . . . ; 

definición que da el diccion'i.rio. La referencia que la justicia hace al 

orden puede abordarse desd~ dos puntas de vista: por un lado, el 

IG2 Agnes Heller. Más a/Id de·Jaj111li(ia. Ed. Planeta~De Agostlni. Colección Obras Maestras del Pensamiento 
Contemporáneo, #89, Barcelona 1994. Págs. 12-13. 
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orden originario es Ja primera y significa que en el universo entero 

ex is te una disposición armoniüsa de las co_~as, ]JOr)a cuaJ~ ~cad~ uno 
- ·-- --- - ...,.,. -.o-_ ·-:- ---- -~---'. <·-~- . __ ,-' :- ,~ -~,-~~- --=""."'= --:';'-7~~~-,_o-~,"-~ .""'":7'-·--·:o'-'~--:- ,_- _.,__~=.--.:o-¡--'---~--- : ::-- -. -_·- ~ ;-· - -----; - -- -·· ,-,--.,~-, --.-:.·_. -- -~ ·~ • - :: • ,--e 

le corr~sponde-alg9;•p§r :?trtj J~d?•;_;,1~ segui1da es, el in·den de hecho que 

La arn~oníCl?d~'ri±a¿,directan.ente del orden, existe armonía cuando 

en las rel~~ieg,4$iJ(!ii~·~:~:~~ ;f.Oª,o~los hombres tienen reconocido lo 

que es >suyp\',y:;;.r~~h~'.ii!i· rn¿I~gar"previamente establecido dentro de la 

~:E:;~1ó:~&t~1il~~~l~1!'}::!:::: :: ~:~;i::~ ::;~::e:~ :i:dl:d ~:·. 7.: 
J uS,ti.1f~)['J'i'.j,;<tJF~io > 

.,.: '. ~ : ¡~~:~~ 

Es u11_a';f9ji~ic:JÓ,~éi!1dis,pensable que la.Jtisti,~ia exige,: no· basta 

reconocer/a ·Sª:d~)1.1ijÓ'10 que ·le corresponde.o pertenéce, s/no que 

~:e: .f;~'·q !(i~W~~.~i~f :et~º::~;: '::;';e:~. tf~~~~t!ªf j~f t~{t:·~: 
Derecho ha de,,;salY~:guardar, también, e•l respeto'q'e,fü4,?,''~tT%·.esferade 

a un 

derecho de elemental justicia, obliga 'a respetar fa soberanía de lo 

colectivo y del interés general. 
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Es precisamente por eso que el concepto de )11.rticia, sin 

ahondar ::-por ahora.,-· en todo el. caudal de· sus diversas 

j m p] j C .~.j on.e~'si 0m~ te'"!~dt:tá .• n) a• V irtu~ que• .Se •. in•clin.a. CO .• f ayo rd C] 

de la justicia. Nó ~s accidental, entonces', tju~ ~i~·Po~~/)J"clictal (al 
: .. ,.:... ' .. ·.- ,.'.~'- _:·· :<>·:: ·:··-4:'· _ '.~'·~:-'-· e-~·:_.'._' :· <--. .· . . 

lado del ejecutivd y del legislativo) constituya:· t}pa•: carélin~l parte 

componente de un pacto socia/ propio .de una Reptíb/ica 

constitucionalista y federal, como la que México, más allá del plano 

declarativo y formal, no ha logrado ser nunca todavía en términos 

rigurosos y atingentes. 

Como puede apreciarse, la noción de justicia inevitablemente 

remite a un ideal supremo de la verdad que no siempre ha.logrado 

terrenalizarse en favor de la imJ?arciál apreciación y )a; sá~~ión 
correspondiente de los actos hurba'11o.s de cárácter {uríclic~. ::Por 

extensión y como veremos más ac:lela:n~te, al can1cteriia'{ ~·¡ EZLN 

como un "ejército campesino-indí~O,ndjustitiero'', 11.os r~f~.ri'mos. a una 

entidad político-militar que lu¿ha por observar. Y:.há.cer observar 

estrictamente la justicia, /ojustoy lo recto, desdel'a~fJisi<Í1;. con111nitaria y 

pl11riét11ica de los originales ·de.· estas tierras. Pero no nos 

adelan ternos. 
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Los tipos o divisiones de !ajusticia 

Partien-<lo-----de'~l¡i -~de:ffnició1fgel1erál 'de justfda gue hemos 

empezlld() a, f9~1~1~ü:itar,, ~91~c.iJ:íié~d~la comp :1}.perpet11a-y constante 

~: ':::7!~e~~J~::?cJ~;r:t';f 'J1'j;f f :·,::~'.~ª;:.:~ .. %:~':: ·:::~;r¡ s~~: .·~.: 

ina1iera: o 

secto::,;;,:~;t:J~i~;,~,'se ;~ustenta ~mucho más formalrrienteque 
de modo reii.1; enl~ t~íada/fi~átad~ seguddad y justicia; esta axiología, 

más aparentemente gue e11 f6shech~s, dice trabajar en "justa" y 

precisa armonía; de viejo s:~b;rii.o~_que la libertad carente de justiciay

seg11ridad bien puede caer é'ri l~ e~p')~t;ción y el vasallaje; .que la justicia 

a secas nos hace totalitarios {g'ue,·ic/seguridad caminando sola, deviene 

en rigor y orden, en f11erza,•pd?·a acallar, en instrt(mento de dominio y 

sumisión, tal y como ,..,.en efecto- ha ocurrido en México en la larga 

ruta presidencialista, q11e todo apunta lat1Je11tablemente a evidenciar que 110 

1<13 No está de más señalar aquí que las Le¡•es de Desamortización de 1856, la Constitución de 1857 )'las Leyes de 
Reforma entre 1859 y 1863, constituyeron las expresiones jurídicas y políticas más avanzadas del liberalismo 
mexicano. Estos textos reivindicaron el individualismo decimonónico emanado de la Re\•olución Francesa y del 
constitucionalismo norteamericano surgido con el mismo nacimiento de los Estados Unidos de Norteamérica. 
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llegó a slfjin, con la derrota del PRI y el arribo de Vicente Fox al primer 

_cargo político de. la nación. 
': ~-'º =-'"-.,.-"-_, __ -;=;---:-- - - _-_::_-~_,- --

5.2. DE L.A~P_R_~c:EmENCIA_FILOSÓFICA DEL CONCEPTO JUSTICIA 

Ya vi~~o·~~-:~e modÓ general que )a j11sticia alude al orden en las 

~~:,°~:i~:~t3!:'ii~;f ~~re~~;,~~~'.C~~d;:~tJJ$[~ij~~:~i~f f :f ~:n:j s;: 
un can junto. ·de cu es ti~ ri ~s. coJa ~7r#~les ,'~Wh~ii1t~g~.p·~,Bº)'i~;1 e·;at~r~\~ ªf en 
la visión que de. la justicia :'exis t,e :;n (~l ·711u;1i_4~·c0111/1nitar~o~indígend .. neo-

;~:Ef: ;;},;~~;~·:~~~{f ¡,~~1~~~;~~i~i~,¡~·~~;~~,~,%:211~:i~: 
s ignif~J1~b~·~~tj~{~its~~j~~i~~~f ~jJ~l~~~~~i¡~J: b~k~;~t;~0 ~ld :u:~: 
justicia. refie):~,u.~aj;u,·~r~.7 ,de' co7~0.r111fcla1 in la. ,con~ucta'hacia la norma 

i11stit11iefa;·cot~o;;;el'qcie''.refieie;··qü~. í~· justicia significa la ~'eficiencia" de 

una nor~J (o'de.u~ '.ft'stemd de 11or~iíC1Sy, :}r' i!ntendi.end~.•ppt eficacia de la 
-,r•-;_- -'' • -.:·:-_- - • -- .-- •;. • ·.::. :/•., '.·,.-:o--;_·.•/".-:<:::; '1 •. •. • •. 1 '. • ,·'.· • ':•" • : < 

n arma, aqul, l1.na el (;!ter_t11iiiªg_a )Qi)~!~iga ·_en 'su '_J:ap ac:idad _por hacer 
_- ,· .. ; ~- ·.· - . . ··.. ·.). . - "'• ',· · .. ' '", _. :, , ' .... ,·. '~ '·~ .· "'.· -

posibles y civllizadas> las ;;~.elacioriÚ,'de ·_,córi~ivencia humanas. Lo 

importante ~e la 9is1:incig;t1i:9~'.~-e.~;y~$~~:i~fl~:~a\'.e~{~q,pe cor1 la evolución 

histórica de . ambos: cqnc:ep'~os', ~iu~ ~'í;i~pcÍ'o (l1riJda .y· frecuente1Fe.n te 

sus 

ya que .la justicia r'efiere la 

este signific~~g~,;-f'hl:!i3í~-frifdi;filosófica, jurídica y polític'~·yersaacerca 
de la natural'gia:~7c1:2-~r~\;';ºima examinada. Ésta, en efectC>T ~td~de ser la 

norma de. nd.~uái~*~~ la norma divina o la norma ;o~iti~a; Afirmaba 

Aristóteles a propósito de ello: 

271 



"En tanto q11e el transgresor de la ley es inj11sto, mirntras q11e q11ien 
se co11for111a a la ley es jHsto, es evidente q11e todo lo q11e es co11for111e a 
la ley es de algdn modo j11sto¡ ei1 efecto, lascosarestablecidasporel 
poder legislativo son co11fom1e a la ley y decilvos q11ecada 1111a de ellas 
es j11sta. " 164 • ' 

Como puede ser apreciado en el anterior pasaje de la Ética 

Nico111aq11ea, la justicia 'es;· a'decitde Aristóteles, u ria e·ú:5e(:rg-ae=vi:i:túd 

entera, pl11sc11anpe1fecta; entera, considerando que conjpre~d~ a -todas 

las demás; perfecta, e~ 'su acepción más redonda, ~'?'.~9~:~sq~ieri la 

posee puede servir.se dé ella> no sólo en relación con~_igo hii'smo s-ino 

también en relación con los_ d~-más. 165 , •. , •. -. . 
<· ·.··: .. 

Pero también ambas formas de la justicia , ·¡:>grtic:;µlar que 

Aristóteles describe, es decir, la j11sticia distribllti~a~._:iy:·-ld)iuticia 
co1111111tativa 166

, consisten en conformarse a normas y precisafil.ente.a las 

que prescriben la igualdad entre los méritos y las vedtaj~s'.!ó '•;n.úe las 
~ ... ~·. 

ventajas y las desventajas de cada uno. :> <'.• 
;· .. , · .. '<'i,·. >t·· 

Por su parte, la definición de la justicia que.p:r'op~r-2io~a U/piano, 

y que es adoptada por los jurisconsultos rorria~C>ef1~7~~:;'.s~~-!iA1:~_la ''vol11ntad 

constante y perpetua de dar ~ cada 11110 lo srao",,:es'·9trofflii€diÓ de expresar 

la noción de justicia como conformidad a l~.l~;y~}a ,-que presupone que 

lo suyo, lo de cada ~~o, está ya-d~term~n~d6{~-~r,.~rfa}ey . 
.. ·· .. ·.'' ',«· 

Basta citar a Aristóteles o a U/piano, como hemos visto, para 

advertir que con el concepto dé jústicia nos encontramos ante un 

to' Aristóteles. Ética Nico111aquea, V, 1, 1129 b 11. Ed. Porrúa, Colección Sepan Cuantos. México 1989. 
rns !bid., 1129 b 30. Op. Cit. 
W• La justicia distributiva es, según Aristóteles, la que preside la división de las reservas comunes y de los bienes; en 

cuanto tal división debe ser hecha según la contribución que cada uno aporta a su producción. Esto que señala 
en la Ética Nico111aquea es, por lo tanto, similar a una proporción geométrica de cuatro términos por lo menos, en 
la cual las recompensas dadas a dos personas se relacionan entre sí lo mismo que los respectivos méritos. A su 
vez, la justicia conmutativa es aquella que Aristóteles también denominaba "correctiva", la cual, a diferencia de la 
distributiva, sirve para igualar las ventajas y las desventajas en todas las relaciones intercambiadas entre los 
hombres, ya sean volw11arias o involw1ta1ias. 

1r.1 Ulpiano (Dig., l, 1, 10). 
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concepto 11or111ativo. No podemos· dudar en el hecho de que la justicia en 

cuanto noción que re_fiere u1ia aspiración, conf!g\lr~ \l~1 ~l~yado __ fin 

social. Probablemente;<c:leT mismo modo en que. lo soi1 aspiraciones 

teleológicas tales como. la igualdad, la libertad, lasde1nosraciá. o el 

bienestar, como en lJarte.lo he reflexionado ya :en:10-·\1·~·~;~~e'ircÚiere: a 

~·e~ ~:u:;~i;~~~~Es:~~;;;~º,ti~:es~q '.;;m ~ ~~Ftb"~(gº~:~~ ~~*~if :WJ~;~c¿:: 
importante distinción. ¿Cuál es ésta?_ :Aquell~·. (~~gai?-eii{~l que bien 

advierte Félix E. Oppe11hei111, cuando affrrri~;> 

" ... 'Ig11aldad', 'libertad', etc., son términos descriptivos. Y a1111que 
son abstractos y teóricos, se pueden definir de tal manera que resulten 
comprobables en general las afirmaciones q11e aparecen mediante la 
referencia a la evidencia empírica; por ejemplo, 'esta ley fiscal es 
igualitaria', 'la libertad de palabra prevalece en esta sociedad' ... "168 

Acierta Oppenheim ya que, más allá del riesgo de las 

implicaciones demagógicas y eufemistas que tales conceptos han 

sufrido, más que por su uso, por su abuso, y de que en tal sentido 

tienden a denominar lo deseable del estado de cosas que describen, no 

es impropia la distinción, porque como agrega Oppenheim: 

"La justicia es ( ... ) 11n concepto normativo, y expresiones como 'esta 
acción o esta 11or1J1a o esta i11stit11ción es justa', o bien 'es justo 
establecer leyes fiscales igualitarias', representan juicios 11or1J1ativos y 
no afirmaciones descriptivas. No deberíamos dejarnos engaliar por una 
expresión platónica como 'estamos buscando la justicia que es más 
preciosa que 11111chos trozos de oro' (Platón, La Reptíblica, I, 336 ). 
La justicia 110 es una 'cosa'y menos atín una 'cosa visible' ... "169 

Kelsen acusaba, por su parte y a modo de ejemplo, a la definición 

de justicia de Ulpia110 ("la voluntad constante y perpetua de dar .a cada 

uno lo suyo") de tatttológi~a, precisamente por no tener.-indicación 

168 Félix E. Oppenheím. Diccionario de Política (Bobbio/Matteucci). Tomo I, concepto "justicia". S. XXI., p. 
873 
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alguna acerca de lo que es lo propio de cada uno 170
, y señalaba gue en 

realidad . sólo prescribía d confor111arse a una ley o r_egl~ qµe 
- ·--

es ta blecies e para el caso lo ~;gue a. cada urío corresponde. Hay que 

advertir aquí que la noción :d~••}ª _;01efor111id~d a)ajcy como defin\ción 

de la justicia, se mariden~· ihc:IU~ci que polemizan contra el 

concepto tradicional dej1,¡stz'ci~; •. , 

Así, Hobbes afirmaba·'.qu~·,ia';¡µ~ticia· consistía,·si~p_le,fuente,_ enel 

~·,;:~·i::·;::.~·,::;t~:~;';u~!~~~Ji~@"~c,'.~]~~~Jt~~º;:::dtJr~tit~:ds'. 
no hay ni justicia nFi!l.justiCia~~ 171 : P.~rq}ei:i:est~~:casO)ajustida,tampoco 
es más gue .. la. c;;Jór,;1id,dd'~·c;,~~. /~gld :T:sh~PÚ~fe~te'pactadd. La ~isma 
interpretaci'ón:::gue Kant da a la aeá!liCióri ~o~ana~ reduce la juÚicia a 

una 11orn1ay~ estable~idq. DecÍaKa11t.: 

' 
"Si esa fórmula se tradujera en 'dar a. cáda qttién lo suyo', diría 

algo absurdo ya q11e a cada uno no sé /~puede dc11; lo qiuy~ tiene. 

Para tener sentido debe ser expresada así: entra entina socieiftid tal 

qt(e a cada 11110 pueda serle asegu~·ad~ lo suyo contra toda otra 

cosa". 172 

Por otra parte, también los que ven ~n: eL co~cepto de jus.ticia 

nada más que una tentativa de justificación: dé ur1'. deteril1.inado 

sistema de valores y, por lo tanto, pretendén' excluirli c;ie la teoría 

científica del derecho, utilizan o adaptari la misina noci<)n.de justicia. 

Kelsen planteaba lo siguiente: 

IG9 
170 

171 

172 

"]ttsticia significa el mantenimiento de 1111 orden positivo mediante 

s11 concienzuda aplicación. Es jttsticia según el derecho. La 

!bid pág. 874 
Ho11s Kelsen. Gemro/Tbeory ef LA1v 011d Stote, 1945, I, I, A, e, 2; trad. ita!., p. 10. 
111omas Hobbes. Levioto11I,15. Ed. FCE, 1990, p. 119. 
Kant. Lex Justitioe Met. der Sitten, 1, División de Ja Doctrina del Derecho, A). 
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proposición q11e e111111cia q11e el comportamiento de 1111 i11divid110 es 

justo o injt1sto ',en el scn~ido de ser j11rídico o a11tijJn'ídi€0, :~ig~ijica 

q11e s1; co1;/j;orta;1ie11to ~orresponde o no -- corresponde 'a_ la nom1a 

jNrídica q11e ,el,stfjeto,)11zgador pres11pone válida porqt1e:,;(ql.11~r11ta 
p~rtenece á im orden j11rídico positivo". 173 

;. > · 

. Ac e~fca de ''este con e ep to de justicia las :"_ci{f ei"g!i~í~·t:'firii!JI~n:rii ás 

sustanciales, entre las doctrinas del derecho} 11b He?:e:;j;:~'c)n;~e.~u'~ncia 
alguna. Ya sea: que la norma se entiendac()p''~.'~{~i~fe;i-de~~4~·;.ec~~o;•1tcÚ~1ral, 
o que se entienda como norma moral. o:c:,~~:9:f,1~01:&;fiji·,d~rechopositivo, la 
justicia ·es considerada indubita:blérH~hi~¡~·.;en-· c'ada 'caso como 

,,: .\. _. ·:·\·,~5 , .. '.11~(;·: r:/:-: >?;;,:~~;; ,-.:,·' 
conformidad de un comportamiento fº'')~t!:{í{d"rnúfi 

2) El segundo concepto d~'{J~i&iJ,te~i~a~-~el que-~efierela justicia 

no al comportamiento o a la pers'o1id, ~iAb' i fa:; ~or;J;~>}/ ~xpie~~ la. eficacia 

::1.1:i a:~:~·~:.~::. ~un :: ~:é~:::, ~ ~Y;~~·:J~Ji~~,1~t'¡e~gif i~;~;C 1::. 
la norma misma y las diferentes teoríasd:~da,>r~·stici_~.~:(?n,;:é,1~~·4eeste · 

:::::~::;:Jü
1

ac::~c~:::::.~;~.:~,'íZ~!1~~~;~:t~l1~~:f ::~ :~ 
insistir en la justicia como instrumento. Adviértase la cit'~: 

173 

174 

"Crees ttí -pregunta Sócrates a Trasímaco-, q11e una ciudad, 1111 
ejército, 1111a banda de asaltalltes o ladrones o malquier otro tropel de 
gente q11e se ponga a hacer algo injusto en comtín: ¿podría llegar a algo 
en el caso de que sus componentes cometieran injusticia tmos en daíio de 
los otros? -No, por cierto, respondió Trasbnaco- ¿Y si no cometieran 
i11j11sticia, 110 sería mejor? -S eg11ramente-. La razón de ello, 
Trasímaco, es q11e la i11.J11sticia hace nacer odios y l11chas entre los 
hombres en tanto la .Jrtsticia produce acuerdo y amistad. "174 

(162) Kclsen. Op. Cit. I, I, A, e, 5; trad. ita!., p'. 14. 
Platón. Lo &pública, 351 c-d. Ed. Porrúa. Col. Sepan Cuantos. 
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En este fragmento, la justicia está desvit1culada de todo fin que tenga 

valor privilegiadoy no es más c3ue la condición.parahacerp()_si~le; en:g~neral, 

el vivir y--el ~br~~ -conjunto de los hon~b~e~-, -COJ~di~ió-ri ~itlida par~ ~ualq¿ier. 
' . . -·' "'' ;; "; , '. . , 

C()tnunidad hurnana, incluso para una bandadedelincuehtes.Del,mismo modo, 

en ~l mito que Platón hace exponer a Protigo·l:~s én d
1

dlálogo iiomónimo, se 

dice que, hasta en tanto los hombres notuvi~ron et;rte:polttico; que consist~ en 

el respeto recíproco y en la jttsticia, no pudicf~on reuriil:sé en la dudad y eran 

destruidos por las fieras. Obsérvese. a lá. letra: 

"El arte mecánico, si bien los ayudaba a procurarse el alimento, no 
les bastaba para combatir a /as fieras porque no tenían el arte 
político, de/ c11a/ es parte e/ arte de /a gmrra. nm 

Más a menudo, sin embargo, los filósofos y juristas han medido 

la justicia de las leyes no por referencia a su eficiencia. general en 

relación con la posibilidad de las relaciones human'.~s; si~q .. respe~to 
' . . . . . ~··-_.:: .,·; : . ; ~".> ., ' ·~ . ' " . 

de su eficiencia para garantizar este o aquel fir1 ·rec,()nocid(). como 

último, d sea, cotno valor absoluto. No ha faltado,::pb},Jó .. 1:arit6, tjuie~ 
haya con:sidúado imposible definir en este senficI~: ~~-· j'tis'úcia y se 

haya limitado a plantear la exigencia genérica d~ c{ue·u'ria'h~rma, para 

ser justa, se debe adaptar a un sistema de valores cu,Úq~iera~ 176 
'• > .. - . : . 

Sin embargo, los fines a que más a menudo· sé 11,an .teC:utrido son, 

por lo general, de cuatro tipos claramente dif~ref}Ci'~dos; A ~aber: a) 

la felicidad; b) la utilidad; c) /a libertad; d) /áp~z· ;_,Dig~mos unas cuantas 

palabras sobre cada uno de ellos: 
' .... 

a) Los filósofos han recurüá()/ C'~n ¿écUeAcia -~ '.1k:\rd1icidad. 
· · - · ·· · - · · · - ~~·o.o .. ;_:. :'¡-:¡;_- .. '\•·- ·· 

Dice Aristóteles: "Las lijes sepronúncian .robr'e;toao Jendfe11do ci la 

utilidad comtín de todos o a la que predo¡nilta };or./ld'virtúdL/i,de otra 

manera, de Stterte que me.diante 1111a sola expres/ó11 defiliimos como 

175 Op. Cit. Protágoras., 322 b-c. 
J7G Cfr. Ch. Perelman. De /ajiatice? 1945; trad. ita!., 1959. 
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j11stas las cosas q11e proc111·an o 111antiene11 la felicidad, o P,arte de ella 

a la con11111idad política. "177La ide11t~fi~~acic)~1 AeL1J0~e~1 C}?I1~Ún con 

la beatitud eterna es un caso pa;ti~ular de·esta doctrina; 178 
' ,. ~ . ' : ' . «' . ' .. ' ' : .. ' . . , -, 

b) Ya en la Antigüedad (por ejen~plo/'co'n los~'.~jdJi.fi~s{y/Carnéades) 
, <. . . r-·--:· ;<:', . ::-"' :_--'-:> --."·::· ~:-... ,.,_-.. -)-<> ;:_·> '.-<'.< ·. ¡·._-:_:,-_· ;_-:>_<-~---,:·· ;:.:'.: -: ···.;·:-:;,_>,_;.' ; 

se identificó )a jus~ic;ia;,con:la'.11tili~dd .• En; el)17111nf!o >111oderno 

~2::~i~·v·~:~~2,~}~~~5~:tf l0~i~~~r~~{~
1

f ~~jf~~J~~:1¡. 
(aproximadamente así}o·"pl~n'teó):;C!La r.ed11ccJóñ'•qe :lá ijústicia 

a la utilidad más que :a la felicid~d;·tiene'{omo .. ,n(>ta::propia el 

hecho de que quita a 1~ jus~idia ;~'uic~·rá,c;'.!er;~4·J.·Ji~ i/t~·;~~ o valor 

absoluto y conduce a ~~nsid:erarla c'o1>'lo·f:ia·;.~dluci'ó~ (y á•veces 

como la solución menos mal~) d~A·~t~irii~l1~~da~· sit~aci6nes. 
Tal es, en efecto, el pensamiento el~ Hii!Jle, que corrige. acerca 

de este punto al i1tsnat11ralismo de Grriclb, qtiien hacía conservar 

a la justicia su. valor absoluto yJa~ normas que le g~ra1Hizan 
la absoluta racionalidad, pues consideraba que "fas m,utuas 

relaciones ~e la .sociedad'\ que. tales normas hac~tlppsible, 
eranfin_eS,·d"~.~Í,mjs~as{Grf<:u~rito óbjeto último dé déseo. 179 

'."' '--·~·~-'; . ' ' 

e) ~~::il~!~~~~~JiW:~:~~(~f t~7:;,;;~~~:·~:;;.;::::~~:~~:~,:: 
un p~de1' i/r//¡~;iVii~. J'>s~a ,;na• ;011stit1;ción civil pe1jectat11ente justa es 

la tarea s11pret11a dela n;turaleza, en relación a la especie humana. " 180 

m Op. Cit. Et.Nic.,V,1,1129b4. 
178 Santo Tomás de Aquino. De &¡,i111ine Pn"11dp11111, III, 3. 
179 Ello puede percibirse en la Introducción a De Jure Be//i oc Pads. Además, dicho sea de paso, Hugo Grocio 

estableció la distinción entre dos especies de justicia que corresponden al derecho im¡mftcto y al derecho perfecto,. La 
1i11ticia atn"b11tiva, que concierne al derecho impeifecto, consiste en dar a otro lo que no tiene derecho de pretender: 
por lo tanto, atribuye algo que antes no tema la persona. La justicia retn"b11ti11a concierne más bien al derecho petjecto 
y consiste en dar a otro lo que tiene derecho de pretender, es decir, todo lo que se refiere a lo que puede ser 
definido como una recompensa debida (De Jure Belli ac pacis, I, 1, 8). 

1so Kant. Idea de 1111a histon"a 1111iversa/ m sentido cosmopolita, 1784, Tesis V. 

277 



Desde este punto de vista, la Il11stració11 seda la condición que 

podría permitir q~eJa ;especie humana alcan,zaraalgún día la 
j~sticia, una vez ~1{~11Í-1;~d-o~~ l~scÓb.stá-cu-l·~~·a lalibe;ta~. 

'.,:,· ' - . ' ,. : . . ' ·-, ,., ' ". ' . :. , ·: ~ .. ' 

"Por la igu.tlldad. de las fuerzas y de ·t~dqs las. otr¡,s 

facultades htiínanas, los hombres que viven :en,;~e/.esiado de 

guerra, 1io pll~den esperar la perd11ració~1> d,é ·ia,'.prbpia 

conservaci(/n. \ I{or lo tanto, el que se deft1_':/~1fde/~.a':.:la paz 

mientras bri/le.~lgtlna esperanza de poderÚ: ~'bdiier, .fe deben 
_.. ·-' .. ' -- ,_ ., -. .· ,, ' -~ . -'•'-· ·- - - -

buscar socÓ1~1.·0;,j;ara la guerra, es el pri;~er'.~diéiatnen de la 

recta ra:s.01!} '!.si.~ la primera ley de ntit~rdle·zii.}181 

En ndestros días, Kelsen opuso a l~{ justicia como "ideal 

irracional" la paz como medida empírica de la eficiencia de las leyes. 

Escribió: 

"Una teoría puede formular ttna afirmación a partir de la 
experiencia; únicamente un orden jurídico que 110 solo satisfaga los 
intereses de uno a expensas de otro, sino que logre un compromiso 
entre los intereses opuestos, que reduzca al mínimo las posibles 
fricciones, p11ede contar con 1111a existencia relativamente duradera. 

rn1 Op. Cit. 1, # 15. 

278 



Sólo 1111 orden se111cja11te se hallará en sittfación de asegurar 1f11a paz 
social a los qtte a él se hallen s!fjetos, sobre ff11a base relativalllente 
permanente. Y si hiw el ideal de jHsticia en s11 significado originario 
es algo muy diferente del ideal de paz, existe 1111a precisa twdencia a 
idwtificar los dos ideales o, por lo menos, a sustit!fir el ideal de 

j11sticia por el de paz. "182 

Esta tendencia, compartida -por <muchos que consideran 

irrealizable el ideal de justicia entet1dip0 como 'felicidad dúbertad, 

tiende a juzgar la efic_acia de las normas·~ b~s';~ ,~e,')s~Zfun2ionilida.d 
negativa, es_to es, de su .c:apacidi'<li>pi~a ·~~i·rar~~lcis Eó~fÚ¿tos'.'.siri.:Au4a 
está más conforme al espíritu positiyo c:le.'una 't'eorí~ del >der~ch~)que 
quiera considerar como objeto propio ;~óló. la técnfra :·';;:d~ la 

coexistencia humana. Pero· en realidad yacchl'.l11snat11ralismo rr1.~-¿e·r.rio; a 

partir de Grocio, había logrado -por lo 'aje~os en -est~. pq:~td~"·~na 
generalización mayor, exigiendo de las normas del dereC:hb \na~üral 
que sirvieran tanto para la paz comÓ .pára laguerra y pndieri'11.; pci

1

r lo 

menos en parte, valer en, cualquier'-céindición o situación hu~~n~. 
Por lo tanto también la paz puede p~rec~~' desde el punto de vist~ de 

una teoría genera(áeLd6recho, un fin muy restringido paraju~gar de 

la eficacia (~ S(!a~.cl~j:i!J-justicia) ,de las normas de derecho. La:guerr'a, 

como los cc)r1f!iC:;tc)'~. individuales y sociales, las competen~ias, etc., 

son situac.iqtle~§~Jitpifanas,recurrentes, aunque no sean deseables:y, por 

lo tanto, uti;j\l-icio :qbjetÍvo.y libre de prejuicios sobrelas n()rmas de 

derecho deb~ ni'6dir< ~u ¿ficienda también en relación con tales 

situaciones 'y Íásópó'sihilid~des de superarlas. En realidad, sólo dos 

criterios se pll.,~dén adu~k:.ccimo fundamento de un juicio objetivo 

acerca de un· 9rderi ndrmati;_b, ya que tales criterios no son válidos 

como fines, absolutos o relativos, sino como condiciones de validez de 

un ordenamiento cu_alquiera. 

182 Gmera/Theory. Op. Cit. I, I, e, 4; ital., p. 14. 
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El primero, ya bien conocido en la tradició11filosófica, es el de la 

igualdad com.o rcciprocidad,p()( la ~ual,c:ac!;~.uf1.9 .... 9<:.~~ep()c}!!rc:1.l.ic:JaE.se 
de los otros c~andb los .otros .sécuidan,dcél: Sietnpre que la tradición 

filosófica ha .definido . (c()}nb ha ;gcurrido fr.ecuen~e~11ente desde los 

pitagóricot en adelante) 13. ju~~lcia c:·cni;'o;igtI~(da;~' ha C:r~íd6 J~. ~~ay:oría 

f f :i~~:~~:~;:n{~~:t~É~~~~~Jj~~:1~·f iJ~~li~:f~:f~f~}~; 
conocimiento cien tífico es t3.!l s,c)lCS por el hecl10 ·de estar o{g~nizado 
sistemád~ame.nte conmfras/a'su\pr,ópfo control y, por ellomis1l10; a la 

propia corregibilidad, un ordenr!loi:~ativo es tal (o sea, resulta.:eficiente 

como orden) sólo si se Org~'~iia con vistas a sú propi~ corrección 

eventual. 

Los dos criterios apuntados pueden tambié.n sú;'rá';iúc:'iclos.unó al 
". . ' ' '', _:·~:;;:;._;:.}' ·:.'. ··~:;< {)·:;. ·-· .... ~ 

otro, con oportunas variantes. Pueden dar a ·la<~pa]aq):a:justfcia un 

significado igualmente lejano del ideal trascend~~t,:~I.f~~I~"~.f~l~'spÍración 
sentimental, como de la justificación interesadaid~'{.I'<!i'5'·&"r'fFeriamientos 
en vigor. No debe olvidarse tampoco que 1a..ici~'fe~si'má's eficaz y 

radical de un orden determinado ha sido hecha: !lo 'para demostrar o 

intentar demostrar la justicia del mismo, sino simplemente ignorando 

y eliminando la noción misma de justicia. Tal noción, por lo que he 

podido revisar, fue completamente ignorada en la filosofía del derecho 

de Hegel, quien considera al Estado como Dios q11e se ha realizado en el 

mundo, y que niega hasta la posibilidad de discutir, eri cualquier 

aspecto, el orden jurídico. ¿Qué decía Hegel del derecho? Lo 

siguiente: 

183 Cfr., por ejemplo, en Hobbes, Leviata11, 1, 14; De Cive, III, #6. 
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"El derecho es algo sagrado en general, porq11e es la existencia del 
Concepto absol11to. "184 

El uso de.l concepto de justicia en· el segundo significado, es el 

ejercicio deljuicio, que debe estar en la posibilidad de todo hombre 

libre, ac~rca delas órdenes normativos que lo rigen. Que tal juicio no 

pueda ~.ctualmente ejercerse con base "en nociones tautológicas/ o· 

ideales .quiméricos es un hecho reconocidÓ .. Pero es tambiéri·un'We-cho 

el que puede o debe ser considerado·como objeto d~ \11l~"t~L~c.ip!J~a 

::~:re:::~: d~u:usl~o~:~:io~::i::;íri~as~ny l:n ~s· l:etsmª.' .... bpf~.reer·'.····m.: ... :.• .. 11•.{.·a·.•.' ..•• ~t-.u.le·.·.}n··~.0 .... ~1··.º.·•d' ... ~o·.;.~.·.;,e.·q;.·u::e. 
de justicia puede aun reasumir.la.:fu.nción que 

es la de ser y fungil: co.mo. un 'insin1ment6 .ae reivfoélicación y de 

liberación. 

5.3. EL CONCEÍ>ToRA\v:LS1ANo DE JUSTICIA 
' . ;-· . -, 

Es evidente que con(]os. dosanteriores apartados no he logrado 

-ni pretend.ía · h~árlo~;; rec.ogei: •la suma inconme.nsurable de 

argumentos y actor'e~ qu;e;hijc°;una suerte de debatible ,¡i~t~riocución 
. '• - . - -· . . ' ' ' ' . '- , .\, ., ,. . . ' - _. - ~--. -, --

múltiple", haqiHt~fVgnidotefrJos perennes esfuerzoff cl'e :cfofinicipn de 

la noción de ju-sd~ia-' S)O:;e1$b~rgo~ todo eL r~deo n~cesatio .. que he 
. '• - '•'· . ·. • • 'v .·:·.'.'' .. . ·. • • , , ' ·, ._ , : ; • ' ' 

emprendido, tenía µha~fü;'riflafi .. dad: el arribar al buen °':piler,to _de ü11a 

definición de justicúi . en.>e/ pensa;1ie11to .·· co~tract11~/é ~n Cgen~ral y, en 

específico, de joh11 Rd~fs. ¿Por qué? Porque· su ~nálisis te6/it'ó :cie. la 
:· .. ·- ·.· ... ' ., 

justicia es, tal vez, el 111.ás acabado en lo.que,a lafilo's~j(q.poiÚic~ del 
,-... :.>> ·.,\' . :_: .. ( . 

siglo XX que conCAUYÓ se refiere. ·-··; :·"··,··
··-

Si el objeto o el fin último del presente capít¿lo-co)sisteen la 

brísqNeda de los contrastes entre el concepto dejll.fticia libfrq/, yaq1Jel que 

aparece en el marco de la revolución zapatistá en. el ronbral :del nuevo siglo 

184 G. F. Hegel. Filosofía del Derecho, #30. Ed. Juan Pablos. Mex. 1980. p. 60. 
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XXI, como la expresión propja de.la cosmogonía com11nitaria~yplt1riétnica 

de los indígenas insunectos, •• e11to1-ices el't~a.~amie.nto'te1nátic? ,de· la 
teoría r~wlsia na a p;~ece.261~() ~ili() .. !.iobli·~~.~? ~;Ia~i1~;~¿ ; ri~"~··p odamo s 

abordar aquí con la. debida_.p~p ft.tn4id.~d;:;_t~di's .~u~·itiipÚca~i~B(!S; 
', :\.'..:-,~~·, ._ .. '.~-;·::' .. -·;?~ .· -'•. ~ .. ·:;· '\ :,~,:;,· '.~\( '• 

;::::::::: adf~!m~:~: :~~¡~'.º~ ~~ll;i:~t.s~«"~~w~~t~t~!,'J~~e:;~;:::~n :: 
modernas c1isti11t,as~ si,no 'antagónicas '(a .'sa,bef;,<i~Tya~or~(:iól} de la 
libertad lfbet:a/, y la ·de igualdad social socialht~) }y }n, i:efc e}: l\igar, por 

buscar tainbiéri lá conciliación de otras clos Úiclitf~'rt~s.'"e;ri·o'frri·~1Tlerite 
• ' ;_ • --~' ·- ~· J', 

importantes' (~l concepto de libertad de los antigttos, con(:~bida como la 

defensa de la.f1ibertades cívicas, y la libertad de 

por esto la defensa de las libertades políticas). 

Antes de seguir, preguntémono" ¿quien ., R!a~i,~i~~,1't~¡n~ he 

dicho, tal vez uno de los más importantes filósofos~'c:I~\)~{pcÚítica de 

todo el siglo XX. Ha sido profesor de la U niye:i_sip.'~ª· i:le>Harvard. 

Resultado de sus trabajos como docente, inveáti~k(lht,;'y<~·pféstigiado 
conferenciante, logró madurar una originaL,j~'.~r(c!,,~e .. /aju.fticia que 

aparece publicada ~n >s~ :primera edición ~113·.1:g'zf:1ªh S~>Teoría de la 

justicia es, sin duda, uf1o de .los t~xtpsi d'.é'filosofía póHtic:a ·más 

importantes que se hayip ~scrito ',a 1::()§'0 Jp:J~~gb:AeLsiglo XX, que 

recién concluyó. Tah ~s asf;,ql1e Robeft Nozick.declúúa que: 

185 John Rawls. Teoría de laj11stida. Ed. FCE, México 1979. 
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"La teoría de . la j11sticia de -Ra1vls es tf11 trabajo vigoroso, 

prof1111do, stttil, amplio, sistem~~ica.. duntto de la filoso/La política y 
la}ilo.r~fía ~;dral,- cb-;110 no se había visto otro ig11al, Citando 111e11os 

desde los cscrÚos·de St1PartMill'', 186 
- - -· - - -~-<,- " ·- ' . - . , 

No 

sentido-

'<·· \..-:: : -~-- ::'.· -_':_;-
es :excesivo,. por tanto, afirm,ar que, con Rawls, todo el 

de"c~~T~";Ji.loso]la política se - ine-ta~;,_orf(;sea de manera 

trascendental 

teóricos. devienen 

preocu1/ado por. terrcnalizcm lc¡/.J1'.rt/?~·:ar~bm~ ti!la: redlizaiión chl1c1·eta~ 
i •• '; -· • •• - ," .'- ::· .'. • .:.;.;:.- ,:, -.··. :\i.-. '.' -'··,·, .·~- .. ··'. ·~-.,. '··.· .. - ~ ... 

Ireinos ,~hora: a}.gi¡t~p{;-~E/rt 16 qu~ tó_ca. ¡tf p~díner ~leinento que 

hace rel7v~°:t;. ·},~i':_·-~e.~1.-/~,'.f~.~~{i~/1.a;;:C-(!1 :re~~ite del __ ~~nF,-a~b social para 
explicar .la pólític_t1)_:;-~-;t~hgrfa5 que,/,decir qb~-/a-id)a'.de/, /o~trato social, si 

bien tuvC> f~{t,9·:~~:-~--~i';- 1s}~1¿t.iv111~ y~ ·~·~ el siglo ,x±x,' con el triunfo, 

por un l'adB;é<l;~f2ytz~h'fa1:ismP: y; p-ol: e) Ótrb~ c!e las ideas marxistas, 

práctica11leb1:~'.''y~~- ··n'aaie,•fec6-g~: casi tcido él. mundo piensa que la 

noción cle ,,·/rh1(~;at'1/ .:Jocial'º. es <Utópica y que no resultaba capaz de 

explicar ab~.o'!~u~~.~~1te<{i1.~Pª· ~F mérito .. -.. · de irawls, en ese sentido; 
radica en el fr~~,Eo;id{.retomar la referida noción con el objetivo de 

explicar la p,0Úti;~,ti1~cho del todo novedoso para los interesados y 

estudiosos.,~e'.F;Ú>'p·glítica, y del inmenso laborat9ri:q. social ql1e es la 

política ·F~1.~h~'.t~tia de una actualidad crécienten1entei'.globaÚzada e 

in terdep~ndÍ~rite. 

Adicionalmente, como ya he señalad9, Ra.'\Vls trató de 'conciliar 

los dos principios que pertenecen á ópticas diametralmente opuestas 

186 Robert Nozick. Anarquía, Estado y Utopía. Ed. FCE, México 1988. pp. 
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e incluso ailtagónicas. Si de un lado pretende valorar la libertad 

(categoría esta central para _todo}l1~.t~f!.~C:end~ntal al~ga_tofilpsófico

político), de otro busca el rescate.dClcoi1cepto central procedente de 

la tradición socialista, gue ~s eU:d(!. ·.ígt;aldad (tradicionaltnen te una 

noción discriminada por efj)1j{i/iattsl;10 demoliberal). Como se sabe -

ahí está la herencia ~c1e~J't1:1arti\{UZ quelo __ constata,-, el liberalismo en 

gene;~l-110 había to1TI3.<lci~_eii.~~-~~ta ~l p;óblema de la igualdad. Lo 

gue inteligía!l los aÜ!?J:~~¡pb''~r'K1es .C:~11~istía centralmente en el hecho 

bajo sus .. peÓre·sfi11t~rgre}adoriés, al elevado costo- ele irie~traliiar 
importantemente a, lI libertad~ ·Así, Rawls intentó ·b~jo una 

imaginativa síntesis, la ;coiiCiliación entre justicia e igualddd. _. ' 

En tercer lugar; aunque de manera tan important~ ~omo:los dos 

puntos anteriores, está el hecho de que Rawls procécl{a:Sllíi~ segunda 
..:: ., , .. " ,.,_--,- ' ' - -· ~-- ,_ '" ·. '' - " . 

síntesis tan difícil como la anterior. En ·este ·ca's°'c>':f~e;;fiata 'de la 

conciliación entre la concepción antig11a de la libertad·::y;~~b ~o·d~;na; Si para 

los antiguos la libertad es entendida como la 'defe~;'a·cde;Ús libertades 

cívicas, para los modernos la acepción de libertad 'c~~~~fará todo lo 

relativo a la defensa de las libertades po¡/t/c,,q:r'. '.Lo~ referentes 

paradigmáticos Pªl:-~ el .desarrollo de tan inustial ~Í~FciciC>qe .síÜtesis 

en el ámbito qeCla•fifdsÓjla política son, sin duela y_pár~·(!l,{¿.Ú2 deJas 

libertades cívif.i·~,-~·dt'ke("lo que importa es elcit1dqd~1foffdis}e{pqcios que 

tiene dentro dÚ Estado'~), y. por el' otro Ja~o, A 'p:r~;p§~it'Ót.de las 

libertades poHticasi. Rouss.ea.u (;'q!{é:pu.ede~hac~r el indifid~~-e~gi,ftfo del 

c11erpo social") .. ·· Estas _s()n;· en !º~sumidas cu en tas, las tres,gfan'de{ Üneas 

de que se enéuen~ra il"Ilpre~·nada:'ia preocupadón recapit¿Iddora y 

sintética de Rawls. 
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En su obra, el contrato socia/resulta necesario para loque él llama 
. ' 

"disc17ar una. socicdadbicnordcnada";. esto. significa,; dentro'de su visión, 

una sodedad- en la ~uafh~b;ia Ínstituci~n-e~-c]~~~ ~;ii~;ax~.}oi~~ier-tos 
principios: los principios de lajttsticia. Ra\Vls no:'pi~_risa·g~e.~·~,i;uedade 

- - • ' - .- ' • ' ,· • ·, •• - -'. ·- '--.- <. ·.:.. "'•· • ~'~.;·:~ '''"'' ·i' . . .. ' 

hecho diseñar una sociedad . bien ordú1ada:S ¿·;,·.::Ja>< cual todo~ 
' . ·' ,,:·~' . - ·--~ :-.. '. ' ,. . .. ~- ; . 

controversias a que sus tesis dié~dn.lugai::; ":_·.'; {.' :::' '. .·" 

En la teoría de la justlcia> p~reciera que nó~ ,esta )ic:iendo que 

todos tenemos, solamente por el hecho de nacer, Úria cie,rta capacidad 

para comprender los j11icioS morales; el autor qu(:! Ra\vl~ cita para 

reforzar su idea es Noam Chomsky. 187 Así como Ch~m~ky nos dijo que 

había una estructura en los seres humanos que los hace capaces de 

comprender un lenguaje, sea cual fuere este lenguaje -pero ·que es una 

cstr11ct11ra genética-, Rawls nos dice que hay hombres con U.na estructura 

que los hace capaces de comprender jNicios, leng11ajes, valor:~ y·- .un 

le11g11aje moral. Después cambia un poco, tras de ser ataca'do,,pór tener 

este tipo de afirmaciones, que si nos fijamos conno!an 'liria visi(>n 

totalmente universalista, es decir,. aquella eri 'fa 8'-!e •. todos. los 

~~~~;;:~.:' ':º v:;.~· '.,~º :di;iJ~;~ ~i~Ld~{W'í~~<?~f f~~~i;A:~r"';: 
argumentos. Lo que nos plantea Rawls es: todos li/s /eres. húmalios en un 

momento dado, con 1111 aprendizaje adecuado, podran ihtender lo qúe es, por 

tR7 Noam Chomsky. E/ lmg11qje y el e11te11dti11imlo. Ed. Planet~-Agostini Obras Maestras del Pensamiento 
Contemporáneo # 8, Barcelona 1992. 
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ejelllpio, 1m derecho hH111a110. Aquí vienen, claro está, las críticas por 

parte del reiativislllo, pues hay co1nunidades. que }10 tie11.en id,ea de: lo 
' - - ~-·=e~----~-,__-=-:---' ---·-_o-.;..----, .. -- - - --;,(---· - '-----.;--- --.--e···'-·- -- --"- - • 

que es ~ri. derechc:> huina:no, ya que.,.11'9 ;esi:a ~n:,'sulenguaje ni en su 

"VO C ab ul ari Ó moral" • hay eXlH(!Sio·n~s J,tjpej~l Q.s.i:cJ.~sig;1 e~, ~i,11 ; ,etn b,a r go, 

::~·::~!~';;;¡t;~~~~f {;~~~f f ¡~~~Í~~~~~~¿·~t~Í-t~'~M~i~'~:~:~ 
.. '. ':-:\·~ __ :-~~< __ / -~ .... ·- ....... - .~:.''...?. -;.:?j.!/:·,·i~'.<: _; ~,-i~.:-... -- '~(~i 

·.·,:·,':- ,e'- ,. 

Así ... tamb'ién . ;ani0 s'.;·a .. / e11~e.nd'.er}.l)~.;,~;~~¡f;e •. ~;·.}~,·~\~Ía~1:ª'~/~!ticia, 
aunque tengamos distintas nociones.·.~c;e~c~:;:d~<lp:·~u.~ es ')a•'justicia. 

Uno de los puntos f1111da111entales de la teoría 'de·:R.dW,ls,'éJ.~'Iú Wa.Jun.le¡¡g/1a.fe 

co1111ín. Veimoslo con un ejemplo cualq1Ü~fi~·;~i\{{tdf··a1i~u
1

tiendo ~on 
una persona y esa persona me dice: "mi1}á·}o ho ~ii1x.de ·~c~erdo en ,que 

cuando alguien roba hay que hacerle un jtticio, tÚne d~recho a un ab~gddó .. y:hay 

que darle un castigo correspondiente más o menos al delito; yo creo que es Jntlcho 

más barato, fJJttcho !lláS eficiente y además la gente aprende más Si en. el 

momento en qiie está cometiendo el delito se le corta la mano". Si .nó' Eay 
posibilidades de que yo le dé argumentos para .que, en un mpriierito 

dado, él concluya lo contrario, algo diferente de lo que .. }<:> 'estoy 

concluyendo, entonces ahí estaríamos en problemas(' efotªú~ .11ci 

compartimos absolutamente ninguna idea moral; r.oi~éc}~·le.H~r'i~, no 

sé cómo se contestaría en este sentido un arguine'ritci.t~i~,t:iVf~t~, • 
-__ : ·~· <:/:'><t>·:·:?'=)\-·.:;(_,. . . ::~.-'.(_·<F-~,.,.~;;~-.-y;---,,: º 

a rgumc.':,
0

0 s q :~· f:~a~i~: ::: p::;~:~~ i,:¡f Í~~:f d~f~:¡~:~~~f ::e~:: 

concepción moral de que la justicia iis Ylria' 1Jitt;jd quJ itiiport;, de qúe, 

por ejemplo, en política es un avan,ce, el .sistema dCmocrático; tin ,avance, 
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aunque después discutamos lo que entendemos por derecho, por 

justicia, por tolerancia, lo que entendemos por democracia; pero él 

nos está prop~i;i~r1do una ;~~t?:~r~l~gí;Ü~a~ilad¿ ~'}q1lilib1~·0 reflexivo"; 

Tenemos este úb'o '"de iri~út:\{É'i8-#és. 'i' J~ :.l<)'qu~ se• trata es ir 

argumentando poco ª· poco; esta's :;fn~Ütuciones podemos en un 

momento dado e~x'prés-ii~fas' -en; for'iiZa:~0::-<le'• pr'Jncipios ~¿n~rales y 
universales, en otro_-_ morl"leúto\ t~~;c·d·~~íll.ós que recurrir ·_a< otras 

instituciones, es decir, no .hay 'i!ªcfa,Nfifp/.·L,a mo/al-Üsá'. t~rfst~'uyé a 

partir de las instituciones y de•-pb~~·f-:es~~)n~tit'üdq~;~·s/~ 'pr~'~ba con 

nuestros juicios morales. Y __ {) _-; >"' y;•'> • 

Además, un concepto de gr~.n>i~~~~t~~;g~~~~~,~A?§~);~gte~-~er lo que 
es el contrato de Rawls, elemento que ybi(:O,'-.:~O,P9)~_ásJc9•; s,e llama· en 

jerga rawlsiana "posición origina/";es<d~-cii1!fisúfci'rs_6,11~s_en ~l >c.ontrato 

social se encuentran, según él, enuria\pg~i~i~h 'l;riiiA~1~;-~l1e consiste 

en lo siguiente: se trata de que p~rs~nis ,}ci'~ :¡~~-~c~r~<:t~rfsticas ya 

descritas hagan un contrato, que ese corit/a¡c)_'i~n~a:'pb~ fin diseñar 

principios de justicia, que estos principio~• ¡~¡-¿);ju~ti•cia logren regir 

instituciones, que regulen una sociedad bieri_:-~-~4~~~~~'¡; .Rawls recurre 

a la metáfora del "velo de la ignorancia'; . . E,s~(y~lÓ consiste en que 

::::isanaa ~:=:~::~r de muchos conocin}fe~td~ gu_~ .én nuestra vida 

Ahora bien, hay ciertas _co~as __ ,qu~. síconocen ....:en términos 

generales-las .personas_: _conoce!l los)~~;~hbs,ge_peJ;ales-~~:e'tCa de-la 

;_· '.. ': ·:~ ' .F"' . 

exista, como. p'odría ciencia 

ficción. En ááliclad, se está refiriendo a lo sig~J~nte .. Á'hora mismo, 
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en muchas tcorf.aspolíticas de corte i11st1:¡.¡n1011talista, se ha incorporado lo 

que se ha d~,<lo en llam.ar "la teoría de juegos" que, por otro lado, ha 

sido muy fructífera para el análisis económico de un corte 

mate 111 atizad o . .. 

La teoría de juegos tiene varios modelos y uno de ellos es lo que 

podríamós lliúnar una decisiffn bajo incertid111J1bre. Esta nos dÍceqt;e, e.n 

un mom~~to dado, tenemos unas probabilidades de qu~· alg~ pase o 

no pase~ y.eri •• fundón c:l.e eso tenemos que tomar uná' decisi~p.;<Este 
tipo de afgÜ111enFos se ·pr~senta mucho en todo edp~·~s~~Ídnto 
político; :ún··· ~je1~p¡o< pó~tía ser eL sigui~nte piénsese< e~ '..un 

:~:~:,~~~~~.~~RJJ~~~~t3·f~*'~;~\ª~f ~ ~~1~l e~'~i;¡r_:':~ .';!'fi}i~ió ~~:~ 
p erj u di que'l :.~ 19 ·. :qt1~ , ~.r ;11~g1 ~Y ~o f a hora, ·mi no rías; , J1a.w 1 s' iib S dice 
que quizá~Leh;A4i!~~~,·º:'1é'~,2~·ri·c:ii·~nt'~ años puede.'. pasar que este. tipo 

de americarig:~ 1 s.·e~<f~(rr1ihoría: Si vemos lo qüe está sucediendo, lo 

más próbag!~·.¿~:·9:.~~';·,~o'<.;las las decisiones qu~·~bsÓtros tomamos en 

contra de !~s.otra's rrifoodas se reviertan cuando nosotros formemos 

parte de e·~a~ mÍ11.c)rías. En el velo de la ignorancia yo tendría que 

pensar cuál seiá la mejor alternativa a tomar. Sin embargo, lo 

interesante dé esta idea del contrato es que yo no voy a negociar con 

mis intereses, mis necesidades, mis habilidades. 

El liberalismo siempre· se· había basado un poco en la idea de 

las habilidades, de las capacidades, de la suerte; con ésta idea, Rawls 

trata de mitigar todos estos,~.~Pe!<:tps;. es. d,~sir; qué lá sper1:e va a 

jugar un pape1 pero no de•rii'~H~ia t~n;.;d(!cisiv;.~· ¿oriio Pª~ª: haéer una 
-- ·:·.¡:·'·> h:~ __ :'\';.:::~~·?·:·_·;;~:~-~ ;,'.:·-<·:::~--_>·.:,:<.:··:~-~·-< :·_ ·,;,:·_·<~~ _';-_'·':· -.·"<:'- .·.: . . . _ _': 

sociedad desigual. Ponié~3os.·e;hajo:el.;~el()'·f1e:"igriorancia, ~o me va a 

:~: ;e:0~t;as~~ ::~ :: •: ~Pií~~1~~~1:'i~~etf ,?~~:,2::r-~ci:!:i:d~: '.as y 
:~>-:: 

Por otra parte, hay t~mbién Ciertas. caract~rísticas que son muy 

importantes para entender el contrato social, de Rawls, que son las 
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gue él llama l_as "coildicio11es en /r,u c1Ja/cs se cncttentran los hombres". 

Según él sc9:~"~~9é~Jft5cJº'1.~!tio"~cs: la obj_ett,1:~yla subjetiva. Por condición 
objetiva entieiide•sirn¡)le y sencillamei.iteuna situación de escasez gue 

es moderada'. ,:;i:>al:~' Lócke, si hay sµfkie.11tes bellotas, hay ríos y 

tierras, § Di~s:,11a/d~-d o a todos este tipo :cÍe.'pi~c1u¿tos, en abti11d~ncia, 

'.:a :~;«!~~µ;~;Jf¡~e:~:;:º ~º ;e:i:'.d:~ ~'.iAc~~;s9i¿JfoiPt~~Í~~{(~j;r: 
me puedo aprÓpHr de un pozo, gue es él úhiEo\-q'ti'et,s~:it.<{.de': agua a 

~:~~u:n:or:~l::~ :~~:j;:ea r~::rdlea:1~:e;:aes_-._._.'s\;~H\~~ ~}··:~~~f~'•,h~rllgre 
-- ,: ' .. :;: . ;~:·~ ' ·: -,, . .-.·: 

las 

es e cambio~ :; , 'i'/ 
-._-~:~~~-~ r --_~:--~ ·:: -: -

David HÚ1~:~,·:} ~u. vez, se da cuenta de gué el problerri¡¡ de la 

justicia distri~'i1ti,~a:>:;está~·c,crnectado con el de _la :,escáse~. -)~ice gue 

cuando hay, ~.nfü; e~c~sez; el problema de la Justici~ ,·9istr!b1l~iva ,es 

relevan t.e .• ¿E;r1~ué? Porque, obviamente, si lae s~asez' 1e$¡a~s;c>luta, lo 

también. 

necesitamos· ;·estos criterios 

porque, clar6'fe~tá,. cuando la 

los vamos a quitar a otros; p:oresó es hecésario~téner un<crltedo con 

el cual empre~der tal cosa iietiipie.qüe ello sea néc~~ario. Esta es 
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una de las condiciones (Ja condición objetiva) gue nos presenta Rawls: 

la sitlfació11 de escasez. 

La otra situ~ción es la gue está relacionada con la psicología de 

los ho1nbres: el egoíS1110. Pero tampoco podemos partir de gue los 

hombres son absolutamente altruistas. porgue nos encontraremos con 

casos eri gue vamos ~ fl:aCas-ar -si parti.mos de esta premisa. Rawls 

concibe individuos gue se encuentran en una si~uac(ón de mu.tuo 

desinterés: ni egoístas ni altruistas. Hay un :'ta~o; __ gÜe expone el 

economista hindú, A111ati Hassem 188 acerca del porqu{:!lo:.{tinciorian ni 

el egoísmo ni el altruismo; Pensemos en dos eg6ís,t'~s':i:átie 'd_ese~úan ~alir 
por una pu(!~t~; , pingµno sale, porg11e. los:<·~,,b~/'§l1i.~r~'.fi [~alir y se 

prensan ~¡1 la ptlerta. ¿Qué pasaría conJY.dc:{sf-;p~l;son,á~j-~ltruistas? 
Tampoco s~ldrÍ~n::-;:'pasa tú; no, pasa tÍI; ci~s¡:fu·~~;cJe)i~'/J~, después de 

ti. Son cófuC>-2dbs puntos extremos. Cori's,icl~reiri~s'..JaJ c-~tacterísticas 
del cont;·atb 1·~wl;iano: 

~:::~:,~:~l:::~E:::~:m~:~:;ij1~.1~l%1~~~~~i1~a?~1t~:,;~: 
esquema similar de libertades para '.'tod,b,/.'c ·i-0 '?·( •'.' ··' ?· :\ '·· - •·- -

~-·: '· ~ 

imp o ~:n ::g~ :~~ro p r~: c\~i°¡~ª'~~¡~~\~$~~;¿;~;h:éh~;oÚ:i:u:::::·~:: 
desigualdades económicas :Y .roc,i~/¿,t,iia:~rCl~-?~atis'f~ce( dos condiciones. 

Tienen gue ser para ~l *ª~é~1~r,f/~/JUii~~ff,~~t,J,~{o~{eBf1:·os menos favorecidos de 
la sociedad, y, ségl}ndo,'ti,e,ne'ni~~~q\1'&{is~q1·./~di_cdtas .a cargos y posiciones 

accesibles a todos en condici~n/s>:ú';J:qi}i'/j'¡¡~~'.f},'fr'41d~d de oportunidades. 
'_,:~·:·~-·~}'.-~ .. ·: ¡:('. :::,\~~~¡'~ .. ;~;.:;:~-;'' ; 

Este segundo principio ~s~ei\_qtr~'li~t:~Úlodlamado "principio .de la 

diferencia", y los principios son'.10~ qJ~ ~e van ~·aplicar a la estructura 

tas Ama ti Hassem. IWúl Ero110111irs from EoJI. Economics Re\~ew Ressearch, Oxford University press. 1979. 
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básica de la sociedad. Rawls nos dice que tienen un orden de 

prioridad y un orden lexicográfico, es decir, el prhner principio es 
=-- - -'-'··- - • --·----- -- -- -·- -• -' ,. ·-;'r - o-e;.· o-·- - --- -- -- . _ ·- . . • 

mperio1: al seg1111do, y;la parte ''B" del segundo principio tiene prioridad sobre 

la parte</'A ". Lg q;u~>~i~#ifica ;que los individuos tienen garantizadas 

sus libertades pásic~s )r;que;éstas.pued~n liinitarse únicamente si con 

ell9 ~e_;cl!WPUª'~ja~Ir,fapia,¿u~:e_riad· ;e,sto .es .. fo~da1nen tal.~ P~é~sese~ en 

limitar 11 11qri~6~1·/~d.'foH .. e/Jill_4~. qíJe:ést;; ~.~ 9111plíef coino puedf º.c:u~\fr en 

~= •q::;~:~'¡~í'.f ál~\it~!~t~f tr~~~t~~; a e· ig teiv<ri¿¡óricon el~ b¡ e ti va 
,:.'·, 

Da-d?··~ue/)aV~ ál:t~'lB?de_F S~gtlndO ipdncipio 'Üenepri.o'ddad sobre 

R~:anw~ ;1. és::: ~c1_e_.u·.~at_-n•_.d.~~º~~;:_; ___ ._._ .. ·111f .·a'_;_·_tb~~_.1F_ .• a:1·_·.::.:_ 
11

dif_.:e;t_·.•_:_·.'_ •. 1t~ojde.ºJ(_:_¡;~~; g ;:!;zr J d! :;;;~;g; ~1~:§ ;;• !: ;; :: ~ 
. tipb ele pciÚticas.·:~P:~~~/~~p~}-f!~ las 

políticas• qúe>~edl'a~~n''<le' ''discri)11inaci611 al revés'',· f'~'e}!,J(corltrtff~ción 
preferencial. Supongamos una empresa que tie~e>di2,z1:~r~i~s.,)ii~te'las 

:::~l::s :;~;,:, ~r:~ ~:~::': J:~·:::•:~n::~::is~ ~1~~:1J4f f: l~~Íf~~E: 
plazas probablemente serán ocupadas por. t.Icl"S idie~:~.: hombres 

(aceptando la hipótesis del ejemplo), Es~e .es el,Úi;~:cl¿situ~ciones a 

las que se refiere Rawls. 

Con este tipo de medidas se da una posibilidad de igualdad de 

oportunidades;• esto se v:e .con frecuencia en las universidades, sobre 

todo norteamericanas; (:on esto, lo que a la larga se está promoviendo 

es que la desigualdad disminuya (al menos así se.plantea en un nivel 

puramente declarativo). Rawls considera · esto una "igualdad 

de111ocrática", es decir, que se distingue de J9:Lcp1e _sería, c:ligamos, la 

igualdad liberal, la ig11ald~d natural o la aristoc[a€i4X11at11rtil. La igualdad 

liberal es esto: hay diez lugares hipotéticÓs;erl una Universidad y 

todos tienen exactamente la misma oportuniclad formal de ingreso, 
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sean de la clase social gue seán. ¿Cuál es el problema contra este tipo 

de igualdad? Que otra vez (como, se aprecia afio con afio en la UNAM) 
- - -- ·. -~·~=----o=--;_~·-. -- - -_'.-"'----=-=-;.--;o-.;-_0-;-....o'.-==-=-~ ~-co- ~- ;e-...== =-.O~o..-. ---,-_-,-_ - .-o·..o-;o~=--"--·-·"-'' -~=-.e:-;·' -'"-,=o-o - -'o-;-··---·---~-~-- --,o=,.- ---~ ;-,-"-• - : -__ -_ '-_ - - ~ 

hay personas tjUe;,por,situadones antecedentes; siempre van··aocupar 

: : o:x ~¡,'~ ~ J Jf ºi~º~j¡J;i~J};~~ ;L;,ig.~a 1g ;~'.' Ji b~r ~], é n i,on .~es,• .. ~ .. 1 a 1 ar ga 

de sigu~;::d~,º!:d:·,ri~;;:; ~t~J~i}§~~~;~Yiff ~~:~.tr~:~~J121~:;:, ~:~ 
miembros nienosjavor~;idos;de la soéJed~d/ , ·'' . , ' :, . ,, , ,, 

- . ·. .·.-· :,·.~-- . .- ·: ·., ·.. --·· ··;,,· :·· - - --~:·~,~-.:~-~' ;:\;~< 
_ ... , ' 

Es de~ir, C}ue vamos a aceptar un sistema p~ií~i~'{), que es el 

democrático; un; sÍst~ma económiCo . que• e~ d:~ 1n~'id~do; debemos 

fijarnos queflos resultados vayan en favor del gr,Üpb;~enos favorecido 

de la sociedad. El señor empresario pued~ ~brir ·~i~·c6 fábricas, que 

mediante, un sistema fiscal adecuado, permiJa''?q«e >la gente en una 

situacióh desfavorecida tenga acceso a est~ tip6)d'trrigrésos (estamos 

siguienclo una formulación siempre ·1üpogti_c.a). ;,§f1·c\.la~cp1~er .. caso, 

Rawls 110 propone 11n régimen. como el neoli~f'r~'/;:;)Jct:. qil,'f; ~1, .:pr9.pbne, 

:;::~~~: ~ºpue:ªº°.;:::::i'iZf 1~¡s ;~f[c~~f~~~~i!illi~~tf :~ 
función de la distribución de;"Jós i~iénes.·•Prio"1'.'de;Jtós•1elemén(os_del . 

fracaso de los. siempr~j~iff:\~~~~J,~;s~iR;{í~s'.~~~~~~;is~~--i~E~g~~:,;ff(~~)~:nb".·10 
eran en realidad,· ... sino,unmo1:'º·' •só.cial de eco11om/a;::esirit'aliita(de' ge'stión 

:~:,:::::~:á ~;~ i,1{:.i. ¡;~~,~:S J~j{,~~ ~~ ,:i~~1:'1~~~:,~ '~~~d:;.n~: 
deja de prodliclr. ·t ,,, •, · , ... , .. ,. t · · :/: •'•'··•· ... •·. •.··.·.· 

Rawls ~.ie?s\f,'s'eiún nhest;O ipti:rPreiaciOh, q~e en realidad la 

~~~:::º ~ ~.i~~~f ~f~f:a~h2t!f:1f:gt:.~sfü~~¡;;~;~~º~~~0~{;k~~~::0¿:: 
esto, pareciera'. que. queda insiguad~ qu~ .po~rá,h~ber. toda :Ja ''libre 

empresa" que se quiera, sierripre j cÜaiido hiya ub~)Úis't~:i'/;icÚn: y esa 
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redistribución sea para laspersOnas que pertenecen al grupo, clase o 

sector de la sociedad que vive una siI1J~~ión .~~ desventaja. 

Ahora veamos', primero, qué se va;a ;dikr;{buir y, segundo, cómo 

saber que p~l!scinas están en una ~d".1~tió11 . de· desventaja. Rawls 

manifi~sta 'que esto se puede detecta~· por la noción que llama de 

"bieneri1-i,ha1•ios". ¿Qué son Tos Dienes:'pl:irriai:ios para él? Aquellas 

cos~s Cju~:;shpuestamente todo horribre racional desea. 
- . - . ' 

Pi:üriero, las libertades básicas establecidas por una lista, . por 

ejemplo: '.Ja '/ib;rtad de pensamiento y de conciencia, la libertad de asociación, 

la qéfiriid·a ,por. la libertad y la integridad de la persona, así como por el 

imperio:.d~'.la 1&,. y, finalmente, las libertades políticas; es decir, tÓdOs 

preferin1os'i:ener más libertades políticas que menos. Si pensamos en 

todos y }~ªá uno de los casos referidos, es evidente el que t,odos 

preferií:f~tp~s tener más que menos. 

Segl.ind:e/Ja libertad de movimiento J' de elección de ocupación sobre un 

trasfondo de oportunidades diversas; preferimos tener .más 

oportunidades~eri la vida ,que menos. 
-,-, ..... 

Tercero, t~dos los}{)dere'Jy!as,pr~rrogativas de cargos y posiciones de 

responsabilidad, pat;fi;uldrn1e'n.ie los (/e las principales instituciones políticas y 
económicas. 

Cuarto, renta y riqueza. 

Finalmente, las bases sociales del respeto a sí mismo. 

En suma todos aquellos elementos que permitan sentirnos como 

personas que merecen respeto y -dicho en férv1Í11ol ~~nfi(!nos.,-, si~mpre 
' -·, .• -.. - --. . _-._,>_._ - ,.,, -~}--_.,_<o..- .. ~---->¿_·---------~ . -

desearemos ser tratados ho solamente como medios, .sino cornófines; 

esto es justamente·lo gue nós dice Rawls: las cosis'•que qu~.rehlos más 

que menos; mientras más nos traten no únicam~nté ~ómó medios, 
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sino como fines, se logrará n1l1cho más la integridad de la persona. Esto 

es lo que considera que toda pe!~OtJ,a radonal quiere y d.ebetener. 

Rawls también va a dis~utiCº~}Cl~s~orrientes que están o que 

estuvieron muy en boga, y gue'y() ~Í cor1sia;eró que S?n típicas del 

pensamiento -conservador- anglosajón; upa es .d uti/itarismo y la otra 

el i11t11icionismo. En contra del 1.lí:ili~~iisfü'o}/a'~a\vlsf~.j:>~areceque, por 

una parte, la ventaja radica en qu~isie'mpn(;h~y un•,criterio para decir, 

en un momento dado, esta es un~·llcci6tf~·fr1§~r~l'·o'.p~líticamente buena, 

o esta es una acción moralo 0p6lÍt~~a'1ilciFÜ1pal~; ~hí justamente está 

el principio de utilidad, Y.e11·t~:.i1¿es;/~nl ;llccióri es buena si optimiza el 

bienestar de un mayor .~4&;:~~~itdé_;:~;~{s.?~is{ . 

No obstante,<ia~ls,·;·~.le4:.~a;f~:q;~~§r'yetes el concepto de justicia 

entra en conflicto· c0ili1eG •.. 4l·'.~tiü,rJa; y . entonces debemos terier 

argumentos para d~fe~.de~)~J·~JW~~f'i'ü de justicia. Imaginemos, por 

ejemplo, una sociedad ,,efl.Ú~LcLp~·~·i~~j~~·i~.die'z miembros,delb,s: ~uales 
ocho producen· mucho'.i ~ajp ·~~1/~tfli~~rismo, . es.ta sería~ tu1f ~sHci~dad 

utilidad; la jrlsÚcia n~p11ed~ eftd1:i;f;»{ii/¡~ IÚ·a}d 1·~)J/dfic?:/;1ia ia 11tilidad. 

La otra 

autoritarismo 

problem~ ·'.'~ré 

cada 

•.o·'-'" ·.· .~ ; ~·;, /" ·>: ,{ ;. -~,_-.~ 

criticar el 

el 

una política que clisl:lli'~uya: ri·a.~sigü~1ci~dYE:~'t8 ... tl.6 ··~0~ Jie:la a l1na 

situación en la cual 'se .fa~~rezca ··~· rcis in~rios favc:>recraos. ia~ críticas 
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a esta pos1c1on vencerán. en todo el pcnsamie11to 11eoliberal, que está 

basado en la idea de. la. eficiencia :de/mercado. 
--- --

Volviend6 tm':;pb{Ja1:idrqué eseogemos los principios de j11sticia, lo 

que Rawls h~'-#,i2110\s6br~ ~rfo es que uno puede pe~der una apuesta; 

sin embargó, ~qüí lo/q1~e se está apostando es algo muy serio: los 

p 1·i n czj;io:r~;·d.i;·1Ú thiii::s§.il~ ithabra11 ¡¡e regir a 1111 es tras i 11 s tÚÍ1 ci o ne s. Ra w ls 

piensa --y,~sj:á·\é'Q'~~/~~'tid~~- ql1e en este tipo de cosas los individuos 
' ' • .•. 1 • • ' • ' - ' ,· ~ • • 

no apostarfah .~i'~,o.,~séog~Úan la decisión más següra_,: 

Co.mo lÍ}t,~111.b ;p;ugt(). de este apartado de .e~pªs{sjé>:.# ::a ·Jsrosso 

modo del;con·C:ep.to\d¿ ju.sticia de Rawls, m~ncioriaré 'i1gc) ;~olfre las 

libertades Cívicas y.las libertades polítisas: el cbntrnite'dhti~ '..19 '~ue. se 

puede Úarnar nl~ra/idad};iblica y mor~Údadprivada. T~d·a. (~ :'.frlaiC:ión 

liberal nace·. con una pr~ocu~~ción fundamental por. el ortjeri d~ la 

libertad privada; en contra dela libertad p1íblica. Esto se.-ernpieza a 

deslindar con Hobbes, que nos dice: "Me tienen que respeta/ ¡'q vid,a''; esto 

se amplía con Locke, que afirma: "J..tf e tienen que reipetah/q vid_q/mds la 

propiedad, niás la pluralidad de opiniones". En Roussea~, esto._es·_~G{c1ar9, 
pues, finalmente, los individuos enajenan su Üb~rtá'.d'La la\Hbertad 

general. 1 > 

Rawls piensa que dentro del pese?} derc~éincep'.t~ '.di lÍbertades 

individuales y el concepto de iguald'a.d.:~pÓ,,.d~J.nps;:támbién incluir. el 

concepto de cooperación social. Hob])e~r~_~(f~-~n-Íuyf~.claramente en el 

Leviatán que construir 

~:, -; 

Primero~ la 'c6.operadón · ~s 1 di~ti'iit'a de; · 1a actividad social 

coordinada por un grupo o. una autoridad >central. Pára que la 
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cooperación exista es necesario que exista un conjunto de reglas 

públicamente reconocidas un conjunto de proce~imientos a,ceptc~dos 

por los miemb~b~ gtie. intervienen en la cooperación, j\quí nos 

alejamos totalmenté. cJe If obbes, pues para él la cooperación depende 

de la autoridad ;entr~/:. ; 
. ;:;'.'; ; 

~;:tt~~:ilJi~i1~i~li¡f ~~lS1;~:i~~tlf~i~i;f i f~~l~l~ 
mucho ~is~ q~~ en la cooper~;ció,n~:kac1a.;llno cargu{di.ez.> .. · 

Y tercera, la idea de coop~~;ª:~ió.A 8oda1 está reraCiona<la ·e:ori la 

idea de que, cooperando, los pa~fr~ip~ntes se acercan a la re'.ai!zación 

de su concepción del bien. La.cci'~~~ración especifica una ie:I~¿fórLde 
ventaja, nos permite pertenecer·~· este grupo y, por otr¿'':Ta'.'d'g,'nos 

permite integrar nuestra coric~pción del bien. Con .esJá 'ddea .de 

cooperación Rawls pretende . evitar la zanja que existe ~~tie el 

pe11samie11to cooperativo y el pensamiento individualista, pens~nci.6 que esto 

es tan fuerte como la actitud individual. 

Rawls parece pensar que la naturaleza humana se puede llegar a 

convencer de lo que está en favor de ella y de esfii n1anera cooperar. 

Para terminar con la -por fuerza- breve exp~~iclón acerca del 

concepto rawlsiano de justicia, tendríamos que ágr_egar ql1.e su idea es 

la de que el Estado que hay que defender es;.d,efi}ii~i~_amerit_e la, del 

"Estado ·de bienestar", ya que permite una 1Tia;~r .igualdad de 
" '~·· , ,• 

: ~;."~7!:~:: 8 ; :, t

1i ~~e; :~::i p!o 8fu~~ !::::~~i:;~~:-:Jf f Ac:í~~~y~:~:~r~:: 
defectos de las ya existentes. Desde mi puntó ·:pe·'~i·~ti'/'bi~1J.sq que 

esta es una de las partes más relevantes de .Ía ~eorÚ:d~, k~ZG1J. Soy de 

la idea de que Rawls, dentro de las corrientes exist~rtÚs al seno del 
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liberalismo mismo, defiende! que hay que apoyar un conjunto de 

principios capaces de garanqza.rnosla.s libertades indivi.du.al~_sy que 
nos obligue a· tomar ~1~-s~erici.ei\·¡;j'.~bfe~a.cle la-~ grand~~d.esig~~ld~-dcs 
en que nos encontramos vivi~eriªo,:;q~e nos obligue a e¡1cont_rarnos y a 

encontrar criterios para' p.6d{i '~iJir, si no en una sociedad pie~ainente 
-" --··'· .. ·• . ';.-,_,_,_,-_ ... ,; •7,·,.;_; ,, ', .··-; -. 

igu ali ta~ia, J_:>orgu~e~ .~úo_~:les~.:~P:rácticamen te imposible+. dentro del 

capitaÚsmo y -~Us~,;~:itj{e{iíi,I>.'s{(~en una sociedad rri'eri'os >desigual, 

entretanto deviene J~~Ji~\d{,.\rn genuino cambio en::·las. ielacioncs 

sociales de prodúSc~g~l·cc}~~f~i=>brmitan ensayar un icai-IliAo socialista 

verdadero, hasta nú~s\ros. ;;¿ía's inédito. Volveremos más adelante 

sobre es te p un t~.; c,~~:·t~,~Y ~·~ W'r~.c:i~ión. 
"' .·. . .. -;,.; . ·~;"' t'l:;;:.;:i~ij;''.'. ;} • ·. i ·• • ·. ·.··.·•·· ..•• . . . . 

5.4. LA JUSTICIA: l. RASTREO iPOR EL CONSTITUCIONALISMO MEXICANO 
; "' •/ -._ ;;.,;,\., ·-.,, .... -. , .. _. .. , -·.,·· .;..·: ' . : . ' ' '. ·. . . . 

Para ·arribar ~-li s11sÚntivdvóció11 de j11stefciqpropt'a,_de(c~n1Áesinado-
··· ·. - - .,_ ·-· ·.-. . ' .. ·• '·-· -, • ;,,,-. •./,·-· ,_·, .. ·-·« · .. ' 

indígena zapatista, he tenido, COil,1Ó(ya habfa.dic:fr9', q~é;_empj'.et<der tin 

;',~:e::•s:~;, ~r::: o y loª':;~::::tºJ~~,~;;(eli,(g'j~l~f ~~;~~~l~~!i!uj:~ 
procedencia filosófica, para ar~ibar/ b'u' ~L arlte!ie>r': ~p~hadci, en el 

concepto rawlsiano de justicia. 
::·'_.-'.'~~~::. ~~:_,··: ; ... · 

Ahora, brevemente, in te'n taré;uria suerte de .1;as'fréé}~~';í,~ ñÓcion en 

la historia co11stit11cio11alista detivrixico iúd~pendienté. As-í;'s~lÓ';;dbs}escalas 
~ , - ... -: .. '·.: ... ,' . "•• . -. ··:- . ' ': ,,. .. ;~. , _. ' ;. ; •. '"-;·'. -; ·~- -· - '· '. 

más serán precisas: una será. la interrog~ción acerca,clel'ltlgar;qtte octtpa 
;' · .... - -··_ . ' ., . _., ... · ·;, ·-· •.-. _ .. 

el concepto de justicia al senofdef,''jJqfqdigina'' neoü~e1;al;. o tia, la discusión 

sobre las posibilidades deA/q';'j,u)ti,ila>desde una _mirada ecoltómica del 

capitalismo, y de lo q_ué'':~:s~f{;{;J~ri*,~l\es¿enario del n11evo milenio una 

sociedad poscapitalista .(si· :,~é.: fu'.e· permite la licencia conceptual). 

Vayamos, entonces, a riJis1:r~C::t1ittta 'escala. 
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De la génesis.a la actualidad del_ constitucionalismo mexicano 

Tras las· figuras grandilocuentes·y·i:ef6fiC:as quec sóbr'e fa justicia 

hemos revisado, aparece la miseria conC'~eta ~on que, en el México de 
-· ·-· - - - -

hoy, subsisfenlos órganos encargados de 'ia "~dministración de la justicia". 

Los antecedentes de la siempre aparent~}1.as~a ~oy "divisiqn de poeferes" 

en México se remontan al mo~~mTe1~td de Independencia, a las 

Constituciones federalistas de 1824 y:1857.Y'a las centralistas de 1836 y 

1843, que mantuvieron esa apar~niFJ;)visÚn de poderes que existe hasta 

la fecha. Dicha división jorma/;d~·j}dd.d,1l~}·
1

a que tánto se acostumbró la 

anestesiada "sociedad -_ ciyJl,,, ';cf~l-' pr/si,dencialismo del tiempo. del 
' - . .. . ' . . . '.' .: . -;·. - ·. ~; . " . _; ¡ i - . -< 

"desarrollo estabilizalof;':,'g9~ ~je~pJo; e!{ innumerables _ocas~?~~s :-hizo 

;,:~;~::2~t1~~Mlf !~;;~lgi~:::~~:é:::~;:~::l;i;~'i,f Jf~~1~~,~:
1

i:: . 
Ejecutivo,:_: E.JiÓ,_,-, ~;xpÍici :_toda la subcultura insÚtu~ional; - ()ficial y 

oficiosa, q~dt~nto'cle'c'iat:ó siempre que, "lejos del antagonismo';, los tres 

poderes de nue~ira '.~epública "colaboran en la bdsq11eda del bienestar de la 

colectividad". Figuras retóricas como esta, hicieron del presunto "estado 

de Derecho" acaso la más escandal_osa de las múltiples y diversas 

ficciones jurídicas que en ese mundo de la apariencia que el partido de 

Estado manufacturó como un traje l:iec:ho a la medida de sus perennes 

afanes hegemonistas, termÍ~ó>pbr i~a~er letra muerta a la Cons_tittición 

Política. 

Estas verdades, que no requieren de comprobación científica 

alguna, y que c:6ns
1

t{!ufei1. autentiC:os lugares comunes de la vox_.populi 
. ,·,··¡ ··-- .. i 

mexicana de ,prir(cipiqs del siglb XXI, obligan a realizar una breve 

se 111 b lanza histórz,'c~-'.del cd/tslLtu c_i opa l~smo mexicano que pu ed aa portarnos 

algunas claves.§}t~l~-s~ativ3.s sobre el cómo ha sido posiblell~gar a tal 

desorden pseucÍci.:.legal, ef cual ha terminado por hacer añicos nuestra 

normatividad C:onstitucforial, y que ha servido para: cambiar la 
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Co11stit11ción (léase co11trarrcfor111arla) al tamafio y a la medida de los 

deseos e intereses de los pésimos gobernantes que los mexicanos han 

tenido que ¡)adeceret;·su l{f~1:C".>ria modernaº. 

. . 

La ConstituCipúide Apatzingán 

El 22·de~.o~ttU:l?~~~de1814, según consta en la l1i.sfori~"pai:ria: flie 

sancionado eT ÍJecret~· Constiit1cio11al para la Libertad' de la. ;(lmérica 

Mexicana por'; ej/ C~1;greso de Chilpancingo, previsto·· ~oi.;' HÍd:algo • y 

convocado :por Mo.l:elos. Este decreto establecía un }égfh1e.·~ Üntralista, 

señalando e:n Jsu .a.rtículo 14 que la soberanía del ~ueblO (pe:xicano 

~::: :0:;;2r.~:~~º~ ·~:·;;:,~::!~::, ~:. ~~.:;J~~~1i1~~1~;it.:á; 
otra den,omiAad¡ Supremo Tribunal de ]usticia.:.irr~· cgn!¡:p'.~~Fe'.fi,c{a, ~e esta 

última consistí~ en juzgar las causas instrui,tji8:'.'ci~ri::~~~;;"l9'~ ~is altos 

funcionario~ del gobierno, conocer en S(!gµr,1~~¡·~ ~·~r~e~ki1utancia las 

resoluciones. de . los tribunales infedof¿s·.~e~: ~atérili ,·~p~~al, civil y 
eclesiástita, y decidir las competenciaJ ~d.'.ésÚ>s/ •;. .. .. . .. . 

·'.'ó • L~;t~ --,· __ .:_ 

La Constitución Federaf de--isl}¡ 

Con ant~'rioE1ª~' eL mot-iillíenfo insurgente. había expedido y 

puesto en vigor ]a::•pNmé[á .. Cbnslit11cio11 del país, creando un gobierno 
rep11blica110 y ;ep,res~ni"OÚvo:.; .. .. ' .... 

El Plan de 1gtiá/a f·lf/s·/ri-'atqda(d,e Córd~ba habían establecido una 

absoluta independenc:Í'á ~~f'.:'p2,ís 5feJ !égil11en'inonárquico; el Congreso 

Constituyente, .. que haJ?Í~:;:fi;·~9r,i,;t~~d::1a coronaci~n de Iturbic}e. como 

emperador, declaró}a:i'f1s'úi3'.si~i:e'ñ'ci:l,del Plan de Igualay los Tfatados 

de Córdoba; en.-l?¡Eff.~;'.?;ri~c~,i·~~~la forma de gobier11Q; {!fni.tió~e1:-~'voto 
federal"; este Corig}~~·'a:i.fS;~ disuelto el 12 d.e junio d.e)18;g3.~·) ;$e.formó 

un nuevo CongresÓ eil7de noviembre de 1823;.eli4ie•árú!ro:de 1824 

se aprobó el Aeta Co11stitutiva de la Federación Mexicana~ ~12'4 de agosto 
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del mismo afio se creó la Corte S11pre111a de jJtsticia por decreto del 

anteriormente mencionado Congreso, y, el 5 de octubre d_e ese,mis)no 

afio se publi
0

có la C~;;itttu-cfdn de los Esta-dos UJ1idos 111cxicanos, que 

adoptaba la for1~1ade rcptíblica rcpreseltt)tiva;jJo!l{lar-y/edcra/., ElPodcr 

judicial Federal residía en la CorÚS1tp1~emq;d{](!stida, q~e se;c6mponía 

de 11 minist~os.c:p,erpetuos,distri bi.iid'o s:~en;~1:re~frsdlas.-y'.",que-2se~elegfan 
por las legislatu~as de los i'íit~i'.~,i-~{~'11:~,ó;";~.':,e~'.~~':-i~~}Cc~Í11b1·a de 
Dip11tados. . ,'? :;; :. 'f< ,;•; > . , ·· ' ; 

··~ ·.~,:·-: .. , . . ·: ·( :i>:.J. 
. ; ~· . ¡ --~ 

d~ la La 

de 

n ego ci aci o ne s y •con t_ra t&s •-•• ~ ~I¡füípfep q,;gpq~f i~p'~} c;l~ las Jnfr~c ci_o ~es 

;:~~:01:.::;;:~~::!~i~.J~l~l~~¡~~t~~~i~f .~~J~~~;f~ºu'e. ·:~:: 
Circuito. 

en 

las 

bases de una 

nueva 

que se dividía eh siete •. cá'pftulÓs; d~ .'ái1l: ;¡-~ _··tiofri~fe'.: de "las Siete 

Leyes". Éstas decretaron lá rep/ÍbÚca ce/úrál, Uafu'~r()~ dep1rtamentos a 
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los estados y sustituyeron las legislaturas locales por las Juntas 

d ep artamen tal es. 

En la quinta ley estaba regulado el Poder ]ttdicial, que se 

integraba por la Corte Suprema, los Tribunales Superiores de los 

Departamentos, por los Juzgados de Hacienda y los de primera 

instancia, -y se süprünfoi()ii los Tl:ibu!l.ales de Circuito y los Juzgados 

de Distrito. 

La Corte Suprema tenía entre sus atribuCiones la de conocer de 

los juicios civiles y criminales contra los miembros de .los más altos 

poderes y gobernadores de los qep'.1-rt~mentos, y cónocer de los 

recursos que se interpusieran en,cpntrfl_ cie las sent¿ncias dictadas en 

última instancia por los Trib~ri~l~s· cle'.los d~pirtal"ne~tos. 
. ', . . -,· .. ·· -· \ . ~. >- ~ -, ' - '. -. :·,;·· ,'." 

El 28 de septiembre de 1841,.ªespll,és dé ~arlas levantamientos 

en contra de los conservadores, ~e firma~o~· l~s B~ses de Tacubaya, en 

las que se p'qnfa fin a las sie:te Leyes y' .se; aC:orHaba convocar a un 
, · - · • . ,' - . . -· . · : · . , ,e o ~ ' ' • • · 

1111evo Cqngreso ConstitU_Jlenie. Así se. f9rtrió/l.inJ 1i11evo gobierno, en el que 

Antonio;·López de Santa Annares·Jrtó~'·p~eH~~Bte y se convocó a las 

elecciones qüe se celebrar~11 el 10 cie·(~b;fil~'·~tfs42, de las que saJió 
• - - ' • ,. ,·-;- ' 7' L <• ·.'~ ., ' :, .. < ~: o' • ,-'" ' • • ' ' 

un nuevo Congreso, posteriormente. ci~sco,f1ocido. El 2 de junio de 

1843 se sancionaron lis· bás~S.~q¡i,a1!ir:1;; ?~ '!a ~Ré)tÍbfifa 1J1;·~i~rúI~ que 

fueron publicadas el día 22 de es~ ini~lll.ó ~es y qué: réir'éhC:fab~!l el 

centralismo. 

El 22 de agosto de _1836, después de un levantamient(; contra los 

conservadores fue restablecida la Constitución. d~ 1824~ y se 

restablecieron asimismo el sistema federal y las aúibucione's de la Corte 

Suprema. 

En 1853, después de varios ataques al gobierno, se expidió un 

decreto que contenía las bases para la Administración de la Reptíblica 

mientras no se expidiera una nueva constitución~ que imponía un 
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régjmen ceiltraUsta y otorgaba amplias facultades al presjdcntc Santa 

Anna, quien, incluso'basándose en ellas, designó un uniforme para_ los 
· ·' --'~.:__-_,,"-'---· _ __ ' -· ___ -=·· _____ --·_e _ _ -,t-~.'....-- .=;=--" .. -o=.=·-o.=.oc-o-_o.:-,_--;-.. --;,-=---'-'"""- ·---,-_·-·o·c __ - __ -__ 

ministros de!' la :su¡)rema Corte, le ca1l1biÓ. el , 110111bre ,lla!náf'ldola 

Tribt1nal·Súp1·~'!10, .etcétera, Estas actitu9es del.régin-i'en q,e Sa11.taAnna 

fueron las'qÚ~ 'fr()pidaron el movimÚntÓ. d~. Ayllt!a. 

' ' 

La .Sffpr'i::!riia 
;}-~--~ -

Corte rec6 bró sii-a1Figti:onombre-Jfor"-1a l~y de(23 

de noviembre de 1855, que asimisino la> consideró Corte marcial y le 

dio una nueva organización. 

La Constitución de 1857 

En conflicto 8ohrési debía restabÍecerse la Constitución ele 1824 
·-_ ,· . .: -_ . 

o expedirse i.l~a n\lev~ Cohsútu'ciól1; e.n la sesión del 4 d'e septiembre 

de 1856, que fue memorable. po! el encendid~ cl.ebat~, ··se alzó 

victoriosa la fracción liberal y.>consiguió que ganase la :segunda 

al terna tiva. 

El 5 de febrero de 1857 se protestó y 'prórriút·g~la nueva 

Constitución. En lo referente al Poder ]1ul_iciai, se-d'.~p:c)si~a):>a'·enla 

Suprema Corte ·de Justicia: y en los T:dounal<:!s a~\Dis;f~ii:o.f de 

Circuito, todas Jas facultades de ,proc~ración ... La ~u
1

~réma<Cofte de 

Justicia se componía de once rni'nistros p_ropiet~rios; c:_U:aúo 

supernumerarios, lln fiscal y ur1 procui:ador gell~ral. Los, ID:idrl.bros 

duraban en su cargo seis añqs y s~ elegíl1~1 por elección indirecta; este 

cargo sólo era renunciable por ca~~ri<gra,v,e. 

Los tribunales de. la Fedént:~ló'~ 
0

se encargaban de r~solver las 

controversias sucitadas sobre el;'.C:1lmplimiento y aplicación' de las 

leyes federales, el derecho m~iftfino entre dos o más Estados 

nacionales, en los que estuvieral'l felácionados agentes diplbtnáticos y 

cónsules y en los que la Federación fuera parte. A l:i Stipr~ma Corte 

de Justicia le correspondía dirimir las controversias sucitadas entre 
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los tribunales de la Federación y las de los estados o entre los 

tribunales de los estados. 

La Constitución de 1917 

Esta Constitución consagró las garantías i11divid11a/es, estableció 

inicialmente que la Suprema Corte de Justicia se integraría por once 

ministros, funcionaría siempre en pleno y su elección se haría de 

manera indirecta; esto fue modificado posteriormente en 1928; se 

elevó a 16 el número de ministros, y se>dispuso' ql1e funcio11aría en 

pleno y en tres salas, que conocerían de Ia'.s,/mát§rias ci.Ji~, penal y 

administrativa; en 1934 volvió:~ in'.odificHs~"f el~~~;ri'da'/a:ZlÚ!l núm~ro 
. -, .~·'·.;. '~:,/;.:'.·~:';y\.'é··_,;·:;/--, ¡!~~~·:·{'.~~;::·--:;·:~)~;~. :,.-:·:(._ ;-:/"_-.-)·-\r_ :/~:;r··.~:r< < _-:·-.- · ~ · , · -

de ministros y creando uria cuartá;;sala);qúe 'Se teriC:argarÍll.';del Trabajo. 

En 1951 se autorizó el. fi~fubf~iTiidbú{ :d'd \::Úic() ministros, 

constituyéndose la sala Süpel:iiu'i-i1€~aria;C i~iriü~in6, se modificó la 

forma de elección de los. ~i11istros, q~e serÍ.an désignados por el 

presidente de la República; cotila aprobación del Seriado. 

Desde el 20 de mayo d~~l951, los Trib1111a/es de Circuito y Juzgados 

de Distrito forman pll.rie ·d~l; Poder }Hdicia/ de la Federació11, con el 

objetivo declarado,de·c1J-~:.Ja SuÍJrema Corte pudiera despachar la gran 

can ti dad de asuntos' ql1i;}rivariablemen te ·debe_ desahoga:t. Se optó por 

Ja creación de los fmrJBu~~1:7s._,\:·olegi~dos de Circuito porque el Poder 

Legislativo no q\.iisofapru'enfar; eF número de safas n1lrri~rarias y no 

podía tampoc.o. r:estÜhMJ:_!¿J'tikJde! Amparo. 
,::/ ,' -' ': -~ . :~·-~ - " -

Ya al inidió d¡)ú¡t~fc?ilcl~ ~,J'~fd}¡¿~¡¡~;~:~•· ~«.-x:::a,bl;:i:~~a~ 
inicialmente cincq.: ,ri:r~i.tri~I:~~-~: ...... . . 

;::::;º:::~:· ;~~i~Jk~~f ~~J~l~~i~J,~~~~er;~~!:,:::·::~~;~e~E: 
G11stavo Díaz Ofdaz. ~ fa ~&1n~fá 'drSeniulbres y que concluyó en un 

decreto modificatodopubliddo en el Diado Ofidal el 25 de octubre 
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de 1967, el cual entró en vigo1: -la fecha es importante por el contexto 

socia I en q11e incurre- el 2 7 de oc:1i/;~·c :et~ X~.~.~·~ C::Ee á~nd os e ':lnil: l'lU eya 
distribución de competencias que. liáiii:ó Ta jurisdicción de la Corte a 

los as11ntos de ma)'or cq1ddad y. enco1;1~1úló á los Tribunales. Colegiados 
'". ·;.' ., .. ,.·-

de Circuito los asuntos de menorit'rascendencia. 

Has ta aquí des ea ba'Jfega,·r.en.'elbreve ras treo his tóric6~ 'c!~·s·d ~ la 

perspectiva de la ev-oluciÓn . constitucionalista. ?~· )os. cSrganos 

encargados de l.a ''procuraciÓh de la justicia". !Je>r +L1~ '~~~~pleja que 

haya sido esta evolubÍ<?'n,>sus resultados nunca 11;~11:·.r·~.d\Ú~clado, en el 

cumplimiento eficaz de 1a procuración .de la ju·s~r4I~~:~·: 
<.· ·"'-··'-'·""'"(·' 

Un Presidente m~tóil; co~o,q~s.~a~g :RJ'.~~t,~f)~:aJ:z, legisla en el 

67 -o emite su iniciativa a~ S,~nad~ •. 9u~;Ii;apFy~h,a automáticamente-, 

con la presunta finalida~ tj,~ meJB:r.~.r~f~i:~:rp~lí:ra'~ión de justicia, y entra 

en vigor 25 días después. ~t; ·~·rié'.tr~(iú'tY?~ ~.rf;¡j/}~ de un genocidio de lesa 

h11ma11idad, en con.tra :¿'cdi~~~JÜcÍi~1,Íte.s \}~{pedían libertades democráticas y 

que, amén de los !Lluér~~·s,:\1TI;Ü~'i;o,sf~eron encarcelados de espaldas a 

la ley por el '.'delúp'.J~:~/so,fu~{d1/~s~cial", que por la vía de los hechos 

:,c0tv~:~:.,~9;1~;f¡J~2f tc~l~~;;~;;f,º"~;;ci;~ ~::.:;; la .:::;•n::• f~;: e; 
acartonado mtiffq?_f'.ª~J;l~L~p~r.i~l1cia legislativa, (en un. país en, que_ el 

gran Legislador, phiB'~Jri:a.~·eÍlté; es el ,titular del Poder Ejecutivo), y el 
• ' ,· -- >-:•'V• ;.:,·'. •, • • ' ' ~ • -· ' ' ' , 

mundo encerúiic:lb de una' realidad en la. que, para las disidencias, no 

hay estado de Derecho que vÜga nifarcui4as:constitucionafes aigunás. · Por 

desgracia, esta es una constailte d~·fi~e~tra historia. Cierto es>que, en 

las últimas tres décadas, muC:bo/s~;i_li~·kecho desde la socieclacl civil y 
' . ·;., ·. '. \' ..' ·,; ~ . 

los movimientos democratizadói:e~iP'ara ir modificando, a contrapelo 

del poder mismo, este estado.d~:¿C>·s'as. Sin embargo, muchísimo está 

por hacerse, como lo puso de.;'félidve la causa indígena, merced a la 

revolución zapatista en el um'bral d.el nuevo siglo XXI, que irrumpe 

pidiendo democracia, liberiad.y justicia 26 años después de la histórica y 
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trascendental movilización de los jóvenes arteramente masacrados. 

Díaz Ordaz 110 pasó a la hi~toria c~mo lfn "reformador de la C~11stitHció11" q11e 

111ejo;:(í la procto-ación ele iá j~;sticz,·;; sin; ;01no 1111 criminal de Estado qlfe 

impidió la democracia como est~do de;Derec.ho; . 

El asunto de la. ju~tiC::ia y ~u procuración constituye Uno de los 

sobre. las 

situaciones reales q\l~·tive,la ci~dadanfa, inclusosin pensar en las que 

idealmente debiera vivir. En efecto, toda la libertad y l~protección que 

anuncian las Garantías Individ11ales consagradas por la Constitufión de 

1917 en favor del ciudadano se desploman y devienen. sarcasmo o 

ironía escandalosa cuando éste sufre la persecución judicial. ~i qu{ ?ecir 

de la persecución política, que existe y se ejecuta del módo 1náf aite~o y 

criminal. En el México "moderno", para fines de in?ag~ci~9H'~,j~;dl~ial, 
no importa que un sospechoso s~a inocente o ~ulpable:;c~·~~.~~.}s~~iln 
el Código Penal, es lo .ql}~:J•~y qu'e deter!Tlfoar,· pués ·fiii¿?'ifas ~e· 

:~~~::e:::::l:~:::·~f :,~1&t~~l~~fü
1

F1~:~:~~:ii:i~rf~~~~1~~~E: 
asisten. Pero, bien lo sabemos>rih'~sasítcori16 ocurren las cosas en la 

realidad. ¿Cuántos -preg~n to- hafl caíd~ de ~anera f11ndada bajo cargos de 

"terrorismo" desde el inicio en 1994 de la revolución zapatista en el umbral del 

1111evo siglo XXI, por el 1ínico "delito" de ser campesino e indígena? Si yo 

mismo respondiera señalando que son cientos, estaría muy lejos de 

exagerar. 

Un sospechoso se convierte en víctima de innumerables 

presiones, vejaciones, extorsiones, torturas; lo que se busca merced a 

la glferra de baja intensidad, saltándose! las trancas de todo estildo de 

Derecho, es doblegarlo, que "confiese" y que "cante". Y lo hace cuando 

llega al límite de su resistencia física b psíquica, acepta las culpas 'que 

(nunca) cometió y que les endilgan, con talde que no se prolongue el 
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tormento. Es común que a una persona en tal situación se le 

incom.unigue, s.e le ~culte de_ fa13~j!i~re_s y .ami~os y; tácitaniente, se le 

secuestre· aF-rete1~·e:r1e. P.ºr niás .tiem 1;~· que • ei : c~~;t:iT~~i~11ai1~cn te 

esta blecidc:>,:·si11 q~e~·_se ii~st!uya:y ;~~)ice. su <p~oc,eso. jydicial en Jos 
términos Újacla::~ i·~r\li·)e'y'. -~ ··· . .. . .··, 

-',:,' 

~::º ;~~ 
prepotencia ·de e~tós ·"dgelifeiEJe'. :·/~.W;/11}'jiÚa''•; que tan ostensible y 

' .1 ...... ·· J';·'·'·/·_' ·.·· ··,:-'."··." , 

ostentosamente fa violanr IAfl~s.§:tcld,tjs' éstos procedimientos se 

emplean recrudecidá~ent~ ~.~ri,-fii}ek;de dis:uasión política; lo que es 
. -- ·/ ~· ---· -··· -.. ··- - . ··*' , -:···.,_ ._ - ···s. - - ·-;,:«: .. ,._-: -~-, º - ,. 

doblemente crimiriaL \Eni.lo'siin'.á.si'd~:·~~is años de duración de la 

revolución zapatistá en ~f;(.11~)~}-~/Yddf 1111e.~o siglo XXI, lo,s ejemplos 

; ~~ :::.:·ió :~': fae'¡ E:f i%~;~1;~~~~f¡~'\~,:; d :·~:~~is ,::ia t;e~:xi:: 
independiente. ¿Quién pl1~(i:~~Xafiri#af tjue en nuestro paíS h.~y;justicia, 
no obstante que su pft1c\lr¡d91l. legal esté consagrada e.lila• Carta 

Magna? 

5.5. LA JUSTICIA POSTRADA EN TIEMPOS DE NEO LIBERALISMO 

El neoliberalismo, que surge de frente y como consecuencia de las 

crisis de legitimación del capitalismo y de la ingobernabilidát/ de lá de111ocracia, 

es a la vez una teoría económica y una propaganda que pret~:11. .. 4e, fl10dificar 

la sociedad global, colocando al inc/ivtd110 conio sl1j~,f() 'sdbéj;~~P ?~11 su 

"libertad para.· seleccionar" .. No supone,, nos·. par~c'li,~üriá, ;;#c)-~f~'ñ:·,de 
1:~:'.~: ~:nue; ¿:~uÍ01Jg~;f ;/l1~~'J0 ci'~;~'qª4/~ª¡~t~~i~¡~á1\~rJ.:: 
social en tan to quej;útlcia .distribttti~d; iEriJas· 'fioEieiJ.adfs<dbÚrtas" .(Karl 

. ,. .. . .- ; - .... i:: .. ' .. -'-;•:;-.~>"'!,-,:; ''··'~.,;~-·-'.-·'";: .... · ··:,.~_, ·.··,,, ":,-~ ''·· .- . 

Poppe1~, por tanto, eL mercado permite >'·gUiathO~: '~~l() ,'ppr Jnorrrias 

abstractas, generales e impersonales,. pero no poi objetivos comttnes: ello 
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implica una ''despolitización de la eco110111ía" y una "eco11o¡¡¡izació11 de la 

sociedad'' gue se resuelve en términos d.c ~:>..pcctalivas racionales. 

Sin embargo, esta pura administración de las expectativas ha perdido 

eficacia, toda vez c1ue no ha proporcionado ninguna forma de verdad, 

de consenso, o de efectiva realización política, lo que habla de una 

progresiva sustitución del criterio de "optimalidad" por el 'cf~ rri~ra 
"sustentabilidad": un mero seguir viviendo que no da cabida< a mejoras 

sociales, pero que en esta misma medida, pensando·'.e# lc:>s:se~tOres 

menos favorecidos, sal ta de nuevo y de lleno (corno~ en términos 

democráticamente radicales ha sido formulado por el.' zap~tis,mo>desde el 

umbral del nuevo siglo XXI) .1a:necesidad de u11 ¿9r1.fe~tÓ;ci~ justicia para 

la construcción de una\teO!Ía 'dé la, so'é:ieda'ª'q'pei\C:tij~i~ eJ hueco de un 

neoliberalismo. hoy por l;oy ---por. es,t~s ·r~zories y en. este sentido

prácticamente ext,into, 

Que aL neoliberalismo no le ,interesa lá justicia, es un hecho 

probado por los resultados que arrojan> Jos mismos indicadores de su 

"cttlto macroeconómico". Ahí están los más dé 40 millones de miserables 
,·· '· ·-, 

mexicanos que han resultado ser las víctimas de .. este. '!Ilc:>delo 

sustentado en una política económica de privatización sqÚ/djffY de 

aperturismo económico indiscriminado. Por eso asombran l¡ts, .• :~,Rfp):._~;nª.~htes 
declaraciones de1 entonces todavía presidente zeáfü3:0'ffíi~t~:Etia1es, 

· ·. . .. ::.,.· /::.·:·~t::>."~~·-~;..,. ~ -:;-:.'.~~);:·;w· ·.~:.·:·:·: ... ·\··· 
haciendo gala de ignorancia, le permitieron decla~3:r(~i'l~'.~l{•rri~r.c:o ciel 

seminario Europa y México: presente y futuro de u11:a;,1·e?~tl~i1?1q_1(llibrada, 
celebrado en nuestro país en marzo de 1998, C.c:if1 ·f~·,:p;~se~¿i~, entre 

otras personalidades, de Felipe González y .i\1éirio.Só~í'~k~;t~~:~rh~Íiaatarios 
de España y Portugal, respectivamente, lo siguieiité:! · 

"Ahí está Hna paradoja para los que tiende·n d deii:a/if/car e/esfuerzo 
de estos aiTos diciwdo 'es 11eoliberalis1110 ', algo q11e todavía nadie 
define y explica, pero qué casualidad que con eso· qtle algunos llaman 
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neolibera/ismo ei c1fa11do hemos podido prdcticaÍ1ie11te dHplicar el gasto 
para las polí!ica.r ~ej1Úticta' socialenJ?lfe,rtro país, "189 

- . . . 
.' ---=-=-'-'""';';.~~º-. "'-"-'-=-_,_;,_ _ __:::_(_ . ;::·--o:_~-~~---- - ---=-- _,-. ---

No hay 'A4da '.'énJ que' las a'.firiTiaciones de Zedillo fueron 

escand,aJO:sa,{, {~~iP'\iP?;i:_J~ignoran~ia quee;hibió,:.~9m() por el marco 

en qué;d}~l~psJ.;~.91n~ntarios fueron sostenidos .. P~ l\1ilton Friedman y 

los 1núJJiple'~~~1?.ol()gistas, incluso .de ~factura :.riádoiúl e Orno .Zedilla, 
.:\_··:)_::··?e~:·~,;;:··.::_..'-'·. ·.- ~::~ ":~-,:-·_ :·- .::~--- <:< >- ·:. _: ____ :-;'. 

las recetélsfo1i'doíno1Íett1ristas que con violencia se han'aplicado en.el país 

desde f9_82~ podemos afirmar que su obsesión> central}eiiriba .. en 

ponerle jre110 a la inflación (tarea·'e11' la que, por cierto, al:!Il~!los en 
México, no han logrado el éxito ,qu;é cl~dan perseguir),:y d'~tai: ~Lgran 
capital de sólidas garantías para s~<;eproducción valorizada~ Tieb.e l"riiicha 

razón Man11el García Urr11tia cuariclo; controvirtiendo las·d~C:fa'rac:io11es 
zedillistas de entonces,, afirmó: 

"Las políticas econó111icas neo/ibera/es han hecho más pob1:es y han 

concentrado la riqueza en 111enos manos. Esta lógica económica ya lleva 

recortado más de 2 7 mil millones. de pesos al presupuesto; A los 

neo/ibera/es. no les interesa detener la pérdida del poder adquisitivo o el 

bienestar, sólo les obsesiona frenar la inflación para darlé garantías a la 

reproducción del capital. " 190 

Pero no sólo la ignorancia fue lo que Zedill()~rnostr6, ;n el citádo 

Seminario, sino también su amnesia. En ei°63 hrJf~g,r'sihg 'cieÍ,PIU, 

alguien que bien puede ser definido com.() '..u:ri:b~~'cl.~';':R~;\.rn'a~stros, 
impartió una "cátedra neo/ibera/" donde se mÓst!i~:affqH~J~ri,~,flih.teria de 

definiciones, las lecciones de la escuela de Ch};ago}y,}~.'rni~iin~ gtmí, 

l\tf.ilton Friedman, habían sido asimiladas a pleni:t:ua".' vt~rhos: .. 

189 Inte1·vención de Zedilla en el seminario referido y recogido por Manuel Garda UII\ltia en Lo Jomada del 27 de 
marzo de 1998. 

190 Manuel Garda, (Q11é es el 11eoliberalis1110? La Jornada¡ 27-III-98. 
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"La sobera11ía. Para el neoliberalismo la globalización y los procesos 
de integracióll regiollal son razones para declarar las fronteras como 
1111 estorbo, el 11acio11alis1110 como cadHco J' la soberanía de la 11ació11 
como preoc11pació11 del pasado. Hahla por eso de lf11 m11ndo sin 
fronteras ni naciones, de órganos s11pra11acio11ales para reg11/ar no sólo 
los asuntos internacionales, sino también los internos ( ... ) El 
Estado. El 11eoliberalismo coloca al Estado en Hn tamaiTo y 
responsabilidades mínimas, al margen de la vida nacional, indiferente 
a las diferencias y a las distancias entre opulencia y miseria; 
incapacidad para reg11/ary revertir los excesos y ab11sos del mercado 
(. .. ) La justicia social. Para el neoliberalismo el ámbito de la 
sociedad es solamente el de la participación individ11al (. .. ) Para los 
neo/ibera/es la justicia se res11elve sola. El crecimiento de la economía 
derramará en alg1ín tiempo, en el futuro, beneficios que otros puedan 
aprovechar (. .. ) La democracia. El neo/ibera/ está comprometido con 
1111 modelo de democracia q11e sólo considera al individuo aislado y no 
a sus formas de organización. El campo. Para el neoliberalismo, esta 
es una actividad sujeta a las mismas reglas del mercado sin historia y 
sin pueblo (. .. ) Los indígenas. Para el neo/ibera/ las comunidades 
indígwas son rémoras del pasado que convendría desaparecer (. .. ) La 
alimentación, la vivienda, la salud y la calidad de vida. Para el 
neo/ibera/ éstos son ast111tos de cada individuo o familia en cuya 
prestación y contenidos el Estado 110 tendrá participación alguna. " 191 

A confesión de parte, relevo de pruebas. Esta larga pero elocuente y 

necesaria cita, constituye. una auténtica perla de la reaccionaria 

mentalidad neoliberal, digna de.ocupar con honores la cq1~1Tifia·fQrmi 

madre, bohe111ios, de Carlos :rv.Í:¿,nsivais'. :Hace evidente. el: p~~¿f~ridó 
desdén que en el gobierno existe p()~;.Ja:'ju,st~cia y exhibieL.racismo 

antiindígena del poder oficial. Quien ib'fti~e'dudas en ·cuanto a si el 

neoliberalismo dispone de una nociÓ'r~··,¡:¿r justicia, la cita anteÜor 

despejará toda sombra de duda de qüe ho Tatiene, porque; para ellos, 

"la justicia se resuelve sola" (Salinas, dixlt). 

191 Discurso central de Carlos Salinas de Gortari en el 63 ani\•ersario del PRI en marzo de 1992. 
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Cabría, sin ánimo cxhaustivista, citar las palabras de otro 

ideólogo del neoliberalismo, Frederick Hayeck, ·con las que resumía la 

cuestión de la jNsticia, del siguiente modo: 

"Fáci/171e11te cabe evidenciar la i11anidad de la expresión 'justicia 
social' tanto por la vía de advertir la i171posibilidad de que pueda 
llegarse a 1111 acuerdo en relación con lo q11e exige en cada caso 
co11creto, como reflexio11a11do sobre la inexistencia de prueba algttna 
qtte permita decidir acerca de cuál de las dos partes tiene razón 
mando exista desacuerdo. Conviene recordar por aiiadid11ra que 
11ing1ín preco11cebido programa redistributivo en la práctica po'dría 
tomar realidad e11 la medida en que se pretendiese respetar la libertad 
del ciudadano para proyectar Sii propia existencia. La responsabilidad 
del ser humano en lo que ataiie a su propio actuar es principio 
radicalmente incompatible con ese anhelado esquema redistributivo. "192 

Como vemos, la justicia social para uno de los autores más 

representativos de la corriente neoliberal es un sin sentido. Es 

inaplicable a una sociedad de mercado, porque}os resultados del m.er.cado 

no son justos 11.i injusto~. La libel:ta;d('y.;~¿pónsabilidad dél cjud~~a110 
. .>.· - . - -. ., - -- - . - -~ ... - -:..:-- .. '· - - - . -.. _ • . o ' ; ' _, ' 

es in c º.~g ~t},bl~./~'.oi\ ~l1~J q ~.~ {!:f, ~'.~c)}l e¡TI a red is tri b uti yo. 'l\1 a clJe, ·según 

f f f j~0;Eq~~:~§JJt~rJf :~f =~:~~l~:;:~;:~~:!:~:;:t}f :f~!f ff f ,t~ 
primitivos buscaban la comodidad y eran tan poco~, ~Í, qir:p~~Í~n 
tener objetivos comunes. En la civilización, sin embargq,'. :~,(}¡.\pl1ecie 
haber justicia social, no puede haber justicia redi~tri~utiya p;otcp'ie la 

civilización implica necesariamente la sustit1Úión dé o.b)Úivf{'toieciivos, 
-·--- -- - - '· '• .. ·:.:1 - . ,_._.-.-. 

COIJJ/11/es, por normas abstractas y generales. El mercado; eh eJ~·:sentido, 

sería el mecanismo que nos p~rmi ti da guiarrios p·o!~. ~~-i~? gormas 

generales y abstractas amén de' impérsonales, . a:ü \:o'htrario del 

socialismo, por ejemplo, que, según Hayeck, implldu:ía' o'bjetivos comunes 
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y, por lo tanto, la obligación de los in.dividuos a seguir patrones de 

conducta espedficos,~l11ismós:que riegar!an'.)a.p_osi_bilidac! d_cJibert.ad y 
--~- _,_, -- 'c'..o -~-"--co_;;-o;o~-- ;-:--;;:"'-;--""---Ó..=-:.-;~..=c·-=.-c-i,"'~~'"--'""'""~ .. ,-=-°"'~""7 '-0'"=-c ---:~_:_;-;;o-;-- - ,c;¡;-;-----:0,--.0-·=·~-"-- ___ ,_-_ '----- -----'- - -- -- ' ·- -__ - - - - - -- -- -- • ,,,_ - -- -.• 

de ex pre si 6n de jsl{r'i ~~os. La !$0Ci•d:d a bi.1·1,a, en tone es, es un 1 ugar 

', .. _ 

Hayeck;, I~ ·desigualdad de .. i1iire,.r,es{,e§;jij:lttjeiJ111jJrefli,n}i_bh;ffJ,:[J~1~h .todo 

~:::in ~Je1.P;;,;::7ia:~,ª~~~:i~MJ;dr:J;:;i.~1· ~~~el~l:1~c1t~:ap ~= 
sobreviyiera; si .nos p_la~dir~mO~ como e>bjefl'Vb~ /d~:ipolÍ1:ica, por 

ejempló, >fed11cir Id j/db~:~zcl rddtcalinenú, lo;}diás'' p;~:b'aSle es . que 

;:; ~~:~!~'~f ~;~1~)~!.~ea;;;;J~:~:º P;~~W¡ ~:~,;',~;:e~ ·~·.;,~~e·;: 
Cuat1dci°'gay;~lk i:eÚÍiin~ su confer~~cia, concluye que la justicia 

~7:~:16s :;ca i~i~~~~ff f1!1~iá~"1a ~k,J:i~d~e b~i);~~::t~~ ~~:~e~=::: ue~ 
proyecto de j'u_~Ú~ia'.~~Í'p~;r ~lla e.~t~nc:liéhmo'~jtiSticia redistrib11tiva, es 

decir, tomar, accion~s p)tr~ favoré'l:ef ~1:iü11'os s~ctores de la sociedad en 

vez de a otio.:S{n e~b~r~g,(~.;cf!-,br'i~:~;~a1Uinircon ~ás detalle qué 

demonios es' ésto del'ne'oühérdiisfüo'ti?a~a r~toinar los térfuinos de 

Hayeck y explicar por ~~é no pr9pcil:le el concepto de justicia social, y 
- - . . ' . : 

preguntar si es posible 'ql1e yn,ateoría social o una postura político-

192 Frederick Hayeck. Co1ifem1rio de E$JJ01io. Octubre de 1976 en la Universidad Computlense de Madrid. 
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económica pueda sobrevivir sin plantear un concepto de justicia 

social. 

No obstante todo lo dicho, la caracterización del 11eo/iberalismo se 

ha ·vuelto cada vez más difícil debido al extendido uso del término. 

Por neoliberalismo, digámoslo, se puede referir una específica corriente 

política éonservadúa, aunque . no tenga· un pr¿;gr~rr1a económico 

determinado, o bien podetnos reducir al neolibernlismo como el 

conjunto de recetas del Fondo Monetario InternationáJ .. :par~·~Fajuste.-de las 

economías,. por eje1nl?ro\ control salarial,> pri~~ÚzcicÚ11, p1·esitpu~Stos 
balanceados, discip/i)1qjiséály 11101útaria de, relbció~ y libre comácio; 

No sab.e~o: y~, e~ .by~p~;·J.I.e.~!:.d~, •qué es el neoliberalismo, 

cuando. hay también un•gran:·~J-ius<J,:\~~Üconcepto. Sin embargo, parece 

pertinente señalarlo comcL;f~} ª'.9(~juiÍtd.·. de medidas en materia de 

política económica, que coir~·s·p9~-~eb a. la gestión y el contro~de la 

economía en los tiempos ;,:pr,~p_i~~~i del capitalismo mad11ro; :f!-s, por 

decirlo de algún modo,: ·:~ira.d~Rgl11ática administrativista '.;~(~ .... la .·.era 

globalizadora que correspon'de:;.a;Ün'1)proceso de real ~?º só16::;;~i~tual-

;:: :~~:~:~:: :::ci:1~d:~f'.~!~l6rrv1~á;i:1n:·,b::q; :1if;1iJ,tZ!.i~t :: 
nítidamente claro eL "pari tj'.uif' ~~·~Yim.~~11e. Lci dice tnuy bieri Arturo 

~ - '·, • • ' ~' ::,.. 1 - ' • - ~- • - • ' • • -

Ortíz UVadgymar cuando sostiene:· 

"Las políticas económicas neo/ibera/es, a pesar de haber demostrado 
su evidente fracaso en los países donde se han decidido, siguen siendo 
hoy día (un) instrumento de presión por parte del FMI. La razón es 
obvia: estas medidas 110 están proyectadas para sacar a ningún país de 
la crisis económica, sino para organizar la explotación de stts recursos 
11at11rales y humanos con el fin de exportar s11 riq11eza a los países 
acreedores. Todo por medio del pago de la de11da externa por 1111 lado, 
y por el otro para facilitar la nueva penetración del gran capital 
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extranjero en estos países e11de11dados en co11diciones prácticamente de 
servidtfmbre. "193 

Como bien dice David HaNter, el neoliberalismo, en tanto teoría 

económica, tiene la característica de ser dos cosas a la vez: por un lado, 

una eco110111ía y, por otro lado, un slogan, uirnpublicidad mediática. Si algo 

caracteriza_ al .neoliberalismo como;:teOría ·económica ·es esta 

conjunción de propaganda y teorÍh,~'publiddad y concepfo; cabría 

exami11ar si esta relación entre t~o~ía y pi~paganda es casual o está 

inscrita'·en la teoría misma. 

El discurso neoliberal, entonces, es total; sea. cual - sea su 

proyecfq de<ce?trada lo ,su~ <plan t~a es que el neoliberalismo va a 

modifica'r a .toda Ja .Joij~d9d~ioba/,. Ahora· bien, ri1odifica· a lá. sode,dad 

global /p~~Ó': <~bic_q '.(:cd~1o:' s~jeio del cambio, como espaC::rb ;a¿\ fa 
/:.:··:·-~~:>~---";':\~.~-;~'.'-_:/.",;·~-'.:¡:,:·:: _C;·::_~---··'·'·>> ._!-> \ . . . :··. :· . .,-·.: __ .--'':'.':. :- :~; .1 •• _: 

transfor~~:~r9ri; ·~i. primer 1:1ivel de lo económico, a diféfe~ch·:por 
ejemplo de Krynes,· quien proponía que el Estado oper~r~C~:c:>.b~e{los 
grandes':a§~·egados ~1a;roeconó111icos. El neoliberalismo to1ll~ g~fü"oX;~Jkt~ 

-·--' : ·, : . . , > "::- J:t:::·:' :::-¡.:_-¡:· :''_·'t?~-:._-.. (~::_i, ~:,\: 
de partida. al individuo; habla de transformación global,, pér9'.t~'<)19,c,l1." al 

individuo como sujeto económico soberano. Es má~~:/)a;.t:<:>.f~H'ii''.:<l~l 
neoliberalismo es exactamente esa: le ofrece ~iüt~fTO''a·r.Jl'"dt~()'Tha 

';;_':''! .,.,-;-;-. --·,-;o-y-.',:0 ·"·, 

propaganda neoliberal, la "soberanía" 

economía convencional). Sin 

la del 

es el indi vidµo,,Ceht'.óifc,~s. Hfü~tfarisf o,rnladón 'glóbal''s§lam;énte_•·P odrá 
ser pensada ~e:ümcf. {~ c:tí:ai\~:forí~{a'C:i\sri'1 d~-·'¡os'-f)1~di~i;áu'~~ -· o~por los 

193 Arturo Ortiz Wadgymar. E/ fracaso neo/ibera/ e11 México. Ed. Nuestro Tiempo, México 1988. 
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individuos. ¿Cómo podrían entender los neolibáale.r los recla111os indígenas de 

j11sticia q11e ?arlen del énfasis en lo col~cti~oy~lo co~11f.11itario.? 

Toda la propaganda neoliberaJ Pl1ede resum:irse en la consigna 

friedmaniana: "libertad de e/egh:" (frerri~i11Jo ·clio)~e), 194 Lo que propone a 

cada uno de nosotros el ''liberalismo';pu~licitar~~"es exacta1pente esa 

oferta; que tengamos libéí:tad .c!e')ligJf.·-~Ji~~:~1~a7~rr:op~g~-ii'.c;ía-f'?;~~i;1~)a 
porque el enunciado de Friedin~n :/'li#erta? ~e·e!eJ)r":rtb ~.~.:. thor~lista; 

. ,--. ' . . . • ... ; '. ·- ' ._, . ·. .. . ... '->;'··- .o. • • 

::;;: '! e~iedri:,~d:º :':::{~~¡ª!;~~~~'. tf ¿!ikt~hj~"i':I~~~~t[f~~,lli~~·Ju:: 
ética determinada, .··a1fareri&rri~i1~e· 'p_q'<l~hi'.ªi'.J 'el_egir 

independientemerite . d:e1:c'~1\1:e~f~r~· ·a~ n u~str~s . e[e~c.i9.iies. ·.'Suena 

democrático ¿no?' p~~o'/.>':' ;>\ ' 1~ 
·:,>:.··> 

Pareciera q~e· eV ne61ih'eralisrrio no prejuzga cuál d'ebe ser 

nuestra conductaisiin~leinente quiere que és'tase ;''desn2rmativiCe" por 

decirlo de ~dgu'~~a.in~nera. El neoliberali~mo. seduce-¡:>i~~{s~men te aJ6s 

desinformadás',~ .. pÓrque si se . ofrece la ''libert~ar~de~'.Úegft", . t~u~hos 
piensan:•' ;)lo-optó_p.or él". Así, efneoliberalismo;~t:;nd_(! :la ·g~~-~;:lff.g~nte 
que, en e.u ª11 to :i~1diyid,. ~os· s o.9 erano s, . p~ec] en, e,hú~ir';t·a~nq.yé};e!Ú~-- sea 

realmente falso; Pero,:;désdé Iúego, parece pé'rtJri~ht~; rhfi:{bien,~que 
lo que plaftt~.a, ~l .riedlib.erili~mo no es tanto' li.:p{sibf/tdadd~~eiii?;:, sino 

Asistir .. a un mercado no quiere decir, en té.trriinps de S artre 19s, 

cuando hablf de . la elécción de elegir.re 11110 mismo,. form.árse; crearse, 

lanzarse por·• los vericuetos de la libertad, de la e:Xi~'ten~ia; lo. que 

quiere decir es -así, tan trivial como suena- que .re .releCcionen los 

19~ :Milton y Rose Friedman. libertad de elegir. Ed. Orbis. Biblioteca de Economía # 2, Barcelona 1983. Dicen los 
Ft1edman en su prefacio que "Libertad de elegir troto el 1i.rtemo político de 11n modo 1Ílnétn'co al ero11ómko. A111bo1 Je 
co111idero11 111ercodo1 m 101 que el resultado 1e deten111i10 o través de la i11terocció11 de per101101 que pmigum 1111 propio! i11teruu 
1Í1dividuolu''. Cfr. p. 1 O. 

m Jean Paul Sartre. El exi.rtendohsmo u 1111 h11mo11i.r1110. Ed Lozada. 
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prod11ctos en el 1nercado, En todo caso, lo importante de que el 

neoliberalismo pla_~1t:"e.}:_~1a .t:,r~Pc:,g,_a!~da_ n1ÚªJ!!0,1·aCy, ng ~tr~ _de_ tipo 
moralista, es que la c_rítica al 11eolibera!isv1,o;l1Ó pti~de da1:se }or el lado 

1noralista. Esto es evidente._ No' p·qd,emds ;decirle:al\neoliberal,• que Jo 

que está proponiendo es un~ ~éo~ía,-;:c'ar~d\tá;-~d~·,ya~·9ies;j·p:?.~C]~c{idirá 
que si nosotros_ queremos,.s~eguir,~ u'na~posturfi4.~itaLcon~va16res,zque la 

sigamos, que él nada oojeta. N6s'difta:·'9-~{,,~Jde;no}~efegirn t;1fi'blén la 

moralidad si así quisiérath:os;'<1;ácerlo. '' No · se. puede criticar al 

neoliberalis1no consi~~e;~~eme#t~, i~~T~t{)¡; :des'de el puro punto de vista 

opositor a él desde ü.' ~-rior~Í.}-Iay ·ü·ri¡ ()-ferta de_ libertad de elección y 

hay un discurso p~imanen~e por p~fte.de los grupos dominantes, del 

personal del gobiernÓ, •.. dd.l()s 'YerÜpresarios privados, que insistirá~ 
permanentemente ~n • e~ta id'ea de la "libertad" de elegir que nos 

propone retorcidamente eLneoliberalismo. 

El neoliberalismo surge de frente y como consecuencia de dos 

diagnósticos de la .sociedad cap'italista co11te111po1~ánea: por elJado. del 
- -- ,- ·-· . . '"' . 

pensamiento marxista o d~ izquierda, el neoliberalis!Ilo e surge frehte a 

las teorías de la crisis fiscal del Estado o, en térinino~ 'd(]ürgen 

Habermas, frente a la teoría de la crisis de legitimación del capÚalismó/96 

por el lado de los autores de otras corrientes, surge f~ente a.:J'a,feoría 

de la ingobernabilidad de la democracia. 

Ambas teorías se parecen mucho. Clatts Offe·, en su libro Sobre la 

crisis del estado
1

·del bienestar, ha reflexionado sobre cómo fue posible 

que a finalé~< de los años 70 la perspectiva de I-Iab_érmas, por 

ejemplo, y de.Cla.'coi:nisión trilatér~l, coincidieran estaridó erí los dos 

extremos del ~s~~cJro p()lítico. Como sea, ambas teoi:fas ,acentúan un 

problema: el que ef Estado de bienestar habría pro~\icido Una sobreca1:ga 

190 ]urgen Habermas. Cri.ri.r de legitin1adó11 del rapitali.rfllo tardío. Op. Cit. y James O'Connor. La m.ri.rji.rral del Estado. 
Ed. Península. 
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de de!Jlanda alpod_erpolítico;.crearía, además, expectativas de resolución 

de problerllas;1Jor:yía·política para todos los sectores sociales Había 
,--==-=--- _'. c-~77 =_,;~:--c~-.o'.;.;o--,,·>;;.·--"- _:: ,_,'.":e ·,_;_. ___ • __ ~~-.o--;-~ --'-;o--~--=---'-e--. -- =-'=--: ----e- -=e·-·~-=~ - ;:'°''.:'-~"""--,,.7''-';~ -, ~~" -- --. ,'.o-e __ - __ ,,,;,_---'~"""'•-- • ;=;o-= --.,_-_,__ -=--- -

una ampliá;poliiizacif;i1 de lo ccollómico: ese; era ~1 prnblenúí:;.hasta hace 

movimien t8 ·e.n,/cori 1:j:á~.d~ ~fl./~si:> 4e· ~ü·~1c( ~et~rfuinado o que se 
pusieran c.omerci'os < en: .. algún·· 1{;gar, ·.··.·se . .resolvía recurriendo 

nuevament~ al 'E~t;do( fos;· jl1bÜados podían hacerlo para exigir 

garantías frente a Susd~~nandas; los niños, los ancianos, las mujeres, 

los jóvenes y todos. los sectores y actores sociales tenían expectativas 

del bienestar y el· Estado -al menos formalmente- asumía la 

obligación de satisfacerlos. 

Por eso, los autores de izquierda hablaban, como James 

O 'Connor, de una crisis fiscal del Estado, porque ante el exceso de 

demandas ya no tenía la capacidad para resolver los problemas; no 

había manera de recaudar lo suficiente para atender las expectativas, 

siempre demagógicas desde la política tradicional, de lograr un 

bienestar social cada vez más amplio. 

Por el lado de la sobrecarga de demandas es. oh.vio que había 

problemas de gobernabilidad para la democracia, en la medi.ga. f!n que el 

exceso de demandas impediríafi. que el _Est~do. sigui.era cualquier 

acción coh~re~te. Porque sLháy ·qti~ satisfac:er;la~ expectativas de 

bienestar de todos los secfor~s soCiaJés, Üegará ún momento en que 

éstas· sean contradictorias'. Np .siempre es posible dar seguridad al 
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mismo tiempo a patrones y .a trabajadores, auncpie así se haya 

considerado desde el discyrsoun t:~nfo ·:esquizo fr~11ico d (!l _antiguo 

~=: t~a ·~::~::::~~~;::['~~j;~~:e~~~jf }~f 11:I:.j:~~:~~~n5;.:~.e cad u~ó 
o 

. . " ' ... ~ . 

Estos .dos dia:gnósÚcó~/,la'(ciisi's'fi:~ci1··~eFE,sta7clo''y •• Ía .. •s() brecarga 

ingobernabHidad ,_,_ ae rirf.\~~~i1'9Z~:C1a;(,-t :-~oii '.i~-~.'I ~~-i!tecerJe 11 tes del 

11eoliheralismo,, eL cúal tien'e,·/ó:rn§ pdlner: obj etivc),·Ci,~~ta1Tiente,. el 

"despolitizar lq .. · .~cono111-ía'i·.· 'si'.;2~1{r ~!g() ~e ·pued~ frs~i#ir,,sief''p.royecto 
neo liberal es ;e~.;esfo:''se;tra't'¡,d.elograt que los conf/Útos>sociaÚs 'sean solo 

~:p:ti:,: .. ;'eºl!f í'!~f i:f f 1~~} \;:;~q ~~lo co;X~~ ~:;~¡,~¡$~,~~~{;f ',;-•:;u;~~: 
mexicanoijr~~q1a.{n tbl{}lftJ1alidades, como lo hi~o ti'lhb'ié'n ~n ,el reciente 

caso esca~élal()só cl~l :Pohaproa, hoy IPAB). 
_; . ,' 

Pero .esa política, además, requiere d¡e, su cOt!l~lemento. Si se 
. ' · .. ~ '" ··,· ' .. . ~ . - ·-. '• - . 

trata en principio de "despolitizar la economía'.(; ~ic,11.c{>complemento no 

puede ser otro que el de "economizar la sqC,i~:~a#;•.'fs~.fflt~r:ta, así, que 

todos los individuos actúen siguiendo.f~g::11i,bs''.{e~od9tiii~os, ~s ·~ecir, 
que la "raciona/t'.dad económica" ·go bi~rne ,:tOtÜ) ~;¡'lb~ 'icto~', de.Ua2;vicla 

· , ~ . · . ,-·:.· - :· .. ·- · ':_-:->~ -- ~f'/r_:,~!_'.~_\~.'. :.v~'-;:'.:. _;.·. :·-;-:_:.~ /::?·· J:=_·:·/ _,·::>:,_. -~---{;·;; : <-::.~·,, _., ~ -_--, . / < 

social. Frente a la vieja idea keynesia11é.de\q.ve'.·i~"ehJ3/tado~scikeJmJs que 

::::~;: "~:g:,~~1,li,~e ~~ÍjJ.~:j{~~~f ~~:f :rº:~i~~\~J~[J~;~11fü~·~ 
trans firiend'o i~L,~Okétlnó lo s>derecho s, o la libertaci; ~in6 ~ªIl{l:iién 'el 

conocimiérito~{e·l~fl}fi1t#il .ele' i-Iobbes sabe más qu·esJéis•.ih'ªj~~cl~'os que 

conforman:Iajsód'e'ciád•/Lo mismo ocurre enéL tasc).ffcle ·Roiúseau, 

donde tambiéfr l~:;.v-~111ntad general es más ilustra4~.q~~fl~{~{.c·¡dá uno 

de los individ;~oi;;: u 

Frente a . eifa . postura clásica de . la· j~¡i}~f/~ '';ft~fí~i'ca; el 

neoliberalismo. afirma que el Estado no es un sujeto.de:'cónocimiento 

privilegiado; el único conocimiento que es aC:cesiblg:'en u~~. sociedad 

es el que tiene cada uno de los individuos y ad,emás
1

~S intr~nsfedble; 

317 



solamente el individuo sabe lo que tiene que saber para sobrevivir en 

esta sociedad; En térmii1os ec611ó1niccHi-;solamente el empresario sabe 
' ' • •- '·'_e;:_-_---~-~ ~""-'-oo;""';=Ó"~.:_--,.-_'~=';,_=,--"';oÓ'°'-·-· -oi-.=~·c;.-_o -=,,_, __ -oc;.:-•--·_--'-------- --~-ó-~----co-.= ----------·oo· -_'-o-_o -- ;o-.·-

lo que ·1e. conviene opera( pafa!s'uJ:¡'siStir .. como •empresa y obtener 

ganancias; 

porque no 

uni es con62imie'A't& 
,·._.,-•, --'·'-" 

tanto, los·q~e·n~T'.~¿tú'an económicamente, van a modlfic~'r~lo~a/;nente la 

sociedad. f)~§d~ luego, aquí cabe preguntarse si el neolib~r~l~smo en 

verdad elüTÍinÓ al Estado como 1111 su.Jeto privilegiado. 

En Latinoamérica, donde se vivió la así llarriad,~.'.f,~tcd.dd perdida", 

hemos pqdidO contemplar que el Estado ne6!ibei~f1,~'á.!'~üh;;'.ado todo 

su poder y todo su conocimiento para impon~r.esa1 ;;p~'frt~c~·:· No parece 

que el Estado haya sido eliminado como s~,{et§ ·'ís'ri'.~üegÍádo pÓr las 

políticas neoliberales; srn embargo, subre" esta cuestión los 

neoliberales podrían afirmar que estamos en "época de transición", y que 

seguramente en el momento en que ésta se complete, es decir, eri el 

momento en qué se desregule plenamente a la economía, se sacaría al 

Estado de ahí; sólo entonces podríamos suponer que realmente el 

Estado no es un sujeto privilegiado y que el mercado rige todas las 

interacciones sin ninguna interferencia estatal. 

La cuestión es si el neoliberalismo, con ese proyecto de 

economizar a. la sociedad o de despolitizar a la economía, podría 

funcionar como algo más que una pura política de transición, a pesar de 

sus propias propuestas., ¿QUé es lo que está en juego ,para r.esolver 

este problema en toda:.Ja,p;Ól~inica económica actual? Es la .med~cion 
de la conducta; es dedr,: él problema para el neoliberalisin.o, y 

también para la teoría económica en general, es medir la c6ridué:ta, no 
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el saber cómo van a actuar los sujetos; es un problema distinto al que 

se plantearía una teoría ética, Una teoría económica no plantea cómo 
actúan l~s- indiv(du~s si~1~"~l1-ánto actÓan. i=>or eJ-~n-i:~¡¿;~-~~ .l-a-1Jolé~T1ica 
entre key11esianos y monetarista~ (entre "di11osa11rio('y ,''tecndcra'.~as'')',iestá 
en juego el saber cuánto actúan los sujetos; Xeyries de¿Ú'<qiie ,si 

aumenta,~la.•_tasa~_de.~interés~~en. eJb.ªnco,_lo_s)ndiyid~os~~vanLa:a.horrar 

un 

problema muy intere·~·ai1.tC::e#>la ;teóría/~so~ófi1ka_,~.p()rqúe/d.e él se 

deriva la velocidad rie_.~1;~c~·~ª~~~ri'; , . ·:;;;·rr• 

Sin embarg?~;'.' niS~8''núiCmos. ni monetaristás pregu,nfan si los 

individuos van 'aL~áhcS~/a.i'.: Í!stán seguros que lo -~~~ ·a hacer; el 

problema es·cHá~Jg·.~;·ri'.ii\ahorrar. No les pasa 11.i pbr1111momento por la 

cabeza una e'xÍej14ida;ic}!Ídi'éión de ausencia de ahorro }or pob1~eza y miseria. 
' ·'· .!· . •; . .,. . ' - ' ·, .·· ·-· 

Toda su polémica gii:a-éen torno a este problema; f,#das las escuelas de 

economía a~ún1en que el individuo busca la ~;n/dx'¡ma utilidad" y el 

"mínimo costó", pero ¿qué tanto va a decidir ericad~ C:aso concreto? El· 

saber qué tá::nto,en economía, puede signlfl~·~i~:un. programa exitoso 

de ajuste o un fracaso, pero, sobretodo,.qll;é ta1.1to, en la ec9n,9mía. 

como en la sociedad, esta diferencia enªª cantidad de la elección 
- ., .,.· '-,. ·_·. - . . . 

individual significa una política discipH11arja difer('!nte. 

Descrita. en otros término,s, !~ .pqlériii'ca es importante porque 

cada una de estas dos escúe.Í_as1'pr_(.>ffo11c1r.á u11a mane~a diferente de 
·- -- ·- -•·-·---',--·-------'- ··'··,-- -':""-:-, ---"·-:-- o-'---·,. __ , .. - e 

conducir la. sociedád o de: dhcipliri:ú'.no's a nosotros mismos. Si los 
", .. ., . - '. \,~: <!: ~ - : ;,-__ ,_., : . \' ·. : ' ... "' . . '.· •:; . - : ' ' .... 

individuos eh Méxi'có'.quier.eríialiorl:a'r más, de acuerdo con .el Estado, 

entonces habrá unapolíHca disciplinaria para que ahorren más; si lo 
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que se necesita es inversión; entonces habrá una política regida por 

medidas disciplinarias diferentes; es decir, si se trata>de economizar la 
. ' -e-=-.------ __ :..:.:._ ---·--------- -•---- -·---------'- -_-"_--·--c;-_<.-=---oc .. O.-=-,="---"=-·-~ .. o.=o-:.-_-.o.,_cOo.=_------~---~-:.-__ ,==---_,_,_-- - -

sociedad, de fograr gue todos los individuos,,realiceri,sus foteraccfories 

siguiendo· cálC:ulo ¡; económic.o s~ si e este,~ es~ el: prby~~tÓ" '11eci1iber~l, 
entonces de ahí. se 'deriva una polídc,~ íl-iüy r·~veia'dora}u~~ ~plÍti~a de 

::~:,::ó :~:~:~;:;~~;:;~;p:~~ :~i; ;~:0:.~:;1b~i::':ii·tJ:~1f ;;b~~,~~~i~:t:· 
si nada más',tienediezpesos para hoy entonces va<;a.~'~1i'~{1:q4·~. 1i:'.alC:u,lat 

::::·::~::7¿~,i¡:t:~s:º~::i ~~~:~::~~:
1

:f ;Ár~1~~~¡~1f~~rt~1t:· 
con la ideú~'eri~ral de economizar a la s0cied,~d:1 i··:;,· .:~:·~··;~.,,;.~~· 'i¿' , . 

. - ;_;·_,·.::- ... -;:'+ < ; -- ,·,, ~" .. ~-.. ¡ ;-, 

'ª dis:;:;.:~:',ftJ;!~::·,;::~:;::'.~.;,'f~~~·jjfJ~1l;%~itJ}f;F~Z/;Úd~Ht;;, 
el poder . . del .Estado para\ lograr':}!?s~Wnt'inte, · .esa . transformacÚn.· El 

neoliberalismp tiene co~c? Cdr<~': ra; llariiada 'teoría de <fa~/ e~peetativas 
racionales; esa. e~·. la; esp~c:ifi'.fi/ad./:ne~lfke;};¡ en medio del camp~ de.la 

economía; todas LÍa~·;~c~h6'biíis 0¡ clÍsc~plinan y asumen .. gúe los. 

individuos bus~~4<rri~~imiiar su utilidad y reducir sus costos, pero.la 

manera en que lb llace ei rieoliberalismo es a .través de esa teoría de 

las expectativas racionales. Está basada en la . idea de que los 

individuos actuarán siguiendo justamente sus cálculos, sus previsiones 

sobre lo ciue ocurrirá en el futuro. Pero.ta,mb.ién se basa en la idea de 

que habría una pequeña diferencia. :'é'ritf~ lo gue los individuos 

perciban·. y lo que está sucedienc1()j;;·~.§r;~ei~!J1Plo, la teo~fa<.d~:l~s 
expectativas racionales asumirá q~~.:~l?~i~·'.aiyiduo evaluaría•l1n;.p:~cr11'eño 

~::~::: .. ::f :,
1

'!i:EiE::¡a;~Jt~!~~~l~:1;N:9~l~t~l~{~~,~:iF~ 
que las expectativas que hoy mantiene frente a un·'c~i."!Il.bi& de precios 

serán correspondientes con sus experiencias anterfoies. 
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. . . . 

Esto significa que la teoría de las e;>.:pcctativas racionales; por un 

lado, hace que el Estad?intervenga:endas()ci7dad,)l~'noa.través de 

instrumentos dÍrect¿~-de:.·· ·~oii'<lq2·~i.f1í:;e~oW!f?a~\iJ'~f11~,i;-;T-,tfaíls·.·. del 

en cu adre d is ci plinario c:on10;,t().da,;~es.tr,yctúr.f1~ ppl1tiC:a)'.I,ge;;;j){)der,<.p ero 
« _-: . "·/_;·:. · ~·. _ •. · ,· __ ,_..," º ·:;: • , i_ -:·~'.'..:-·. -':;~~-·-~:,-, • ~,~::¿;_::\. ·!.'{::'; __ : -· ,~_!:+t~ . ::j)L:.::''.· ·f~~'..f~_-;).:;~·!,,: '.-J, ";·:,:. ; ~ /:. '._._ ;:~·-·;~·;;. ·. · '. 

basada en la idea de provtover eipúa'i1zas, ;-,piedós}, ~iesgo.r;i~ic/rib'il.r'iones;·'. es una 

;:;;,: ::g;: ,:;~r'j:~;t~'~:,p:;~~J¡;;jf ~~'~i~i:.;~~}f.~'.í~: ~,e1¡e~;,', J:. 
como para Ada111 Smith po~· ~(: t'~/j;ls: El gobernar, entonces, p;ra el 

,·· :-.' :-. '·.•;'.:.'.-'· ·:::,_;.· ·'. ·' ,_ · .. : 

neoliberalismo, es eso: el ad111i1z.(s?1~a!·:~e~pectativas. Para Keynes y par~ las 

teorías anteriores, gobernar,ef~ ~imtnistrar la demanda, dar, disúi~tür y 
redistribuir dinero, establ~cer '~jtisticia distributiva" para que q~ienes 
estuvieran en las posiciones sociales más bajas pudieran . comprar, 

echar a andar una economía ~n crisis. 

No se trata de dar dinero, sino de crear expectativas. Por eso, los 

programas gubernamentales, en la presente época neoliberal, no 

cumplen jamás las metas que se proponen. Véase el caso de México 

históricamente documentado, en donde ninguno de los prog1~a11tas 

nacionales de desarrollo, ninguno c:lé'- los pactos· de solidaridad, ha 

cumplido sus objetivos. Y en su lc'.fgica, no importa que los,cüí:riplan, 

porque la función de establecer uria meta no es cumplirla, cqm:o en. el 

paradigma keynesiano, sino el establecer un patrón para las exp~c:tativas. 
Una teoría de administración de las expectativas, es decir, ut'Ía ;Fe.()Úf!. del 

gobernar administrando expectativas es lo que propuso. el h~()lip~~alisrpo 
frente a la crisis de gobernabilidad en las de111ocracias, frente,a'.l;idfa~AóÚko 

•.·-· '·,"-, ... ·'-·-··' ': -· 

de la crisis fiscal del Estado. 

En esta revisión general, podríamos ap1rniar algunas 

conclusiones provisionales: el rieoliberalismo es, en prj111._~rJugar,üna 
propaganda ideológica y una teoría económica que, por esta( basada en las 

expectativas racionales, permite una congruencia entre· propaganda y 

teoría, ambas profundamente reaccionarias. El neoliberalisino no 
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puede dejar de ser propaganda y· teoría si1ril1ltáncarneiite, po~que la 

teoría. dice que la conducción de las relacio11.es .. i1~~dividuales ha de 

darse a través de la administración de las>expectathias 
. . 

En segundo lUgar, es una teoría que surge de las teo~í~'s sobre 

las crisis de la gobernahilidad de las democracias y, por r~ !tú1tp, que 

propone una 111úv·a gobernabilidad: la gobernabilidad vía la aan1i11~~lta//ii/de' 
las expectativas racionales a/11didas. Pero el neoliberalism~ n6 pti~de 
cumplir su propio programa, porque, como se dijo ya;};)a 

administra~ióri de expectativas no puede mantenerse por den:iasiado 

tiempo sin acarrear el riesgode fuertes rupturas sociales. ¿No fut:( eso, 

en cierto sentido,· la expl()si?.n,:\de la revol11ció11 zapatista que estalló en 

plenas postrimerías del siglo i,)(;.q~e 's~Jue? Yo afirmo que sL 

Además, é1 neoliB·eiiu~~o tampoco puede mantener hoy su 

programa porque C()rÍ)á:.~~(d¡).del siempre mal llamado "socialismo real" 

no ha quedado más)~:11'l'id!ó que ver cuáles sp~ li~ 'características reales 

del mercado. Tod() ,~l~ cÜ~~Urso ne:olib~era.g iri!=l~idó el de Hayeck, está 

basado en Ja idea:.:d·~. qu¿ e/ ~1ercadp '§.s'.·;~l'.~'n)ecanismo óptimo para la 
- . ' -.~., -; ; -- '. - - - . . . ··i') ·- ,_- . ,_ ····- . ". - .• , -· . - ~ - - .• ',. . . '.,. .., -

distribución de ,lo~J~:i:~:~.li~i:.sb,s .soc~aJC!s;.e1rriei:cado, dejado a su propia - _-.... - . -·- '-- ---.- - - . - ·- . ... ".'";_:, - ·- ·. - . -

dinámica (eri :mi ()~JnFÓ1/;d,~ purl19?:~Fq1lla'co11ct1rre11cialista), sería capaz 

~n°.e~~::i~:~e!~l~~~~~i~if !~¡1t~:~=;~:•~e:;,;:::i~~: ~;¡ n1,!;~::~: 
idea de gu~ el:;tnerc':{88;·e.5 j~ ,qi~jor;>fe>rma de distribución, porque 

:;:,::;:.:J!f ff~VI~l;11Ii1o~~~f~~tfi~~~Kfa~:fi
1

liiff::~:~:~::::::~: 
todos. , ? ·~ .·.· ·· ; ';.; 

Cualquiú CritCrio C¡ue Sé pio~;~:;;;~a¡ n()~t~iídffa: átriÚdó general. 
. . . . . 

Por ejemplo, si se pretendiera "darle a cada quie11 seg1i11 su trabajo" -un 
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criterio .rociali.rta propio de Marx-197 para el neoliheral pÚHnedio no 

habría consenso porque hay algunos que trabajanmás·y otros menos, 

unos tienen capacidades para trabajar más yotro{ri'~.- sn~~·pl~~teara 
cualquier otro tipo de distribución (a ca.da quien~.r.eg{ln S({.:1/ecesidad, SU 

ubicación geográfica, su edad, etc.), podrían .~:st~p~:cerse decenas de 

criterios de distribución para _l~ j11_s,~icja ~ofJatLY";~nQFhabría acuerdo; en 

cambio, el mercado -afirma'~: el; ~b~ser-Vl'cltiÚs'fub neoliberal-,' de 

manera impersonal, distri~ufe tÍ c'~¿~:q'.tiiel/sdg1í~i. regÚs propias y segtín .la 
habilidad de cada uno. , Y~ ? .. : /:, ,~ . · ... · .. . . . 

Ca~a uno tiene \a'ju~:i¿ta!!.q~~ :~e lne~,ce,?egúfi ~u ''.habilidad" en 

Al derrumbarse las' 

jugando; ya no va a dar a>cadauno !Os beriefi~ió(~.cfúe'·~rii.~rec,ía, pero 

~J;:~:~r~~~~5!1 ·~il~~(í~i)iJ~t~!i1~1i·!l~ii;'~}[~:~l~ 
mercado no puede resolve!Jqs 'pr'.gblemas 'ecológi~os (.y, co,rrio hemos 

visto de alguna manera en 1~ p~es~nte tesis, tampoco los probln11as 

197 Carlos Marx, Crítka de/programa de Gotha, Op. Cit. 
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ét11icos), y los teórieos n<:!oliberales tiene que asumir que frente a la 

optimalidad sólo queda la sustcntabilidad com() critºerio posibJe. 

Ahora bien, cuando se trataba de administrar expectativas, ¿por 

qué losactores jugaban el juego de las expectativ¡s? Pórque l~abía la 

gran promesa de que el mercado distribuía de la mejor ,manera; se 

jügaba a las expectativas porque se asumía c:¡~t~ff rri~ifac:l~~darÍ~ a 

cada uno lo mejor posible. Pero cuando se sustituy:é li.:dp.timalidad por 

la sHstentabilidad, ya hay certeza,'de qué.ü'm~r;~adóTri'o.Jogr'ará otorgar 

lo mejor posible, sino apena~;atj~.r~lltiqJe:p~trriÍ1:a·~d~ú·fr jugando; algo 

-por cierto- que puede sertiiuy;foco:. <i\'· \;?:Yr 
> .... :'-.,.·,,··.~·.',,\ ,·;•:.- ,.,· .... ';'-... :.;- ' 

Podemos con tiriu'~r·'jl]g~fi.dcF .~n''l~'(~e~o'fl,omía capitalista (que 

por lo que ha sido p"la~\eé~·~/bi'~q~í;:}sé.~e~'~1a•··~omo indefendible), 

siendo muy pobres, pe~o 'ya'.·.~§¿t~n~'~oshin~~na expectativa de que 

mejoraremos, solamente (d~·0¡~q~~ :;pÓ'cleinos seguir aquí. La 

sttstentabilidad, entonces, te~fu.iria.',conJa 'ltnivers.alidad del mercado, con 

sus posibilidades absoi11f~s,·~1'.i~··rii#~sa§o,.óptimoes un mercado que 

ya no satisface el juegÓ dh<t()d .. gs/,~Xfr~;~:s. ele.sus expectativas; si ya 

sí 

optimalid ad,f~~p~~!'parfé:e':ftjlle >'eL:· 11eolib eralismo está .. · agó tándo se 
. .,. . - ' .. '~· . " . 

aceleradámenfeDy/q\1~ :;su\'fútÚro. rió. será sino su muerte, habida 

cuenta su fra~'Üh,i:r 

Cuando se l~a.bla de jtúticia .en el neoliberalismo tenemos que 

referirnos a un movimiento que existió con vigor en las dos décadas 

que se han ido hacia atrás, pero que hoy. por hoy ya no es vigoroso 
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ni tnovimiento general, por cuanto gue ya viene siendo fuertemente 

cuestionado; ·No C!~. ~~ªrC>~c91.l<;! ·Jos ·mismos ncolibcrales no se 

reconozcan como tales (saly() .en casos de extremo cinismo 

declarad vó,. co.mo;.10 sfcÍ.(a(:l:~ s.; C()riJ Salinas y Zedilla). /Así ,no S .9 u e 

L~~~~~f f f iif lf i~il~~~~~;::~~if Jiiii~I[~~~:~::~~:~,~ 
'gene ral~.r ''./par~·'.la;:o'rg~l1i~ació.n ca pitalista~.P~:n~~ s'i)cied ad; y a u to res 

como Hi11fri11gtoli 1~8, que so~ "comu11ita1:/st~~;', .·.iutores gue asumiendo 

gue, si el :Estacid·.n¿. es.universal,;no.pl1edegarantizar sus propias 

promesas, en(onces hace falta, justificar al mercado, ya no ·.en 

términos de '';·azón unive1~sal"~ ya no e11 términos de su "efectividad 

global", sino en'términos.de las. "costumbres de la com1111idad". 

¿Por qui el mercado? Los comunitaristas responderían gue 

porgue así se ha acostumbrado en esta sociedad capitalista 

occidental,' p~rgue es nuestra tradición y ya .no, p~rgue responda a 

valores uni,véÍ"Íales, ya no porgue respondaa t1J~ raclohalidad global. 

Esa es la gr~t1 aiferencia entre las dos "corrientes" actuales de lo 
--· ·:::. . . -

gue otrórafuese el homogéneo pensamiento neo/ibera/: universalistas que 

dirán gue el mercado, la oferta de la libértad>df! elegir; constituyen 

cu es dones gue se derivan de principios generalés, universa les, que 
'" ?>· . ., '. ·.· \':". , . ._. ' !_ .-· .' ,• 

valen p~ra todos los paÍsf!s:·y;que;además pueden propon~rse, ,entre 

otras e os as, .. la con s true ci~ n)-d~: un V!~rcad o,~globa f;cp111u1!ifaNsta;; que 

l~t~~::·~o~~~1~f~~irlli{~i1i~f ~l~ií~i~r~!~~l~~!~::~~i 
occidental, es '1~'.\gu.e as\ltne el 'fuerc~do. y :~us .. hlecanisfuos de 

198 Samuel P. Huntington. La tercera ola. Ed. Paidós. Barcelona, 1994 
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distribución como .válidos porgue esa es nuestra. tradición. Otras 

civilizaciones,pgr."eje¿_T1pl9, LaJs/4-tllt:c_a,nc> l~b a,ceptará y __ es.toJlevará 

a un enfrentamiento violento entre civilizaciones .. Estos autores 

comunitaristas_-··.puedén//se~: <.niuy: beUgerántes; por .. ejerrijJlo, 

Huntington: dice que .~o<.p~der!los criticar a, la ONU>p()r ser 

;~:~:e:::.,:·:.~«::,:'~f 6~~?f !:';~:::;~du:e;~::~~~:
5

eú~I!:~fa~'ft}':~l~E:·. 
instituciones para <1J"¿har frente a _·o iras civiJÚ.ác~ori.~s'i¡)o~~u~ ~u 
justificación es. históii~i. 

de 

'.·' o·': ·.:.' 

Enfin~ 11,ril~ye-fs~lis~a~ .• Y co_m,unitar1stas, padecen del probléma 

entrado en 

sociedades 

intentó y sus 

inestabilidad, 

-¿por qué no?-

Si seguimos por su r,Úta;. ~rigafiá.~dc{nos unos a. otros, la 

sociedad se desgobierna, se vuelv'e ingoberriáble, y .por otro lado el 

mercado ya no funciona, ya no será "óptimo". Estas dos t'ecúfas 

están tratando de encontrar una nueva for111ulació11, un nuevo p,a'r~dig~a 
que sea capaz de dar respuesta a esas P.reguntas que' ql.l~dan 
planteadas: ¿se puede gobernar a 1111a sociedad compleja como la.nu~'s/r~ si 

gobernar no es administrar expectativas? Las desigualdades' n$>~u~den 
resolverse simplemente por el mei;cado ni por la int(!~.Jdtl¿ión 
política. Por un lado, la intervención política crea la crisf~Jft~káidel 
Estado; por otro, el neolib.eralismo carece de uh 5~h~_e¡jto de 

justicia social y las desigu~lciades. no sólo se 1nantéridrá.h\sirio ,que 

crecerán deviniendo más e;cpl'osivis de lo que ya son act.ualm~~te. 
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No hay 1t11 concepto· de justicia en el 11eoliberalismo, pero tampoco 

existe en las elaborqc!onu act1t~frs qup p9recen suceder/o proviniendo de él. 

Ni Huntington, ni Hayeck, ni>Buchaúan, ni nadie gue provenga de 

la cepa neoliberal ti~ne unaidea·de cómo se· habrán ,de resolver las 

tcorizacione~ y la,deni~ricÍa'<l~':dt'.siicia social. Sin émbargo, lo guc 

sí se .. puede.concluir ~~ej¿topó;;. éSt··¿,, ·~s. gue.· hace· falta un concepto 
- " . ' - . ';," ... , _., '.' .. ' ~,:-- ,' '. . ·.,,,. - ~- - ·-<' . , - ' -

inclHsivo dé j11sti~i'a;•j!ara~.t~d~S;:Ita··situación ~la baja que .vive el ya 

muy cuestionado 'pehs.~ .• ~J~~;.d'·én_e'oMb~·r~I, .~stá. indicándonos ... ·q~e.no 
se puede constrítir '~11.ªR?Ú~r:ia>cfe. 'la ·sofiedac{ que sea gen11indme11te 

alternativa, si caru~ de '1~; c;Ónfc~Pto?·ealz"zqble de justicia.. ¿ Qué•c~11sep'to 
de justicia puede ser:e1~tj~·e'.•srr.vá para:.nue~tra Pos,trada'sq'cfedad.·en 

::~::o~:~ e:::~:::~::if :':ljJ!~~:t:~;~f ~~?~~!~~~}j~f~li~:te: 
decisivamente a iluminar, d¿sdé fa persp~ctiv"'i.}b;n·u~i/)afio-indfgena, y 

des de la dimensión de 'º.~ co(é~tivo, un conjunto.toral de elementos 

gue posibilitarían unajttsticiapara todos, en lo económico, lo político 

y lo social. 

5.6. ¿EXISTE LAJUSTICIAECONÓMICA? 

La última escala antes de nuestro intento por concretar una 

conceptualizción sobre la sustantiva noción de justicia desde la 

perspectiva del campesinado-indigena neozapatista, sólo apuntará un 

conjunto de reflexiones a propósito de la siguiente pregunta: ¿existe la 

justicia económica? 

La pregunta que me formulo y que hace álusión a la .distribución 

correcta, vale decir, j11sta, no pue_de ser contestacla de manera 

inequívoca, científica, indiscutible y exflcta. 

Esta cuestión sobrepasa los límites del amplio horizonte 

reflexivo gue nos hemos propuesto en la presente tesis. Resulta tan 
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difícil acercarse a esta pregunta, porque ella penetra en el mundo de 

lo incomprobable, de lo e~motivo, de la ~naturalezll. 1nisma:' de_ las 

relaciones sociales de producción existe1~tes; pero ta131b,íén del "a 

priori ideológico"o aun de lo arbitrario, A,pesa.r de :esO,· Y;o p}§ns9 que 

uno de los más grandes ~y graves- ·p~~~d~'~ d'e 'la: Ú~r¡; económica 

moderna y convencio.~.al;.es que noc-~e haró~upádó sufid.ente1~ente •'de 

esta pregun ta.'cardi,nál 'y)ríi siquiera ·•d,e s~ifa~té~ede1'l't~~t,eo'f1c'os, 

Espe<:ia{i,n.~nt~ ,aquellos, que ~·~ dedic~n, a,;l~·,;.iiorf/~c~_mo , tal, 

suelen .. c~ntent~rse;·con la explica~iói1. ocasional deqÜe;;igú~¡.pl:ohlema 
resulta igso.1u.b1e para la teoría, que ª 1o rneiór;estA.1-f~tP}~F!d~_~ro'yde 
que. la ,t~~ría ~conómica debe ocuparse de otr~sf·pr~·b,ie~:a~;' ~·i.~'s· que 

: ~~ers".. •;;e~~:;':ª ;·o:::• d~~,:~i:,:~~nj:~:~;lJl~~ti;f tl~i¡~l~~Jd;~~= 
pretensiones de politólogo a quién .irre!pectiablern~'nf~.ªfl'.róta:·.~ie'mpre 

el político), está considerado al seno d~ Ha ~.é~'~ia' ~'oncepeión 
convencional como un principiante, un "otltiiqer'' tjue'no ena·endé la 

verdadera naturaleza de la ciencia económica, su o'bjeio,. sus tareqs, y sus 

límites. 199 

Encontramos en una apretada lógica de síntesis, dos variantes de 

esta opinióri. Por un Ia?o, la opini.ón dei que la actual distribución de las 

riqueza!' y del prod~cto 4e,.ld éto~'om.ía,' .dista mrtcho de ser tan mala como 

parece a ii111pl~ ~ista {ÓpinJ911 cf~ ;,los l!berales viejos y nuevos), la cual 

::~::~:~~~:~~~~~1~~tii~~1~:~:~~i:l~:::2!~::', e:~:l ;::;;~;~: 
socialistas d~ todb5':(f8W11{~i!;¿d~,'.'~sp~dal~ente los marxistás, ios'"social

políticos"' la so,;i~!tl}~ib~~l·i~{aJ±,~ci.;sd,e_,s}.empre los intelectual~s, tal'es como 

199 

'.":o-, ,~. ';}:·--;:, ~::::,>··.~'!:· "/ 

Cierto es, sin embárgo; que existen excepciones, empezando por la relevante leorfa de. la p/1J1valia en Marx y que 
demuestra, para' el é:apifalismo,que Ja ganancia del propietario de Jos medios de producción es el resultado del 
robo de tiempo de trabajo social a los productores directos o trabajadores asalariados. 
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poetas, escritores y artistas, gue se han ocupado de problemas 

sociales yq1Je han c:ondenado la situación·social. 200 

Por el otro lado encontramos a veces el siguiente argumento: "la 

distriblfción act11al es deficiente e inj11sta, pero res11lta inútil meditar sobre CÓ!JlO 

se originó y cómo se ejecuta hoy; inlÍtil preg1111tar de_ dónde provienen_ las 

{nj11sticias y si co11stit11ye la 1í11ica distribución posib.le: primero, la distribHción 

siempre ha sido injrtsta y por consiguiente lo seguirá siendo, porqite e{1111111do es 

así; y, segundo, 110 podemos resolver el problema de 1n1a. di.ftrib11I/{1/jkstq con 

los medios que dispone la czencza exacta" (argÜ1TientJ} ra'cf'Í~al~~rite 
positivista). Tal yla,r,iteamiento agregada. qi;Í~; es;·.·rii?chb'; '~éjor. no 

ocuparse de lgs:i_'.pfó_plemas .de• }ª.distfibuciÓri'qhe·e~ponede a la 

crítica y a,I.;1:epE6i·h}·'cl~ -~_s,tar•·•ºp~rando''co·~ j11icÍos<valol·qtivo;\s~bjetivos 
que carec,en::0c1eÚ #:.~t'Ü~tg \ce1r1cter cientifico, con axlomis tju~no pueden 

: ',~~;~~~''J~¿k~tf ln~f rJjJJi~iedd:zn g::e~:l ~ren di.d.as p bje tivamen te 
Lo n1ás i~~~oi'.ia,~i~:l{quf es el señalamiel(~C? .·arg~um.~~füf •que, 

merced a la-qr~vea'tg~iu~ntadón crítica q~e darf;:~i~-i~rita·{m'o~irir de 

el de 8~1:~. ~:, ;:e,!;:~!~,~;. :~.t~ij;;~;%;;:;;%J~~~l~~~{~F~c: ~ ~: 
meta final de la economía consist~ en la bÚ.squeda. por aseg11rar la 

200 

201 

Esta opinión está representada fidedignamente por otro liberal emblemático del pensamiento conservador y 
apologista rabioso del capitalismo de "libre concurrencia". Cfr. L.V. Mises. La eco110111ía colectiva de 1922. 
Es cierto que los representantes de la segunda opinión, los aparentes fanáticos de objetividad, no retroceden ni 
ante los juidos va/orativos más violentos cuando se trata de expresar su opinión sobre la formación de los precios 
en Ja vida diaria. Los mismos que en sus disertaciones "cimt(/icas" entrecomillan Ja palabra 'b.plotació11" para 
conservar la "ol¿jetividad", hablan en la vida diaria de la explotación del autor por el editor. 
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satisfacción de las. nec~sida.des de bieries de consumo de toda clase. Si se 

acepta lapre111;sa, res~l~a .. ~~yio ql.le· c)~J_JEºP)f!,1!1~.c!~ .. )a. qistribHción 
ap~rece ~d~~; '.,J;~?i1)e,};,";;:¡~~;d~1~~1;¡a{. de Ía Economfa Politica. Lo que 

<lis tri b uci ó n' para to.das; 1 as u~a:((!=!'s;'~'e J3.' r~ I11:a~'y: riqueza nacionales? 
' ·. : ... ,.·.'.'>·,'.,<,<~·:;;;'-;.:· {(··-, ·,.";-~·:.-···;:';.'-'>:·--~·:·-;:::_·-... - ·.·· 

Estas son 

planteamiento y 

Política aparecen sólo toi:ri(/~~~dfbs{cod los cuales se 

Detrás de este compTeji:,. ''ci~' ihdrrogadones se 

siguientes problemas:· ¿cómo se p11ede explicar la actual, 

a las cuales el 

de la Economía 

persigue un fin. 

encuentran los 

es decir, la efectiva 

e históricamente configurada distribución del patrimonio y renta nacionales con 

su enorme desigualdad? ¿De acuerdo con qué clase de orden adquieren 

determinadas clases y gmpos de población su parte en la renta nacional? ¿Es 

verdad que m1a clase. vive a costa de otra explotándola? ¿Hasta qué punto es 

satisfactoria la actual distribución? ¿Corresponde a un principio de justicia? 

En parte, hemos respondido algunas de las interrogantes que 

han sido planteadas aquí, al procesar nuestra formulación crítica del 

11eoliberalis~10 ~n/~l;~ntérior apartado, en donde observábamos cómo la 

dogmática déiia·áéh'offacia en el poder carece de un principio de justicia. 

No les intdesLPe1:o/á.hora, desearíamos desahogar ciertas cuestiones 

que quedaron en·eJ,.i:iiit~ro, 
.,. -'. ~ . -

., _:,;,. 
'', 

A pesar d'e' 9~~··',W:{{~.Vfi17,1jtf. s.e jfoed~ hablar de unii opinión 

determinada en la [!,~6'n/i'~1c/#:Ro¡jtica, ya qüe er húmero de economistas 

que profesan . opin,iórtes. cohtrarias es muy considerable, podemos 

hablar de una opinfóh más o l11eno~ uniforme en el marco de aquellas 
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orientaciones que reclaman para sí el título de honor de una "teoría". 

En éstas se solía incluir a }o,s r,~pr,{!s~:1~t~11t~~.d.~ J~s .~scuelas de la. 
Hti/idad ;;,;;~¡-;d'ta,;st;iá~~~y 1101·tcamc1~iCan~, te~1iendo·.én 'cuen!a, sin 

ª};~gf ~:~if~l~~lf 't~~f J:~:;¡;¡~¡~~~~í1~1~~~J:j:~~~~~~~ 
ni norteamericano):)i~.eiitie. otr.'os m~i's 1nc?9~'1'.n~'.s.~Lie.fmann,, Cassel, 

Oppenheimer, S.01nb'~1ri?y: un .. largo etcé~ci:r,·arZ'1;}sfa ·)a/ novísimos 

adscritos a la teoría 'de· las expectativas raciá11ales (a. quienes ya nos 

referimos). 

Dentro delc'cífoulo de aquellos que, se estiman como. verdaderos 
"'"" ._,., 

teóricos, p_qr '~j~ffi,pl(>,, .la~ e,sc~elas ,de la_ utilidad marginal,. se, suele 

consider.ar ·::y: .4.~~o~trar ,.qu,e ~1 problel11tt "f11ás)inportante''.: de la 

economía pu?"a' }s ~.el ;.de} )i ·,dislributz~11 funciona/. Por distríbudón 

funcio'nal i~ti~n'cleri' el ~st~di~:¿~?:fas:c4esdoiie~ re1'itrvas "al sistema 

según el cu~l s~ retdb~y{!' i,;ilÓ~:'cii~~·~~ós,\'factb'res que intervienen en la 

producción; en· relae'iór1~ 'é:o·~· ta /'f'u11.cióri. ptoductiva con que han 

contribuido, sin consid~ráf la p~rsóna qUe ha realizado la función y 

sin tener en cuenta si un'~ 'persÓna concreta ha contribuido mucho en 

esa función. La distribt1dó11 J1111cio11al nos demuestra así la subdivisión 

del producto nacional to.tal en las grandes categorías de: salario, renta 

del suelo, renta del capital y beneficio del empresario. 202 

El estudio del problema de la distribución J1,111fió1!al tiene 

aparentemente la ventaja de que e.l qúe. s.e óC:upá '8e:.'él no.· cae tan 

fácilmente en la tentación de sobrepasar lo;s 'Ün;iit~~. de aquellas 

materias accesibles, al. tr~J'.amiento cieritífico. ~P~re~_ería,. p()r lo menos, 

202 Bohm-Bawerk. Copita/ t i11terl1. Ed. FCE, México 1947. Apéndice sobre Las doctrinas sobre el interés en Ja 
literatura actual. p. 605 y ss. 
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que el escritor estuviera más a cubierto del peligro de tener que emitir 

juicios ·éticos, en. los gue no .se puede pr~sci11c_tir_ de la arbitrariedad 

subjetiva. '1j.t;~·7~~~-~~i~clÓ\. los. teóricos son de la. opinión de que se 

sobrep_asa iºs2~)í1T}i~es;ffd,~ nuestro, conocimiento y se entra en· un 

terreno do~~ei'ri<)'hay:;riin'~una norma,. e11 ~r :1l1omento én que nos 

C>C:l1P¡tn~p~=-·.st~!~~~-tci.~~r1rn1' ref~refn1· tnea•-l··1:nªe.·n.ctue!~}cJo .•. ~r--.. ·~.r:··eS,ºs.,pS071'1.~d~se.Ce;Pl,,•eP~r.c1·s····oºd .. },1;~ ac~-tso' o 

;::::~:l:~~~y;~~~t~F· ias q~e ' "· ... , .....• y·<, .. s>. d• 
,.·~~ .,.~-, -,;."-~ :•J :;e; .. ,-., .,, ' -- ({~_i/~'..:j1~~ •<.'?~< • ¡ • ·_'...:"/: ·;: . - . - ·.-., ;:+;.<f'::/: ·f·~;-·_-:·~·<:. ;,:·_:, '"' ) .------

Así ··s.·e·c,h~·.ido ···formand~_· :1~:.-~~ipig}1:J'~c!.'~~g.e«.ii_~1:;~·P,.~'.Ff1e.~a de la 
distribuciónpei:sonal no tiene cabI~a~,-en\fa0~cie~cia·~¡Io•i'cual es~'en_ mi 

opinión, ~n--~uténtico desprº.~ •• ~~x~~%l.~;i~;i~~'.~~~1;f~~·;;:·~J¡e~~ ~Y{~~i~-·~lgo 
más profundamen telas cos(s ;C:o#}R)'.oJ?'.Há'quei',casi ··todó_s aquell~os\qUe 

consideran la distribuciOri fÜri:~ú~,h'~iª'.6+(>',su problema,· p~r~enecen a 

los "apologistas", es decif, a~u~'ii8s';'tj~:~ no se acercan a la mat.eria 

desembarazados de prejtlicio~; sit1~ c~n la opinión preconcebida de 

que nuestro sistema ecotiodi.icO !tes,:c/~tejor", si no el "1í11ico" posible y 

que, por lo tanto, hay que pbn~~ el ,m~yor énfasis en defenderlo de los 

ataques del socialismo. De'.sde nuestra perspectiva, el estudio del 

llamado problema de la distribución j11ncional sirve especialmente para 

ocultar la confusión tan común entre la retribución de los factores de 

producción y la de sus propietarios. Y, finalmente, a pe·sat de todo el 
>"• ·' • ._-,-._-, 

arte empleado en el tratamiento del problema funcional, e1! elfondo no 

existen problemas para los apologistas sino sólo hechos: la efec{i11a. distribttción 

existente aparece como la tínica distrib11ción natural y jtts/a; este es el 

sentido final de casi todas las consideraciones al respecto, aun, allí 

donde el conjunto de los apologistas, por lo generaJ, as~guren que no 

se trata de manera alguna de los problemas de la ética o de la justida. 

Quisiera, precisamente, invertir el asunto y opinar é:¡ue el 

problema de la distribución funcional corresponde a la teoría de la 

distribución que denomino ingenua, el cual debiera ser un punto ya 

332 



superado por el grado actual de conocimiento, mientras que el 

problema de. la distribución persona/que por cierto há sido desdefiado 
· · · · · ·· --""-_o_-,¡o_"'_~~--~co.:; ----·"-=----o;--.=;_------~~-==----o;.=--•"---- -----=---,---_--_o-·-=-,-------·.- -

por 108 partidarios de la Economía }.1frb, \es;el V"erdaderoy último 

pro blema;"'d e Ja :E_c~11o~tía Polít.ica:. ~N~cues~ióg .aq11í . (pll.ra •°io.~q ú e nos 

interesa) :r1oes saber h:a{i:a qué' pu rito 'es'posible/re{o/;er ~i práblema con 
' . . . .._,_ .... -,. -,.· ., ·,· ... -,, ': .. ' .·.; .· --. ",'··· .. , - . "".' .' . ,:'' ,_ - ., .. ' ' 

) () s 11}~!·Ü2!Lcl-~ .91.l ~~ ~~· ... disps>,Ú~i·r-~_i~o~~i n_ter,r.o gar"ós obré CL sig11i fi cado_ que 

posee. un· Pf6th-e1i"la;ir~r~.~9.:~i~.H.P-ü11t8· d'e '.vista 2ultlira1; E~t.o es '10 que 

. ' . •':. _,-·. 

·e{ 

esto, 

tres puntos 
' .. . 

··.\ - ' ; ' -' ',_ ' 

1. Es· qti~.·eLtratar)el principio ~e jtísticia, tll.~to en la 

vida económica ,201no.,en el.terrego d~.·.·1~Ji1:eratúra · .. económica 

y p o.lí üca; ;~s'pg119<7 .i firi.~· 9'.es~s,i_aa_ci :có.t1J.4hriie11te. sen ti da, 
pues aun en•2j~-~ ··di'~~J'~i6·!1~-s '1i:ien fíÉicasc so l:lre·, problemas 

:~~ ~~ ~;It ~,1 t:1~}~J;i~~;'1f~1;f f~~~~}~~Jj;_t6¡;~~r~:.\; ~: 
utiliza inconscientemente, aun por aquellos autores que 

2o; "La idea de justicia, unida a los más nobles sentimientos, que ya en otros tiempos fue cultivada, en una larga 
evolución, por los judíos, griegos y romanos, luego por los pueblos modernos, juega en toda la vida social -
sobre todo en la econonúa- un papel muy importante. Da para toda la ,.¡da social las medidas ideales con las 
cuales se puede examinar hasta dónde concuerda la realidad con lo "justo"; acompaña todos nuestros actos 
económicos y sociales y los somete a una constante crítica. En todo negocio de trueque, en todo salario pagado, 
en toda institución económica nos preguntamos si rige la justicia. En las respuestas se originan juicios, 
sentimientos, iniciativas que al menos en parte se transforman en tendencias reformadoras, cambios en las 
costumbres, en el Derecho, en toda la constitución económica política ( ... ) De esto ya se desprende que el 
principio de justicia no es un principio sencillo, del cual todos podrían derivar sus exigencias; con seguridad 
infalible, con una evidencia igual para todos los hombres. El principio de justicia es una de las más poderosas 
fuerzas vitales ideales". Gustavo Schmoller, Ma1111al de Eco110111ía Política General. Ed. Libetta!, Barce/011a 1964, p. 
74. 
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20-1 

buscan eliminarlo de la ciencia exacta por pertenecer a la ética 

y tratan de pasarse de largo sin él: a m.enudo renuncian así al 
' --~.,-,--;..--· -- - -'-- º"' _, _____ , __ . __ --' --~- ----- -__ -

términoj11sti!ia, pero no al concepto qt:lel1~y·atrásde éL 2º4 
- '.·-· -- _·: . . -.. ' ·.' 

Hay qui,enesse limitan enteramente a la ,.absé.tvación de los 

hechos, • especialmente ál d~batir el' p~oblema de la 
. , , ,. . . ·. <· 1.,,,_ ., -, 

si 

Sl 

llevando ·. a 

interesantes e 

cuales la .gente 

querría saber , ·¡.!i~~·x,·~u,~stÍcrnes cuya solución •· es 

imprescindible si qye'f'e~os·;a'~op'tar una posición frente a los 

problemas políticO~: .§:: ~$f~~raJes. Todo aquel que par.ta del 
...... ~'"'- .. '+:o-,-., ....... ,. . . - .. · 

principio de que, la :'ffÜ~ari'i.ddd tiene una misión y que 

tratar éle':·V2'6i~borar conscientemente en debemos su 
:.,~ >.::.-,· 

desarrollo espiritual'H •no .. > debería pasar por alto estas 
.-. ~::·,_.._. ;·· - .-

cu es tienes .. · .· 

2. En igual·.f()rrria 'es evidente que el concepto de justicia, e 

incluso ~·q\l'e( .phticular concepto de justicia económica, no 
. ,"" .,._._ .. ·.· 

tiene una sola interpretación ni puede reducirse a una 

fórmul~ únrC:aobjetivamente estática, universalmente válida y 

exactamente determinada. El habitante de los Altos de Chiapas 

Cfr. "De todas maneras es una ventaja científica, si uno logra en lo posible emanciparse de un concepto tan 
vago y general. Me permito afirmar que precisamente en el terreno de la ciencia financiera y justamente alú, 
donde el concepto de justicia ha jugado hasta ahora un papel importante, o sea en el capítulo referente a las 
reglas sobre los impuestos, he logrado abstenerme de este concepto. En los axiomas y postulados que he 
formulado sobre la doctdna de Jos impuestos, no se menciona por lo menos la palabra justicia, siendo los 
conceptos ahí empleados de una naturaleza mas especial ya que tienen w1 contenido mucho más positivo que la 
idea de justicia". Bruno Moll. Ma1111a/ de la cie11ciaji11a11ciera, Ed. Ideas Económicas, Bogotá, 1930, pág. 339 y ss. 
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tiene un srntido diferente de justicia al est11diantp de negocios de 11na 

universidad privada para acomodados; el hombre 11lt1St1l111qn __ distinto 

al ho111bre de occidcllte; el ho111b~e-J;~ hhJ¡-;:.);-c ~ri<\J~. ~i.~urido 
globalizado e interdcpendientc, al deJ•-;h~·1~1b1·el~ei}a;;'Bd~d}11~dia o 

del Mundo A11tig110. El sentido de-ju:~ti-~dii;\•_de;l ;~ere~tle de una 
> . -. ,, ;~/: _-, '· ·';- :··· :,, ·". -·. dt , ... 

sobre lo gue se c~hsí.a'e~a-,fiist6 y,f() gue es cconómica111e11te 

jttsto. 205 

3. Sin embargó, sería ~l:róri.~~;Ji:de'rnasiado le,jos y suponer gue 

to d ó c_o n~~pt~'--y se11tÚnie1'.ltÓ 4e\f~stiC:ia está c o'mi~letatiie11 te 

en el ·aire. N ecesitimós C fé>lc) .hacer l~- .. p;ueb.a y 

comprobaremos gue no so~ 'ml1cl~as l~s p~rso~as· que 

consideran justa la actual 11dr111a d,e dÚtribNción ca}itblista~ en la 

que juega un papel decisivo la propiedad de detérminll.do 

capital, obtenido sea por herencia o por los Ciegos caprichos 

de una cierta coy1111t11ra y de la espernlación; mientras gue los 

restantes principios de distribución: "a cada mal segtín su 

prod11ctividad", "a todos por ig11al" y "a cada cual según st1s 

necesidades" se revelan como teóricamente más j1utos, aunque un 

entendido y conocedor del mundo pudiera tener 

inmediatamente sus dudas sobre la factibilidad práctica de 

estos principios. 

Ahora llegamos a la discusión de los diferentes principios de 

distribución. Si hacemos abstracción de todos aguellos matices, que 

205 Un ejemplo, inspirado en la concepción de justicia de Rawls, en economía es: J.E. Meade. La eco11omiaj11rla. Ed. 
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son menos importantes, prevalecen por lo menos tres difere11tes nor111as 

de distribHció11, gue;son las siguientes: 
--_o-:;o--- ---- ·------ -··------"'---=-- -- --

a) El'pt;incipio capitalista. Se trata de aquel principio que rige 

en el actual orden económico: "A cada c11al segtín SH poder 

econó111ico." 

b) E/principio socialista. Sería aguel principio natural a ese 

régimen de transición: "A cada rnal segtín su productividad 

i11divid11al." 

c) El principio con111nista. En ese caso se trataría de ·un . ' . . 

principio aplicable en .una sóciedad, ya no de trai1sición, 

sino en la gue se .ha :logrado ;alJoli~ laº dif~fehc.i~cÍón 

sólo por el hecho de que, si la prod11ccld11 es social, la apropiJ~idn deviene 

tm fenómeno privado (Marx, dixit), sino porque el hecho mismo de la 

propiedad privada o su existencia, conduce a la existenci~ d~e ingresos 

cuya exclusiva procedencia es la posesión misma del capitall:Íeredada 

y garantizada por el orden legal existente, lo que convierte al 

principio capitalista en una permanente e inevitable fuente de 

subalternidad o asimetría. 

En cuanto al principio socialista y su conexión con el comunista: las 

posibilidades de imprimirle un sesgo justiciero a la distribución son 

Orbis, Barcelona 1984. Como producto teórico, no podría ser suscrito por un socialista. 
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evidentemente más claras, aunque no se hayan realizado cabalmente 

nunca_ :n l~_gfáctica ·pro1~iamente dicha. _I?c: la conexión ent.re el 

segundo y 'tei:cér principi(),.ditnana q~e si el principio socialista fuera 

pensad O. para 'l!n;iperiod(). de transici,ón ·intermedio entre. el principio 

propio··.• d~l mundo .•.. C?lpitalista y Ja C-ré~lización plena del principio 

co1n11nist~,il1e_tj.~-g-~?j~s,<!~ .. gueeJ .principio. socia lis ta ... sería algó. fc:.n-ípOrál, 

mucho más acotado en ektiempo históriCo, y que correspoúderÍa a un 
' - ·'·' ,._ ~,' . ' .· ' . . ' 

ajuste 'interme'dío .·entre la dominancia de un .modelo social 
. . - ' 

hegemonizado por la propiedad privada sobre los medios de producción, y la 

efectiva y plena socialización de los medios de la prodHcción. Socialización -

recordémoslo-, no quiere decir que los medios de producción estén 

en manos del Estado (lo que significa, en contrario, una estatización, 

del mismo modo en que autoritaria y burocráticamente se hizo en lá 

otrora Unión Soviética y los países del Este de Europa), sino en 

manos de la sociedad, merced a ün extendidÓ régimen de ailtogestió11 

social generalizada. 206 

El llamado principio comunista ("A cada cua( úg1í11 sus necesidades') 

supone, entonces, no sólo una socialización. de lbs rriédios de 

producción, sino que implica también una fociálizaéión lo mas homógt!nea 

)' eqttilibrada posible del consumo. Por ello el lazo conectivo entre los 

principios socialista y comunista, Mar8 lb iformuló como la :t:úta 

histórica de reorganización de las reliciones sociales de la siguiente 

manera: "De cada qHien según capacidc¡d, t¡ cáda c11al según stt necesidad." 

Así al menos lo platea en la Crítica al P?:ograma de Gotha. 207 

De esto resulta que, en oposición al principio capitalista, no hay 

propiedad privada que sea de manera alguna el indicador de la 

206 

207 

La bibliografia sobre autogestión es extensa, poco conocida y rara de encontrar. Pero bastaría consultar textos 
como los 2 siguientes, para percibir la solidez de sus plantees: Henri Arvon. La A11togtslió11. Ed. FCE, 
Breviarios, # 325, México 1982. Amedeo Bertolo y René Lourau. A11togeslió11 y A11arq11ümo. Ed. Antorcha, 
l\ féxico 1984. 
Op. Cit. 
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percepción de ingresos -lo que significa una completa abolición de 

toda propiedad privada-, y el planteamiento que tanto ha horroriz.ado 

las buenas conciencias del empresariado capitalista: Hsi11 trabajo 110 debe 

haber ingreso". 

Estamos al final de un difícil desarrollo de ideas. Difícil puesto 

que la vida real es mucho .más complicada de lo que afi;ma la teoría 

eco11ó111ica convencional y el pensa111iento de1110/iberal. Del ipeteórico oteo 

que emprendí sobre lá justicia a partir de "lo econ61nicb'.',jadern~s del 

señalamiento consistente en que, teóricament~·,; ~L';con:c~~Jó. de 

"justicia .económica" que emana del pensainiento"·soc'ial~'sta. éfi ,ge#eJ:al~ y 

Lo irremediablemente Ínjusta°.·cl~:tr~pJt~ll~·fuo tiene qúe v'ere<é.o!, ellp, 

ya que, en su lógica sistémlc~"!~~·:.~~ p~e~ el trabajo efectd~d~~j}i'que 
en primera línea decide sobre el'.'irigreso, sino que, poi: i$·+in¿ri6s 
simultáneamente y muchas vec~s de una manera preponderan fo y:h~s~a 
exclusiva, es la posición respecto al capital, existente ya ~n'tesi de 

haber iniciado el trabajo, fa que determina asimétrica e injustamente 

el ingreso y por extensión las mismas condiciones de .efid~ que 

imperan en el capitalismo. 

5. 7. LA JUSTICIA COMUN"ITA~ÍÓ~INDÍGENA ZAPATISTA 
-, :··"· ·, .. -

Llegamos, con el presente ápaqacl..o, . a la escala final de 

nuestro largo recorrido; •. ·D~cfa ... d.rc:i'. de l,a;s postrimerías del 

anterior apartado, que elh~b'lúnte':def6s ~/¡Jj;de Ghiapas tiene un 

sentido diferente de la jttsÚciai que fa qpe: ptoyiene de·. la 

"cosmogonía" propia de. la tradición occidental,, ~el pensamiento liberal 
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y del 1111111do moderno. De ahí que, lo que no podríamos hacer, es la 

búsqueda de. uw patrón caracterizador qüe (corresponda a esos 

val ores . p~~~ .estar,íai11~.-~ ;:pee and·~ -éd? ~~~j e~l:~f'ó~'J~~~-- i;1~Jbs~~s. en 

~ :e:E~,~:~;~~~l~~ ~~<~ 1~:t~:f ::::~,~[~B:t~~i~~f i~f f ~~t:=::e: 
cultura.a. to<l-º '.io .1argb-y anc1fo-:<l¿ ~Hu~·~t!~~t?t·~-~tr;~e'oók·i:~üa;.>1os 
indios d~Jv.[~xico ·ti~nen y ·aplicari tin~ 1;bci61i.de ji1s!ic{a,propia, 

extraordil1arl.a:rnen te original. 

En múltiples sentidos, no tienen nada'qúe pedirle a la cultura 

"ladina" u occidental; Es, des.de cierto .punto .ªe::~i~~a,-bastante 
··: ~; ·'- , · . · - ,-- · ,- .. " · , ·· :' 'r'F:' · _., .- · 

"más" justa quela "nuestra"; Sobretodo, si la:·obs~rV:ain:ós desde la 

perspectiva calamitosa ,cle<'lo.· que es hoy, :eri ~31~·~\i'.'Q México, ·la 

"proc11ració11 de la j11Siicia'\ abs'.Óll!t~p,ent·~ i:ar~o:~f4-a\'J?br ia corr11pción 

de una instit11cionalidad plltfef(¡ctqj autütá'Vr~nte •:¡,¡ 111tindo real y sus 

co11dicio11es históricas y ~ést1:uct111·.~le's. :si,P'.'2~Bif~'.b', 'tampoco la: visión 

~:~:e~:~ e ~::::~··~4~~t~M;~;'~6~;;~~1~i:l~${J~~·~· ·~;i:: d ~ r: ~ ~ :: '. 
panorámico, heriios•;ri:!v;i~itad-C:>.·+:EITipefo,·.me alineo entre los que 

. . ··: . : \ ·'\'·> ... ,~- '·,.: . ; ,·.·<" . . ' . \. _. ' - ' - ' . ' ··- .. ''. •'•. ·• ' ' 

creen que, Íos"1(Sos'y;~·c:ofti~7ntb,res'' ihd~ígenasy ~o.fuunitarios son los 

adecuados .. par:a ~p6·~:·eq;Ja;'lógi.ca · dé)a.producción y reproducción 
- - . -. -- ·- -...,·--·_- '._,;,_,_._ ,· _,_-~·-· ---~ _- __ . _- -· - - --- - -· _-- - ' -

de sus condic:i,phés/éle':Vida. 
. .: ' : -~-- : ' .. ;.-.". . '' ·-.- . : : - -

Quieri'6•s tr~taA ele "enmendarles la plária", por lo general no 

han hecho <~tú" cosa que, aden:lás •. de exhibir su ignorancia, 

invadirlos con tiria axio111dtica qúe ha ictuadÓ como ún cuerpo extraiio 

a sus patrones y ~isión de la justic;la• 

Trataré, con un ánifno de síntesis, de expori.er algµnÓs de los 

elementos de diferencia en la visión que de la .justida· tierieri estas 

comunidades, con respecto al mundo occidental. 
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Pensar en un régi111011 de )Hsticia ·plena para los originales de 

estas tierras. sig11ifica -"desde }1Ue.sti¿~ pe~~~Ee~tiva'-- el ()to.rgaJJ:liento 

de las condiciones JJOsibilitaútes de St:\ desarrollo pleno, sin la nociva 
' ·' ' 

interferencia ;que,:,· c9nHaÜoga11cia; ,:s~ ·t~s)ha ·¡::lretendido imponer 

extername~te b~jo shpúe~t~s i:ci\rilfz~tó~i()'s"'y "modernizadores". 

En taCs.e11 tid9~;:/~~te~:~lf(ci6n:.,.zapat/sta~el1. e.Lumb1;al del nuevo siglo XXI 

~~;~f ~/{;~~i!;~tt{if J~ci!f~;!f i:~i:~;f ~}!~;Ie:JI~::~::::~ 
transgresioi:es,: .91.l.e.•::·a,)'~ •. se.no de la vida colectiva y comunitaria, 

o curren.::q
1i 'esq'~C:~i:rJis{'utj{laésus tan ti va noción de justicia para el 

campesiri~db'.indíg:~d~'Iap~tJsta,. aparecen dos planos esenciales y 

comporiéntes' a~}· l~en.:· tip9 párticular de justicia, que son' 

consustanciales··~. ·~n'~l:~''gHtBe~ c:l~ justicia indígena concordante con 

su cosmogonía, sU herinc?"a 'hi~tcj1,;icCI y Ji lógica sincrética cori ·que la 

aplican en el mundo;;d~;hoy, que: ha tenc1ido a avasallarlos:,de un 

lado, aparece el primer plan'c) qpe p8d~'!116s definir corriq el Derecho 

co11s11et11di11ario de .los pueb)os indios; 'd(o}ra,:> q~~?~;í,~ e!111ás denso y 

que significaría ·la co~bÍnación de-'1.o's':;~ei~rri'ép¡of propios·· de su 

"democracia radical": la au to110111ía, el C11!tqf o'fje"f.~~.~Yt!~ .~utogestión. 

Vista así la cuestión, poderri~s .
1

¡fl~ri{~~¡.;q~e; para que haya 

justicia en el seno del vasto universo ·rilÚ~r~·t1fc::o .indígena nacional, 

se precisa que el mal llamado est~de·<l'é ~é[eé:l~o central, aql.lelque 

es responsable directo de la AnJiJi~i~~n,'}cie)(>s ¡jdn.cipips,fe4etativos 

consagrados en la Co ns ti tuc/ó~ll,, .• Üe"e. ca~'°~se ran.go cónsti~~C:iorial, 

~:::~:=:~:~'º :. t~ail~ft;fg~'~}d~dfi;~ ví:·J¡, 2:6J~t{:, :~ 
desarrolla, aunque coniriferferencias dé todo .tipo.··· 
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Es decir, el- Derecho cons11etudinario de los pueblos indios y su 

atflo110111ía Po_!íf:fcac. c¡ue como:ha '1.Eg;ir1~~11~!.:tc!º hast¡¡_ e.1 c::a~1sancio el 

zapatismo armado, no itnplica•. afanes secesionistas o separatistas 

del pacto fed~raf d .ninguna~especie; 
,·\·.· '''·. 

•:,,. 

La gr'av~did implí~ita ,~n".eFl~'~ch()· de que''el. actual gobierno 

;::~:::::::!r:~::i;·:~i;f i~-,~~t:~~r~1~J~,:~;1:;ª:;;::~.~;;;; 
sino porque también ejempI.if(ca cómo un régimen que s~ 1_:tres~me 

como de ·"transición democr4:ti~a '' (como antes los >;regírge1ies\~:fií~tas) 
es incapaz de comprend~~·~i_problema que ~ei\Tihciisa~.'.J~s}J·i11dios 
mexicanos. Sí.· En Cl~i'apas, como, en todo ef pií{; .·~·u·~ql.ie con 

grados diversos de des'ariollo polftico-organiz#Ú~o(· lds; .• ~úeblos 
indios resisten. 

A pesar de que ·.Hár• sufrido toda< clase ,ele agresiqnes para 

permanece.· en. c:)•·c~si6nes 

siendo utilizados como escenario de tiri tui1:C>'.p~'ta'rnenti folklórico 

que los varializa y que resulta útil .al sis.terhá s6lo en cuat"lto atr~e 
las divisas de un turismo que admira l~: ú~ndiosidad de.r(uestras 

culturas arcaicas, pero censura e1 átdsC> que exl~-ibeh esos 

"pintorescos indios". 
'. ' ; . 

Pero eÚo's iridfos, que genefolrnlnte Íúii sido .()rriin'os.ámente 

marginados, s~n algo mucho má·s qu~;eso;)on la JÍignidqd. Y·ebelde. 
L"cha11. Se. orga11iza11. Sobrevive11.' Después de tn:is ·de)50Ü· años. de 

: . . ' ·. . . . . . . ~ ; . ... . .. '. . ,. ' 

ignominia en contra suya, las comunidades indígenas, merced a la 
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revol11ció11 zapt1tista en el 11mbral del 11/fcvo siglo XXI, recuperan el 

escenario e ilu111inan .con la esperanza del nueyo~a111a,,necer las 
p o si bilid;-d·-gs~;d ~~~~~11 ~·an16io 'ge11uÍ11~1~en t~ d et~o.crÚico .. para el país. 

Estos i1idlbsd';.basan··su)e~iste1;cia ·en'.:una ,mltttra ,dc~ resistencia. De 

otro mod~;~tya··;'1{\1Bierah·· ;~'esa1:lar¡;cido.b'aj~ :<Í~~ .autopistas del 

"p rogre.~o_,,~.i,~u,#al~,~~de/;~; ;~~c~ón~g~elc.olUO;li:é~~:O 5,)dfr hO 1 o S··· excl1~e. 
¿Q ~c·J ch de ~·r ;~ i' itsu ltudi;~ r¡o ~· vf ~,;J,~. ¡·,,' i. di os? ¿ e ó m o " 

aplica j ·có~/Ú.e ;t1:(¡ni~1ite?~(.¿2ól~o"a~q1:e:re?;:~;.~e'..hpce comprensible para 

q 11i enes debe'?'.í'an Íinpaí,;ti r :Id j1/!tiCia td«,~-(¡'rJ~J',e~i. ?ke.nta· lás pe cu lia ri dad es 

de las · cO/n101idades {1/~ígena{? C::ofur.~~~}i~~fJy aprender de las 

eº mu ni d.a,·c1~s .in_píge ºª s es\y~·~af, ~;~r~~·~:f ~if:s·~;EÍ,-Tª ad. ,gu e de.be.·· cr.e ce r 

en la riq ue zap/tiric11lttf ra/, p:Jufi~t~ica\t'.PX,u1;{!~1~gi{~·, 

El. derecho. cons11et11di11aFfi'es5@~A~.i?.~f~:~'.~~:ª~º;::\u~·.·~éarfe;~.n~egr.al 
de la estructura social y <ª pu/tura' «e tln pullb/tf, ror' 1() H\le Sl.1 es tµ dio 

es 

identidad como pueblo, aun 

no menos irnportantes para s,11J(l~HÚ_'gi~<l. Eii Ámfrica Latina, los 
- ' __ , ., . i. ~ ; . ' . ' - . . 

pueblos indígenas de mayor vitálidaJ/étlzfi'a son'· dqkellós ·entre los rnales 
-:..; .. - ".: .. ' ,,, .. ,_. . . -' . ·. ' ~: ' - . ' 

subsiste el derecho cons11etudinarlo p}bpid:' .? }' 

La naturaleza del> ~.f~rFll'?¡1 l5§'ns,~f:tu.~il1ado condiciona las 
relacio11es entre los p11ebios.iijdígen,i1s.;i·elP,1tado; influyendo asf en la 

posieión de aguéllos\'e}~,.~~lifa~;C"J~;gt~Ü:t:o::;cre Cla sociedad nacional. El 

derecho consuetud'il1hi'6'.';l~P;~réUf'é:f' ~nJa forma en que los pueblos . ' . -, ·-~-- ; . - . ' - ,-,._: . ·.·, ~" ... . . ' 

indígenas gozan o, por?él to11trario, carecen de derechos humanos 

individuales y colectivo}, 'Íneluye~do los gue actualmente se llaman 
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los derechos étnicos c1tlt11rales. Pero, ¿ ql(é ha de e11tenderse por derecho 

co11S11et11di11ario? ¿Qué por nor¡¡¡~: co11s11et¡,¡dinaria. o cost11111bre jurídica o 

siste1J1a j11rídico alternativo, .cov10 se ,le ha llamado a veces? 

' .. ·. "'.· ::,·- >" 

Generalmente, estéC'c611cepto se refiere a un conjunto de 

11ormas legales de tipo tr~dicid!ia/. no' escritos ni codificados, distintos del 

derecho positivo vziútie"~-(]#í¡;ipa!S determinado. Esta definicTó~~p°tiede 
implicar varias. cosa~ .. : :}Jll·~ el derecho consuetudinario es ~rit.~rior 
en términos histó'.r~cc{s:'/al de1:eeho codificado. Así, en di~e.rso~.J~í~es 
europeos eF_ '.~eácl1b ,;·positivo incluye elemento~ ·d~i. }derecho 

co11s11etudinari~·afi.terfor;;:ipor ejemplo el de la épóC::a _fe'.'4daJ;>Ahora 

bien, taful:héri ~.'d;éch1trariÍos. un. sesg() ~voluclpriista: •ef:.· cierecho 

consuetu,di~ii~;ii()iLs'e rtrans forma o ·:es· absórbido por ,.ei:.·di~recho 
positivo dé;/~1~ig~·~}~st.ital; . 

También' .impÚca que el derecho consuetudinario pueda 

coexistir cC>n er'·d'~recho positivo, cuando meno's durante algún 

tiempo. 

Esta coexistencia puede significar una adaptación ¡¡¡11t11a o bien 

puede represe.fitá.r ~n .. conflicto entre sistemas legales o j11rídicos. A los 

países en los• que. existe y es reconocido este "pluralismo legal" 

cada uno dé)()s:,·si'hernas jurídicos en presencia puede sei aplicado 

a una pobla'c'ié>h distinta; o bien el derecho pos1t1vo puede 

aplicarse a ciertas. esferas legales; mientras elconsuetudinario se 

reserva par'~ btras esferas. O por :el<c:cihfráÜb,dós dos d~rechos 
";. e'" " • • •, • • '.:'>: '.; , .:; •. • ,«,<., r :.';•'-~'., ,~ •f'" 0 ,,> '.-" •' • ' • ' ' 

~;,~:::~::::~1tJJar:r~:fü;~},~¡~j~~~~~idí /~~:,~t1~~\i~eii~:~:!: 
--·~~;.~ _. ._~.;-~ I:,¿~ ·::'!~'-·; .,-- ' . l ~~'--' " ·--~u.;;,:;~'--,~~-' :,¡:_~_-'·-i-,;;,_:;;. ;.,_.___ _ -~ __ 1_ 

. - ' -- ~' ;----- :-'-=:', ;~ \ •. :::,~ 

La re foren~fa'.'~. fa ''.fq.s)~?nfrerr.n,§ .·e;s '.·g!:'a.tuita:. P;. ar.· u~a p ~rte, la 

ciencia j11rídica ac~p:ta qul ''·/~.cost'J/~bn ~s:itnafuente d~ derecho';.· Por 

otra parte, lo que caracú.riza 'al derecho consuetudinario es 

343 



precisamente gue se trata de un conjunto de cost11n1bres reconocidas y 

compartidas por 11i1a co/cctivic/a_c{ (c:om l] nid a_c1, _irn~ iJlo'° Jripu, _ grupo 

religioso, etc,), a clif~renÚa de l~s /Cjl;S escritas, queemanan de Una 

a1ftoridad política.constzt11ida y,;cuyaaplicación está en lnánosi·de->es'ta 

autoridad. La diferend~ fundamental entonces s_ería qu~:el:cl:~¡~cho 

~: ~: ~ =~J~·¡~,fl:~~l;::;;~~~d:,~:~a~ ::• ::: º::,::;: '}, r~U,~i~i ~e:~,c:~: . 
sin refere;1cFci ;l;EstadÓ. >:'e ;::_~.'' 

En la ':s~ci#d~~/C:o~plej'a Jccrn;Estaq~)', ·'ér·:~ifé'C:b;¿· Co~stfruye 

: : :i e~ :r1~1tV~i1i!1: :·b r..:: p~~):;~:t(J.tt~tt~0cl: !.d~J~~k;~~rd~: 
ámbitos , gl1e'~j de <alguna manera se<.reládon.an, ; pero ;;q~e ' son 

relativame~·fo autónomas. El derecho tiene sus normas ys¿h~~guaje 
propios, ~sí como sus especialistas profesionales; puede erite;hderse 

en términos de sí mismo, puede evolucionar de acuerdo a sus 

propias leyes internas (aunque también por el influjo d~l~· historia 

social y política) y puede ser transferido como corpus acabado de 

una sociedad a otra. 

En cambio, la costumbre jurídica o derecho consuetudinario 

en las sociedades no constÚüye u#a.esfer'fre/aÚvamente o alftónoma de 

la sociedad. Por él C:ontrariÓ/•aquÍ lo jurídico se encuentra 

completamente inrrí.e;so en la ~s t:l:úC:tbia ;Socia.!. No existe, por lo 

general,·. un. ajYClrato administrativo ,iespécífico ni los especialistas 

profesionale.s •'eh.cargados .de·, 6)~b·a''ral:-·<y.aplicar el derecho. Los 

propios . miembros de·· 1a so'ciéd~d nO distinguen al ámbito 

específico de Jo "legal'~ deL''.26f¡j\l,nto de'. costümpffs Y'. normas de 

comportamiento y de>cqnfro}·Ú)s'.i,itÍ· Y ªui:i'.p_~ra los ()J:jsetyadóres 

extraños resulta a veces difí¿iLtr~iár lo,s límites de lo pto.piamente 

jurídico en estas sociedades. Esta discusión ·conduce 
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necesariamente a la cuestión de lo guc constituye lo legal o lo 

j11rídicoc11 una.s9ciedad determinada. 

En los.]~stados donde impera el derecho positivo la respuesta 

es sencilla: ei jurídico todo aguello q~ecae bajo el amparo de "la 

ley". En. las sociedades modernas n_o.}1az,~~p~á,_c:ti~amente, ninguna 

esfera <l'e- G' actividad humana que ri_·<JZ~{t~f~egl~~~entada de alguna 

manera ¡por una ley, reglamento :.)d:1nihistr~tivo o decreto. En 

;:;;:/cºa·,.~; }á:11tsi~ic:::i:~1es·•.·.:·d····P;.:a• .. :.nr·.·········ªl······º···.··················l····e.:.·l.P.sl•.•.······º·\ .•. i.º,·.q··-········p·:.•eu ... •¡1e.:.·.ª.-.·.·····mº •. b p~e}.s.:e:·t.vrevaal~d:o;ra· lplaueesdcoet.:u:~t•1: .. l····1.bzdar:r 
inves tiga~i'ón;y •définX.d~n. . _ 

,·'',( - ''.~·>; '.,',-' ,-~·-:.C ",." ,:·,._·- ;·;.--• • ;.: ": <,'r •;~--'',~ • ; 

: ;;~;~ ~J]t~;~~~1~r1~~ii~~t~~~1'.e?iy~~ l~c.::l;s ca :eg~ª,1J·:º.~iJ~:~ 
; :.:_·-.<·"-:;'- ,:,-;¡~·. )}"\ :i~~:y; ::··,- ~:·.:_.:' - ·-, ,,. __ ;' ''"¡·;~;-, '•1: - '-~-

Existe?·-~:~:~:~s~~~·d:~~á;~S.fr'~\}.'g.f·~~JRecialis ta~.-·:·c:.()n;55~P:~A~o-···a la 
naturaleza HeL~d e.rechó',•co•f1'syef!idii1itrio· .. La;jde_a-ri1isma'(leJ\'d~recho 

:~:i::::~~:::t~Jt,i~~~~~~~~l1t~e~&f tn0~'.~~t~l~~~j~:~~·~:: 
comunidades. sóhleÚd;~s'.,;, ' ·,: 

:·:: ·l;;;_; .. :':'¡.: -:·~,·· 

En otra_~/- ~~;i,I~ii;¡J:,Üua7 Íel~'cióii ·. eri tite'' el. derecho: occidental 

(colonial) 

.es un 

conjunto de norrria~ "'an~estrales" qu~; seli.an mantenido inmutables 

desde la época precolonial. Si bien este derecho consuetudinario 
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puede conte11er elementos cuyo origen puede trazarse desde la 

época . p rec:2l,()11j~l,~ ~Tn bi~n con t.e.n d rá ?-_!~.~~ d_~ 9Eig'(!!1 c~ 19 ryi al y 
otras ~ná-~~que~Hay~n:. surgido en la época; contemporán~a:. Todos 

estos ele1ri~~t()s > ~~nstitutivos ·del. ::de-~éC:ho ~-cdn~uetudinirio 

capítulos át.rás·~· s.O'n aquéllo'.~ que· están ·:exptiestos:;en:l~pec/aración 

Universal y•·'eh 18s p·~ctos lnt~r~íac~;ona)es. de )os: }erechÓ~ \utnanos, 

hoy en ;dí~ .ieconocidos como Ín~~rumé~i:os leg'~le~ iiTip¿1'.ativos 

para toda la humanidad~ · · 

Una forma de reconocimiento de los dereclios étriicos y 

culturale.s es el respeto a las costumbres jurídÚ~s in~íge11~'s ~oi:.parte de 

la sociedad nacional y sus apara tos legales y jurÍáicos. Eli catTI.bio, 

una forma de violación de los derechos h\iri1·afi'os indígenas es· la 

negación por parte del Estado y de la Soct}d,qd~-domi11a~te, de sus 

costumbres jurídicas, lo cual conduce ai la riegadó11. de los derechos 

colectivos contenidos en los instrumentos internacionales antes 

citados. 

Si bien hemos dicho que el dereéh_ó· cQ.nsuetudinario no es de 
... · ,: ,., · ·":u· -, ¡ ; ,. 

ninguna ma.nera _un c~erpo ·es~éb/(·Y)e. .. ff1·i/o;§e normas legales y jurídicas 
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1. 

2. 

3. 

El derecho a la tierra, incluyendo acceso, 11uifr11cto, distribución, 

prop i e d(I"~ y ~trr;-11 s111 isi ~(~· ·· .. 

La persemción,de delitos o el derecho penal. 
.., .... "' - ·- . -- . 

Procedi~,j~,;~~Fd~\adminish"aci.óndej11sticia. 
Exis.ten;'zo~·fº~ .ámbitos ••... ·propios.~d~"l.o .,que. sería un derecho 

consuetudirú(rió:iridígena, pero isólo.;i~·. investigación empírica y 

casuística ~.J:>(:>4r{ apnrt.ar18·s aná.Ú'sis espedficos: ··f-s importante 

recalcar'.ql.le'el(déreC:ho consuetudinario, por lo general, no existe 

aisladamé~t:e>Sobie todo, entre los pueblos indígenas c~l:Ilpes,inos 
las costÜnjl)~e~· jurídicas tienen vigencia como. una. fohna ·de 

interrelil'C:iÓ''h~'~6n la manera en que se aplica y s~ utiliza i"gcaln1.en1:e 

el derecllb p~si tivo formal. De ahí que estas, c,o s~utnb~es.ci\-riBi'~# ~n 
el tiemp6 y .ele acuerdo con las circunstancias;·. Bor}.fo t~,ri~6}~Jr1a 
posible "codificación" del derecho consuetudi~.~fM>:'é't~tfi:.4ría la 
desventaja de despojarlo precisamén,te el~ '.~\1 'n~''1:l1i:~1<:!ii~~d}'n.::á'~i«:~ y 

flexible, en la cual reside su utilidad, parl!Jos pueblos;id'af~e .. W:a~'.· 
-, - - 1.:-.· ,·_·,-· ' 

Por otra parte, el r,e,conocÍmiento de la existencia .Clel. derecho 

consuetudinario por J?a}t~' d~l Estado, abriendo un espacio 'p~ra la 

aceptación d<;! un pl11ralismo' legal y jurídico, aportaría un elemento 

indispensable p!lra{la mejor defensa de los derechos humanos.de los 

pueblos ,indígén&s; , 

Podemos, con 10 .·dicho,·· aquí de manera somera:, formular 

algunas breves conclusiones .~!primer plano propuesto 'en':la· reflexión 

sobre la 11oció11 de j11sticia que practica cotidiariameri.te<eF campesinado 

indígena zapatista. 

En primer lugar y, a .sabiendas de .la dificultad de establecer un 

criterio general, empero podemos decir: el derecho consuetudinario de 

los pueblos indígenas no puede estar por encima de los derechos h11ma11os de 
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s11s propios habitantes o de personas ajenas a la co11n111idad. Esto es toral, 

cuando se aplican castig()s .·· 9\l~. lesionan la· i!~tegr}ci~d de Jos 

iridivÍ.duo~ q~eno co1~patta1;, las decisiones de la co111u11idad. No es el 

cas.o ·de las comunidades:,insurr(!'ct~s•···en.geneí:ál;:'pero no podernos 

dejar de señalarlo, sobre. todo'porque s}empre dx'ist~Ja posibilidad 

de que individtfOS,.--9./ni¡~odas-. disientam~de- Una-~deciSi6n colectiva 

asamblearia, por e{e11:lpf~;'· . , · 
" . ', . ~ 

En seg~ndo lugar:;, lo :dicho cori anterio~idá.d, no. es un 

elemento en.. Contra. del feconocimiento del·· derecho 

consuetudini.tiO'; ,·ya;>q~e'i a~tualme~1 i:'e son los · puebl6s. indígenas 

~~;~ii;f ~{f~~f~ilf~f~¡ f ~i::::,~:;f f ~~?f~m~f (;~E:1~1:E: 
e on s u~:*dú{!r1~:~~~t~f t~;e~º d:;i~~:~:!m~:n'~º~)º;~~ .el .~:::::: 
legal a niyél:(l:eJ2~~-.ti~C,j1I~A<>.·· c}e la Constitución y·deJa ~ef {alh.entación en 

~º:'~:~:~ 10~i1~~J~~~ti~o51e~ 6s ~~::~ 5 dd: i1; ~·:Ji¡~f ó'%'J~ef ~~~:;.',º; 
con esp,eci_a_l' it'ent:'róf1.'en el aspecto políti¿o;.~p,á.ra· iJ,árantizar. la 

existencia. ide >la · ·~;3~no~ía y el reco11oci111ie1fto d~l de'/etho de las 

11acio11a lidades•indíg1~d! ~-.. contar con 1111 territorio y gobiertiJ(pro}iioS, y con 

las posibilidades de dúa1+ollo eco1ió111ico y de Pfe~~rt~~Íó11 de sus 

costumbres, tradi~Ío11is,,;cu/i11;ales y organización social:. 

En cuarto lu'ga~:( ¿orno las comunidades indígériis' .son regidas 

hasta hoy pbr J~y~i eláboradas po'.r otros~,; ~i1,'fii'nció'ri de sus 

cara e te rí s ti cas gt;c:>'116rnlcas, políticas y· C~a'Gi~Tes~; qtie r~f}'ejin -. _un a 

cos111ovisión y una ~uÚura diferentes; el' 'Í:espéfo a <los C>~f'os,, a la 

diversidad, a qttien Piensa y ac!:r;a diferente, debe quedar clara.mente 

establecido en normas y reglamentos que les permitan un 
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funcionamierito integral, sin depender de alguien ajeno que 

pretenda im1Jlantar un.a_ hegemon,í~ totali_zac3ora gu~ niegue laotTedad 
y el intent~ d~--~~,;1;~~;·:Í1.;ci-~-~-;-¡~.c;11'1ltb~;1-ci~;n;ó11ic~ entro lo diverso. 

En quinto lug~r: eFderechp. cói;.sii~hidinario tiene aspectos que se 

pueden valorar ~ómo positivos y ;;egq(i;o~ desdé el punto de vista del 

derecho viiei1te,:'sin embargo, í?;etjéral1n~-tite-'se pretende neg-ar su e;{istenci~ 
con base en estas apreciacion~s'. Sefh~ce necesario. el respeto a su fo1~ma de 

vida y que se les dé la opol:tunidad;df que ellos mismos decidan lo que 

es necesario corregir o rátiffcar'.éh la aplicación de. sus cost111nbres 

jurídicas. La legislación nacio11.al pretende erigirse en la única válida para 
1· ' •', ,,.-- . 

regir los destinos de un J?a.Ís c:ofl,formado por cul.turas y cosmovisiones 

distintas, sin· recono.c:eiis~s prbpiasJ~l/a} de contenido y de aplicación. 

Reconocer el dúecho · )cons~t~tudinarlo significaría la posibilidad de un 

enriqHecimiento en lt1 i)11pqrt{ció11 de la ju;ticia, en la medida en que se 

incorporarían no sólo'' nuevos. conceptos y definiciones, sino también prácticas 

y métodos surgidos de la realidad de cada región del país y de los 

diferentes grupos étnicos~ 

Por último.: hoy_ ,es r1ece~ario re!!Hzar u tia ,amplia lab,ór ,de. rescate 

de lo que se ha percHdo; no pdr inútil, sinó· por~uf!ise~l; fr~ sombatido 

por todos los n:i.edios'. En ChÍapas, in~rp!chi'.:J~Lüi'.t~r.h'!:·fia_:;zilpaÚSta, se 

ha logrado expérimentar unifl,teresar1tísi!A'cr ·~j~'tc{~iójae sincretismo 

político que, si de un lado hacé e~tr:~otdi~a;iaiji~}i.t/ \oherente el 

sentido del reclamo indígena-zapaÚsta·e11 fiivoi;:i¿l}fts#cia, de otro 

recrea la fortaleza y dignidad C:l{ lF ct1Üitra de ;esi/te~Ú~. que les ha 
. ·._ ' ,' . '·' -· .. '. ' '' , . ,_._,-. . 

permitido mantener mecariisrhcrs ihterÍ1.osde cl,ecisión:democrática y 

de impartición adecuada dela justicia en fav0r.'.c;Ie;la:i{o~fu4nidad.: 
.,-,. 

Termino brevement~ diderido que, eii;ld qÍ(é~-~i,·se~ti~a'¡j p.lárlo 
se refiere, aludo a cuestiohes que ya a~arizab'i <l{sdf!~,iel'",'¿¡¡iÍtulo 
tercero, es decir, a la implicación a11to11ó/nica y de a11togobierno y 
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a11togestió11 gue está en el fondo del disc11rso político del EZLN como 

reclamo por democracia, libertad y j11sticia .. 

Más allá del derecho cons11et11dinario, gue no sólo se aplica por la vía de 

los hechos en Chiapas, sino en otras muchas partes del país, 208 el reclamo 

208 Los episodios que han podido verse a Jo largo del proceso ilusu-an el sentido profundo y más alkí de Chiapas, de la lucha 
a11to11ó111ica, el 111cla1110 por )11.rticia de Jos indígenas mexicanos, y a la vez la búsqueda de w1a manera de organizar el trá11.rito a 1111a 
de111ocraciage1111i11a, apelru1do al procedimiento jw:ídico y político en el marco vigente para dejarlo atrás: el primero, es el caso de 
Oaxaca, en donde con menos del 5% de la población de México, tiene la quinta parle de sus 1111J1ueipios. No es w1 hecho casual, 
sino el fi.uto de w1a larga lucha de resistencia, que pennitió a los pueblos indios 1rap1Vpiarse el 1111111icipio, w1 mecruusmo de 
control político establecido por el régimen colo1ual, que siguió cumpliendo esa función en el México independiente. Los 
a11ffJlidades ha11 tolerado, e11 Oaxaca, q11e las .fan11as p1Vpias de gobiemo de los pueblos i11dio.r se practiquen crJ11ti1111a111e11te e11 los m11111cipios, al 
mmgp1 de la Co1JStitució11.J• la 0•, aw1que los somete a w1 consL1nte hostigamimto y las omita con múltiples.fa1mas de slin11!aao11. La 
más e\~dente de éstas se refiere a Jos mecanismos para constituir las aulondades 11111111iipales. Awique predominaba clarrunente 
el procedimiento de desig11ació11 por romenso y asamblea, en la U':ldición del cargo (el cargo es impuesto como 111spo11sabilidad y 
obúgaao11, sin contraprestación algwia, a la perso11a desig11ada por la asamblea ro11J11111/an'a), con w1a duración distinta a la legalmente 
estipulada, se sinmlaba lo contrario: se registraba en Wl partido político (usualmente el PRJ) al "cru1didato" Qa persona ya 
designada por la comwudad) y el día establecido para las elecciones se fingfa su realización, por lo general encomendru1do a 
W1 fimciona1io del cabildo municipal el llenado de las boleL1s electorales y la preparnción de las acL1s, muchas de las cuales 
llegabrui en bla11ro, con L~s finnas y sellos respectivos, para que fuesen llenadas por las autoridades rleclorales, que a menudo lo 
haciru1 en fonna fraudulenta. Tras wia larga lucha, esta situación se modificó cl 30 de agosto de 1995, cu;mdo w1 crunbio del 
Código e/e,1oral de Oaxaca exigió a las autoridades electorales respetar la volwuad de los pueblos indios )' reconocer como 
autoridades a quienes ellos hubiesen designado con sus propios procedinuentos. El 12 de nmiembre de ese ai'lo se realizó 
w1a "designación" impecable de las autoridades mtuiicipales en 112 mwucipios de Jos 570 que hay en Oaxaca; en los 
restru1tes, en crunbio, en que se aplicó el procedimiento legal de elección, con pru'licipación de los pai'lidos políticos, se 
muláplicru·on los conflictos poselectorales, algw1os con intensa violencia)' duración de más de w1 at1o. Varios casos criticas 
se resolvieron con el 1rlomo al n!gimm de ')1sos )' ro.rt11mbm" pmpio del deiecho ,v11s11eturhúa110. El crui1bio trnscendtó al ámbito 
electoral propiamente dicho: fue asw1udo como rJenicio cabal de a11to11omia y se extendió a muchas otras áreas de la 1rlació11 CJJtlf 
/os pueblos 1i1dio.r )'el Estado. El rcclU'SO al procedimiento jurídico y político pemiitió así conquisL1r w1a '1ey sombrilla" que, en 
vez de extender el "iniperio de 11 ley" medi.mte mayor ingerencia del Estado en la \ida de la gente, estipuló lo contrario: 
limitó esa i11tcmmció11, c..igie11do a la autoridad el pleno rrspeto a la 1~lu11tad ro11111mlan'a. El otro episodio de nanuweza semejru1te fue el 
de TcpoZfkí11, l\lorclos. Por más de w1a década, sus habit:u1tes resistieron con éxito P"!J'<Ctos de desanvllo que runenazabru1, como 
casi todos ellos, su eslmcl11ra soa'a/, su culnu:a )'la ecología del lugai: En 1994 w1 nuevo proyecto de gmn alcruice se plmueó para 
Tepoztlán. Respaldado por wia constelación de poderosos intereses económicos mexicru1os )' u-ansnacionales, recibió pleno 
apoyo del gobierno estatal y del federal. La gente se opuso. El pequei'lo giupo militruite que desató la resistencia recibió 
pronto el respaldo de la mayoria de los habiLu1tes de Tepoztlán. Cuando la lucha se crispó, ruue la persistencia miope de los 
inversio1ustas y el Estado, y se sucedieron episodios represivos, con w1 mue1to y varios enc;u:celados, el movimiento de los 
tepoztecos empezó a recibir sokdaridad 11ado11al e 1i1tenliJ..io11al. En ese proceso, los tepoztecos se declaraw11 en robe/día y eli¿jerv11, 
confonne a sus p1Vcethime11/o.r tradicionales, mieva.r autondades 11JJ111icipale.r, que el gobiemo )' el Co11.s,>n:.ro del Estado se 11egaw11 a 111coJJoccr. 
Aw1que el proyecto tnisrno fue cruicefado, se mru1tuvo la presión política y económica, lo mismo que fa rebeldía, lo que 
trastomó por meses la \ida del pueblo. Al acercarse el proceso legal de renovación de autoridades mwucipales en el estado 
de l\!orelos, los tepoztecos tomaron w1a decisión dificil y riesgosa. Convencidos de que les era desfavorable la con·elación de 
fuerzas en el estado, donde los pueblos indios se encuentran en clara mi11oria (en ro11traste ro11 Oaxaca, do11de rrjJlfSCJJta11 dos terreras 
parles de la poblaao11), por lo que no resultaba \iable obtener mrmocimie1110 legal parn su condición, optaron por pm'licipai· en la 
elección. El PIID aceptó "prestarles" el registro, a fin de facilitar su pru'licipación sin intervetiir en fonna alguiia en la 
designación dcl "candidato", que se ]lizo confonne a los usos y costwnbres del lugar. Otros pai'lidos de oposición acepL1ron 
igualmente no presentar cru1didatos. Sólo el PIU lo ]lizo, seleccionando a wio de los mas respeL1bles y queridos ciudadru1os 
de Tepoztlán. Cerca ya de Lis elecciones, se multiplicaron las presiones y ru11enazas contra los tepoztecos y la denwicia de 
que w1a "pequei'ia niis1oúa" habia esL1do mruiipubndo a todos. Finalmente, el 16 de marzo tm~eron lugar las elecciones. En 
el estado se observó w1 avru1ce noL1ble de los pa11idos de oposición, que gruiaron la mayoúa de la Cámara)' se lucieron de las 
principales pobL~ciones. En Tepoztlán, votaron por el "cruididato" del pueblo, el que los propios tepoztecos habían 
designado como autoridad conforme a sus usos )' costwnbres, tres cua.t1as pru1es de los electores, en Wl proceso impecable y 
bien observado. 
Así, este episodio segundo demuestra, como el primero referido de Oaxaca, el avance de la lucha autonómica más allá de 
Cliiapas, que apeb a los procedimientos jw:ídicos y políticos en 11 fom10 más conveniente p= sus fines, con objeto de 
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de j11sticia zapatista está vinculado al ejercicio consciente por sumar 

esfuerzos, junto a muchos·. otros mexican<:)s~ 1.c1:.~.~ in~íg~t1...oas en· .. las 

diversas resistencias colecti~~sy op~sitoras--a1;j:égit11e11, pHa acabar con 

el afiejo y vet11sto siste111a polític() m.exfcano:> Y; desele¡)y6g6;.co~yl; .. p_erversa 

hegemonía que al interior de. ,él 11a ~su fruc.iado ('et!p1:Í,atb y_. qtÍ.e 'ah~ra 
amenaza con .Pl"e~eglfÜ'.JºJ~ .e/J({;fl.t!!~· a_ja_e_a¿z~--~q;ler)e. ~iv_e._ co11~.Údó',01:>st1s. 
inocttltables cont?-adi~ci~n?r, q1ié no 1;esol~erd11 j:· s('.·h}brá/1 Fri/ c0Ínpléjtza·1~ el 

conflicto qtte pehtsJef} .. 
:.:;· 

':"''.'< -.~~/.. ·;\~!~.,:.\ 

La(/11.r'tiftª~'ol~tic"a, entonces, presupone par·~ el,dÍ~cur.s~)'olítrco del 

EZLN no '!~Óloií:ifü1 .pura reforma del Estado': mexicano e~is'feríte, sino 

una profuri<la,'),).;~'di~al transformación delc~pf~~~fo· d~l ~~)~f/;/q,-}'blftico 
mexicano, <: 1 ~/ )Cjue implica el escenario ' :.:: d·~t. ntf e~.~. '.CÓ~sJÚ1fyen te, 

concebid.o .cómo .un espacio político de res°:/udón· de111;c1·'4tiio ~.P(~&l~e'las 
1111evas reglas .del juego que precisa el ;u~v?,federaf!:m'.o ;·1ft,~~nO,~(efsta y 

a11togestio11ario, donde los derechos ae .. loS p11~blÓs' z1t~i~~ :¡•puedan 

e fecti vamen te quedar s alvag11ard ád os.<§¿,. trllta·; <I.b :.ti~-~ ):;fi/Í'ci~; :~ri'el 
plano económico, político y so~ia1; ~'qu~ ;;~,eq~~{~r~::,: ~kYJ·~i'q~ito del 

antiguo régimen que, desde 1977, sólo'~~~s.cít: ;;fe1}1:c>z'ari~f!!merced a 

;:::~i :re~ ~·m;~ ::·,~;;':~" :: ,:::;::·~:~{f :J%·1t~1%~~1ll~¡t~.;e ~~e ~~ 
Madrid, el de Carlos Salinas de Gortari~.i:fr cf.e.!.Erhesto-Zedillo Ponce 

de León, y el actual de Vicente Fox{ ff :reaHfaC:ión ele "reformas 

políticas" ha sido un procedimiento }1n~~ .P~~a: crea~ 13. imagen de 

cambios que sin embargo e~tá!l·. :~Ú'fsfri:afhient'e · lejo~ de ser 

transformaciones genuinas y de f6'n~Üút,es:_~'~¿ir, riús · álla del sistema 

político-electoral. Mientras tan fo, la· soct/dc/d · cf vÚ y los indfge~d;· -como 

parte integrante suya con sus rásgos propios en ese é'risol-, observan 

asegurar una b:ansición paáfica hacia un régimen que deja claramente atrás el sistema de regulación social vigente y se 
aparta, paso a paso, del diseño juódico-político del Estado-nación. 
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que, en materia política, mucho cambia en materia electoral, pero para 

que todo siga esencialmente igual. 
=-o-. ---- - _- ----,-,.,___ ~-~-· 

La lucha po1; j11sticia ·desde la perspectiva indígena obliga al 

reconocimie~to.;d¿l éríorme rezago que existe en materia institucional 

para cre~r lps '~s¡:racios que posibiliten el reconocimiento y l! efectiva 

realización'e11c:'1itvic1i'coºtidiana de sus fl.lstos reclamos de hoy,Tre}i;,~os 
que por cierto sÓn.sec11lares, y. su idterior, perentoria y co1;creta;:sóluci611. 

, ' - ·' ;·'.. ··>·.;. - -~ ·: -

Es inútil cacarear desde la desgastada retórica go ~iefnÍst~:: que, 

con la "frioder~idad", toda Ja vida política d~l, '7-~s}o '.:}sc~nário 
pluriétnico de la ·nación, una vez reconocida. pOd '.él,tJl"ibi:i de 

, -· <_; ·_;'~-·~_=:. L·t<· .. >'.·f~( <>~-::. ~:/~~::_ .::: ·_ ~;-< 
"normalizarse". Los indígerias de México, que e.1 rr1()'C:lel_9/c!e .sociedad 

industrial capitalista agrede, saben muy bien que ~sf~ 1'}6a~l~\~o~i~l y 
• ¿ ' ' ' ··.-. ·•·'·c .. ··1_• ·. ¡. 

sus· contradicciones no representa para ellos otra Cos'a · que el 

aniq11ila111iento de s11 ctilt11ra, de la identidad que les es piÓpia, y de la 

organización econó111ica asociativa, coleúivista y com11nitari~ al m:argeh de los 

circuitos del. iitercado .. Para ellos en general, y paú; lbs. ~.~~p~tistas 
inmrrecto's eri' · particühr, es absolutamente nítid() '.·(iu6 .~nÓ:· Jf~brá 
progreso en. ~~t~~ia de ju~tieia algi.tn() .· cori hl'..c:1~~g'ic;i~::d'f! .mera 

reconversión. delpFodtlctor cb11111nittlfto y canlpesÚ10 en p1~oletaiio'de l~'l:itldad o 

el ca111po, o ~éro a)ime!ltado( d~!ia~'.es_calofriantes estadÍsticas de la 

miseria, en cuanto cifras :-adiciÓdál~s del ejército i11d11Úrial y rural de 

reserva. La lucha a favor de Üju,sticia por parte del EZLN~ tal vez por 

eso, comprende que la lllcha púla tierra, por conservarla en tiempos de 

obtusa privatización rieolibeta1, .es una lucha más y específica contra el 

capital y sus implicaci~ne's históricas y estructuralés. En México, como 

en América Latina toda,los problemas étnicos nos atraviesan y nos 

cuestionan, obligá!l.donos a ¡::ilahtear altéí:~atjyas, como la tolerancia, 

la igualdad y la incorporacióri de las etnias .cori justicia, como únicas 

vías para consolidar un proceso que asegure la tan anhelada como 
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ausente democracia verdadera gue, en lo personal, prefiero definir como 

la democracia radical. 
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POSTCRIPTUM 
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POSCRIPTUM 

A).- BALANCE ELECTORAL Y SUCESIÓN PRESIDENCIAL: 

¿TRANSICIÓN? ¿HACIA DÓNDE? 

Las principales tesis acerca del zapatismo estaban prá~ticagiente 

desarrollad~s~. ~l1i¡~d~o,'.-eÚ~re·~A}?¿~1i{}TÍ"ic~11;~ Fo~ y su trasc'endental 

triunfo pqlíti¿8' .~l~';:(o!'al /óC:ur'rió~ pal:J sorpresa y también.· para 

beneplácitqde,':rn~~li,"Ós·-.(i'Ó'q{ieº'p~:r:ciel'.tó no es el caso nuestro; au~ y 

cuando 'se···~~~c>1riofC.a:l~ aleg~ía de saber lo positivo que puede ser y 

seguram~nt,e,'. .. ~i~á'·p'ara la sociedad mexicana, la pérdida. d·~l poder 

ejecutiv(")/po1 Ún. representante del Partido de Estado, que)siempre 

detentó· esa:, i'!lvestidura y que incluía una pesada ÚnpÜcación 

simbólica). Evidentemente, fas implicaciones del triunfo de Fax, 

hondas como lo son y sin duda·. en mucho sorpresivas, cambian 

sensiblemente algunos elementosde intei;pretació~ dados de manera 

previa a lo largo d~ est(! t~ab-á.jo: Pero he decidido sólo retocar la tesis 

en aquellos aspectos qué l1
a, pro,~ia realidad ha logrado rebasar en unos 

cuantos meses, eii 'Jirtucl de ,que su objeto de. estudio central (el 

EZLN y su propio discrqso poli(ico), asÍcórrio lá.s- ~sp,ecificidades~-dc;! la 

reflexión y los asuntos que la,tesis ·di~cu:te, la;1l}a_11ti~~<!,11 a rl1ijuicio 

l. SE IMPUSÓ EA1ib'Cií6i·:ó:En-"CAMBIO" y EL "VOTorlrl~:Á.STIGO~' 
.. - . - - ' ' . . .·,. . ·, ,' ,-· . , 

:<~,-_-,.. - - ~~::co: -'Ú·:. 

Las elecciod~s presidenciales del año ~q,Üo,V-~oi su solo 

resultado, se han~onstituido en un hito histórico q~e·'.s~~i_~ a futuro, 

una recurrente referencia para el largo esfuerzo >inconcluso en la 
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construcción de la -aún hoy- siempre inexistente democracia mexicana. 

Dos sentimientos encontrados y contradictorios se entrecruzan, en 

colisió1'.i-, ~afJ~;1"i~-;~ emlnende el ,b~Í~nce poÚtico-electoral a pr~pÓs~to del 

significado que tiene la victoria de la Alianza por e/ Cambio; en. la 

saldada disputa por el poderéfe~utivo. Si en lo inmediato y apar,erite, los 

motivos de alegría por la derrota del anacrónico priato-son daros~ en 

un plano más razonado y de fondo, enormes son l~s divergehdás que 

surgen ante el chabacano entusiasmo de un electorado ir1genuo que 

está demostrando haber ignorado los peligros -:muchos, por cierto- y 

la inviabilidad e impertinencia del ''proyecto" económico-político foxista 

c11ando votó mayoritariamente por él. Nadie puede dudar, sin embargo, que 

la lógica con que la ciudadanía mexicana concurrió a las urnas fue la 

lógica del "ca111bio 1', que impuso con su voto de castigo para desplazar al 

vetusto sist.ema presidencialista en manos del PRI, ,el cual detentó 

desde 1929, 3.,lo largo de siete décadas ininterrumpidas, la presidencia 

de 13. repú,blica bajo un sistema presidencialista autoritario. Pero 

preguntérrwrios: ¿cambio hacia dónde? ¿Ef;ctivamente podemos afirmar, en el 

interregno que se abrió la noche de/2 de julio del aiio 2_000y que cofcluyó con 

la transmisión de poderes .de/primero de diciembre de ese !llisÍ!fo'aiio, que la 

cittdadanía obtendrá el cambio que buscó, con su castigd, /despl~zando al 

dinosatírico priísmo en las urnas? 

Las respuestas a. estas pregu,ntas que enunciamos nb pueden sino 

ser ambivalentes. Elelectotado obtuvo lo que buscaba, si po:r ello 

entendemos superficialinénte' que la minoría mayo1· sujragante (una sexta 

parte de los mexicanos<votó por Fox) concurrió a las urnas a sacar al 

PRI de la presidencia .. Nadie puede dudar que este hecho, de por sí, 

resultó extraordinario. Empero, los electores no obtendrán el cambio 

que buscaron ,con el sentido de su voto, por ejemplo en el plano 

eco11ómico, porque la victoria de Fox; si 

presidencialismo tricolor derrotado, 

"necesidad" de las políticas económicas 

en algo coincide con el viejo 

es en la ''perti11éncia:" y la 

de· corte neo/ibera/, que los 
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mexicanos han padecido· con resultados funestos a lo largo de las 

corruptas adminis,tr~c!on~s priístas ei~ sintonía con el r1e9liberalismo 
---"---------==-v -º'-'---º~-;-~-O-OC---·"•-----n---- -----.-- ---¡- - - -- - ---- -• ----- .- -- -••- -- - -,--

globalizador durante las útimas dos décadas. Toca ahora, al hombre de 

las botas, . r:ef~ín?ionalizar estas .políticas, ·en .la difícil tarea de 

legitimarlas.ipí:',e~·~J¡}a, por elld, que V.icen te fax se haya pronunciado 
'',;, :,,,, ··.•'-; .' .. ,_ :¡ .. '· - .· .. ·- -

en el senticib~deG·qüe~.tales+p~olíticas,~-han-sido::-"éorrectas" y que "no 

:~:~:P~t{:;1,t~~t f Jif~tt~1~1Ki~~í&~t~~~:::E'~~:::: 
acertó al hacerlo conÜa el. pg:1;{ p-~r~: se ;~cpúvocó rotundainente ál 

votar por la Alianza por e{ Ca~lkio;-., pe'.,sU:s- própias < afirmacione~ s~ 
•:. " . . ... ' . .' . ~"' ~- ' .. -- . . ' ~ . " .. 

desprende nuestra temprana aéüs .. i.cic51h er(el,s~ntl.d() ª(! affrmár que el 
~ . ., .... · '· . _., -· . ,.,.· '· - .- . ...- ,"·'. -- ';' ,_.,, . . . ·>.··, - . -.. . - '-, -. . .. 

presidente electo mantendrá incóluITi.e.:1.a·ip_olítisa"~co11ómica rieoliberal 

y las privatizaciones lesivas· al· lntérfs~;p~pulaí: y nacional que 

condujeron al país a uri éla1:~' ÍnodÚ~ :::d; ; aCtnnulación de capital 

~:~:::;~·;::u:!~:::~:;~ !";.;~]~f ¡~~tdí~~;:~~og:.:~l~damiento externo 

Es evidente que. la::~ ~erdii.d~i:a~ alternativa~ que pre.cisa con 

urgencia el país, no 'se encotltr~han representadas en el áéótado menú 

partidocrático existente (cos~ que el EZLN planteó con nitidez). Esto 

fue intuido por un eri,orme abstencionismo que hizo acto de presencia, al 

hacer bajar la par~idka.tió,n de los electores, del 77% que concurrió a 

las urnas en las elecdo'11es.presidenciales de 1994 infhiiclo po~_eL ~~voto 
del miedo", que entonces el PRL supo capitalizar a favor suyo -con un 

''Jra11de invisible" para algunos analistas- imponiendo a Zedilla, al casi 

208 Digo que el neoliberalismo contendió con dos candidatos porque, aunque la propuesta del tercer candidato 
en discordia, Cuauhtémoc Cárdenas, maduró una propuesta para la gobernabilidad capitalista y en ese 
sentido se mostró también carente de alternativas de fondo, no puede decirse de su candidatura el que haya 
sido una "tercera candidatura neo/ibera!''. La del ingeniero Cárdenas fue, en todo caso, una candidatura 
anquilosada en la nostalgia keynesiana que hoy busca resucitarse y refuncionalizarse en posturas como la de 
"la tercera vía" a la Giddens. Vid. La tercera vía. Anthony Giddens. Ed. Taurus, Madrid, 2001. 
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64% participante del afio 2000. Tal suma asciende nada menos que a 

la candc}a9.de~¡?0,~1:11~Jl()!~e~~J7ºll}(;!dio de electores potenciales! (Núm(!ro 

tnayor de n()-vofarites,. :de los votos que obtuvo Fox). Esto· .. es, 

alrededor,.de cuatrodnill()nes y medio de votos más, que el c;b11junto 

de sufragantes por Fox,' ql1e .ascendieron al monto de lS n:~ill9~es 988 

mil 725 .. votos. :En. sól~seis .años -d?s:elecci?11es~presid~nciales; de 

por medio- la participación electoral d:e ~~ s/~~:fl·~".a~ía·~~e;·cl~;rJ;~bó 13 

puntos porcentuáles. Este dato es relevatit(!:,nade.füá~; ,p~ra. percibir 

algo de lo que no s~ ha hablado en<-m;~·dig':¿Cietla ·borrachera 

electoralista triunfante que derribó al. PRl:);/1}/6.%.-deipad1·ón electoral 

registrado no participó en 11nas elecciones e~; ;<:/a~X ~ue no creía, pues 
: ...... •l · .. ;·, ... '' 

co1npre11siblemente no se identificó con las pobres'ofi1·tás d.e todos Jos partidos, 

incluyendo Ja "opción cardenista '', que supo lal+~rse. a pulso su propia 

catástrofe, en parte merced a sus extravíos. 

¿Alguien puede afirmar que no existían razones para ello? La 

larga subcultura defraudadora de· la v~'1llritád. po.pular, que había 

existido como una constante repetida durante muchos años,' áe nuevo 

apareció el 2 de julio en Chiapas, Oaxaca, Guerréro; Tab~scp}'aunC)ue 
de modo muy acotado por la observación Ciudadana y pot:élder:i:umbe 

del llamado "voto verde" rural por el PRI. Estos sabidos ~tnt.ec~dentes, 
ahuyentaron a una franja nada despredable del él~:~t.()rado, tan 

escéptico, que ni siquiera sufragó. El hecho de que apre>'ximadamente 

una cifra mayor a los 20 millones de votantes potencialef no participó 

en la elección federal, no es un hech() menor, no obstante el histórico 

resultado que dejó el proceso, por cl1anto irlcl~·si.te;'representa una 

suma decasi cinco millones por arrib.a de ¡os;:v'd}o'.~·~frC:dvos que el 

candidat~.t.riünfante ·Fox obtuvo. Es,por ~i·:Io/fl~{~s0df¿ho.··fuera. poco, 

~:,:d~~:;~ :p~~:rn.'~·~ITi':il~~:· :l:~: ;:~ti.~I.~1~~~~l;f ;lde'n ~: ;~~ ~~~~~ 
significa, aderiiÚ,:que el "amplio cónienso'~'q~ej?iesume detentar no es 

tal, si bien se ve, po:r l~ siguiente razón: los menos de 38 millones de 
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votos efectivos de. un· universo de aproximadamente 58 millones y 

medio de <:i}:19_fl,,9,a1~<:>~-.~1~p~9_ro11~d9s_,,~ErojaE()t1_cg11:0Eesultado que el 

60% de lo~ p§rticiiJat~t~s votó con.tra la Alia,nza poi: e/.ca111bio, como lo 

confirma c:n.p'.rifr1e'~a'ins.tan~ia ~ltl,1echo .. -~e·que todavía fue grande el 

apoyo ~:s()Ac!Jv~, 9 rio~/qpe·~·o;qt~vo·) el grd¡, der~otado: el PRI. Fax 

venció a'~Lalfasyda"p()i.A-ün:~mar.~et\-ba§ta.nte~;estre'cho, que .. ascendió a 

:~~~:~jif~{~~I~'.~i~ei~f !f }:¡~~~~~~Vif J~~{~jJI~f: ~~~l~;~;r~:;: 
electoraL · · · «•''• . · ••:' ·•·. -'• ·· '·'• 

' .;>:>-- :,,':~' :,:, :) .;.::. ,'' .·· '• 

"" gob~~.:f ~/[!i1~~~~f~~J~;¡~~~[ {~~~iJ~i:é:~;~:~;f~~Vifa ~ª!'ª:~~ · ;~ 
aplicación···~ eFort~:d ó~ci~pl~ g;·¡~rila J 011 dom~ ne tarista:n¿~Úb e'l:a1 o curra; 

irá minapc1o,····e1 a)t,pgfd,,~00::,.¿·~ C'orisenso que erifre·l·~·sqCi~dad obtuvo 

mediáticamerite,•Jq:_q§~~i'a§t:á dé expresarse en u~·2~fubio 'drástico de 

su actual m_~riefrcÍ[~a#}d:bra. ,Si las cosas ocurdese¡, c'on aÍ:regfo a lo. 

dicho, Fax feridi'ía< que negociar con sUsr h,er:riiaf1os de · sangre 

neoliberal, qt?_e i¡-01{~reC:isamente los. p:tiís~a~ tl:ie610'1:es derfotados en 

las urnas, corrió resulta ingenuo súponer qu~ hO ocurriera fras 

bambalinas. 

que paula~i'rútrijente 

será mayor '..cÜvei:gencia entre lo demandad6'-:p()r el 

electorado y las intendcYnes .i:~ales llevadas a la práctica por el nuevo 
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grupo gobernante, para enfrentarnos, tras .la ilusoria luna de miel entre 

electores y e{eg{rj_o_s, ala queserá un futuro de des_e1~cu.en!f°'s ~ntre quien 

ostenta el, c'feC:ti\To ejercicio del poder ejecutivo y un electorado 

conscientement'e antipriísta, pero ingenuo ante lo c.i~S}fi{§s,e'.8-~ªnJas 
reales ihtenciones de fondo del ·grupo conservad,Or';;_·a¡(qlié sirve 

Vicente. Fax. Lo más grave de todo es que se Üata~;f.cl·~-lÓs~mismos 
intereses -aunque cambien las siglas y las personas~ a lp'~FqÜe si~vió el 

PRI durante la larga y negra noche de su hegemoníaprésidencialista 

desde 1929, y agravada a partir de 1982, cuando nace la disputa entre 

la vieja burocracia partidista de los "dinos" y la "tecnocracia yuppie" de 

francas inclinaciones privatizadoras neoliberales. Y es en esa 

divergencia entre la ilusión de cambio democrático del electorado, y 

las frecuentes declaraciones de Fax en el sentido. de imprimirle 

continuidad a la política económica que ha fabricado m.illc)nes: :de 

pobres, en que se sustenta 

no la 

izquierda 

realmente, para'. 

convergencia' con~fr~ht_§r~ cf~ J~fesi§t'~11}ia~'g~'he,fa'Lcontra_ el gerente 

general de una .empr~sa'. eA ~e,ni~t~'Úainacla:.M¿xi~o S.A. de c. v. y por 

el rescate del país? 
1 • •. • 

' .. 

111. EL FOXATO: ¿FA~F:.8-l/PE:~1ÓR'.J)~I;SÁÚNISMO? 
·~'·,::•, ·-.-:~:··~>·;_ 
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tanta "higiene" y preinura en los raudos e "intachables resultados 

electorales, incluso antes del conteo final de las elecciolies federales, 

de notó c;~;~:;it'idr;~;-~~~ ;¡g;; olía 1;1al ~n ~l en~C>r~o el~~~i~ra-lis~a que 

había que cqbrir a"t~'da.'éos~a, para fayoreccr, como .eriJas películas de 
cowboys, u11 ~'happ~'.e1if":a 1agringa. . . . . 

··'.¡.· .; ,- .. 
,=~----..c==.;o_=·_;_,,--_·_.;=--o-,.-=, ---<;¡,·-- --- --

opacidad 

un d~l priato, 

impuesta 'hd¿'i~.,üha.iJl/eg;q/,i,41¿s~b~rdinada -Plan Puebla Panámá, por 

ej emplo--1 ,a.r~·:~esada':corrieh,te'wglo b.alizadora y capitalista salvaje 'que 

padece ~~~sGO;ti~in'poilÚstófi{p); . 
-- -'«~:_:-;·,_ './:.~·: 

'.i:rabijo, la 

".vis't:iendo 

internacional, como un obsJ~culo >.p'ara la efecti:Ja .~éaliza'c;,ión del 

paradigma d emocrá tico-libedL.§apitali§fa sin ihtéff erellciaJf~l .cual' ha 

:~,::~º.:ªe~: : :lí :~:a, p~;,",:· {;:~~:~i·~:··~:0 ::~~~='~i~~~~~Hdt°1.~: 
politólogos académicos como, gn cigJtonormal de:lq'~ s{~t;~.n\~s-'político 
electorales en las econoÍríí~t _de mercado .• .Íñc'.Ü1§i:iÍalinerite 

\/Ce• 

desarrolladas. ¿No es acaso tti1 l11g(fr co1n1ín el afirmar'que lvÍ)fxico se había 

de111orado ya de111asiado tiempo en concretar la realización de 11na "democracia 

electoral" medianamente creíble? Sorprende, por eso, la ingenuidad con 
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gue muchos analistas se llenaran de palabras la boca para afirmar con 

desmesura gue~ c_on la dc::r~}~del g1~l, !,i:~]sti111_~S ala._ _''consolidación de 

la transición democrática". En tal afir1T1ación seolyida, entonces, que la 

democracia form,al pu~guesa s()rsti,t~,uye,'en e~ m.ejor de los casos, la 

for111a nú11;alque el cabitalisjnb' e~·s-o~trp pa~a reprodu~ir~e de modo 

óptimo y_-cl otars ~~.en __ ~k P-~~--~o:d e.éJ~~l~.olítica~~·eja~,"legi"ilniqad"" q ue~le 
resulta imprescindible~ pafi funcio-nal. Qúécia ~feOso~Iáyo'i·púe~, .gue 

esa de111oc/acia a fa~·()r del'~~api1:'ai''j~-~ ~es~lÚ ~Jc~1C>•1Ti'á:s<.~fi~a;, por 

ejemplo, que la dÚtad;tr~':p~rtidtita ,(como l~. d.err~rBb'iªa,::a;~uí) o la 
" 1,i -••- •" • .• -,ó_. ·-·· ' • •e•··--•;_ ·:;. ,"•i''"'· - • 

militar (comq las co_nosureñas de años atrás). Por Jotanto_, con la 

victoria de. la Alianza po/ el cambio, ha guedado in~~gur¡da lo que me 

gustaría definir; aquí, como una "alternancia política de alta intensidad", 

legitimada pdr. <:!Ieve~to electoral del 2 de julio, para proseguir con el 

remate privatista y desnacionalizador del país, por parte de un 

capitalismo gerencial tecno,burocrático, representado por el proyecto 

de integración subordinada a la fuerte corriente globalizadora mundial 

en la persona de Vicente Fox Qr1esada. 

IV. EL CAPÍTULO CHiAP;¡sYEL EZLN 
- .-._,, 

El désasu~ e1~dtó~;aW:P.i.~~td1arga -hegemonía política priísta, por 

la vía de l°'~;-he~l~ps',~~ÍwPÜ~·~~~ una profunda redefinición de las 

condiciones irii#e'ciJ(ta'sFparaJa guerra soi·da que la marea eletto_ralista 

del 2 de julio ,liiz6 ~re'ú ~ suponer a muchos gue no existía. Pero el 

conflicto existe, /~stá' allí, fal y como lo mostró la Marcha pór: la 

dignidad que Tos z.ii}a#stas hicierqn con un largo periplo hacia la 

ciudad capit,al,.en d'bnde inchi~o fornaron el Congreso de la Unión para 

decir su pal~b{a verdadera; que el foxismo olvidó de manera casi 

inmediata. 

El conflicto no se ha J:esuelto y menos aún, como se ha visto, 

con la imposición de una pseudo "LCJ' Indígena" por mayoría en los 

Congresos Locales, pero que no cuenta -pegueño detalle-

362 



precisamente con el. apoyo del movimiento indio del país al gue 

supuestamenteresponde y que no sólo es elEZLN. 
---- ·------ -- -- - " -,----·- --···-· ¡.-- --o-c',-o.o-. -o,---;o;_-c,-

Sin la resolud.ón d~l co'1;flictá, 'gu~ no .se solucionará fingiendo 

gue no. existe;·~-}()iTI() ll·~¿é ;·~1?'i;l:opio Fbx~, .tesulta prácticamente 

hablando imposibl~! supon~r')á: t~~ns~ción a democracia alguna en 

~ºé'~'.~;~~;:,:~:if :::~~~~~~t~.~~f~~~¡:J~f;i~::~ ·;,,:: ~¡::~u;~ºº~:: 
los dignos inqíget}}s·Y·:{ns4rréctb{ '·del sureste. Ello pasa, 

necesada11'1ente., ~of ~Wr~c~ritsc\inr6ntb y la cbnsecuente elevación a 

i:ango constÍtucio~al'cle 'lbs ;;peré'cho}) lq Cultura Indios a partir de la 
• " • > • • •,' .• ~ i • ' • " ' -' ' ' " 'r' • " ; • • ' - • • • '• • : 

síntesis gue .. estaklt'o~i~ra·"fa'•J,.~y:(;~5~JJa ·corl.el consenso de las partes 

signatarias .. · a l~.b.~e~'edacF.. Notser··capaz de solucionar positivamente 

las cosas; itnplicifi'rihevarri~~te, y.a.hora para Fax, un .escenario de 

tensión yd¿ l:~actiy~~ióí.1de la guerra hoy contenida y sumergida en 

un complejo i111pass~. En ~ste sentido, resulta evidente gue la derrota 

del PRI represento en .prindpio un duro go.Jpe al papel de perro de 

presa que el ejército cumplió durante .el negro sexenio zedillista para 

el conflicto chiapaneco, pero ahora amenaza con reaparecer 

precisamente de parte del ''gobierno del cambio'', .empachado en su 

propia demagogia. 

El destino de la lucha zapatista está vinculado, •en lo inmediato, 

al resultado también regional y político-electoral q~e condt:\jo a Pablo 

Salazar Mendiguchía a la gubernatura en el· esta;gó\d~ Qhiapas,. A 
mediano y largo plazo, si~ embargo, la victoria de:)?tjx;,~~7f5reserita un 

escenario preocupante y potencialmente omirioso.·p~'l:a.~f1~C·:c;~\1sa que 

enarbola la revoi11ció11 zapatista en el tlÍnbral del ·~;1,~'.~o\.;,iiltriXXI. Si el 
' . ·<. , : .- '·. -·- ~· • •' ;:. '. . - -. • . 

foxato resulta ser la fase superior del sali11is1no,,cojn,glg>~ñ~laba antes, la 

suerte de la causa campesino-indígena zapaÜsG:'.~eg~irá c~mprometida 
y su subsistencia r,~~istente dependerá .d/ rii'ah'tener el apoyo y la 

solidaridad con su justa causa .. Como vemos, la cuestión chiapaneca 
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permanece como un asunto candente de pesada y engordada agenda 

política nacional y habrá de toca.rle a Fox demostrar la realidad o 

virtualidad de su decl~rada~v~Í~-~~ri-<l-'iJ~ra resolver el conflicto. 

Para el movi111iento social ·solidario con la causa zapatista, por lo 

demás, lo importante, que es taínbiél.1 aquí .y ahora lo urgente, como 

reto político inmediato, está..-dJreS:tamen-t~ vinculado a lTl~n~ener la 

presión movilizada y lograr ava11za'i enµna iniciativa o~gánica mucho 

más efectiva frente a un c;nflicf()'{qJi{está.~·;punto de vivir tres 

presidencias sin solución, a lbl~rg/o{yá.·;·«:id o¿h¿ años y, J?ol: lo tanto, 

sin democracia verd.adera par~·la:rí;ii.:ci'ón, 
' -:: .. ~;" . ' 

V. ¿TRANSICIÓN? ¿I-IÁ_C!J\.'.!:>6~.k~?·, 
La histórica derrota en las elecciones del 2de julio deLaño 2000 

contra la dictadura presidencialista priísta, es indudá~le•qB:e cofocaen 

el terreno de la evidencia un escenario de. c;ofüpl,eji:i: .~·. inédita 

transición para el anacrónico sistema político :rh~~ié~n(). iá larga 

transición que ha venido desarrollándose, lejos de s~r· 1lna tra11sieión 

hacia una elemental democracia política de corte liberal, como la que 

existe de mucho tiempo atrás en las economías capitalistas 

industrialmente avanzadas, es una transición de otra índole. Tal 

transición se caracteriza por ser una transición de 1"eacomodo para el 

sistema de dominación social que va en pos .de una goberrú1bilidád que el 

PRI feneciente ya no podía ofrecer, por haber sido §na claye y la 

fuente permanente de conflictos .. ·Dicha tr3n.sidc)v·_l'l~qÍ~,·i11ic~ado, 

decorativos. La habíamos denomin~d¿·· ant~~ ;:~o,fuo ·tini ((trd;íslción 

política de baja intensidad" y había Üegado'.a ser, basta antes ele ia última 
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elección presidencial, como una suerte de pacto entre PRI, PAN y 

PRD, que se ha~~~.~1~venido __ repartiendo gobje!rt1().~ 1!1l1l}i_c;ipa)(!s, 

congresos locales, diputaciones, senadurías e, incluso,. gubernaturas. 

P(Jro 1111nca la Pr(Jsid(Jnci~. ;El:poder ejecutivo se hab'íaclogracló-niantener 

reservado como un monopolio del tricolor, fo~lus6; ~1';'elev¡td~ costo 

político .. de.-fra11des,.~lectorales,;;P~ro~,;la~'1"i~ tori,~~ ci.el¡,,f o_xistno ,.· aceleró la 

tra 11sició11-· hacia .. ~1 plel.10-_s/sle1;[a;,Íripa;;tidi;t'd de"J;1·effa;, ~·co\1 la -- ruptura 

~ ~~nv~e~º;_,7?>:fi~~1~f ,;¡J~~~~~jrJ:;~~,1éÍ(;' ¿,tri ba la ilri~ O~tan sia .··para 
'•i"\'' 

Pero. qúeda tan1bi~h/p~'r. ~erJe,,en fi~.' si su lfogada al poder 
ejecutivo finiquita· di 'C:aráé'iel:; tr~dicionalmente autoritario de la 

máxima investidura pólíti~~/cl:~ fa ~;i~Íón, ó si s\i 1:ef1~l1cio11alización1 que 

bien cabríaesperar, nÓ ~6lq rk cC>r{se;va,. sino que la ~ecrudece'. Desde 

el 3 de julio ,del año 20QO,;por eso, me parece, la únicaespera11zapara 

las organizaciones sociales, civiles y populares; para ia propia ¿a usa 

zapatista; paraJo_s ~prihlÍdos y explotados; para lo mejor de)~~-l~chas 
justicieras, esfrih_~ ~ti'Ja reorganización general de la lucha .. 

- - -·.~,. - -

B).- BA.LAi§é~~k a CONSULTA NACIONALZAPATISTAENMATERIA DE 

DERECHO~·Y ÓcJi..TURA INDÍGENA_. 

Dos momentos cardinales del.balance histórico y político que he 

intentado establecer, con el análisis del proceso definido .como la 

revolución zapatista en el umbral. del nuevo siglo XXI fueron, sin 

lugar a dudas, la Consulta Nacional Zapatista y la Marcha por la 

Dignidad que condujo a la comandancia zapatista a la gran ciudad 

capital y al propio Congreso de la Unión. Por esa razón, el 

poscriptum siguiente y final.se divide en dos apartados: él primer 

apartado, "A", establece eF bi:dance de la Consulta Naciof1al en 

materia de derechos y cultura Indígenas; el segundo apartado, "B", 

referirá los elementos cardinales de la Marcha por la Dignidad y el 
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propio proceso ulterior a gue dio lugar, hasta la aprobación de la 

seudo Ley Indígena sustit.uta de la Ley COCOPA en 1 7 de los 

Congresos Locales del país y la compleja crisis política a que dio 

lugar. 

1. Un esfuerzo deinocrático:-radical exitoso 
' - _1 --· _-_ - _. 

Del rriismo modo que en agosto de 1995, la Consulta Nacional 

Zapatista en nrnte.ria de#e.r~c/lrns:xcultura Indígenas y por el fin de la 

guerra de exterm;inio en"su c6r1trá, realizada el 21 de marzo de 1999 

en .todo eI.p:iÍ,s .. (i~J 2e>füoC iúe~de nuestras fronte ras), refrendó no 

sólo el gra11.; poder ele ~onvocátoria que el EZLN ha mantenido desde 

ene.to de} ~A .. sino que n:iostró gue lo ha ampliado en más de un 

lustro'. .A' contrapelo ala apuesta gubernamental, gue movió todos sus 

hilos para obstaculizar el esfuerzo ciudadano a favor de la Consulta, 

la importancia política de este ejercicio democrático-radical exitoso, 

que propició nuevamente éle11.cuentro de los movimientos resistentes 

y la sociedad civil mexicana.; fue inuygrande. 

Ya sabíamos de aiúéniano, que .el gobierno zedillista de entonces 

descalificaría la nueva ofensiva política zapatista de ese mamen to, 

apelando a la gtterra sttcia gue tan bien mostró saber hacer en los 

medios electrónicosy escritos. Es~ foe, por ejemplo, el triste papel de 

Televisión Azteca propalái;ido las calumniosas "revelaciones" del "otro 
• • _ j, '~' \ < • T • ' 

s11bcoma11da11te" )'.': delatoJ .. ·· Morales Garibay, .entrevistado 

tendenciosamente ~oi:':De )~ .~rang•e y Maité Rico er.i horarFo estelar y 

cobertura nacigr!~l;',.ed~JihnJs~d·.Jesi tl1ra de .la,s ·.·P¿·;:,,t~p#'l:h.~~';ietras de 

::::; :;º~::::~::~~~:~;~~~e~~;tf f ~7~t~H~¿~~~~\~f ¡~t~,¡::~: 
voluntariosas gargantas de los miles de bJ:iga'.di'sta~;·qile?s~.;<li~ión\ a la. 

tarea de amplificar la div11lgació11 de la Co11s1)lta: nb lfajr'. ~~ces(). en la 

afirmación que postula el éxito rotundo de la misma tuvo, al Üámado 
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de la vena indígena rebelde de los encapuchados zapatistas del sureste 

m.exicano. 

Casi 3 millones de opiniones efectivas, de las cuales 95% fueron 

respuestas fueron afirmativas a las 4 preguntas con que se interrogó a 

la ciudadanía, constituyeron un inequívoco resultado. Le indicaron al 

gobierno zedillista de entonces que la sociedad civil en muchas de sus 

franjas cornponentes se sensibilizaron en lo que al legítimo reclamo 

por el reconocimiento de los derechos indígenas se refiere. Tras la 

Consulta, de nueva cuenta, con mayor legitimidad que nunca, el 

gobierno demostró que carecí~ de argumentos para seguir impidiendo 

la elevación de estos derecho.s .. al rango co_nstitucional que siempre 

debieron tener. Pero la negaüv~·,qel:Cviijo régimen priísta a saldar esa 

cuenta pendiente del Estad:o ~o~ los originales de estas tierras 

mexicanas y sin quienes }s\a nación sería inexplicable, fue 

directamente a sumarse aleleyado costo político en su contra que 

tuvieron para el sistema político junto al Fobaproa, el rescate carretero, 

la privatización de la industria eléctrica -que se sigue persiguiendo incluso 

con Fox-, así como con la fallida intentona del tristemente célebre ex 

rector · Barnés a favor de la elevación de las cuotas en la UNAM, 

desatando la más larga y convulsa h11elga estudiantil en toda la historia 

política de la máxima casa de estudios. 

El resultado de la Consulta Zapatisfa,. en· ese sentido, además de 

haber evidenciado el importante cápitalpolítico que logró consolidar 

la revol11ció11 zapatista en el umbral del nue;d siglo XXI, explicable por la 

justeza y la legitimidad de una lucha que)a sociedad comprende como 

suya, puso en el terreno de la evidencia empírica que la vocación 

emancipadora del pueblo mexica~o, pocoa poco, por aproximaciones 

sucesivas y en medio de no pocos;tropi~zos, está encontrando en el 

horizonte de la democracia-directa (plebiscitaria y cons11/tante), un camino 

alterno que el desgastado espacio seudodemocrático y representativo 
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formal de las elecciones burguesas realmente existentes en el país, le 

veda al genuif1o ·afán popular por lJarticipar en las )niciativas de 
cambio. , E1;0

• t-;¡:~~~ri ¡i~dÓ~ y'-a~dlcJ~·~;-~i'.111~-1"[ ff, ,:i~~:-Cq1;;~;/;a ~~1 ~ efi ó que 

México_ no acept¡¡,,¡má_~. ii1clifel°en~ia; .. qUe•;es,táidispuesto a lanzarse, en 
medio . <le , la;: .i.nrC}ui<lac1 - eri :,cO'ntI~, <le: '~:ia-i :<c:ausa. popular, a1 

des b ro zarl!i~n_ú>_de ~ue.vas .. m t;s~pa~a.eL'~liento democrático; libertario 

y justici~i:a~·t·a¿tualmente: cbn~trefirn6°\1'éHa~ designios del capitalismo 

salvaje , 11lciÜb'eral que hemos ::-::p·[:¿¿·trd"ü> durante las últiinas dos 
.. '.- . ·, ''.¿f'\ '.· :\'i?<'·':·~-,·.~~· -<.":.- ' .· .' ;.·:· .·. ·.·. . .-. 

décadas, incluyendo al go biernp f!deLéarnbio" foxista, pro seguidor del 
._,. '· •-"'::}-;-;':;, :--:<'-- ·'-

mismo neoliberalismo exacerbado. 

2. Los aportes de la Cd~ls0'z~~ Zapatista 
' • • • ,,._, ,· '·· • -· ~,.: .,,._ ._>:: '':i- ~; . '. '.'··· .. -. . . _. 

,-:l.:'.". '.s-·,-;· :-/, 

El ejercicio de111ocrático-d;i;·~étoj';M~;',[{q~i~(;o}ts,ultq hac.ia la ciudadanía, de 

parte del EZLN, hizo evid~'rit,~ ~fr~l:a11:val~r de,:que dispo11e l~ acción 

comunica ti va, así com;• dJf'.¿r:(!·~~~-11t~ ::p~so .- ... con . que ,, g;a;vüará .·. su 

: :~ ;;ii::c:;a~: ci:n:1 !tl~~~;~f J~¿~~1?1i:itd~:~~TI~t~~,1t,~,f ~º./1;';~ 
sociedad, aporta un~' exp~'rien'tia)n~aluable-qu,e,de~i~-t~\~f;:i11~cultable 
racismo que sub)i~C:é c~rrio\Jundairieri't():cie·i~•to-rpe,:ri~g~#~a >de los 

diversos go biernosa r'~'c:;qno:cer Jos i/c11erd~s , de 'sdn AndréS y los 

legítimos derechos. Indios; ,Resultó muy costoso políticamente hablando 

para el régimen (nada menos que perder la presidencia de la 

república), seguir esgrimiendo el envanescente argumento de que 

reconocer lo que el régimen firmó en San Andrés suponía convalidar el 

injustificado "capricho" neozapatista por otorgar "derechos especiales" 

precisamente a quienes no han dispuesto de derecho alguno a lo largo 

de la historia constitucionalista del país: los indígenas mexicanos 

pluriétnicamente considerados. 

Si los gobiernos priístas (de Salinas y Zedilla), con su encuadre 

confrontacionista, le apostaron tácticamente al aislamiento del 
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zapatismo armado, es evidente que sU fracaso resultó estrepitoso. 

Ese fue_:! 111~;~s~j~~~c;¿~t~_aLq~~-q_u_~dé_9~Ja_ g~ra d(_'! l.9s. 5 rnil __ deJega.dos 
zapatist~s :e1{.1o:s :1ntÍpiciiJios .c:le toda .. la úación, para pro!l1over el 

exitoso refer~nclp~(que·_,::~nticipó Lo:'que;sería posteriormente ~l largo 

periplo ,zapa ti~t~'.ql1~·; c:hl~i~ó ~ii<1á ;·cil]dad de México e¡, ma·r~.o del 

20O1). Junto a Jos méxiC:ános, .. toa os ;•:cciadyuvaro n en d arle.:f oi'ma a 1 a 

argamasa de su unidºád :,e'ri. 1(úcha resistente. El régim.en:; siguió 

hostigando al zapatismo y. a la fridrme franja social simp~tizante>suya; 

mantuvo, mientras clu~ó, el d~s{pnocimiento de los clér~c::;l7_~s- y~ la 

cultura indios; siguio empeñado, inútilmente, en minirili_zár · el 

inocultable y trascendental impacto. con que el EZLN ha c6!ltii~uido 
a reformular las coordenadas eseneiales del quehacer político 

nacional. Y sin embargo, ló que no pudo hacer ya más, .pese a sús 

oficiosas motivaciones en tal dirección, fue aislar al zapatismo. Su 

negativa a reconocer que tras los resultados de la Consulta estabá el 

reclamo, no sólo zapatista, sino de la sociedad civil, a favor del 

destrabe a la propuesta de la Ley COCOPA al Congreso de la Unión y 

por su legitimación, elevándola a rango constitucional, en elsenti_do 

acordado en S a11 Andrés S acamch 'em desde el 16 de f~brero de,-J 996; que 

el zedillismo firmara sólo para desconocerlo olímplcáment~ dc;!spués, 

comprometió visiblemente las expect:iüya~ 1~_;){ttfüt:p --~~I ~g8nico 
priato desde el primero de diciembre d~l :t~º.· .. •.S~~9·99yc;;: :F\;'._· 

~-:: :' ; . f 

Los ojos del. régimen estaban d.~11(~~.i.ft<l,'e .99&u.1JjF:id9s.por la 

~:~~~:~::]·~:~~~f l~~~t l~~f~Yrltt¡.f~~i~lf.ffü~:~:~~~~:~ 
es más clar8~ :'qtíi~- ~--~i1tlhda· ya·> para el gol:Herno de alternancia 

... '-"-., ., ''':.,o,· 

conservadora Joxis:ra;{q\.ie la única manera que le qu'.eda como posible 

para reducir iff #zLN, ~n cuanto heredero del conflicto, es acudiendo al 

emplazamientO d'e un esquema de represión abierta en contra suya, a 
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pesar de su elevadísimo costo políticO, Pero esa vía, gue acarició el 

zedillato hasta su naufragante final; guedó imposibilitada por la 
-'---·· --=0-coo-.-_--7 - ---=-- ".=---=----,'-'='- • -'_c¡.,--"--~.:,~;.o:o. _;._·=¡- -- • - --,;~ • e=-- -o_, - -

misma Coi1stilta'. Simultárieameiúe; es rírny claro que del actual gobierno 
'-: :• .. . . . . . ···.• 

de alternancia, no salc]rál'r· ·otra i1iiciativa, ._distinta .al albazo 

pripanistaperredista en el Co!Íg1}s~ d~ '1a;Ubió11 eri ,contra de la Ley 

C:ocopa y del reclª1TIº. a~ f~v_()r __ de,uda_pai~jJsta y_, dig1ia, con el nuevo 
'-~ - --- . ',: -- ___ --~·· ..... <:·_·;·_··">:>'.":_::;:, ... ~·-;:,._:~:'.·,_.;~~/.":.--;·y_,\'~·!::>._</'-'-·, 
esperpento de 'Ley I11dígel1a" (tambiép}::oi;iosi~a c.01no la Ley Ceballos-

Bartlet-Ortega). Por ello, la ConsÚlt~, -~'af:·. tT~rrfoo. que insinuó el 

derrotero gue el país debe transitar· l;ada ';n·futí.fro con esperanza, 

mostró las posibilidades existent~f, uriK ~ez abiel:'ias las compuertas a 

la participación política de todos,'.inc:lüsO. la· de los connacionales 

radicados en el extranjero, sino qu_e.:móstró-cómo ejercer la democracia 

desde abri.Jo. He ahí su peso, su varci':r y Sl]S•CO~t.dbucion~s. 

En nionientos . en· q~e,;;:eJ( proceso pol¡tico Aa2iol1al. se venía 

significa~d6 ~oJ la fuerte po)a'fización que ~e desencadenó a todo lo 

largo y ánch() del país, la alternativa para el MixiCo democrático, que 

trataba de abrirse paso para dejarse oír, se sintetizó en una fórmula 

que era sencilla de plantear pero tan difícil de concretar 

materialmente en los hechos, que nunca se dio: la ttnidad de todos, 

fundada en un programa fJIÍ11ÍfJlo capaz de construir una mayoría social 

opositora al viejo régi111e11 diferente a la impertinente "opción foxista" y a 

la propia Alianza por el Cambio. 

Gestar una unidad opositora· de izquierda disponía de un fuerte 

significado, si y sólo si ella no se circunscribía a un puro pragmatismo 

electoralista, com~':~aquei que preñó al proceso comicial de inicio del 

siglo XXI. ELzapati~1"Ilo predicó con el ejemplo, pero la importante 

resonancia de .su lucha no repercutió adecuadamente en las elecciones 

del 2 de julio del 2000. Ya había marchado el 18 de marzo, hombro con 
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hombro, con los trabajadores de la i11d11striaeléctrica y en contra de las 

medidas p1·ivatizadqras q11~~lC1 .. q'!~e1~azr¡~1L l.9-!11}.~.!1~~. l1}.~_.o,_ iglJ.al1~~e11!e 
indignado, al lado- d~ l~./i~vi1iilf11crza de Ía razdn del CGH, contra las 

razones mercan ti les con .•.• que. el rectof .l3aq1é~;J:lusca.pa-.;:jµstificar la 

el e va ció n de ·. cuo t~s e~· 1 a. Ut-J A.M;: fsn1~rcl~6Ct~~~~i.i~1,:~~i~::ek f!·,'Jo,'fn ad a 

~ii;~~:;r:lli~f l~If~~~iJt!~f:~;I~~i~fl~~ij~;r:~~~;.~ 
uni tarisi11C>,-i~11; G~g:~rite:co1no parecía entonces. y ¿()!pÓ siguf! siéndolo 

hoy, no ~~b.Ú'd~ ocul'.rir dándole la espalda a los-~rÍncipi~s, éorrio no 

ocurrió,' pero que por eso mismo (paradojas de la izquierda 111exicaria) 

no se hi~o posible por una errónea defensa a ultranza (llamémo~le 
sectaria) de los limitados principios de los grupos y organizac~.ónes 

particulares. De haberse constituido, hubiera tenido que caminar. en.el 

sentido no sólo de neutralizar el fraude del 2000, que se ~vitó al 

menos parcialmente y quedó nulificado, pero a favor de la '«dpé:ión" 

conservadora, como mayoría social opositora, que hubie7a'.·;acibido 

preparar, sobretodo, la ingobernabilidad a que la so_ci~~a;g_ ·fotl.Jiese 

acudido si el priato hubiera optado por recetar en et)2.cfoo<l111 nUevo 

88 -que no se<repitió- y quizás por ello, el electorado iúe~ic-~n8 rrietió 

al país en uA .. irtc~nmensurable lío con el gobi~~f16 cl~_F()X:que. ya 

padecemos hace' un año. 
. . 

Aunque el EZLN no ha sido ni será;jainá's una foerza electoral 

contendiente, sí habrá de seguir'·cq,nfrMuy.énd,o, a:9ef'!qi~;lost~.rm_inos 

:;~:i~~::::·:~~~-,:~:~:~t~Y~!l~~~qt~~~~l~~~f J¡~~;~~~~ilf~:º,f =:~:~: 
en el corto, mediano y larg~ plázb;,po'g.la.~n¡:6):porációiide todos a los 

cada vez más desprestigi~d·as'<~f8~e:s~s ~l~C:1:braies. 
' ' ·' '<"•' ' ,' ' ' • 
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A futuro, es evidente la necesidad por configurar una 

Co11vcrgencia Nacional.Op~_~it,ora capa~ d_e'a.r!icularJ.acrisolatjan~e11te, una 
inteligente combinación de 1:á~1:ici~ 'd-~;lu~l1~-~Ó~~tfa-~L1~-üe,~o ~égimen 
de alternancia, que no0tJ1.~' traídoitránsidón' demo~rática alguna. Su 

condición tendría que< ser; s~ 'part:iC:ip~ .~ .~ó >en .Jas elecciones 

~:;:::::::d~:!e:~;:: ; ¡;~ :'"Zt::;~·,~~~~~'J:1)'bE-:~°<l:ªJa~ ~~e::o ~~e';.:· 
trincheras de la lucha popU.l~f / que. debe rriantenerse 

ininterrumpidamente. Desde la vía 'el~ct.or~l,· h~st3. fis: expresiones 

armadas de corte guerrillero y las diversas formas que existen entre 

ellas, poniendo el énfasis en la creciente lucha civil y popular que ya 

aparece por doquier frente a cuestiones tales como la contrarreforma 

hacendaría, la suplantación de la Ley COCOPA con la seudo Ley 

Bartle t-Ce b allo s-0 rtega. 

Un claro obstáculo de gran complejidad. en la construcción de tal 

iniciativa, aparece como indudable. <:Mfrntras ~l zapatismo avanza en 

consistencia, mostranpoirialterad~ supie()cupación por recuperar a la 

ética para la política r''desatári'd() n1.ovilizaciories inéditas como la 

propia Cons11/ta eri su momento y la liifarch'apor la Dignidad hacia el DF, 

los partidos políticos formalmente definidos como de "oposición" -el 

PRD recientemente- ofrecen un espectáculo lamentable que los 

evidencia y hace dudar de que se encuentren a la altura del enorme 

reto que tienen enfrente. No es poco 1_9 qu,e Ja partidoct;pcia debe 

procesar en la lógica de revertir sus :vicios/. Y2,· sLls aritiáerrioC:J:áticos 

México para los originales de estas tietras. La:'rua& i!lclíg~na ha 

resurgido desde 1994 para recordarnos lo que somos, de dónde 
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venimos y por qué su destü10 es el nuestro. Pero también, para luchar 

por democracia, libertad·· y :j11sticia; ·po~_~aútonomía; aHtogobierno y 

aÍltogestió;1, c~1; tod-oE; a~u:~ilbs .tj~¿c:ori.trib~;~añ•a que estos conceptos 

se materialicen ~en ~·~el_; mu!~db .::r'.~a~>-i,<l6:· ·ma,nera genuina y 

verdadera111:erite; Í1~iJ·aüá,dé. lc)s ;ciC:ic)s;,y.1ó·~¡·Üe~pos electorales del 

re /oj sexenq(~Y;_las;:~~i~;~ as. am bicidnes,9 ~e;.1~:~~~-~~~:cter_iz an. 

C).-L(~tHAZAPATISTÁDELA.DiGÑiriÁn{&ic1UnAD DE MÉXICO Y AL 

CONGRE~Ó f>E: h. UNIÓN .. · 

El seg~l1d() )nomento sobre el que interesa referirnos en el 

presente pqscripirmj; ha ;de ser l:í lectura e interpretación de la Marcha 

Zapatista deia [)ignidad ~ Ia ciudad de Méxito y al propio ColÍgreso de la 

Unión. 
. . . . .. . . . 

Pue'de atirmarseque la trá~C:enqeptal rr1avlü~a~J9.fr gu.e él ,EZLN 

desarro116 a lo largo c!e varios\'estados;de, li r'ep.úbiié:i cOri•·.su :NI.archa 
·. " . " ' ; . ·'; :, - . . . '·.' · .. " ~· ·.. . . 

de la Dignidad, para· culr!iinár en el,,i<ic~lo ;~e'la grirL cit(ddd de México el 

pasado 11 de marzo del año 2001, derl10~tr6 a propios y exfraños el 

gran consenso soda/ que existe ali:edecfor de la causa zapatista y el 

enorme apoyo popular a favor del reconocimiento constit11ciona/ de los 

derechos y la c1tlt11ra indios. Pero gran consenso social aquí no quiere decir, 

ni mucho n:ienos, consenso pleno. Hoy es más evidente que nunca que 

son precisamente los partidos políticos de la derecha rampante 

representados por el PAN y los dinosaúricos vestigios del añoso PRI, 

quienes aparecen como los ,opositores políticos más decididos a que la 

Le)' COCOPA sea el contenido esencial de la nueva reforma 

constitucional d:emoé:rática demandada por el EZLN y el movimiento 

indio todo. 

Sin embargo, no por ser tan. resuelta la oposición panista y 

priísta a la Ley COCOPA, resulta correcta ni mucho menos sino 

precisamente lo contrario. Podemos decir, sintéticamente, que la 
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oposición del PAN y del PRI a.Ja reform:a constitucional que propone 

la Ley COCOPA, se e9uiyo5a por .lo 1ner1()~-- ¡;~;._:dos: .ci:_~~-~i.ones 
sustantivas, más allá de su reaccionari{eTi-~Iífim~.oposición a ella:. en 

p1·inci pio, la op o sici ó n,deé e~t9.~ :p~l'.titj:os'.s~§c:quÍyo_ca;e'11 su juicio: de 

que el crecimiento de las d~°f~r:8.n5i~~ ·giu~a:fes"¡JqÜe ··~~an~ndcil ~mplio 
mosaico pluriétnicg,exAst~n_!t:!.~~n~~et pajs_ s,e_i_c_o:n~rap_o_ne. a_Jos.derechos 

individuales. 

En segundo lugar, yerran cuando afiriilan de la 

subjetividad de que se encuentra impregnada su postura- que las 

aNtonomías regionales pondrían en tela de juicio· la unidad nacional del 

pacto federal. En 11110 J' en otro caso, no es así .. 

Tales argumentos, hay que decirlo, no son nuevos. 

Frecuentemente hemos escuchado afirm~r, siempre desde la razón 

de111olibe1·al capitalista o desde la ideología conservadora, que los derechos 

que se ejercen en colectivo, se oponen radicalmente a los derechos 

ejercidos por .. los individuos. Estos argumentos son rotundamente 

falsos y han venido Obturando el camino de la paz con justicia y 

dignidad demaJ:ldado p9r el zapatismo orgánico, el CNl y el mundo 

indígena en su conjunto; 

Desde mi punto de vista, no existe -ni puede existir- otra forma 

legal y legítima de ejercer un derecho individual más que inscrito dentro 

del marco convivial de una cierta comunidad cultural colectiva e, 

incluso, autónomamente concebida. Si bien se anaÚza.n las cosas, 

podemos afirmar que con la elevación a rango c;:ofistitúcional de los 

derechos y la cultura indígenas, de )oque se .t~ata~ •. :esericialmente, es 

de agregar al actual 1'Il.arco~ norh-iatiV:o detJds '.derechos individuales -

merced a ulJ.~ iinagihafiva tiG'fiiia .Ú(;'filft~--!é()p!b'' 1:Ípo particular de 

derechos, precisamente .. ¡¿<~· ':d~í'eeluis' '/diehit~i, definidos en lo 

fundamental por. lá · pertenencia y la_.··. Úbre adscripción de los 

individuos a una comunidad dada, de tal manera que los indígenas, stn 
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menoscabo de derechos y obligaciones .de los individuos en general, 

puedan detentar una suerte de "ciudadanía dual". 

¿Qtté qtfierc decir esto? Centralmente, que los indígenas, 

precisamente por ser indígenas, debieran gozar de aq~ellos derechos 

ya garantizados en la letra misma de la Cons.titución Política en 

cuanto individuos, como todos, y al iriisrño ;;<t}e.mpo, de una nueva 

forma de derecho colectivo dentro del.contrato social que emana de 

su pec11liar circunstancia cult11ral; q11e ·se'::clrdriva '.<l.e la;exisi:encia de sus 

lenguas, sus usos y costumbres, sh~·tra.<lfc:ibn~~. y, cons~cuentemente, 
de sus territorios en un marco real dé alttÓnonlía: 

La incorporación de uri mie:yo'.ina~co legal en la Constitución de 

orden colectivo, sin quitar ni un ipice de todo aquello implicado en el 

derecho individual, permitiría la mutua coexistencia no contradictoria 

entre derecho i11divid11al y colectivo, y vendría a resolver positivamente las 

cosas en contrario a la visión ideológica que hoy sostiene la aparente 

"irreco11ciliabilidad" entre un plano del derecho y otro. No verlo así, 

como es evidente que no lo ven ni el PAN ni el PRI, imposibilitará la 

paz con justicia y dignidad en Chiapas y en todo México; no permitirá 

resolver favorablemente la reforma co11stit11cional (como no ha ocurrido) 

y evitará así el cumplimiento de las tres señales mínimas exigidas por 

el EZLN para dialogar en la lógica de resolver un conflicto que -

como he dicho- lleva ya siete años en la palestra política y por el cual 

han pasado, ya, tres admini,straciones neoliberales en la presidencia, 

desde Salinas y Zedillo, fütÚa .arribar a la actual con Fax. Creo que, 

de concretarse el escenari~ désc:rito, las preguntas que el movimiento 

zapatista en general y del EZLN en particular deben hacerse, son las 

siguientes: ¿qué sigue? .¿Có1no evitar que la Marcha Zapatista por la 

Dignidad, que tuvo 11n i1nporta11te contacto directo con cientos de 1niles de 

mexicanos indígenas y no indígenas a lo largo de Stf periplo desde el sureste al 

centro del país, no quede circ1111scrita a 1111a pura 111ovilizació11 coyuntural y 
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pasajera q11e no de.Je iniciativas de amplia convergencia orgánica para la 

resistencia_, alJar/_o d_el~ll'~: a111E_fitP{exo de organizaciones sociales, civiles y 

populares, i11rlígenasy 110 i1ídíge1ias? 
. ·.: :·'. ' 

·'-'-' ·". •" 

Estas . preguntas· son irni)'orfantes, dado que los argumentos 

torcidos d~qúienes s~ op6:n~nil reconocimiento de los derechos y la 

cultura Incffo~, y=:-p=or ta~-io--sé-'r'esiste'n a otorgar una "ci11dada11ía dual", 

bien podrían. coadyuvar a la balcanización del país, situación en que 
. ·. ·, 

podría caer México, en los términos sefialados por el S11bcomandante 
. . . . -

Marcos en la entrevista que elperiodista Scherer le hiciera para Proceso 

y Televisa 209
; 

\ . . ; . ·. ~ :: ;·. . ··.• .. 

Afirmar que lós}:Afl(erc/os de San Andrés, son ahora y no después, 

implica no sólo•ro~fe~} <l'~ ~olidaridad al EZLN tras su larga gira hasta 

la ciudad capital y ~l p;opio Congreso de la Unión, sino que implica, 

además, el aprovecl1a1lliento de la situación de alta cuota de atención 

de la sociedad civil al conflicto, para aterrizar en las iniciativas 

orgánicas que ·pudieran darle permanencia a un imaginativo y 

denodado 'esfuerzo de organización activa y movilizada de alcance 

nacional, capaz de. crear la suficiente presión sociaLqµe .culmine• cori 

el reconocimiento constitucional de la reforma con base en Ta Ley 

COCOPA y n() f!11 l~ ciesa.t~·irnda e impertinente pseudo "Ley" sustituta 

fatal que ha ·nacido muerta. Adidorialmente, esto significa poner a 

prueba al regimeri foxista, con su tan cacareada "transición democrática", 

pues lo que está por verse es si la nueva geometría política nacional 

puede permitir que la reciente ofensiva polític~. del EZLN con su 

largo periplo se exprese en la búsqueda por irrumpir, en el plano de la 

política social, ciudadana y democrática radicáL Ala.postre -y a pesar 

de los congresos estatales dirigidos po~ el P:R~ o. eL PAN~ no elevar a 

rango constitucional la iniciativa en materia de d~rethosy cult11rq indígenas, 

estará i11dicá11do11os, i11eq11ívoca111ente, que la claápolítica y el Congreso de la 
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Unión 110 están sabiendo descifrar el 1110111e11to, y emitiría seiiales nmy claras de 

la cerrazón de la vía política como camino civil, pacifico y democrático para 

resolver el histórico diferendo y la de11da de la nación con rns p11eblos 

originarios. 

209 La entrevista insólita de Julio Scherer Garcla el 9 de marzo del 2001, publicada el 11 de marzo en Proceso y 
transmitida el sábado 1 O de marzo por el canal 2. 
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CONCLUSIONES PROVISIONALES A UN PROCESO DEL TODO 

INCONCLUSO 

(EL DIFICIL CAMINO DE LA PAZ) 

Hemos arribado, tras los ci~co capítulos anteriores, divididos en 

las dos . partes constitutivas' .):lel pres~nte ensayo politológico de 

i11vestigacifÍ11;·~a1~'1-i1o~~n~oJi'ri.~i;;-q1J,.e";~~~ obliga a ofrecer un pequeñ~ 
conjunto de concl11;ion~s ,¿J~~~e's·., d.e ~ reca¡Jit~lar algunos elementos 

esenciales de un pro.ceS,p .Ci~1{,;~.coro;eF de la .revolución 

11mbral del.nuevo siglo;XJ{J;·;esiá'd<;f't{¡do; in~oi1cl11so. 
zapatista en el 

pueden serlo sino 

pu en tes, ·.desde>aqu(!l•··priin(!ro:\d~.<:·enerq .. deJJ9,9At;e11< cflj(!·••.···.e~ •... ~ZLN 

::::::~:c,~~~~~~~~,~0~l~~~f~º~~{~~~::J:;~~m'.;??:~~io~:ºº:~; 

de 

principales ¿aús~~ ';de~e'f:hi;inant¿ de la emergencia del fenómeno 

revolucionario. campeiino-ih~ígel1a insurgente representado p.or. el 

EZLN. 

Hemos apre.ridido, casi todos en la sociedad mexicana de fines 

del siglc) :.X~ .. }r d~ il1icios del XXI mucho, gracia~ alpl:qceso· aquí 

estudiado: .. i{>ú;~n{zaciones sociale~, civÜes ;Y :popµla'.r_e~y partidos 

políticos Y;rrtediós de comunicación.; poÚtólogós y poÜÚcÓs, viejos y 
. -. " . . . . . . ... . / ~,, . ' . . ' / . , .·. ,'- ... 

nuevos; '~X ipclbso, ··tal vez quiene~s fuá'§' H.áyan apr~ridido kéari 1os 

propios drüpeslnos~Índígena:s;:fntu~re2~tó;s d~l EZLN,pues~h~~. dado, 

al país y al mÜrido, ul1a inval~~pleirkt'ci6n de digi:üdad, que constituye, 

además, una' ejemplar búsqudcl:i>d~ las alternativas políticas y sociales 
. . . .. ' ~ ' ... 

que la nación ha venido dcimandando con urgencia y que requiere 
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materializar cuanto antes. Fucronlos indígenas 1 en el .pasado reciente 

y en el ancestral de resistencia, pio11eros en esa búsqueda. Están 

ahora y seguirán sién d ol~ a fu ;~~fo .·.en .. cu a1; tC> ~~to re s''/=pr-=dt~igo nis tas 

directos de la revoü1ciónzapa)Úta :que;;representan, los portadores.en su 

sangre y con su carne de uria ;sferanza cardinal en favof de. ~na ntteva 
. . ..... ··.,.,• '., :-·.- .. - ' .. ·. ': ._.; .. 

. arquitect1fra .de de111ocracia., :..hkerjgd~yjlf.slicia para .•nuestro .)\(éxico•.~todo. 

No han ganado nada tod~vi/y;'·:sih" ~~bargo, ¡cuánto se haid~cld a st1nismos 

en el acto rebelde de e?itregal·i1oftb;1top'or medio de slf. :lucha "e.fe~1}Jlar/. 

No 

esencial 

obstante, al seno de la sacie.dad polí_tica '.rtasioFa"¡;;-~n sector 

del conflicto parece impermeáble a todo '.ªPrenqiza.Je: :.e/Estado 

mexicano. Los tres regímenes neoliberaleF:qh'e'l1i~ ;te4id·k· tj1.1~1"e.~c'arar el 

~ªf ;:~~~~~~5?i:{~:::¡¡:fall~~Jtll:'f íii~lllf~~:;,;~~ 
la gran irresponsabilidad yla enorrrl.{ fC>rpe

1

za to'Ü.1~· q~e'irnn :~ncarado 
_-....... . :. - ;-. :. :. ' - _._,_. ;_,,-,:;·~--' ' - :· ·.:·-·.:. l ... ~-. ': --"'. ;·>:'..'•. ·•·· -- ,; . ---". , .. :·. 

un conflicto que tiunc~· lograrori 

deseado en los .hechos:resoÍver~ . 

Para poner el énfasis en él caso actual, producto de 

la primera d~r.t:ofa electoral para,e.l.vJ_ijg;p_aEt,idq a'r J?stado en más de 

siete décadas, no entiende como fus·';arite;'ces:otes··..:..fozudo como ha 

demostrad.o ser- lo que es la legitiinjd~'d ef~1 ·elejer~tcio del poder. Vicente 

Fox no ha .cedido nada. aún aJ~sjusfó{r~cl~riios'zapatistas y ahora de 

todo el M~xiCo indio, y sin eih~argb:n~<2'ie' en cuenta de ¡cuánto ha 

perdido ..:..sólo ~,¡ un afio- e1i su ,:f1úxoriz~le )Jeáncuentro, incluso con el 

electorado qtte la eligió!. :~ 

La posibÚidad~de leg~ti~:~fsef.'cl~ ¡l~una; manera, por la vía de 

satisfacer de cara a fr sociedad<civil.aVrD.é;nosáJgunos de los reclamos 

zapatistas la echó defÍnit:iva1neriJe pbi< 'fa•.· borda histórica al 

desconocer -sí, ta1~bién él'-, los Ac1ierdos de S~n And1·és, que habían 
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servido como base para la síntesis tj11e logró madHrar la hoy soslayada Ley 

COCOPA. De ahí que, pase lo ·que pase, nada será ya capaz de evitar 

su co11dena histórica ;;lteri~º,:. "L~T~~T;ie razonar, el nuevo régimen 

neoliberal y blanquiazuL ~ape,, IJ'ª~keting imagológico en . los medios y 
. . :. .. ... ·.··.>.:: 

reacciona con las artes de.u11(pO~í.tica profundamente antipopular. 

El nuévo r6glmen"(Ciif~·ttFP~-l:Iib=~ el fuerte-d~s·g~st~ en -el plano 

conrnnicativo de su cliscursp~';pre;cisamente. en donde/el EZLN, con su 

inagotable capadd~9 ,.,'ci~? f#i~~at{va iolíti~¡i • lú fci~'mostrado tener 

proyecto al· ofrecef.· las; alter!Z,kiÍpdp qu~;'.el· .. sJst.ell!:a:::po,lítlco mexicano 

ignora y no ha querido·ac:(!p't~rj,E:F'flBe:ó"'r~gime'~ s7sabe cuestionado 

;: 1: :::;''~:: d;ó•u ~ºb.if f J§,~ti;t;f ~l~~~~1~t~áS1?~!ae1I:i!:~: ;e'.ím:~:: 
responder con el único'.;recú,rsC>/ll!ÚfI1.o)q~e Ae quepa para mantener sin 

reconocimiento los acuerdos de Sa1i Atidrés! ~!lenguaje de la demagogia 

y la mediatización como preludio de ti.ita /argd reprúión anunciada que podría 

materializarse ante la resp11esta que podría sobi·evenir -tarde o temprano- del 

1111mdo indio, una vez que el Congreso de Ja Unión ha aceptado el esperpento de 

pseudo "Ley Indígena" con la que se ha -suplantado a la Ley COCOPA por la 

mayoritaria votación vía los congréso.r locales, aunque coi1gran oposiCión de 

estados clave por stt porcentaje de presencia indígena. 

El neoliberalismo mexicano, que nada. 'tiene de ·social, se. ha 

manchado una y otra vez las manos que tieri(!> históricamente, tintas 

en sangre indígena. Lamentablemente, ocho aí}os<d~spués, todo indica 

que seguirá por esa vía arriesgando al p~ís ~ iuna gúerrd/j~·dticida entre 

mexicanos y cavando stt propia tumba: la tumbá d~l. "1i~evo.Si'sfe1#apolítico ", 
representado por el gobierno de alternancia neolibúalconservadora· .de Vicente 

Fox. 

A ocho años de la aparición pública del EZLN, ·por lo demás, 

¿quién p11ede dudar de stf enorme contrib11ció11 a favor de 1111 cambio histórico 

político-dC111ocrático para la nación? El EZLN, en cuanto resuelto 
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partidario Cle la democracia radical (vale decir, democracia política, sí, pero 

también demoC?:acla e.conómica y ·democracia social), Jrn coadyuvado a 
--- '-•,_--=_.,_- ~':-'- -.=-oc-_ - ~-=;'-·.y-:;-~'-é'-o-o--"'- ------,=--:-:-;";-2~0--.-~-,-00,- _ ,-:----'- -· -- ·· ---- - ·--- - - -- -·- '---o'O"c;o -=o'-;o,--=. __ , __ .=-: ---·-=-·---=-.=o- o_o·- - · - =--= ---=-·- -- -----_- ·- - .. 

alentar mi conjunl:~: sustantivo de nuevas prácticas políticas, .que han 

actuado cpt~C) ~narrica.indagación.·.e:1npídca.so~reel;rumf º·"·por el .que 

se encuent~ari las :dilatad as al te.rna ti~as; sc)cial~~ .. Sl.r.dls curso político, 

y en particular el del subcomand~ni,~.insürg~1i1:eLzapatist~ Marcos, han 

logrado esgrimir implícitament~ J·riap~J:t(rii11te yb1:iU3.11.té .crÚica á las 

implicaciones elitistas conten.icl~s en?Ú. Úor~('/ 'liberal de la democracia 

representativa (además puramente pfocedin?~ntal), en muchos sentidos 
- -. . 

envuelta ya en una crisis sistémica que parece conducir a su discurso a 

un callejón sin salida. ·Es el caso del refugio weberiano en la 

justificación discursiva de la "democracia posible", que, por enarbolar este 

alucinado refugio institucional, culmina haciendo a la democracia real y efectiva 

una p11ra utopía nunca 1·ealizada y también irrealizable. 

Por eso, entre otros aportes, la revo/11ción zapatista en el umbra/de/ 

1111evo siglo XXI ha contribuido decisivamente -como objeto de estudio 

para toda la teoría social y la propia ciencia política- en la 

maduración de una nueva forma de concebir una revo/uciónpolítica, que 

se ha propuesto como finalidad "cambiar la manera de cambiar", 

bordeando -en lo posible y con no pocos caídos- la tradicional e 

inexorable ruta de la sangre y el fuego como algo inevitable. ¿Por q11é 

revolución de nuevo tipo? Porque reformula y concibe a la democracia misma 

desembarazándola del exclusivo contenido propio del paradigma 

liberal, y la prefigura como una categoría problemática del análisis 

que persigue definir la demo~racia a partir de una acepc;Jón original y 

un nuevo contenido que la radicalizan. Y claro, sin que ello signifique 

dejar de contemplarla coino una democracia posible, en el aquí y ahora 

de nuestro pesado tiempo histórico. 

La dC?nocracia radical no es utopía, sino una nuevafo1·ma de entender 

alternativamente a la democracia, como hemos visto en el capítulo 
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tercero. Revo/tfció11 de 11Nevo tipo, además, porque se armó para buscar 

políticamente una paz con justiciay dignidad J' no e/poder . 
• - - - ---- -- ~.--'.·-_ ---c=.o -_ ""-"''---,-:=----= - - -----· - ---- , - --- --

Elemento adicional de la bréye recapitulaci6n conclusiva que 

ensayo, tiene además que ver con élhedio de que el discurso político 

del EZLN ha logrado aportar un conjunto de elementos esenciales 

para el establecimientó .de u1.1ac~1Íuev~ szntesis elnancipatoria que, no 

obstante, carece de pretensiones totalizadoras. Esto, ya de por sí, 

convierte a la revolución zapr¡tiÚa en un fenómeno antia11toritario no rriuy 

distante de las formas frecue~temente demandadas por lo mejor del 

movimiento anarquista liberta1;io (y varias de sus demandas referenciales: 

a11tonomía, autogobierno y autoges{Íóit). 

Para tal efecto, su vehículo esencial no ha sido .el récürso. 'de las 

armas (elemento epifenoménico de su vocación transforrria:c!Ora), sino 

las palabras O, si se prefiere, Sii singular discurso pd/ítico.; pe a.hí;:que tenga 

tanta razón Carlos Montemayor cuando sostuyo.gl.J'e:'~eJi.BZbNjue el 

primer movimiento guerrillero en el México modé610 qd~ ;é~(¡ti.rló,'; desde el 

primer día de stt aparición, 1111 espacio pe1~mdne1t/e' ~·n '¡o/·. medios de 

com;111icació11" 21º, como ya se dijo en el cuerpo central de l~>fésis. 

De esta manera, el cambio discursivo que el EZLN encarna, con 

respecto a las viejas tradiciones guerrilleras de antaño, no podía sino 

expresarse -además de como singular revolución pol!tica inconclusa que 

es- como una refrescante revolución comunicativa, que proyecta lo 

radical de su lucha en elmanejo de un programa de reivindicaciones 

cuyo centro y cOí:azón estrib.~ en su comprensión empírica .de la 

detnocracia, como una nuevajorma política de /a ética y que ha/sabido; 

por méritos propios, granjearse a la opinión p12b/ica #ationa/ e 

i11ternaciona/. El zapatismo, por ende, ha sido en elMéxico• de'.firi.es".del 

2111 Carlos l'vfontemayor. Chiapa1: la rebelión i11dígma de México. Ed. Joaquín Mortiz. México, 1997. p. 169. 
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siglo XX y de inicio del XXI, el artífice de la conducción del 

complejo yr,oce~~~_P()lí~}<::.º. nacional. ha_c:i.~ !a_ rc[o1:11n1l~fLó~J~~-~j~/!tica 
en lo que a métodos y reglas de acción se refiere. ·-:., -.-,<:·' 

: ~ -~->< ', 
Además, cuando el .discurso político-rcvolucionarÚ frildlcionalhabía 

logrado caer en el descrédif(), en parte por el derrümb~·.a·d los países 

mal llamados del -"s-ocia?isino~real", el EZLN les iec9;~f«5'{a~!n~tfios-po1· 
qué rebelarse es justo. Tal. vez por eso causan .tarfaaF:a:'árriÍración los 

zapatistas. En un co~te'xtotanadverso para tod~~c'aus~,~1na1zcipadoi·a 
por el agresivo podeí:;jie~ell!Ónico global ,que'.'~-- ~~cila ·planetaria 

p ad ecemo s, los zapati'st~.s' irrumpen" p a.fa''c{)rii~a'c!eC:!r.~< los tiempós 

conservadores y postul,Ú_; éb11·. su· •/p~{abfa verda~ef~''.ug diseurio político 
;"· 

pleno de sen ti do. . ..• •''._ e 

' -.· '· 

La revolució!I zapatista de inicio del nuevo· siglo, oxigena 

vivifican temen te el discurso en crisis de Ja:vúja ;izq~ierda, y nb sólo de la 

mexicana, en tiempos que errátic~mente :11i11 "sido definidos como de 

''fin de las ideologías", alertando a todo~> sobf~ su 'pertiriencia, la de una 

izquierda democrático-revolucionar(a; pgc~~ q~'.ie~ a.firma haber "abando11ado 

toda ideología" importa a fa cC>11cÚhcf~-~:oc'~a[dél ·nuevo siglo la m:ás 
falaz e impertinente ideologíi.~etÓ'd~{~:-·'} . . . 

Pero no sólo en el_ disc~{so:~· Úfi.:o} ~n1os J1echC>s -~ismos, la 

revolución zapatista emble~úiz'a>~o··-<1*-ef()r_~:_d~ la. :fudia social. 

Representa, en la esencia historlfalzac/ql1dl~¡)1g(creativa fOntinuación de 

todo el caudal de esfuerzo
2
s y .. l~·c11,asl~-p-dpula~es ~roé:ed~ntes de dos 

. __ : , .. ~ .;r, -.. ·_-,. .. ·'. ::? .. ,,;·.-. ·~·!)·::: :{:::. ·:: .. ·. , ... , .· ': .. - .. ' . --: ,'... . - : . 

tradiciones principales,'ert'.-Mé*ic"o-y,,qtie; '.surgidas "del- ahajo social", se 

r~:f }~~~}1f t!i~iiif tlf f i,~~i~:~~:;:~;~1j~~f &tJif f st1 
a una s·uma .. d.~ reivT~c:Úcaciones de elemental j11sticia social, del modo 

más ampliarrÍeAl:e en~~ndido. 
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Se trata, en este caso, de un conjunto secular y casi 

ininterrumpido de movilizacio11es y luchas en defens~.de Ja co.~n!rnidad 

agraria contra la excluyente imposici6n, precisamente, de l~ modernidad 

capitalista; De otro lado, está. la tradición de l11cha de111ocrático~pop1t!ar 

mexicana que se libróatodo lo largo de la segu~da mi~ad del sigfo XX. 
: .· ' . 

En esta s_egundaT _ _;t~(dición,. han estado.implicados 1Tiovimientos;de 

varia índole:;'desde el movimiento obrero. de los ferrocarrileros del.$ 8; el 

movimiento ági;ar!;}liramillista del 62; el ele Íos médicos del 66; lÓs del 68 . - . . . . . ' ·. . .. - ~ . 

y 7 l e~tudú;}tijá/ que pedían democra.¿ia y que fueran gÓl¡:{eaélos 

arterament~;iJo;f ~l··. Estado. 

Insc~{tg;e11 esatradición, eúi11t~ri1bién 
aunque·· d~sgsperadas respuesidM;;})¿~#illeras 

el de las ~o.luntadosas 
de 108 setentas, que 

advertían entonces la cerr~ió'ri d~ óUas. víf!.s para la lucha social y 

popular ciudadanas; también, Ías mf~mas 111o~Úizaciones espontáneas 

que, al margen del gobierno, se. dieron pára brindar solidaridad a los 

damnificados y para reconstruir la· capital del país tras los terremotos 

del 85; el de la propia insurrección cívico-electoral del 88, etc. 

Lo importante, en estese!}ti~o, es que se trata con todas ellas de 

luchas conectadas históricamente, de largo aliento y vinculadas -tal vez 

inadvertidamente entre sí-, por un iecJarno . y. sqstantivo principio 

convergente todavía inalcan:Zado: su·incli~ació-ií ~erdadera enfavor de 

democracia para todos los mexicanos. La lücl~!l del,EZLN, pese a sus muy 

particulares rasgos definitorios, que)a hacef1 única, original y distinta 
. . ·~ . 

a cuantas le han precedido, no escapaa ,1:alcondici6n reivindicatoria, 

que es convergente y heredera de ambas'. tradiciones de lucha, en el 

crisol de su síntesis. 

Desde el fraude electol:a:rd-~E'88; násfa la aparición deLEZLN 

en 1994 -y más allá de estas ~f-eC:há~~;Jos acontecimie11tos que han 

venido precipitándo.se en' ta.Cifiio') ()Cürren a una velocidad que 

parece exceder la capacidad de reflexión de quienes, de una forma u 
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otra, sea como actor"es, víctimas, testigos, intérpretes o como 

promotores,· hemos intervenid en ellos. Po1: lo tanto,fe11óme~nos 
• 0 ----= ~-=.-.---=-T =:-o .• -;.·~ =º---~-- _-;-==--'=; •' =;· 

como la· q1,¡iebra de la instit11tión presidencial, las cada ·.vez más 

frecuentes derrotas elec.to1:ales 4.e/pri/sJno, Ja ir re frena ble ten ta ció nd el 

régimen ~or hac~·~··clei.f ;~tlde ;éleitqralun recurs o.p ermanente.(inclus o 
' _ .. 1: :'' - ·. ,\ ·'" ' : ~ ·,' . ' , ·. ' ; . . :· , .• 

del n u evoJégim en Jo y.is t?<)¡~l.~;~pplifict1;~ ecc-onóm_i ca~g u e s ec~h a_;:ma rite 11i do 

no obstan te el generaliza;d~·: .1:eptidio en su contra, '.Io'ir· ;''p.aétos 

eco11ómicos" g hai1 fra~;~·~·a.d~) >el TLC y los rn'i.ú"6ri~s· de 

desempleados u~ue ha p~O'citihicÍ~· Y ... que·. seguirá pr()dg.<:finAd, él 

propio proceso de privatizáció11 de los. bienes de la nacirín~Jqs/'que lé ha 

sucedido la desnacionalización. del sector financiero del)_af,~ ~y de ·•los 

servicios públicos esenciales,·•· la . timorata aunque ri1iibc;l§~a.H1:e'!Ilénte 
definida "reforma del Estado;' en complicidad con ia)aj-tid~f;~~~Ja; los 

nunca esclarecidos crímenes ·de Bitado, la .eleva~iÓri/ d:~, la Iglesia 

Católica a un primer U:al1gó de·protagonismo. polífic()', ·.las intrigas 

palaciegas qu~ han: 16~¡ado ·adquirir la groiesca } tragicómica 

dimensión de ''alta pol.Úi;;,''.;así como ·las numero~a~'.·~c~11trari-efor111as a 

la Constitución de'. 1~ t.j, 211 <y q'ué suman más de'' 4po\• ~n tre. otros 

muchos hechos, co~fbiiflan:~x/Ín ~e 1111~ época y:a~r~}i.J;s de11'1pos a 

otra 1111eva. R.erierelJ.f; ü'n;'..1? r.o ces~ q·ue no tesul!,a: ,_e;¡:·a,g;~'.radó de finir 

como el de 11.n ;"cdÚ~}JJ;cl~Úz;o '.', ya far.vado. y ~1J. i¿~1eta~o'~Próceso de 

maduración;·,~ <le \l1;ri{-:,Pi:oceso .~n camino h a.hn;,:: 5i~olra··., R.evotúción 

lvf exicana" (al1nqu¿ cÍ'ef'~;/i1e~o tipd" a que nos he~~s 'ief,erTdo. ~·a aquí 

antes) y de 1a que Ú EZLN ·es su principal impulsor, aunque no el 

único en el país. 

211 La Co11slit11ció11 Política de los Estados Unidos .Mexira11os, emanada del Congreso Co11slil1!Je11/e de 1916, ha sido sometida 
a tal cúmulo de contrarreformas que no es incorrecto decir que hoy es una Co11stil11ció11 de.ifigurada, Lo que ha 
sucedido con ella desde 1982, a fin de adecuarla con el agresivo proyecto neoliberal, conforma Wla auténtica 
deformación del Estado Social Mexica110, realizando ya sea al margen del orden constitucional o modificando éste 
de manera ilegitima, toda una desarticulación que la reduce a precarias condiciones de existencia, bajo las cuales 
ya no puede cumplir sus atribuciones ni realizar eficazmente sus funciones. Esta es, a final de cuentas, Ja razón 
por la que se plantea la conveniencia de convocar a w1 1111evo poder co11stit'!)'ellle, Como lo ha dicho el EZLN: "110 
se /rala de 'refom1ar al Estado~ si110 de rejimdar la 11ació11", 
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En el México del nuevo siglo resulta incontrovertible la 

afirmación gue sefiala como evidente la existencia de una ci-isis terminal 

del afias¡; -sÚÍe11?a prcsÚlcncialista, posterior al -dcrnr~1be de la otrora 

dictad1tra. de/ partido único de Estado (el más lon~evo :n la historia 

mundial del siglo XX). En cuanto gue crisis, pone e11 el debate 

contemporán~ola riecesidad de un profu_ndo<y radic_aJ. . ..o.esfuerzo de 

ca1;1bio de1J;~~~:á;¡~~--pop-1rlar, gue resulta distinto al fa '1.n1JY ¡;cu,'e~donado 
paradigma demolibe,ral· capitalista, 212 y gue vive ta1nbién .s;Ú

0

: E'.i:dpi~; Crisis 

interna en las f!l.isiTias · economías capitalista,s ·: i'ndustfia.linénte 

avanzadas de NÓtt~'li.ni'érica y Europa, tras· .. del<'.ú<leirtimb'e y 

desintegdción¿e ~;{g/É,1e!;esestatalistas del pasad,<? y,~.iR~1~1Jef'ió'r caída 
¡-',,·. 

del 1\1.lfro deB.er!H1. :<< ,· . :>. Y'.< ,. ;_, .,. -: .. -.·" ;~~:;:;~;~---1 . '\:,;· 

Superar .l{ qtsts,l.~o~ e1Jo,. no· puede sin9i~ig?ific~r ;l:~ :~ecesidad 
de tras ce11derÚ'.e~;- !á~i~}a~¿~~:i\tªm bio·•·.d ~ frf!Y)ic~~;~~~1{fa9 t{~nio{~iltico, 

::~::~i,n::1I,~l~{~i~(1~~:f c:1~~ti{;~r f i~~~:i~~JPI~
1

i·~*i;l::-::::~: 
impone Ji· coyµnt'úr~'I}u~~do·ló i111po?~taj1te cede s~. lugar a lo u1-gente

para avanzar 11.~cia J~;'defi11idón conjunta del nuevo proyecto de nación 
' ., ' 

con que el país ha:·'amánécido al nuevo siglo XXI y al milenio gue 

comienza. Sólo de ahí podrá emerger la alternativa que madure, para 

México, una teoría delpoder constituyente adecuado a nuestras propias 

circunstancias históricas y sociales. Como aporte axial, esto ha sido 

planteado, antes que nadie, ~or el EZLN, gue ha sabido entender a 

nuestra historia .. patria,. pese a la inequidad y el autoritarismo 

existentes, como unp1·oceso de liberación integral. 

La visión política del zapatismo, aquella que ha encarnado en su 
' .· ... 

discurso político~ es una -tal vez la más vital entre otras"- de las visiones 

212 Esta visión ha sido correctamente alumbrada por Immanuel \"\lallerstein, quien muestra cómo, tras la caída del 
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que se debaten y confrontan para la diversa y pl111·al nación 111exicai1a de 

principios de siglo. L~ •:cdisyundva "transición ó · nrp,túra~' son las 

alternativas c)ue~-se-:·¡;c~!áfa~{J'és~-fe'fos l:esiste11cias. :Pare:ce ~l;ro que, si 

el poder se mantfon~'reacio; h 1~ transición pacíf{ca y_p1:0111¡,e;e una mera 

alternancia en et b~6J~i,1: fuerza de la inercia mayorÍiaria por el 

cambio _de ~~11_~-~gj{()~~E!!l d~~iyar -~n el e_stallamient_q <!_eé_9Jro capít1:1lo 

violento del proceso.e~ curso, el cual, como he dicho, se encllentra del 

todo 

El zap'atism() es, así, la .expresión política opositora 111á.s avanzada en 

el país contra';eLrégivun neo/ibera/, que no es otra co~a que capitalismo 

salvaje (ayer' repr~sentado por• el PRI en· elp~der, hoy'•})~:/e/?P".¿N). A 

con trape.lo de. los signos dominan t'es, en medio de~derroJ¡:s p 1ai2i~les o 

totales de l.os movimientos. resistentes de México y ~r.ful1pJC,~:ubo ,de 

los más significativos aport~s . del EZLN ha si_d~-\~l; •a:kÚeviV:ir' la 
·, ·~, 

esperanza vital por una lucha dé liberación social, cu:rª .füafo'.{ cualidad 

radica de la legitimidad qúe le proporciona el peléar.éfayof d'e cosas 

con las que casi todos los mexicanos están de acuerdo} y qJe obligan 

a acompafiar la lucha ahí donde no se ha lograc:Ío'ta co:l1cresión de 

213 

l\.furo, el paradigma liberal capitalista vive su propia crisis. Cfr. Desp11és del liberalismo. Ed. Siglo XX1, Mex., 1996 
Dada la ce1razó11 gubemammla/, su vocación represiva y el calentamiento social que produce seguir manteniendo 
cerradas las compuertas de la tra11Jició11 de111ocrdtica pac(jica, el sistema político mexicano le ha venido otorgando 
argumentos al silencioso, creciente )'generalizado escenario en el que están proliferando los agmpa111imlos político
militares de coite g11emlle1v. ¿Cómo sostener que ésa vía no es la correcta ni conveniente para el cambio 
democrático con el hermetismo )' la ceguera neoliberal y cuando otras vías se cierran para la izquierda 
alternativa? El surgimiento de i11mrge11cias ar111adas de distintos signos y características, se quiera o no, forman 
parte ya, y nuevamente, de la geometria política del país, mucho más allá del EZLN. Es el caso del EPR en cuanto 
fusión original de 14 agrupamientos, cuyas ramificaciones se extienden a Guerrero, Michoacán, Oaxaca, Puebla, 
Veracruz, Clúapas, Estado de J\léxico, Guanajuaro, San Luis Potosí y Tamaulipas. Pero, además del EPR, existe 
un racimo todavía difuso de otras guerrillas todavía incuantificables con exactitud. Es el caso del Ejército 
Revol11cio11a1io Im111;ge11/e Popular (ElUP) en Sonora, Baja California, Chihuahua, Coahuila, Durango y Nuevo León; 
del Co111a11do C/a11desli110 Indígena de Uberación Nacional (CCILN) en Oaxaca; ahí mismo y en Guerrero, de las 
Fuerzas Ar7!1adas Cla11desli11as de Liberación Nacio11al (F.o\CLN). Además, está también documentada la existencia en 
libros, revistas, periódicos, boletines )' comunicados, la existencia de otros grupos guerrilleros más, como los 
siguientes• la Milicia Im11rge11te Zapatista de la Sierra Gorda (1\ITZ-SG); el Ejército Revol11cio11ario del Pmblo Ins111;gmte 
(ERPI) como aparente escisión del EPR en Guerrero; las Milicias Inmrgentes-Ricardo Flores Magó11 (l\!I-RFM); los 
Co111a11dos Am1ados del S11r (CAS); las F11erzas Amwdas de Uberació11 Para los P11eblos Marginados de Guerrero 
(PAL/PMG); el Movi111iento Pop11lar Revolucionario (l\JPR), r un largo etcétera. 
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reivindicaciones tan elementales como son la democracia, la libertad y la 

justicia en nuestro país. 

Frente a la inconsciente pasividad cómplice de muchos, la 

rebeldía zapatista formó un contraste con su esperanza y voluntad de 

lucha contra el panorama de corrupción generalizada que parecía 

imponerse inamovible. De hecho, li lucha del EZLN, desde el 
principio, tuvo la cualidad de dejar en. claro que se trata con ella de 

. . 

una lucha popular prolongada de .~u~y() tipo y que encarna una 

revolución en acto. Revolttción· con eÚle~gÜaJe y eL contenido pre¿iso de 

su significado, siempre acom.pañado por la'. c:ongruencia d~ sus actos. 

De ahí que con su declaraciónd~ gl1efri·aÚgrito·~d~·. Ya <Basta en contra 

:i:~:c~~~r::: =~ ,:j,ér~~o ;¡:~: !::·~~~j/~b~~ r~i~~:;~t n,~¿¡::. ~ ~=; 
transcurre, imprevista er} Sl1desé~la~e,;·.~ ~n '.terreno .donde aflora un 

alto grado .de irracionali.dacL c]e •· paft~ /Jel. Estado mexicano o, en 

específico, deL adual gohiernojoxi,sta.'.14ct~a,):en Chiapas, dos años antes 

en Ag11as Blancas, así como '·~ti Ili·'·Bo.;q11e ;y e.n El Charco después 

(también en Chiapas y.Guerr'éio)~ ~~fYo'hd'ri ratificado .. 
-('>. :: .. ·. 

::--:-·',.;- ~_\;.:;-i :~ ~::, _:_"-:~-- ::7>. 

Los términos de .. :.1~·5,•'d~rila;rcl~s ~del.• ... · ÉZLN, su propia 

:,;,:~::.~:e i:~:;~ ~M~iR~~;~~,1rr:i~i~;t~·~~. •1 ,:·b~fi::,,~~ .11:i;~~~:· : : 
fundamentadÓi:i'.(en~Jµ~a ;ió'iid~ tradición filosófica, ~l.l ~pego. a principios 

.- ,; ''" - . e 

generales de :iJe1:ech9N'sq·.:velo. de misterio y su inn~~i,b!é (necesario y 

válido) 1~qr1bn{zfi1117'q,; :¿uyo volttntarismo erila~á':<sB;~i\ucl1~C con la de 

idealista~~.''áb;c)itbs tiempos, dispuestos al saqif{¿iÓ;'ia;iÚe el dolor de su 
.. ,. '."· ,.,·,. ' .· ,·'., .......... _.,, 

pueblo, corifiguran un campo semántico de fueH.elát~at,ción que es parte 

de su ,;í·evolllción comunicativa" y q~e ./e_s'iíft:a··· i~comprensible e 

inaceptable para los estrechos límites d~l<j,¡fl/it~i;ismo.pragmático oficial. 

Utilitarismo este, por cierto, 

encuentra amplio espacio 

qúe en su :reÜg~~je frío e impersonal 

para desplegar su más refinado 
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pensamiento, acorde con la satisfacción de las más estrictas 

exigencias de la "precisión" buroc.rá.tica, cuyos intereses particulares 
quedan t~rperrie~;t:~ disfrazados. -., - -

El leng11áje "de/EZLN, c?mo·toa'6T·1/1tg11dje revo/11cionario, invOéa 

al pasado en que se inspira, para•;cú!ar el futuro que se desea, pero 

daüao aliiú,>rii.eri.to actual cieTa.:1lic;,1Lt'jfO-aée1 a1nor, y al saciificiO, el 

valor y el peso de. la etefnidad·~¡{ íri que todo romántico ispira. 
'· . ' .·.·· ., . ' 

Como discurso pol{ti~o acude a ..vafo~es intangibles como ·el de 

"dignidad'', que !lo ~n.cuentr~ tradÜceión en el lenguajé rígido de la 

tec11ob11roerada neo/ibera/; convoca a las concienclas sin ocultar su 

contenido, . afanado . en ·arreglar los asuntos hurhános para 

reencontrar a·una colectividad/ibre, bajo la de111ocr~ciá y en un sistema 

social con plen~ justicia. Es, como vemos, un distlirso nuevo, que 

arraiga en la )üstbrfa .. y la cultura de Méxic6, y rescata 

refuncio~ali,~ad~pi~ .. fl ff,!,'}'!n·concbrdancia con• el .ic;f11~·l, mamen to y 

ci re un s taiicik :-bistóri'so.~'¿ 6.ú c±eti, .er Ptoyecto fq c(áii.:d e. la Re vo l11ci ó n 

Mexican~·4·é Yf~'f9Si;.~.,}J.Tnffic:a· ·¡o grado pl~~·a:fu~rit.e; ··La solidaridad 

in te r11acio1ia(( ~q~ív'l)C:~irr\'ciíite coin batida ppr·"eL·régÍmen preñad o de 

su enferrne·d~(ly.~·-~~t~fÓb"ica), que este lengu~je ha generado para el 

EZLN y pata_Lk:~~-~'.saindígena, no sólo de Chiapas, sino de México 

todo, así corr16:·l'a. fascinación que ejerce sobre poetas y filósofos, 

tanto como e"~.'-Tlds hombres comunes, hablan en nombre de la razón 

a la que apeJa. · · 
. . 

Si el gobi~rno ha perdido la l11cha política desde el momento.inicial del 

diálogo mismo, se aclara por qué ahora Fox mantierie/i~~~riipliclos los 

Acuerdos de San Andrés. No los c_umple, además de por.ql.ie t\iestionan el 

proyecto de integración sttbordinada del país a los ilitéi·e'ses del capitafismo 

globalizador, porque en parte ni siquiera los comprende en su real y 

profunda implicación. El neoliberalismo priísta firmó un documentó gue 

decía "a11to11omía" y, al percatarse de que la autonomía obliga a una forma 
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democrática de gobie1·no, con federalismo verdadero, con 11111nicipios libres 

a11todeter111inados, se asustó y reculó hacia la crisis_ del diálogo conocida_ y 

vige1~te h~st~- i~oy:~ fJ"l:¿ft_.;s~ de;pl.IIs ~d~ la Qúinta Declaración de la Selva 

Lacandona. 21 4, y de)a entrada de; Fox -hace ya másde dos afios- en Los Pinos. 

Las est~itegias planteadas, los coinunicados, los preparativos y 

el pati:óii°co-ridüdualde las pari:es, las vesiimeútas, los -cálcUlos de 

tiempo, todo cuanto ha venido sucediendo, presenta la paradoja de 

asistir a un_á s~erte de espectáculo donde seres humanos. con el _'rostro 

cubierto son \~.entidad verdadera; mientras fantasmas so~ quienes 

aparecen· del 'lado oficial con el rostro descubierto, _ló que ha 

desnuda~§ lt e~tes grises y amorfos, carentes de iden_ticla~.<~1~,1~,an a 

escáridaloiporque los funcionarios no son capaces>,ide,>r,~'C:C,p()ce'r ,el 

rostro de: lo h~mano tras del pasa111ontaiias que 'Jüi, i<~cit1ir,~do' 1 ~if11erte 
peso simbdlic_o ,de la rebeldía. Sus enc~entro~, ,i·~a,1_; '&;e:i:>~§sJ?~11didos 
definitiva~ente.~ .º _.al ____ .men.os hasta,qµ~~el gpfü~r~o,/c;l.lrtjpl~>fon las 

~5~ 
no permite el ?i.d/oú qij:ei_es~(a'rrt~'.s g~~;;,u'a,':ª~·;¿gnf(1d1fcte·!~ dtálogos. 

:·_:·:·-·,·,':~:'._'.:::~:L~ ~~~;· ::~:--:~~ ::.·:-.-;::· ::;<s;-.- ~.-··- '-2-:·---~-;~,:;·:· ~~~-:, ':_:_:_.:'.:::~.> .·::~~'. 

''auto~i:a~~ra;o;:rP~t~::::ªe~~~{0~~1~I~~J~J~J~:s:Ét~I¿~~i~~ª!~id5: :~P~:: 

:::~:i~~JlJ}~1pi~i&f ;~~Ilt[:f::~~~1~~t~~f~Üf~~~c~;:~i~: 
sociedad civil, la posibilidad de guerra y lá represión, al vacuo 

escepticismo. 

214 La Q11i11ta Dedaració11 de la Sel11a LAca11do11a, dada a conocer el 21 de julio de 1998, concierna la i11iciativa política de 
someter a Co11111lta Nacio11al la Iniciativa de L!)• 111dlgma de la COCOPA, que recogió los Acuerdos de Sa11 A11dré1, y 
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En otro orden de cosas que conviene sefialar en la recapitulación 

conclusiva qu.~ ~i1s.~y?, 11abt:íc~ C}l1~ c:Ic:c~t: l? _sig_\¡iente: .1:1.~. s~-- pue_d.e_n 
abrigar dudas -y~; tr~sT ~l cdlapso·,.-·a~·-l;s .i1~o~rectái11~1~t·~ :.cidfi1~-id-bs 

. . . . - ' ' ' .. ~ . . . ' ' ' ' ' . ~· . . ' 

como ''pcdses socialista,s" :·de ;Eur6pa'centroodental,así co111.o\:dd la• ex-

URSS, y en;.11~.edlo ~:'de.·l~.d·;~·iiláfi~a- ~e~ct~alizaciÓn pl~\1~}a_i-ia:'.ae ·.los 

~:::: a::~~"i~w1~e~~é~;i¿};tj*~·~;~;~';:ºJ: :r~:~~ir;~~~8~i~Jt:;,~:: 
hacia dónde? 'No' estK . d~~á i~ m~gnittid~J1i .r<l\~~~c-iohaÜdad, la 

profundidad,. ~ii,·{ahipoco,. el··ilcánce cle,•fá rriisfua'.:/Siri(ernbargo, luchas 
X:-.· .. · ·~,,· -· ... ,.,.:.: -. - _:_ :'' --~-:_ --:<: .·; -> --·::·::: __ <~(~· "-'.~·-· .. -... :-'->:-·:. ~ .. ~--~:;.· -~~; .. :su'-:-'-~:1/<_.:.:<-: '..,:;:-:· .. -· 

como la ·,del EZLN; p'ar~c~n inqicar ql1e uri() P.e ·1ós elementos que 
:,· - :·· .... -,, ,.,,. , ..• 1,- ("" '"'::,-. _·>::· >·'-.·, .. "'';;_. 

como ideaJuerza preside a las/ml1Ja:cignes~·n·~.curso, alude y se refiere 

al estable~ifi'lie?'to ,productiy9,,~·~··g~-~~·1?·~-í;te, ~·r~blematizador, de una 

1111eva síntesÚpá/ítico-p(J1:a.dig~fa(icJ1_~h~~1ttif~~qra; .· ' 

Síntesis, ;hay q~el•.cÍecirfo> c~~·~·.;··~je tiene en la noción de 

democracia 1>adfcal un g~nuino. ~Íerhe~tó'Td.e ·articulación política de 

nuevo signo.· Tal reivindiéación, d~ ·Ia<cJe~1ocrácia;, p()r cierto,. parece 

colocarse en · ~l más allá . d~l ·capita'.li·~"t:n~ y de·;)a. J?.ura democracia 
. . '""" - . ',~ ""'" ' : .. '-... . ' ... ','. 

representativa. La nueva síntesis.' qu~.-cual a11.efé1ti.X:)e's_111l,( de entre StlS 
- !•:- - ~- ',:~' . ' .. . - :: -

cenizas y desde la versión acota.da}icie;ella;;c(),rfi'.9',,~na·· pura democracia 

formal, invita a superar en·el,:di~·~~fs 1~,y·e4f~sfÍ~g¿i;'?s/aquella visión 

"superestructura!))- de···~ la ·f 4erÍi6cifl2ia}; ; :~fü:1e~ . .-conio ·sabemos 

~r:idic~cnoa~:en t=i:i:~ilett~\''J~Jf I~cá~i~7:~1~!''; •1.1:::11•§ ,:~,~=.~: :~ 
ins ti tucionalista. Esa. yisfÓn}{~~.~~{óndeJa .derl1.oc~ada; c~mo se sabe, 

se desentendió claraine·nfe ;<le·~· la necesaria traducción que una 
. -~f" • ' > • • " :• 

democracia de nuevó tipo:~.t~hd.~ía que ofrecer en los . ámbitos 

"extrapolíticos" (aunque, c()b10:he'di°cho ¿qué 110 es político?). 

que, al resultar exitosa, obligaba al régimen a respetar sus resultados que el Congreso desoyó imponiendo la 
"Le)' Bartlet-Ceballos-Ortega". 
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Nuevamente -y ello hay gue contemplarlo desde países c¡ue, 

como el nuestro, aún no viven una democracia verdadera,- "/a q¡,¡iebra 

de las democracias'', para decirlo con la pertinente noéión de ]11an Linz, 

que ya no puede seducir del to.do a los espacios geop<:)líticos menos 

modernos del mundo, y reconvoca a proforidizar la reflexión y la 

práctica en fay_o;~d~un=11uevo tipocsuper.io1:de .. de111ocracia, como la.que he 

venido trata
0

hdÓ cie:d~Íidfr aquí como'.democracia .radical. 
' ' 

La democraclaradical es la formulación de una creado'ra alternativa 

frente a Ja '.~ri¿~ tanto del pm·adig~~a liberal político clásico,chant~;del 
económico. Sí~ . esos liberalis111os, gue originalmente arra'nca,ron del 

racionalishfo optimista de la il11stración, moldeándose. d)-lr~p:r1~ Jf>s!siglos 

XVII y XVIII. Liberalismos, en Éin; gue se planteal'.o~Já:_·~·ú·sq~~da de 

la felicidad/ "la mayor felicidad para e/mayor n1ln1~-ro'',>.~ofüci';:ei>designio 
de un 'tiempo histórico qúe pericÍifó. n::¿c'4é±4é:~e·'.'~~ge:¡r en sus 

aspiraciones, el liberalismo fue siempre a,udáz>. §~~Fc~-ri~epcines se 

fundaron en la competencia de intereses)nd~vidua/e/.y -~~;;i~;;•,i/¡bertad" para 
',' .. _;;,·: _, ... - " ... - . ·'· -_:, ' . ",--~ ,. · .. _. - -_, . ·'._ 

ponerlos en juego, en parte basándose en uri el:ró11.é'6'-entendimiento 

del derecho natural matizado por el utilitárluno, qÜe s~ re~onta a Hobbes 

y a la ya hoy descocada afirmación de gu~ "el mundo va por sí mismo", 

como rezaba la famosa expresión gobernadO por unas supuestas "leyes 

11at11rales". Adam Smith, por ejemplo, el gran teórico del liberalismo 

económico inglés, pensaba que este sistema daba lugar a un presunto 

"ordw natural" y que conducía al incremento de la riqueza de las 

11acio11es -título de su obra esencial- y por tanto de Ja Blfcidad, como 

una extraña ecuación cuyll: incógnita no ha sido nuriC~ capaz de 

despejar la historia.· Según su razonamiei:t<:>,, _•;¡ji>'ª{~)-d?f.obarse 
cie11tífica111e11te que la existe~cla .ele una claie capitWlii/a;~-d.~e,ñ,'a. de los 

medios de producción;-he*eÜciaba· atódos;•-Pérdic"&n,,e[desarrollo 

del sistema, se <vit"l J~p;ódiérid~ .. en 'evÍderi'Cia ··21i~ inevitables 

contradicciones interfias 'd1~1 ·sis~-~fua, en formula~io1le.s como las de 

David Ricardo en el plano teórico y por sus propios resultados 
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sociales. Todo el mundo empieza a percibir que el capitalismo no 

produce el beneficio colectivo preconiÚdo ni ··mucho rnenos la 

felicidad, sino que la explotac'ióri y ff-:irii~;~i:i~ avanzan al mismo 

tiempo que. la •rcvolttción ind1utrit1Jy,l~s ;i~rir:isJor1nadones económicas 

de signo capitalista irrumpen, viendo que,(fa)a ·~ez que el trabajo, el 

propio hombre se c.onvierte, en~i:v;er~a11irt1,_ .. desencadenándose un 

complejo proceso de enajenació~ s~ciiI:;;j~~hBién empieza a v~tse:qJe 
liberalism.o y democracia son, ,en <se11tido?'e~tdcto, ·más 'enémigos que 

aliados y que el progreso no está?co1TI~16s.·teóricos clel:liber'aHsmo 

pretendían, ligado a la supervive~cii his~·Órfca; d~l capitiíú!n(). para 
·'-' - , .. ' .. -., .. >· .,, , L •· , . . •· . .~ ' , · ... ,.:. ,- .•. , ~ ·~·, .,, • • 

toda época. Es precisamente de taLl1udo de cuestione~ ci.e,<l6'J.1.de s11rge 

la búsqueda de un nt(evo. paradigma político para la demo;~acit1i.;y _que he 

dado en llarnar aq't1Í de~dcracid radical, con claras c'onho1:aciones 

económicas. y sociales y no puramente políticas; <:~fsFóh 
contrastacbi~:~l.cle: ia democracia en los antiguos (democ(·#i'i~ ;~(r,~.ct~) 

que 

y en 

los modernos .(democracia reJ?resentativa). > < , •• '·· . 
. :-:··... . 

En un México nunca v.erdaderamente'de~9¿rÜi·~c/~ ~:ot,obstante 
el largo y sostenido .esfuerzo suyo eri favor·· d~· ·.~11;~·, ·:~r-'·'redamo 
zapatista radicalmente democrático no puede:Úrio<:".orihó!ai·~ie.rhentos 
de diferenciación cualitativa con respecto a li d~mci~i:a'~·ia.formal. En 

lo político, una implicación emancipatoria del proy~é:td neozapatista de 

contenido universal refiere que sólo una democracia radical 

plenamente consciente y asumida por todos sin delegar sus funciones 

a un estamento de la clase. política- podr.á reconstruir el .complejo 

tejido de los actuales .víncülós sociales táh .. deteriorados ·por el 

pragmatismoiI5a/de.ln:oiracia radicff e'.s, asf; l1na,for~a· dese~ajenada de la 

;:~:~:q~~~1~:j~t}:i~t;11~~Nt~f ~~tr~~:·~;l1~i~~~~;~~f~:~~~ 
''posmoderi1idadil, al costo de füahtehé¡ en la "seinimOdúiiidad" a 
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sociedades como las latinoamericanas en general, y como la mexicana 

en particular. 

Y en lo anterior hay que ser enfático: para la visión proclive a 

una democratización integra/ COn1.0 la que postula el zapatis1110, el asunto 

referido a la necesidad de una transición democrática mexicana no se 

resolverá con la instalación dé~Ün\'pü~rcí.'eúado de derecho, un auténtico 

pacto social renovado, un siste~a élettiyo cúyo sufragio universal no sea 

impunemente defraudado'.< pi ·,[iniarifonido bajo las condiciones 

asimétricas que siguen c~rríp~~r{~o<(il1gredientes todo.s ellos necesarios 
·' :"' . ' .· "' .>~ ¡: '-'·>e '• ,.,·" .,,:', .. . , ... , • . : ,' • 

pero claramente ·•insujicieni~s);':; S'i!ló/qué ,hay que ir·· mucho más• allá. 
,• . :>>:'· ,<:·,->'· '-.~;' ~, ,. ,_,,~ - - ~-~ 

Tampoco se · t~at'.1 >9~> f~lB' ... ;r.'~~n{~ú1r:/:'' ·<una.·· mera . demacrada 

~:;~::~:~:::1:~,~o~:~~t~tll11~te~~1t~!}fj~e~~:t:1!If {::(E;:~ 
participación ciudadana en las ~uestionei :teférÜ:las •a la "cosa 

pública". Este es el casó d'e Noiteaméri~li ·.Y·.·ae. i"l.1.u'.#hos países 

europeos. 
•• t ·- • .·'-

Además, la democracia radica/·. ~po}ític~·,'{sJ>: .:p·e'r;o·· 

y cultur,aÍhi.e~1:6· h~bia;n.d8\.26s ,cai'go más 

también 

democracia econóáiica, social 

En 

democracia cuyo parentesco ¿ó~ el conccipto ·genui~o d~ coln1ti1ismo 
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libertario es profundo y que dista de ser con:ipatible con un capitalismo 

que deja de ser democrático desde el_ 111oi:1i.ento ni.ismo en qu_~ lo que 
-- - --- . . . 

se somete a discusión es -precisamente- la Jor111a dominante de la 

propiedad material~ 

Del mismo modo, fa práctica comunitaria indígena tiene en lo 

económico~ ó_tro esp~do . para la formulación de su propuesta 

emancipatori~. El~aini~o democrático radical, aquí, no es otro que el 

de la au/ogestión.i Si democracia radical en política supone el· autogobierno, 

en lo económico pre~upone la autogestión. Así, a11togobierno y autogestión, 

complementan a la autonomía como ingredientes para el impulso 

justiciero deL ámbito . comunitario que pareciera que desde la 

perspectiva dé la modernidad excluyente:ho sÓlo ·no in teresa alentar, 

sino que sepretende conséientementé a.vasallar. 

La princip~l implicación 

zapatista en el. u111bral del 

em!Íricipittol'.ia contenida en la i·evolución 

nuevo siglo XXI está dada por el 

extraordinariamente notable hecho consistente en que, ppr vez 

primera, en ú<historia centenaria de la resistencia indíge11a;·<está 

adquiriendo forma completa y cabal el proyecto del lvléxif~ p}oJ11l1do. 

Gracias a fa i~~urrección del 94, aparece' ~n la agencl;a ·de ·cambio 

político nacional una alternati~a, que es consis~gfité. f:cin.general 

opuesta al proyecto domi~a11te· desde la ;funclaci~n';·d~~Fp'aí~ .. - ¿S11pone 

ello 11na revolución? Desde luego'.~. ¿P1·eéis~ de ~it .t1·a~s/c~ó·J~'cdr1:~·spOndiente, 
,.. •. • •• .., ··: •. ,.1¡ • •• ,, . - .• 

aunque muchos de stts rasgos hacia un n,k_ev:o cp~n-ri,if,fy~0l!lth,~i1;1.1t,'.q11e ver con 

las formas instit11idas de la demoéra.cia repr~;en}ájtv~:,::·fl!{'ff~;;.~/4ibera/? Me 

~~:~i;op ~;: :•:p ;.:~.:d:!ir:• ·~:•.m;:;:·~~f ~~ijJ~~~i~!,~lr~~;gd~::~~ 
consiste en no detenerse ahí, sino e.n 1.'in*a~)~éUpl;,ó'f~cj:o·~pc)Hticp. que 

mire hacia .adelante. Esto es lo quehafi~61i6:f:;¿~,~;c;~o~iriip1Ícito el 

EZLN. Y v.a aquí una hipótesis finaiqu:e :.~~JYohr e; z:~plica y~ al j;ropio 

foxato: el proyecto del México profondo .no es fruto del repentino 
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surgimiento de una propuesta que a lo largo de dos siglos no pudo 

formularse de manera integral, sino de do.s factores· concretos: 
•- __ ---~--- -=oÓc;_--o-'o- - -----'-~--·-_-'o_=- -- ---·--· -_,~.--=-- -· -- - ·"--·- - -------"'~-_o_-:- - - -·-··= -_,--=,-e_ - -;c.-oc'c· .• -.'.oo· _ o_-__ c-

; :- .. . . :· -. - ·:.· ,. 

En primer lugar; .es product() de la conciencia c1:ecieJ1/een franjas de 

las mayoríú sociales de la· ~~cesidad urgente de oponer· a•. la versión 

actual del proyecto dominante en que no tienen<cabicla los indígenas, 

un proyecto unificado en . que .·se . pue~d~ ae:ü:rr1.6ºda"r:~ft1n to a .. li 
diversidad de todas las otras concepciones> eiin,teres~s.pr~'sentes; el 

énfasis de su propio proyecto aF seno del Estddo n'a~i~')Ja/: lli~xica110 de 

manera autónoma y en. coexistencia· con la clÍv;ers.idid:;d~{:mosaico 
étnico nacional. En segundo lugar, eh hecb.ó,'.;de' que, laYyeÚión del 

~~~:::~r:~::~·:::~·;i;~~~·c~i,~~:~:inI:~i~~;.:~~~iitf J~#:~\~~:~: 
;:E:Y:~=~~:~J: 2

1

:~i1!f ~r~ffin~~ih'~;f t~Útj}~,~~!!S:~~:~nc::7:~ 
eso se levantaron los itldiC>~ m~X'.iC:ari~s·;,hr '·;.. . ;·, , 

El México· pro•f]11~:o,~o''ée~:tá'~'sJfrfueht~ff8t1TI:~clo por los pueblos 
· · : ,--:- --~'.-~ < ,:J:~t-':?.~:z:-_'.;-~:;~_-.~~\~:".~~~:/·-:~·1~~-~~,-::;~~,~,r:r-~'.ó':~:~~-~~~-"'-.~~~~F~-~- ~-~?:,: ::?:~~~ .. ~-'!~~~~~~· /~?"-.. ):- :_:: .- --, :~:~ ._ ~--- .":-_ ~ · .. ; -- " --. 

indios aunque:dé ~l)cis ~Uig!ó:: I:>~rteii~ce' ~'~élc:una amplia máyOría de la 

sociedad. n.a.ciq:'~il.'.{r~i'.~.~la·;1}1i~~~Jii9~,~,ff &fü~.efrvtexico· ... qtie··no resulta 
descabellado defir{fr;¿o'ino~·~;¡;~dgúl~rÜ';.cr'ci~e ~cb11Únuame11tey es cada 

vez más beligerante. 216 Es posible que una porción significativa de 

215 Por mucho tiempo, amplios sectores de esas mayorías rindieron su volwltad al proyecto dominante, por los 
"beneficios" relativos que les ofrecía, y se contentaban con no estar entre Jos marginados, que por su parte no 
tenían capacidad y fuerza suficiente para enfrentar simultáneamente a las minorías dominantes y a esos estratos 
de las mayorías que se habían dejado seducir por aquellas. Las filas de los marginados, que la versión actual del 
proyecto dominante condena de hecho a la extinción, se ven ahora robustecidas por los desechados y los 
desechables de las mayorías relativamente prósperas, que han perdido en estos ai1os buena parte de los 
"beneficios" a que se habían rendido. Unos y otros parecen sentir ahora la urgencia de unir filas ante amenazas 
cada vez más cumplidas. 

21<> La resistencia del l\.féxico profundo impidió siempre que se realizara plenamente el proyecto del México 
imaginario, lo que generó una tensión incesante a menudo insoportable. Los intentos de clausurar la disputa 
fracasaron siempre, derivando hacia equilibrios inestables, basados en fórmulas de compromiso. La imaginación 
de hoy, debe convocar a wrn fórmula de consensos distinta a la usual. 
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quienes se afilian aLproyecto dominante no lo •bagan por su propia 
. ' . ·,o 

convicción, co1110. e~pres.~ón de. sus ~es.eos libr_e1~e11t_e expresados, 
si no por la ··~·;;ói~·;a- °'r~;~¿·p~ióíi····<l~7q~~~S71ci: F'~;;·r·iilt~·;;;;~t:i~a~. La 

hecho de que, artr.a~1sitar'di'.isulu.cha~e 'resiste11cia a~otia'.(de'!/iberaCión, 
el Méxicoprofu'11d:o ~stád~-ndo ·;alida al pjoyecto iqti:e fRt¿nta concebir 

una forma )núu]~nt& i¡e delno'c'racia que· p~eda se~taki:.1;~·~ .. ba~es de un 

acuerdo · __ -d~ •co~vivencia _ ar!1'ónica · __ capaz :~~; süsc{~ar ·.un consenso 

gen eral .'!uf n u n·¿a h ari l:~ gr'a461',as ve~s'iones/ciif p'#o'té eta-do minan te. 

En el debate público rh'éxÍé~i"l.<?·N~'sq~ }1 ~fí-~ 2000 y más allá, la 
-.:·. . ' •. ··" :.~ . . · . ·''.. . ·"¡' .•• , " .............. -·. . ... 

rnestión indígena es una de las nlásin-{pprtan1:;~s-:asign~t~ras pendientes 

del nuevo régimen neoliberal no.C:prfíst~. ':°i)e}eiier· l~·m_ilitarizqción que 

absurdamente se busca disfrazar de."ifai1siéió11 deniocráticá", poner un 

alto al escandaloso etnocidio, desactiva! l~' Gtfer~a de BCI.Ja Intú1sidad 

transexenal -ahora oculta bajo los faldoltes d~t niolib'ej·álisito timorato y 

conservador del PAN y de los Amigos de Fox- en conNa'.'deJos pueblos 

indios, así como ganar que el gobierno foxistf fec9nozca lo que ya 

firmó el Estado mexicano desde febrero de •1,996• eri San Andrés, son 

parte de los retos de la causa P,ºPular:.Y ~d~~N fyfE}Cico profundo en su 

proceso de cambio. La transidc)np,o_lÚic~- a~~t{~(representa el paso a 
,. ' , .. , •.. ,., . ' ' -, ',,.,, :,: ·; . '>' 

un nHevo régimen. En su cónté,ni'.cÍo;~ ¿·~ ~;~1if, a{~psa, sería una transición 

revolucionaria; comprenderÍa: ;~ntcdhtblo.,.f'u;}aiz;iaf e;1 el liderazgo político 

(en las personas· y en las forma~ de C:onstithirlo) así como en las 
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1·elacio11es políticas, econóv1icas y sociales entre los mexicanos y su situación 

general. 217 

Una vez más -:Yª lo dije- y como en el 1rnsado, se enfrentan la 

tradición popular y los usos de las elites1 al tratar de definir las 

características del fll(eVo régiÍ!.ten. Es mayoritario el deseo social de dar 

ese paso eric~fórma~pacífica~; apelando a 108 proc'ecfimleritos jurídicos y 
-· ·_,_,o: ,.•' _.,. -

políticos. Se quiere pactar la transición y evitar que el nuevo régimen 
'. ' ' . ,, ,,· 

se defina tras'de·su.>victoria electoral por un golpe de fuerza. 218 Ese fue 

el mandatoqúe' uda ,JoÚedad civil alerta y movilizada dio al EZLN, 
. ' . . 

cuando apoyó sus causas en toda su densidad histórica, aunque muchos 

rechazaran su,s m;di6s.)Y es un mandato que el EZLN ha seguido 

acatando hasta áohci2hA: sido posible. En forma congruente con su 

definición odgi1rnU y cle~ivándolo en acciones pertinentes de la 

experiencia llÍstÓ'ri~a'/ Se ha . dedicado a impulsar espacios políticos que 

permitan unificar las múltiples voces del impulso popular para que éste logre 

prevalecer sobre el de las elites (Diálogos con el gobierno y la sociedad, una 

Convención NaCio1íal Democrática, diversos Foros Especiales, aquel Foro 

para la Reforma de/Estado, Encuentros nacionales, uno Continental y; otro 

Internacional por la Humanidad Contra el Neoliberalismo, y ni ·qué decir 

sobre la iniciativa para la constitución de lo que primero fue d Foro 

Nacional Indígena y su ulterior conformación como Congreso Nacional 

217 

:?18 

Esta clasificación de la sociedad mexicana no excluye ni evita la del pertinente análisis de clase marxista, sino que lo 
desborda. Si bien puede plantearse que el "lt'1éxico imaginario" está en general asociado con los intereses del 
capital )' el "lt1.éxico projimdo" con el de los trabajadores, no se definen por la oposición de intereses económicos 
sino por la detenninación cultural, por la matriz civilizatoria en que se inscriben e inspiran esos dos gtupos de 
mexicanos. Paradójicamente, en el "México imagina1io" los trabajadores militan contra su propia causa, al 
asumir como propio el proyecto occidental, en que sus intereses tienden en definitiva a quedar subordinados al 
capital. Al seno del "l\léxico profundo" ocurre lo contrario, por lo que el triunfo de su proyecto sería, también, 
el de los trabajadores. En este caso, sin embargo, por su procedencia cultural distinta, no podría conducir al 
presunto "paraíso obrero" que los viejos socialistas ofrecían en occidente a los trabajadores )' que se convirtió 
en la pesadilla estalinista, sino a una forma de sociedad diferente que podría retomar y reinterpretar, en la lógica 
de la "nueva síntesis ema11dpato1ia", diversos elementos del pensamiento socialista surgido en Europa, pero que le 
dada nuevos contenidos y nuevas formas en todo lo que de vigente conserva pese a sus detractores. 
En parte por eso es que el EZLN, a diferencia de las g11enillas clásicas, 110 aspira al poder, aunque sea un resuelto 
luchador por la destmcció11 del poder existmte. No piensa el poder como algo que hay que apropiarse, sino que busca 
la forma de socializarlo como poder del pueblo, por el pueblo y para el pueblo. 
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Indígena q11e a la postre apoJ1aría la Marcha por la Dignidad Indígena del 

CCRI a la cittdac/ capitaly al propio Congreso de la/Unión). · 
• ' .... ,, ~--~ - '_ __ ___.:._~-~ ~- -----.,:o-O::'._ '--i~ ,•o_"-=o-- -'-'-"·-=e· --;;_~o-.-=-o -'-'==----~-""-- .- - ~e - ,._ 

Sin embargo, tino dé .los >ra2t~tes·· ;gué 'do:l1spiran contra el 

ene auzarnien to del ·tráilsftci actuk('?~'s7"ía" ~J:~'ri '.~()~nfusión reinan te. 

Desde arriba, en el ·debate 'pu,blic9 ·~9rI{i~.~1i\e, el cambio está, 

planteado co¡ñoiunineió ''ijusté"\ert:;ia~-e~JrrI'Cttir~FvTgente, para que se 

cumpla fa pendiente asig'natl1ra Íhdík~~¡:{si·1C~urbulencias. Se espera 

que al sustitl1ir un sistema presiden~ia{Útg.i~~~iparÍido de Estado, por .una 

demacrada formal más ajust;di.>.i. h~~:j ~'.á~ones vigentes ··en las 

sociedades industrialniente avapz~:d~s,'·los' U1é.Xicanos podrían· defii1ir 

: ::,¡:íeni!:marL~~ei:':~~~~~i~~(~i~\~~tf.:~d§ .... .. ¡~, • •i u ,,e, 
Este enfoqué, que comparte#·eLgdbii~no y la p~rtidocrac~a; aunque 

disputen interminablemente sobre tiempos y formas, rio';es.sino una 

variante, nos parece, del proyecto histórico de las elites, ,'que siempre 

incluyeron -aunque siempre pospusieron- el estableci#liento de la 

democracia formal o representativa bajo distintas variantes. (C:entralista o 

federalista, presidencialista o parlamentaria, etcét~r~;:)._, 

Con ese tratamiento de la transición, e~pero; tendería a 

consolidarse srn remedio la contrarrevo/11ció11 n8.oliberalén su varfari.te 

actual o en las que se promueven, amén, )'., ¿11al:;~~n~ef d~sde · la 

derecha, hasta la de cierta "izquierda.~'; .tjue. hoy ri() .·~s.desacertado 
definir como socialdemócrata.. La~ f~a·cc{b.ri'~s, •. q4e ell9ploduci!ía en 

quienes impulsap un ·.proyecto.pop11la;fWutj}/.·.~eHa'.A ~~>~ri~'.sgó ... de 

frustrarse pará siempre y que seguiríari:pa.ciéC:iendo las cb~sec1leneias 
del rumbo. actual, podrían propidar uh retroceso poÜtico grave 

agudizando .eFaUtoritarisi:no. 
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En los términos en que está planteada la contrarrevolución 

11eoliberal, sól_{). pl.le~e seg11ir avanzancio si ac1lc1: ~)a fll;~fZ~ x~n1.ecFai~te 

la manipulación desde .el Estado tal y como ha venido ocurriendo. 

Abrir las corr~p\l~rt~s d~ una transición h~da u.na''.e}'~~{e13tal'deijop·a~ia 
política seda li11 avance necesario, pero no culinin~!~ b(>n~ella.lalucha 
en favor de la_dynocracia radical y sus .. elemeAt6{~2·d~¿a'~toiobierno, 

'·- 1.. . _,,,. ,, .. -,,,~. . . - . _,.... , . - . 

a11tonomía y autogeslió1i que subyacen en el "núcl~o;Húro~'y/de·f011do de 

la propuesta emancipatoda del EZLN, y que fun~en e.orno elsoporte 

de la tríada "den1ocracia", "libertad" y "justicia" que he tematizada en la 

pre sen te tesis, y que son la cara visible y superficial de sUs reclamos 

de fondo. 

La aspiración popular no puede; contenerse en la pura democracia 

formal, aunque .pase por ella; las °1ayodas .tienen su propia concepción 

de lo que significa una dernC:)Cr~acfa. 'Pór eso la transición actual 

depende en gran medida cié,'.)a;)1·():~ión: de democracia que logre 

prevalecer en el país. No. i~'~t'r~fll~/simplemente, de un· aj~ste del 

reg1men actual º de.1a;~~()ÉéíWFª:~1.::heredero de la revolución_ hoy 

sepulto, sino de la ~l,till1~~·Jis}?~e;·~la vieja disputa históriti',e'htif! los 

mexicanos. Elproyecto,;.h'~()üb~raÍaúndominante y rec~l1d~cfdó eón 

Fox trata de. incorporárl~ ·ii•é'stÜo que prevalece en. el ur!ibi~ldel del 
-··-· .... • ,,. .< ·,., •• ' 

siglo XXI, para que sé enfrente sin rezagos políticos a la exacerbación 

de sus contradiccioi:iés ~ropias de la era glob~lizadora. Elbtro, que ve 

en ésta una perspectiva de exclusión para la mayoría e intenta realizar 

no ya la última revolución social del siglo XX, sino la primera del siglo 

XXI, como es .el caso del EZLN. 
. . 

¿Con qt1é programa y qué proyeeto?; Cbn el de una d~l11áchicia radical, . ,. 

revolucionaria Í11tegralme11te, basada en los. á_m,bifos cólectÍt)OS, desde la 

comunidad, y pr~sentando alter11atiV'as a( capitalis111o maduro que há 

fracasado y que caduca como proyecto civilizatorio. 
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Para hacer esto posible, es preciso ver con claridad hacia atrás, 

derivando .las l_eccio11:0s_1~~Eth:entes de la larga y rica lucha P'?Pular. 

Sólo así será posible:·pasa.r pacíficamente el puente actual y·empezar a 

construir del otr~.latjo:; 1 cgn/eLinicio del milenio, la sociedad- en que ha 

soñado l~ mayorfa:.c~#s~ie'rite de los mexicanos, desde .. que éstos 

democrática en el Méxicci' 

definición y formulacióh: 

concepción de la política, 

en nuestro país se exige la urgeilcia··!fd~ :reaÜz~ci§h;~~s{~:·c~ritreta~, 
perentoriamente impostergables. - ···• · ··"' ·I ( ,:.,J ·'·-

La democracia debe terreiÍ.álliárse. á~;'··c~p~z tde alc~hzar su 

~:::::~:i:a bya j ~e 1:nafi;:::a :~~,~; :~:~:;;dJ¿ª:::r~::t~e~~t!:"~d: :~ 
El efecto primordial de la dérrioC:raÜzaciói::t significaría. abrlrl~ paso a 

una manera racional y consensual de distribuir legítimamente el poder. 

219 Como sabemos, el 2 de julio del año 2000, por primera vez hubo elecciones federales por Ja presidencia de la 
república en las que la voluntad popular se respetó, relativamente hablando. Al menos, se hizo claro que sin el 
control de los procesos político-electorales en las manos directas del partido de Estado, sus victorias dejaron de 
ser la mentira política más repetida por el viejo régimen que caducó, y se abrió así para la vida política de la 
nación una nueva etapa, ciertamente también neoliberal, pero ahora en manos de la derecha conservadora y 
gerencial que representa el proyecto de Vicente Fox. 

22o Tal visión, correcta en mi opinión, se examina sugerentemente en el texto '~rtwio )'Justicia", del escritor Adolfo 
Gilly. Cfr. Revista Viento del Sur, #11 de invierno de 1997. 
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Esta verdad elemental, que desconocen los políticos pragmáticos y 
profesionales, entrafia una importante definición alternativa . .Evitar su 
s~rg'i1ni~~tC>\"ólC> dará l~gar ; l-~~,·;;p~·~;i~";,";s~j;i~le7it~;q~~ ·~0~~1 ti~1i~ todo 

el proceso h.istórico en cuanto proc~so revoiucioJlqrio. P:odda_ inupdarsc 

todavía más de sangre a li ~ación, lo q~e>bien: .podÚa> generar la 

des_eper,ada. kú¿qt(~,d.cL vfo{e/JÜf.c .qe.;~Jo~, 1~is~"l10~,.q~e;,.~ppr_,,Ja~.údá."pacifica, 
enarbofa ~.1 zap~tiÚ¡¡_e. : ¡ ,., ,·· ' e ,};. 

_, ;· :...· \ '·., - -

EL sist~iri~~ .. ~·gÍ'Ítlc:o .mexicano· tiene ·Ja· pal~b~a,ry _debe. decidir 

cómo cae·¡; :Ú''~~ri'~i c'osio sodal, civilizado ydemoci:ático, o 'al más 

al to de l'a ,in.fü1·~ección violenta, que en un momento· dado podría 

madurar si ~;e!conjugasen un conjunto de explosivos elem~nto~ ya 

presentes''<;!n-la.contradictoria realidad de un "cambio" que ,co~:Fox no 

lo fue rea.lmente. Tal posibilidad crecerá en factibilidad<de 
1

s.egl.lir d 
. - . . -: :-«·. _. - - '. "·* i - ~· - ,· 

rumbo impermeable a todo cambio verdadero con qúe se ª·ct4a«desde 
. ! ~ . -.-- .· . : :: · ; .. , 

arriba, desde el poder, cuestionado mejor que nadie en .:México por el 

EZLN. 

· Cd. Universitaria, noviembre del 2002. 
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